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imOMCIÓN i' NOIKIl BIOGRÁFICA DE LA M i 
Con íntima satisfacción recibí de la Real Academia de la 
Historia el encargo de publicar en el BOLETÍS de la misma la 
CorrespoadencLa de la Infanta ísabel Clara Eugenia con el pri-
mer ministro de Felipe i l l , el Marqués de Denia, Duque de 
Lerma. Consérvanse estas cartas en la Biblioteca dela Academia, 
formando parte de la Colección llamada de Salazar con las sig-
naturas A—64 y A—6$, en dos volúmenes en folio, encuader-
nados en pergamino, á que se han añadido otras encontradas en 
la Biblioteca Nacional y Archivo de Simancas. Todas son oiógra-_ 
fas, incluso el sobrescrito. Su lectura es con frecuencia difícil, no 
sólo por el carácter de letra, sino también porque no hay separa-
ción de palabra á palabra, mas todo seguido y unido, sin puntua-
ción alguna ni leiras mayúsculas. Tampoco hay separación de pá-
rrafos, habiéndola yo introducido para mayor claridad del texto, 
como asimismo algunas modificaciones en !a parte menos esencial 
de la ortografía, que es muy variable, para facilitar la lectura. 
A l principio de todas las cartas está hecha la seaal de la Cruz. 
Como escritas al correr de la pluma, y dirigidas á un antiguo 
y querido amigo de la infancia, no se advierte en ellas artificio 
alguno, sino todo es en ellas llaneza, ingenuidad y sencillez de 
pensamiento y de lenguaje. Hay á veces, por estos mismos mo-
tivos, párrafos obscuros por haber omitido á causa de la urgen-
cia con que escribía alguna ó algunas palabras. Otras acontece 
que el pensamiento está deliberadamente velado, por tratarse de 
alusiones y referencias á personas ó sucesos de ambos conocidos, 
y cuya inteligencia resulta incomprensible no estancio en ante-
cedentes; las más de. las ocasiones por muy reservados no cono-
cidos. No pocas veces, ã pesar de la vaguedad con ijue está 
enunciado el pensamiento, he podido aclararlo, como lo he hecho, 
con notas. 
Encantan, por lo demás, la franqueza y naLiiralidad con que 
escribe ai Duque de Lerma, al que constantemente atestigua su 
gratitud y afectuoso cariño, por io que se desvelaba en pro de 
sus intereses. No menos resalta en esta Correspondencia el pro-
fundo y leal amor que profesaba á su hermano, sometiéndolo 
todo á su parecer y conformidad. 
Entre las numerosas cartas f i ) que de esta Princesa he exa-
minado, ningunas, ni aun las dirigidas á su hermano, son tan ex-
presivas, intimas y verdadero reflejo de su espíritu y sentimien-
tos como las escritas al veterano servidor de sv. padre y primer 
ministro de su hermano. Todo en ellas es verdad y pureza de 
sentimiento: desde su firme y decidida esperanza en Dios, de 
que todo lo arreglará y dispondrá como Ã SU servicio conviene, 
hasta los dulces recuerdos de su amada España, que le sirven de 
lenitivo en sus trabajos y adversidades- Triste y penosa heren-
cia la dejó su padre. La soberanía de la Infanta en los Países Ba-
jos tuvo siempre más espinas que rosas, por el estado continuo de 
guerra y sobresalto en que constantemente vivió, por la pujanza 
y osadía délos enemigos, por la tardanza en recibir las provisio-
nes, por los frecuentes motines y sediciones militares, por la in-
; i ) Tanto siendo Soberana, como, y sobre todo, siendo Gobernadora, 
mantuvo copiosa correspondencia con muchos de los Príncipes de Euro-
pa, ministros y consejeros, sobre asuntos generales, políticos y de gobier-
no, ó de mero trámhe, redactándola sus secretarios y firmando sólo ella. 
De esta clase se conservan en ei Archivo de Simancas algunos centenaria 
de. cartas, y otras mudias en otros archivos públicos y privados, sobre 
todo desde que quedó viuda. Así m t lo escribe respecto A Simancas d 
celoso jefe de aquel establecimiento, mi bnen amigo el Sr. D. Julián Paz, 
á quien me complazco en dar aquí público testimonio tie gratitud por lo 
que me ha ayudado en mi comisión. Parte de la correspondencia del Ar-
chiduque Alberto publicó en los Unaos xm, xuu y otros de la Colef-
ción de docuMsntos inéditos: otra parte ha quedado inéüita y está desper-
digada por muchas partes, siendo toda ella necesaria para e¡ conocimiento 
de la historia de los Países Bajos, 
disciplina y arrogancia de machos jefes y generales del ejército, 
por la miseria, en ñn, á que se vió no pocas veces reducida, su-
friéndolo todo con cristiana resignación, con heroica coníormi-
dad. «Os confieso (escribe al Duque de Lertna) que nunca me 
ha parecido que soy nieta de mi agnelo ni hija de mi buen padre 
sino aora; porque cuanto más apretados estamos, más ánimo ten-
go y más cierta esperanza de que Dios nos ha de ayudar» ( i ) . 
Sus más bellos ideales, sus sueños más dorados, sus más que-
ridas ilusiones, todos se malograron desgraciadamente: ni tuvo 
sucesión, ni pudo ver terminada en sus Estados la guerra, ni 
compartir su soberanía por largos años con su adorado primo, 
como llamaba de muv antiguo á su marido el Archiduque. 
En medio de tantos coutratiempos, confiada siempre en los 
divinos auxilios, no cesa en sus cartas de recordar é intere-
sarse por ios antiguos criados de su padre y suyos, por aquellas 
familias nobles que tanto había tratado en España, y por los 
buenos y leales servidores, pars que iuesen debidamente recom-
pensados, empleando á veces tal donaire y desenfado, expre-
sando juicios tan atinados y discretos sobre personas y sucesos, 
que claramente revelan su gracia 6 ingenio. Puede también, 
hasta cierto punto, considerarse esta Correspondencia como un 
comentario constante de las guerras de Flandes en su parte más 
íntima y reservada, como no suelen hacerlo cronistas é his-
toriadores. 
Bajo otro aspecto no menos interesante y simpático se nos 
presenta la Infanta Archiduquesa como autora de la relación de 
su largo y arriesgado viaje desde Milán á Bruselas, atravesando 
Suiza, después de su casamiento. Su amor á la contemplación de 
la naturaleza, su afición á la fauna y á la ñora de los diversos 
territorios por donde caminaba, su espíritu reflexivo para el 
estudio de ias costumbres y su valor y serenidad en los peligros 
se hallan perfectamente reflejados en esta relación, escrita con 
tal color de verdad, de llaneza y de gracejo natural, que se lee 
con verdadera delectación. 
(r) 22 de Mayo de 1604, 
Nir.gCm historiador moderno ha llegado á reunir tantos y tan 
positK'os datos sobre ía vicia de la Infanta Isabel Clara Eugenia 
como d insigne Mr. Gachard, especialmente en su Introducción 
á las Latres de Pldtijtpc I f d ses filies. Xo es, por tanto, de ex-
trañar que, descando yo divulgar los iníis ^alientes rasgos bio-
gráficos, no escribir una biografía, de tan excelsa copio virtuosa 
Señora, é ilu;trar muchos pasajes de esta Correspondencia, haya 
tomado para ello tan fiel y seguro guía como aquel reputado 
escritor belga, extractando lo más interesante de su trabajo so-
bre este punto, sir. haber dejado por mi parte de añadir no pocas 
noticias por mí encontradas. 
Las Infantas doña Isabel y doña Catalina fueron hijas de la 
tercera muíer de Feüpe lí, Isabel de Valols. 
Isabel nació el I2 de Agosto de 15S6 en Valsain (lí, siendo 
bautizada eí 25 del mismo raes en ia capilla de Palacio por el 
Nuncio Juan Bautista Castagna, Arzobispo de Rossano. Extraor-
dinario júbilo causó este nacimiento en toda la Corte, y el mismo 
Felipe I I dtío â los que le rodeaban que se consideraba el Prín-
cipe míts dichoso de todo el mundo, y más feliz aún por haber 
tenido hija que hijo. En ios mismos tílrminos se expresó la 
Reina con el Embajador de Francia Forquevaulx. Fué su padri-
no el Príncipe D. Carlos, y su madrina la Princesa doña JLiana, 
hermana del Rey, Túvola en la pila bautismal ei memorable don 
Juan de Austria; \ •  i.ó la ceremonia desde una ventana secreta 
el Soberano. Pusiéronla los nombres de Isabel Clara Eugenia, el 
primero en memoria de la Reina Católica, abuela de Carlos V; 
el segundo, por haber nacido el día de Santa Clara, y el tercero 
por un voto que había hecho la Reina al ver 1 su paso por Ge-
tafe el T4 de Noviembre del año precedente el cuerpo de San 
Eugenio (2), que era conducido á ¡a iglesia de Toledo. 
(i) En <¿\ bosque de Segovia, lunes. í las doce horas y tres cuartos, 
algo más plisada : ; i mcdúi noche. VÓHSC. L&fâasfJsmps de. Jehan L l i z m i í i , 
tomo 1, pdg. 304. 
12) cuerpo de «ite santo yacía en la Abadí;¡. do Saint-Dcnis; y 
Carlos IX, á tas,tanda de Fdipe I I , 1c donó á la iglesia metropolitana de-
Toledo; asi lo explica Mr. Gacharc!. 
Habíase mostrado la naturaleza en extremo liberal para Isabel. 
El citado Embajador Forquevaulx hace de ella tal retrato, que 
debió regocijar profundamente el corazón de la Reina, sn abuela. 
*Ne le ais point par flatlerie (escribe á Catalina de Médicis); 
mais elle est fort belle, le front large, le cez un peu grand, comnne 
celliiy dti père. dont elle ne res&emble de la bouche, encore 
qu'on la trou-^e im peu grandette. Bref, ses traits et son teint 
prornettent une grande heautâ et híanehcur.» Y pocas semanas 
después escribía á la misma augusta dama: «L'Infantc est belle 
comme le beau jour.» 
En 10 de Octubre de 1567 la Reina Isabel de Vatnis tuvo 
Otra hija, que en recuerdo de la Reina madre de Francis, se 
llamó Catalina; y al año siguiente, hallándose de nuevo embara-
zada, falleció e! 3 de Octubre de 15Õ8. Por este infausto suceso 
la Duquesa de Alba, Camarera mayor de la Reina difunta, quedó 
encargada del gobierno de las Infantas, cumpliendo este deber 
coa la mayor solicitud y esmero y escribiendo frecuentemente 
á Catalina de Médicis (í) los nrogresos de sus nietas. En una de 
sus cartas (2} la decía: «A'o diré mas de que S. A. está tan buena, 
que si alguna cosa puede aliviar el trabaxo que Dios a sido ser-
vido ríe dar á V. M. y á estos reinos (3), es ver á S. A., porque 
habla muy mucho, y entiende ianto que aun ayer preguntába-
mos ã 5. A. que qué era; y dixo que era española y francesa, y 
aprende á hablar la lengua, dice que para escribir a agüela una 
caria, que se holgó mucho con la de V. M.» Otra vex, á princi-
pios de 157O1 escribía á la Reina madre: «Cierto, hay para asom-
brarse viendo lo que saben SS. AA, y particularmente la señora 
Infanta ü.3- Isabel, Persuadida estoy de que cualquiera que k 
vea, la tendrá por de mucha más edad, porque es la criatura 
(1) Véase el interesante y erudito trabajo de Mr. A. Morel-Fatio, pu-
blicado poco ha en d Bui le i in H i spam que, titulado í a Buckase d'Aléc daña 
M a r i a Enriques el Catherine as Médicis (Octubre-Diciembre 1905). donde 
han visto la luz ÍEIS cartas autógrafas íie aquella ilustre señora, dando 
cutiuta á la K-Hria de Francia del estado de ÍJ&IUIA de su hija la de España 
y de los progresos de su^ meta=. 
(3) De 20 de Marzo 1569. 
(3) Por la muerte de la Reina Isabel de Valoia. 
más adelantada para su edad que yo he visto y la más feliz-
mente dotada.^ 
Por haberse la Duquesa retirado de la Corte con la debida l i -
cencia, Pelipe I I la reemplazó con doña María Chacón en concep-
to de g-obcrnadora de las Infantas: y no habiéndole dado Dios 
hijos, trató de contraer nuevas nupcias eligiendo al efecto á la 
Archiduquesa Aria, hija primogénita del Emperador Maximiliano, 
la misma que había sido prometida del Principe D. Carlos. El 
contraio ce matrimonio se nrmo en Madrid el 14 de Enero 
de 1570. 
Cuando se redbiõ en Madrid la noticia de la llegada de la 
nueva Reina á Laredo, !a Infanta Isabel, que á la sazón contaba 
apenas cuatro años de edad, se deshizo en lágrimas, habiendo 
sido preciso encargar á las mujeres de su. servicio (según escri-
bía forquevaulx) que la persuadiesen de que era su propia ma-
dre, alo cual será diíicií, porque tiene un espíritu y juicio como 
una niña de quince años.» Llegada la Reina á Palacio, le fueron 
presentadas las Infantas por su tía la Princesa dora Juana; qui-
sieron estas besarla la mano y no lo permitió, abrazándolas con 
grandes muestras de cariño- Tratólas desde entonces como hijas, 
y bajo su cuidado prosiguieron su educación. Solamente se que-
jaba el Embajador francés de que no sacasen con más frecuen-
cia á las Infantas á respirar el aire del campo, á causa de que la 
Reina apenas salía de su aposento, pareciendo su Corte un mo-
nasterio de monjas. 
Había hecho la Emperatriz doña María, cuando vino viuda á 
España en 1581 y desde su llegada á Portugal, repetidas instan-
cias con el Rey su hermano, para concertar el casamiento de la 
Infanta Isabel con el Emperador Rodolfo. Consintió en ello Fe-
lipe I I , pero sea que éste impusiese condiciones que no agrada-
ron al Emperador, ó que Rodolfo exigiese, segfin rumor del 
tiempo, que la Infanta le aportase en dote algún territorio de la 
monarquía española, es lo cierto que este proyecto se deshizo 
del todo. 
Menos diEcultades tuvo el de la Infanta doña Catalina, Prin-
cesa, que según el Embajador veneciano. Matteo Zane, no era 
ni tan bella ni tan graciosa como su hermana, pero sí más alegre 
y jovial. Sabido es que casó con el Duque de Saboya Carlos Ma-
nuel, firmándose el contraio de maírimonio en el Palacio de 
Chambery el 24 de Agosto de I5S4-
Felipe íí saíiá de Madrid para celebrar Cortes en Aragón y 
efectuar el matnraonio ce doña Catalina el 19 de Enero de 15S51 
acompañado del Príncipe y de sus doa hijas, pasando por Zaragoza 
y Barcelona. Desde esta ciudad loa Duques de Sabnya se em-
barcaron para sus Estados. Pocos años de vida concedió el cielo 
á 3a alegre Princesa doña Catalina, ocurriendo su fnllecimiento 
en Turin el 6 de Noviembre de 1597. 
El Key, después de terminadas las Cortes de Monzón y de vi-
sitar Valencia, volvió á Castilla con el Príncipe y la Infanta Isa-
bel en la primavera de 15S6, y en Mayo de 1596 celebró de 
nuevo Cortes de Aragón en Tarazona ( i ) . 
Preocupaba por entonces á Felipe 11, después del fallecimiento 
de Enrique III de Francia, la idea de coronar por Reina de esta 
nación á su hija primogénita, á cuyo efecto había socorrido la 
Liga con armas y dinero, hecho entrar en Francia con escogidas 
tropas á Alejandro Farncsio, distribuido pensiones, prometido 
dignidades á los personajes más influyentes del partido católico y 
nombrado para las negociaciones á los más hábiles diplomáti-
cos para que ante el Parlamento de París «fundaran en dere-
cho los que sabeis que tiene la Irianta mi hija mayor á aquella 
Corona, s 
Na logró el Monarca español realizar ninguna de las varias 
combinaciones que se había propuesto; el Parlamento se opuso 
y Enrique IV decidió convertirse al catolicismo, abjurando en 25 
de julio de 1593 y subiendo al trono francés. No por esto desis-
tió Felipe I I ; propúsose fomentar la guerra con Francia para sos-
tener su pretendido derecho, como la sostuvo con sucesos diver-
sos durante cuatro años, hasta la paz de Vervins, concertada con 
Enrique IV el 2 de Mayo de 159S-
(1) V. las Rfilacinnes de estos dos viaje? de í r l ipe 11. escritos por 
H. Cock, archero de su guardia. 
Cumplía próximamente por entonces veintiocho anos la In-
fanta doña Isabel. Ya durante las negociaciones de Paris había 
proyectado casai'la con el Archiduque Ernesto, pero tampoco 
esta idea pudo realizarse, por haber éste fallecido en Bruselas el 
20 de Febrero de i¿95. Residía por entonces en la Corte de 
España, como Embajador de Venecia, Francisco Vendramin, el 
cual, dirigiéndose al Senado de la Señoría, se espresaba asi 
acerca de la Infanta Isabel: «La Princesa es de rara V suprema 
belleza, pero comienza á decaer con los años, habiendo perdido 
el mejor tiempo de su vida. Así ciiando amialmentc se celebra 
su natalicio, acostumbra decir donosamente que el número de 
sus años es ya tal que valdría más disimularlos que celebrarlos. 
Es una señora de eminente virtud, y que llera ur.a vida tan re-
tirada corno una religiosa. Su padre la quiere mucho y enn fre-
cuencia la comunica los negocios más importantes de Estado.» 
Era en electo Isabel objeto de toda k predilección de su padre, 
el cual viendo que á más andar se le venía ia muerte, resolvió 
en Septiembre de I59,7 casará la Infanta con el Archiduque A l -
berto y darla en dote la soberanía de los Países Bajos. 
Consultado el proyecto con los interesados, Cunsfijos, caballe-
ros del Toisón y principales señores de aquellos Estados, todos 
lo acogieron favorablemente (1)-
El 6 de Mayo de 159^ firmó Felipe TI las carias patente? de 
donación, que constan de doce artículos, y con la misma fecha 
firmaron el Príncipe su consentimiento (2) y la Infanta la acepta-
ción, dando también ésta en 30 de Mayo poder al Archiduque 
Alberto para que en su nombre tomase posesión del país del 
que era Gobernador general, y conformándose éste por su parte, 
con las intenciones del Rey depuso en el altar de Nuestra Señora 
en Hal su sombrero y demás insignias dei cardenalato, y convocó 
(1) No Míaror, alguaos jjersuadjes que be opusieron á este- propósito, 
exponíer.do las í a 7 o n e s que para tY.ii tenían en un papei por ervtonres 
muy leído, titulado «Discur&o sobre que no se despropie S. M. de Fliiudes 
para dote de la Imamas'. Manuscrito de la Biblioteca NitcioruL, 
(2) En i.0 de Febrero de lóor corJirmó Felipe IT!, en Vailadolid, ia 
cesión de dichos Erados. 
— sin — 
el 26 los Pastados generales ( i ) . Reunida la asamblea el 21 de 
Agosto en la gran sala del Palacio, la misma que había servido 
para la abdicación de Carlos V, baio la presidencia del Arcliídu-
(1) El Archiduque, por su parte, dió á sn madre los aguientes pode-
res para contratar este matrimonio y concertar lodo lo á éí refereote 
hasta su conclusión: 
Poder dado por el Archiduque Alberto, Duque de Borgoña, Conde del 
Tirol, Gobernador y Capitán general de los Países Bajos, etc., por el Rey 
D. Felipe 11, en Bruselas, á (en blanco) días del mea de Julio de 1597, 
CD presenciei del escribano y testigos infrascritos: iDixo que por cuanto 
S. M. Cat. habiéndolo conferido y comunicado coa nuestro muy Saneio 
Padre Papa Clemente "VTI1 y con la Emperatriz, nra. Sra. y madre y el 
Emperador Rodolfo E su hermano, hablan hallado convenir que el di-
cho Archiduque Alberto se case, según orden de la Santa Madre igle-
sia C. A. R. ligitimamcnte con la Sima. Sra. D.* Isabel Clara Eugenia le-
íante de España, hija legitima primogénita de las Magestades Católicas del 
Rey D. Felipe y de la Reica D.5 Isabel de Fraada, su tercera mager, 
uros. Señores, y Su Beatitud hadaiio las dispoMciones necesarias para ello, 
y para pode)- tratar del dicho matriraonío y hacer los asientos, condertoa 
y capitulaciones necesarias entre SS. MM. y AA. en semejante caso, es 
necesario dar poder á persona qne representando la del dicho Archi-
duque Alberto trate de las dichas capitulaciones y en su nombre las 
asiente, concluya y otorgue. Por tanto daba y dió su poder especial y 
particular,..., á ¡a Mag. Ces. de su señora y madre D.a Maria, por la gracia 
de Dios Emperatriz de lo.s Romanos, etc., para poder tratar del dho. ma-
trimonio y hacer los asientos, conciertos y capitulaciones necesarias y 
convenientes en sejíiejante caso y pueda hacer las escrituras de pro-
mesa de arras ó donación propter nuptias » Copia manuscrita de letra 
dd tiempo, conservada como Jas siguientes en la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia. Otro poder del Archiduque á favor de su madre 
la Emperatriz, dado en Bruselas, en el mismo día del anterior, «para que 
pueda aceptar y recibir en nombre del dicho Sr. Archiduque AJberto cua-
lesquiera reinos, Estados, provincias y bienes feudales y obligarse á los 
reconodmientos, tenencias, pactos, servicios y otros derechos que por 
razón de los dichos bienes feudales sea obligado à hacer...... 
Poder d í l Archiduque Mherío para casar con la In fan ta Isabel Clara 
En nombre de la Saná-ima Trinidad etc Notorio y manifiesto sea i . 
todos ios que la presente escriptm-a vieren i'i oyeren cómo en la villa de 
Bruselas, del Ducado de Brabante, í 25 dias del raes de Julio de 1597, 
acto mí LuU Vcrreyken, aadiencier y primero secretario y escribano 
del Rey n. Sr. en sus Consejos de Estado, privado y finansas en estos sus 
Estados de Flaades, y testigos de yuso escriptos, estando presente el 
— XIV — 
que, pronunció Rtchardot un largo discurso sobre el inolivo de 
la reunión, haciendo mil alabanzas del Rey, de la Infanta y del 
Archiduque. De ésta decia: «¡Qü'j PrÍ7iL:es2, buen Dios! Princesa 
la más religiosa del mundo, santamente educada en la casa del 
Rey su padre, donde no ha visto mas que toda bondad, toda 
honestidad, toda virtud v piedad, como si siempre hubiese es-
tado en un claustro de Santa Clara! Y si me preguntáis si es 
apta para gobernar, quien dudará que habiendo estado de 18 
á 20 años contínuameate al lado de su padre, ya viendo las 
consultas de las que con frecuencia hacia relación, ya las reso-
Snnu. Sr. Alberto, por la gratia de Dios Archiduque de Austria etc., Go-
bernador y Capitán Genera] de los Estados Bajos y de Borgoña por la 
Mag. Católica del Rey D. Philippe, scgimc^ ri^fits nombre, nuestro SeiiOi 
etcétera, dixo: Que por cuaaiu mediante la gracia de Dios aro- Sr. y de 
su bendita Madre.... habiendo precedido ka úiãpcnfadoaes necesarias 
de uro. muy Santo Padre Papa Clemente octavo, y con licencia y bene-
plricito de las Sacras Cesáreas Reales Magestades del Emperador Ro-
dolJo 11, su hermano y &eñor, y de la Emperntriz doña Maria, su señora y 
Madre, la Magestad Catóiica dei Rey Don Pheüppe el segundo, auestro 
scñnr, y e) Snac Príncipe Don Phe'.ippe su hijo ".egitimo y sucesor en sus 
reinos y Estados, después de sus largos y felicísimos días, han concertado, 
asentado y capitulado que el dicho Simo. Sr. Archiduq;i» Alberto ss haya 
de casar y ease legitimamente coa la Sma. Sra. D.3 Isabel Clara Euge-
nia, jalante de Espana, hija legítima pnmogsuita delas MagestiriesCathú-
lieas del Rey D. Phelippe y de la Rema D.3 Isabel, su tercera muger (que 
santa gloria haya)..... Y porque al presente el áic'nn Sernvj. Sr. Archiducue 
Alberto se halia ansente y utupaoo en graves negocios del servicio de 
S. M. C-, á los quales no puede faltar conforme á sus cargos y obligacio-
nes, no teniecáo licencia de S. M. Cal. para hacer ausencia desloa Esta-
dos y ir á España á desposarse personalmente: por tanto, ea aquelk via 
y fruina que de derecho mejor y más lugar haya y pue'la valer, el dicho 
Sereno. Sr. Archiduque Alberto daba y dió con la reverencia y acata-
miento debido, todo su poder cumplido y bastante, con todas las fuerzas 
que de dea-echo eu tal caso se requieren, á la Sacra Cesárea Real Majes-
tad de ]a Emperatriz Doria Maria su Sra. y Madre etc. para que represen-
tando su propia persons y ea tu Eonbre y como S. A. 1c pudiera hacer si 
estuviera presente, se pueda desposar y casar por palabras de presente 
que bagati verdadero y legitima matrinionio con la dicha Serenísima 
Sra. D.a Isabel Clara Eugenia, Infante de España, precediendo para ello 
la presencia, auto tida ci ó licencia dê  cuta pirroeho ú ordinp.nn del iu^ar 
donde se hallare la dicha Serma. Sra. Infante, ó de' que tuviere jurisdic-
ción para ello, y en nombre del dicl'.o Sermo. Sr. Archiduque Alberto 
pueda recibir y reciba por su esposa y legitima muger de S. A > 
luciones sobre los mayores negocios del mutido, no tenga pru-
dencia y experiencia para gobernar no solo ios Paises Bajos, 
sino también toda ia monarquía de su padre?» Después de este 
discurso un secretario de Estado kyó ¡ss patentes de la. cesión, 
del consentimiento del Príncipe, de la aceptación de la Infanta 
y el poder del Archiduque, Respondió en nombre de los Esta-
dos generales el pensionario de los Estados de Brabante, Felipe 
Maes, haciendo también cumplidos elogios de los nuevos Sobe-
ranos, y manifestando que los Estados generales prestarían jura-
mento á la infanta en la persona del Archiduque, á condición de 
que recíprocamente jurase él guardar y mantener sus privilegios 
y franquicias. En el siguiente día, 22 de Agosto, se veriñeó la 
solemne ceremonia del iurament o. 
Había decidido Felipe íí que ei matrimonio de su hija se ce-
lebrase en España al mismo tiempo que el de su hijo con la Ar-
chiduquesa Margarita, hija del Archiduque Carlos de Gratz y de 
María-Ana de Baviera. En su consecuencia, Alberto partió de 
Bruselas e! 14 de. Septiembre (í), dejando eí gobierno de ios 
Países Bajos durante su ausencia al Cardenal Andrea de Austria. 
Dirigióse á Alemania y después de haber celebrado cerca de 
Praga una entrevista con el Emperador Rodolfo Ií su hermano, 
fué á reunirse en Trento con !a futura Reina de España. Duran-
te el camino tuvo noticia de la muerte de Felipe I I ocurrida el 
13 de Septiembre. 
Desde cl 2Q de Octubre, viajó el Archiduque siempre en com-
pañía de la Princesa Margarita y de la Archiduquesa su madre. 
El 9 de Noviembre llegaron á Mantua y d I $ entraron en Ferra-
ra (2j. A esta ciudad había venido el Papa Clemente VÍÜ con la 
(1) Itiaerario del Archiduque Alberto eo 1599 y [600. Builetin de 
VAcad. de Belgique, l . vm. 
(i) Vcase Ja «Rcjilione del!' entrata soletme fatía in Ferrara à di 13 di 
Novembre F598 per la serea. D. Margarita d'Áiistria, Regina di Spagna, 
et del Concistorío publico con iutli li preparamenti fatti daJla Santitá di 
N. S. Clemente Papa V1IÍ per tai' cffetto. don minuto raguaglio deiJa Ites-
sa Ponüficale cantata da S. Bea'ztudiue & delle ceremonx skJli sposa-
Híii fatti nella Chiesa Cathedrals di detta cittá. domenica alli 15 del me-
mayor parte de los miembros del Sacro Colegio, para bendecir 
los dos matrimonios, ceremonia que se verificó el 15 en la Igle-
sia Mayor, desposándose el Archiduque en virtud de poder de 
Felipe I I I con doña Margarita, y después él con la Infanta Isabel, 
á ¡a que representaba el Duque de Sess?, Embajador de S. M. 
Continuaron su viaje el Archiduque, la Reina y su madre eL 
18 de Noviembre, y el 30 llegaron á Milán donde se detuvieron 
algún tiempo hasta concluir los preparativos de su embarque en 
Génova, como lo -aurificaron el iS de Febrero de 1599. El viaje 
hasta España duró más de un mes por haberse detenido ¡a flota 
que les escoltaba en Tolón y Marsella. For fin, el 27 de Marzo 
arribaron al puerto de Vinaroz. en el reino de Valencia. 
Muchos días antes había llegado á esta ciudad Felipe ííl con su 
hermana la Infanta Isabel, entreteniéndolos y agasajándolos en 
Denla y otros lugares el Marqués de este título, luego Duq::e de 
Lerma (1). En 18 de Abril, la Reina y el Archiduque fueron re-
cibidos en Valencia enn gran solemnidad, ratificándose ambos 
matrimonios el mismo riía. Tenia entonces Isabel treinta y dos 
años, ocho meses y seis días: y Alberto poco menos de treinta 
y nueve años, por haber nacido el 13 de Noviembre de 15 59. 
De Valencia á Barcelona fueron estos dos principes con Feli-
pe IIí, que iba á celebrar Cortes de Aragón. Allí se despidieron 
de S. M., y el 7 de Junio se embarcaron con rumbo á Génova, á 
donde llegaron el lS; volviendo á partir el 30 para Milán, de 
donde se dirigieron á los Países Bajos, atravesando Suiza y Lore-
na. Su entrada solemne en Bruselas se verificó el 5 de Sep-
tiembre. 
deaimo, can la ceremonia dellc Rosa, die 5. S. ñutía la Messa donó á la 
Reginas, Descritta da Gio. Paoto Mocante... Roma, Nic. Mutii.—1598: 
en 4 ° 
(1) Fué Unta la comitiva que para celebrar este fausto suceso acudió 
á Valencia de todas paites de Esyaña, que bastará como muestra la que 
llevó el Duque del Imantado. 
Las personas qus el Duqm del Infantado llevó consigo a l casamiento dsl 
Rey D . Fdipf. i l l , que se c&Ubró m Valencia el año T^ÇQ. 
Duque y Duquesa del Intantado, 
E! Conde de Saldaña y la Cande&n D.3 Ana de Mendoza, 
Después de haber atendido y ordenado los más urgentes ne-
gocios de Estado, los Archiduques, título que adoptaron en sus 
riespachos, recorrieron á ejemplo de sus predecesores las más 
de ias provincias, para hacerse reconocer. 
Deplorable era, escribe Mr, Gachard, la situación de los Países 
Bajos en el momento de la llegada de Alberto é Isabel. Treinta 
años de guerra intestina y de guerra extranjera habían agotado 
todas las fuentes de la prosperidad pública. Los Archiduques hi-
cieron cuanto pudieron para remediar los males que agobiaban ai 
país, ã que no contribuyeron poco dos hechos: la paz con Ingla-
terra, firmada el 28 de Agosto de 1601, y la tregua de los doce 
años, concluida con ias Provincias Unidas el 9 de Abril de 
1609 (i) . 
Durante el corto tiempo que duró la tregua, los Archiduques 
se consagraron, eficazmente ayudados por el esforzado capitán 
cuanto hábil político, el célebre Ambrosio Spínola, á restable-
cer el orden público, ordenar los impuestos, á vigorizar antiguas 
leyes 6 implantai" otras para fijar invariablemente los puntos ca-
El ITarqués de Gibraleon y la Marquesa D.p- Juans de Mendoza. 
Et Conde de Conma. 
El Marqués de Moa íes d ¡iros y la Marquesa. 
El Conde de Priego. 
El Marqués de la Pin vera. 
El Marqués de Villalva. 
D. Gómalo Mexia, hijo del Marqués de la Guardia, y su muger D.3 Ma-
ría de Cárdenas —Ruy Gomes de Silva, hermano del Duque de Pastra-
na.—D, Gómez Zapata, hijo del Conde de Barajas.—D. Francisco de Bra-
camonte, hijo de Mown Rubí.—D. Luis Zapata, sobrino del Conde de 
Barajas.—D. Antonio de Córdoba. 
Trajeron entre todos 173 pages y 84 lacayos. 
Dábanse cada día [.600 radones á costa del Duque, y á too caballos ra-
ción. (Papel ms. del tiempo.) 
(1) Véase la S elación del dinero remitido á Fia mies desde la Corte y 
del pagado ea elía por letras y asientos tomados en dicho Flandes desde 
13 de Septiembre de ¡¡gS, en que Felipe HI comenzó ¿reinar hasta aade 
Jimio de 1609, en que se hace esta Relación.— Colee, de documeutos iné-
ditos, tomo 36. 
V. L'histoire de rArrhídnc Albert, gouvemeur et souverain de la Bel-
gique. Cologne, 1693.- -Bockius: Histórica narratío Principum Ajbertí et 
ísabelije.—Jfjoa. 
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pítales de la jurisprudei iCH del país, siendo uno de sus más úti-
les resultados el edicto perpetuo, fechado en Marimont el 12 de 
Julio de IÕÍI, que fué como un nuevo código para los Países 
Bajos. Otorgaron también constante protección á las ciencias y 
á. las artes, floreciendo todas vigorosamente durante su Go-
bierno. 
El ¡lustre Cardenal Bentivoglío, nuncio que fué en Flandes 
an tiempo de k infanta Isabel, ã quien trató con gran intimidad, 
después de hacer en sus Relacioius escritas en I Õ I I , el retrato 
del Archiduque Alberto con la finura y maestría que 1c eran 
características, traza ci de la Infanta en estos términos: «Xo es 
menos digna de vivir en las memorias venideras con fana eter-
na ¡a Infanta D/" Isabel, su muger. Su complexion es muy seme-
jante á Ja del Archiduque; predomina en ella también la sangre 
y la flema. Es de estatura ántes mayor que menor de la ordina-
ria de las otras mugeres, y retiene todavía en los ojos y en el 
rostro aquella magestuosa belleza en los años de agora, que 
venció á todas las otras, á común parecer, en 5a hermosa ñor de 
los pasados. Acompaña eon suma gracia las proporciones de su 
persona, y en todo su modo se vé un no se que de benigno y 
de grandeza juntamente que tira para sí los ánimos eon increí-
ble fuerza. EstS agora en edad de cuarenta y seis años. Gnza 
muy próspera salud; hace, ejercicio de buena gana y se muestra 
amicisíma de las monterías y de la campaña; y alguna vez ella 
misma, á caballo, hace volar los pasaros y gobierna las caças. 
En cuanto á las dotes del ánimo, es sin duda una de las mayores 
y más singulares Príneesas que ha habido jamás, y bien repre-
senta al vivo en todas sus más Reales virtudes aquella gran Isa-
bel de Castilla, cuyo nombre tiene y de cuya sangre toma la 
descendencia. No se puede-decir cuan benigna es y cuan afable, 
cual liberal y magnánima, cuanto ana la justicia; más sobre 
todo cuan grande religion y piedad es la suya. DescCibrese en 
ella un celo ardiente en favor de la Iglesia, y no tiene deseo más. 
vivo que de verla reinar por todo el mundo, especialmente en 
estas Provincias heréticas de Flanees Diñase bien de sus da-
mas que no viven en Palacio sino en monasterio: tanto es su re-
caio y modestia. Y con todo eso por otra parte no se puede ha-
llar Corte más magestuosa y más aiegrc que ésta en todas jas 
ocasiones que se ofrecen, ya de torneos, ya de cazas, ya de otras 
recreaciones que se suelen gozar en las Casas Reales, como ésta 
en Flandcs. Es un ánimo c! suyo vcrdaderamcrite heroico y su-
perior í todos ¡os contrastes de h fortuna, y esto se conoció en 
particular en la desgracia del Archiduque en Neoporto, en cuya 
ocasión se pudo dudar muchas veces, sí mostr6 mayor constan-
cia en el primer aviso de la batalla perdida; ó en el segundo, 
que el Archiduque quedaba preso; ó en el tercero, que estaba 
libre, mas que se hallaba gravemente herido. Háie dexado el 
gobierno destos Estados, que son dótales suyos, habiendo que-
rido liberalmente despojarse deüos, porque los negocios pudie-
sen despacharse con mas facilidad por mano de uno solo; y por-
que cuanto mayor fuese la autoridad del marido, tanto más le 
respetasen los pueblos. Pero el Archiduque no hace cosa que 
primero enteramente no se la comunique, y aun en todas se 
aconseja con ella y toma particular luz del soberano ingenio que 
le dió la naturaleza, y de la singular experiencia que adquirió en 
tan alta y tan memorable escuela de prudencia, como fue la del 
gloriosísimo Rey Felipo su padre. Y no menos hace esto el Ar-
chiduque movido del amor que recíprocamente se tienen am-
bos, que iguala verdaderamente y aun excede cualquiera otro 
más raro exemplo de afecto matrimonial, Y casi parece increí-
ble que pueden estar en dos tan uniformes los pensamientos y 
las voluntades, sin haberse hallado jamás que desconformen en 
cosa ninguna, ni que viva en sus dos pechos mas que un ánimo 
solo. En todo esto merece grandísima alabanza, particularmente 
la Infanta, que siendo Princesa destos países y mostrando espí-
ritu varonil y resolución aun mayor que el Archiduque, ha que-
rido con todo eso subordinarse tan puntualmente á las leyes del 
marido, que se contenta de quedar casi con solo el título de 
mujer. \ sin duda es mucho más querida generalmente la Infanta 
que no el. y tiene modos sin comparación más amables; usa gran-
dísima afabilidad con cada uno y ha alcanzado dones extraordi-
narios de la. naturaleza para alzarse con los afectos de las gentes. 
Y asi, á juicio común no se ¡iodia desear mejor temperamento 
de Principado, si juntas en sí las virtudes de los Archiduques, se 
pudiese suplir algún particular dfifVicto que se nota en el marido, 
con aljruua particular perfección en que exceda la Infanta.» 
De resultas de la terrible enfermedad de la gota, Alberto íaiie-
ció el 13 de Julio de 1621, habiendo sufrido considerablemente 
de ella algunos años antes (1). Su fin fué dulce y tranquilo. Has-
ta el último momento conservó su serenidad de juicio y de espí-
ritu- La misma mañana de su muerte la invirtió en hablar de ne-
gocios con Ambrosio Spínola. 
Difícil sería expresar ei dolor que h Infanta Isabel, la piadosa 
y reflexiva Isabel, como la apellida Mr. Morel-Fatio en el citado 
opúsculo, experimentó con la perdida d? su esposo, á quien 
amaba tierna y apasionadamente. En el instante en que expiró 
su esposo, vistió, como él, el hábito de tranciscana y se retiró á 
una cámara obscura del palacio, pudiéndose conseguir á duras 
penas que no se cortase el peio, como quería hacerlo. En este 
estrecho y tenebroso recinto permaneció algunos meses, negán-
dose 3. recibir á cuantos lo pretendían ó por sus cargos ó por 
sentimiento y cortesía. .Por un favor muy especial recibió al Mi-
nistro francés Pericard y á Mr. Hocqulncourt, enviado por la 
Reina de Francia para darla el pésame de su parte. En õ de Agos-
to escribía aquél á propósito de esta visita: «La hemos hallado 
en su reducida cámara, que m;ís bien parece tenebrosa celda, i 
donde fuimos conducidos por el Marqués Spínola solo, vestida de 
un trage de paño gris, y cubierta de un manto negro que la cu-
bre ia cara, y que A ruego nuestro ha levantado hasta los ojos, 
no habiéndolo hedió hasta entonces con nadie.» 
Por la muerte dd Archiduque Alberro volvieron los Países 
Bajos, conforme al acta de cesión de 6 de Mayo de 1598, á la 
Corona de España; v en previsión de este suceso, Felipe IIÍ ha-
bía dispuesto se conñríese á h Infanta ei gobierno de estas pro-
vincias por toda su vida, con las mismas prerrogativas de que 
( i ; V. Pjteanus: Pompa funebri-j optimi Prindpis Alberti P¡¡..... veris 
imagialbub expressa d Iscobo Francquarí.—Bruxelle, 1023. 
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había gozado siendo soberana. Inclinábase, Kin embargo, su áni-
mo á llevar durante el resto de sus dias una vida retirada, soli-
taria y religiosa; y fué mene?rer insistiese mocho su sobrino Fe-
lipe IV ( i ) para que al fin se decidiese á aceptar el cargo. El 15 
de julio se rompieron los sellos de los Archiduques, siendo reem-
plazados por los de Felipe IV. 
Durante la vida de su marido no se había entremetido mucho 
la Infanta en los negocios de Estado; pero como Gobernadora 
cumplió con suma solicitud y diligencia los deberes de su difícil 
cargo. 
Habiendo caído enferma en los últimos días de Noviembre de 
1635, expiró el día í.0 de Diciembre, á las cuatro y inedia de la 
madrugada (2). Amortajado su cuerpo con el hábito de la Orden 
Tercera de San Francisco, como el de su esposo, fué expuesto 
en medio de una capilla ardiente, permaneciendo en la capilla 
del palacio hasta el año 1650, en que el Archiduque Leopoldo 
lo hizo transportar â la iglesia de Santa Gúdula y mandó colocarle 
en la misma bóveda en la que reposaban los restos de su marido. 
T,a muerte de la Infanta Isabel íué extremadamente sentida en 
los Países Bajos, que había gobernado cor. justicia, dulzura y 
moderación, estando como estaba adornada de suma piedad y 
de otras virtudes incomparables, á juzgar por el testimonio de 
sus contemporáneos, que mantendrán su nombre querido y res-
petado de todo el mundo. El insigne historiador de los Felipes I I I 
y IV, Matías de Novoa, dice que esta Princesa «excedió á las 
más venerables matronas que celebró por heroicas la antigüe-
dad*. Angel tutelar de su pueblo la denominaba el Secretario de 
la Legación de Francia, Mr. Brasset. 
Rcfléjanse todas estas bellas cualidades en su Corresponden-
cia, fiel trasunto de ia bondad de su alma y de las altas dotes de 
su espíritu. 
(1) Felipe Ilí había Meddn d 31 de Marzo de. 1621. 
(2'; Véase el Testamento y conidln de ia Infanta [Texto y noras por 
Mr. Piot). Compte-rentíu de la Comisión royale d'libtuhe (Aaidemie ro-
yale de Belgiquc). Nombra en él por uno de sus testamentarios á Am-
brosio Spinoia que había ya íailecido. 
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Por último, el P- Fmy Jean lacqueF Courvoisier, que tanto la 
trató en sii& ükimos aSos, autor del raro é interesante libro Le 
satré maiísolée, ou ¿es parfiinn sxhalnnis du íomèeau de la Sere-
nissime Frincesse Isahdk Claire Etighiie, figure SUJ k sepulchre 
du Roy David (Bi-uxeil.es. 163.̂ 1, escrito en mc-morU y elogio de 
esta señora, reñere algunos rasgos de su vidü dignoü rie ser co-
nocido?. 
Tratando del casaniifrnto de estos Archiduques, dios: «Ce grand 
Roy Dom Philippe (11) 1c rappella en Espagnc pour allíer par 
un sainct manage nos'-re beí'e Palme a ce royal Palmier-, \c vic-
torieux Cardinal à ¡a genérense IsabeKe fillí1, à ñn d'apportcr 
a ees bellas Provinces Ir-.? doux fruiets dr^ imites de la paix. f R! 
palacio de los Arehiduques, aüade, era la admiraciór. de los mo-
narcas y -jríndpns extranjeros, ya por la trodestia de las audien-
cias públicas, ya por la disposición de toda su Real Cone por-
que la virtud que más suele faltar en !<ÍS Cortes es la devoción, 
y la de Bruselas era utia escuda de devoción, una academia de 
honor, donde los príncipes y señores, no sólo del país, sino Lam-
bién de lc¡anas tierras, tenían á gran lavor poner sus hijas bajo 
la dirección de esta gran Princesa. El Archiduque nada empren-
día sin participarlo y consultado antes con su esoosa. porque de-
cía que había heredado la prudencia de su padre. En el mmejo 
[le papeles era gran maestra, como quien había aprendido parte 
tan esencial de la ciencia de los Principes de Un consumado 
maestro como su padre el Rey D. Felipe. Su piedad era tan 
gran.de. que, aconseiándola una ve? uno de sus ndnistros que 
usasg de más rigor y severidad con sus síibditos, respondió: sMe-
nester es portarse con los súbditos como deseamos que Dios PP. 
porte con nosotros; y así quien dispensa gracia á su interior, 
puede esperar que Dios no se ¡a rehusará.'* Su carácter era tan 
dulce, afable y bondadoso, que cuantos la trataban quedaban de 
ella prendados. Era inagotable su caridad, y cuando no tenia di-
nero á mano, vendía secretamente algunas joyas para socorrer 
los establecimientos benéHcos, los conventos de religiosos y las 
iglesias pobres. La tranquilidad de su espíritu no se alteraba con 
las pérdidas materiales. Habiendo perdido en poco tiempo las 
importantes plazas de Boisieduc y de Wesel, vinieron á partici-
parla pono después con profundo dolor la de Mastrick. A que 
respondió con cristiana resignación: «De todo hemos de dar gra-
cias á Dios, s Y antes de perder estas plazas, al noticiarla su cer-
co por el enemigo y la poca esperanza que los sitiados tenían de 
ser socorridos, contestó con maravillosa humildad: «Hágase la 
voluntad de Dios; si él lo quiere, qué hemos de hacer; sino tener 
paciencia, que todo es suyo.» Bentivoglto dice de ella: «E dota-
da d' un animo veramente heroico é superiore a tutti contrast! 
delia fortuna.» En prueba de ello referiremos que cuando supo 
el infeliz resultado de la batalla de Nicupoort, en la que el ejército 
católico fué totalmente deshecho, perdiéndose las vidas de muchos 
capitanes y soldados y todos los bagajes, y en ;a que se creyó 
había muerto en el fragor del combate el mismo Archiduque, en-
contrándole después gravemente herido en la cabeza por un gol-
pe de alabarda, respondió afligida sí, pero con religiosa constan-
cia: «De todo hemos de dar gracias á Dios. Hágase su voluntad.» 
Desde la muerte de so adorado Alberto se privó de todos sus 
gustos, aficiones y deleites. A Mariemont. que era su paseo favo-
rito y ordinario, no fué ya más que por necesidad. 
Desdeñó la música, que siempre había sido el predilecto objeto 
ce sus delicias y recreos, siendo su capilla la más afamada, com-
pleta y perfecta entre todas las de Europa. Despojóse de todas las 
pompas mundanas, trajes, joyas y adornos. No permitió ser to-
cada por mano de hombre, ya para ayudarla á levantarse del 
suelo, yapara acompañarla, subir ó bajar escaleras, etc., etc., te-
niendo verdadero horror hasta de la menor sombra de impudi-
cia. Desterró de su Corte los libros amorosos, las comedias v las 
pinturas üvidinosas. Sus actos y ejercicios piadosos v sus ayunos 
eran frecuentes. Oía dos misas diarias, y los días de comunión 
tres. Aunque extenuada por la fiebre, quiso recibir el viático de 
rodillas en su lecho. Acompañando la procesión del Corpus á 
pie, con una vela en la mano, como el sol abrasase y la propu-
siese una de sus damas cubrirla con una sombrilla, contestó, 
como su padre en análoga ocasión en Córdoba: «Este dia no 
hace mal e! sol.» 
Murií'i cl iueves, I.0 Diciembre de 1033, á. los sesenta y siete 
años de edad, de noche, poco antes de amanecer. Xo quiso que 
la embalsamasen. 
Tenis costumbre de reunir Lodoa los afius el día de la Aflunda-
ciíSn de Nuestra Señora (25 de Marzo) á nueve mujeres de ;aa 
más pobres para dañas de comKr. Primeramente las lavaba las 
manos antes de sentarse á la mesa; y, concluida la comida, las 
daba una limosna en metáÜco y paño para un vestido, besándo-
las, por fin, á todas con la mayor humildad. Presenciando un año 
esta acción el Duque de Sajonia, que era protestante, !c afectó 
tan profundamente que fu ó causa de su conversión, según des-
pués confesó. El año 1621 tomó ia infanta Isabel el hábito de la 
Orden Tercera del seráfico San Francisco, día de la festividad de 
este Sanio, de manos del R. P. Andrés de Soto, su confesor y 
Comisario general de la Orden; y en el de 1622 hizo sus votos y 
profesión ante el mismo religioso, sometiéndose á ia corrección 
de la Orden, y quiso que se la llamase Sor Isabel, según se ve en 
el testimonio de la Real profesión signado de su mano. Vestida 
con este hábito vivió sus últimos días, y con éí fué enterrada. He 
aquí cómo se despide de elia el autor del libro mencionado: 
«Adiós, parangón de las Princesas del mundo. 
Adiós, gloria de ia Casa de Austria. 
Adiós, honor y delicias de los Nobles y del pueblo. 
Adiós, Aladre y protectora de las Ordenes religiosas. 
Adiós, Palladium y Genio de todos los afligidos. 
Adiós, milagro y teatro de todas las virtudes, 
Adiós, benigna é incomparable Princesa. 
Adiós, Isabel Clara Eugenia. 
Adiós, alma Real, alma preciosa, alma santa, que has sido el 
oráculo y el órgano de tantas bendiciones en estas Provincias, 
goza, goza de la Corona de la inmortalidad y de la gloria en toda 
la extensión de su eternidad.» 
En 1841, la Real Academia de Ciencias y Letras de Bélgica, 
anunció para 184J un concurso sobre el tema de la historia del 
gobierno de los Archiduques Alberto é Isabel en p'landes. «La 
época de Alberto é Isabel (decía á este propósito la Academia), 
es por todo estremo actable en k historia de Bélgica. Por pri-
mera vez eí pais, reducido á la unidad, turo administración na-
cional. Durante este período descollaron muchos honibres no-
tables, y ejerció poderosa influenria exterior.» Rscasa aceptación 
tuvo este concurso, que fué varias veces convocado, hasta 1849. 
La Academia vid defraudadas sus esperanzas, no teniendo oca-
sión de otorgar f l premio anunciado, y se limitó á designar, 
como el raáó merirorío de los trabajos presentados, al que !le-
vaba. por lema: El plus est PatriiF facta referre labor, cuyo au-
tor, Mr. Qi. D., lo publicó en 1847 en la colección de la Biblio-
thèque National?, con el titulo de Histoire d'Albert ¿ habetle. 
Es obra muy ligera, deficiente v de escaso mérito histórico. SÍ 
bien inspirada buea espíritu de justicia para aquellos sobera-
nos. «La influencia (escribe) de estos dos ilustres personajes; que 
Iheron como los buenos genios de la Bélgica, no se limitó á la 
duración de su reinado. Cerraron las antiguas Hagas de la patria; 
sobre los males no reparados aún de sus guerras, difundieron el 
brillo de la gloria y de la beneficencia, y su gobierno paternal, 
sirviendo de lección y ejemplo á sus sucesores, continuó por 
largo tiempo ejerciendo feliz influencia sobre el destino de ios 
belgas.» 
Es ia historia do las guerras de Flandes por todo extremo apa-
sionada y controvertida, por su doble carácter religioso v polí-
tico, y por consiguiente, difícil, si no imposible, dar con el ¡usto 
medio de su apreciación para qi:e resplandezca la verdad.- Así 
sucedió con los escritores coetáneos, y así continúa ocurriendo 
en los tiempos modernos, dividiéndose las opiniones y el juicio 
sobre personas y sucesos, según el campo, católico ó no católico 
en que militan. \ como de una y otra p:-t.rte hubo espíritus exal-
tados, violencias y abusos, de auuí que persista la contien-
da histórica con los mismos enconos y pasiones, sin ilegar á un 
juicio sereno é imparcial sobre aquella titánica y sangrienta 
lucha. 
El mismo acuerdo, antes citado, de la Real Academia de Bél-
gica, de abrir un concurso para premiar la mejor Memoria sobre 
el gobierno de los Archiduques Alberto é Isabel en Flandes, fué 
reciamente combatido por el partido anticatólico de aquel Es-
tado, señalándose entre todos Mr. Ch. Potvin, que publicó un es-
tudio sobre aquellos personajes, esforzándose por atacarlos y 
combatirlos á todo trance y COR maniñesta parcialidad. Mas la 
voz y la opiriiór. de la Academia, representante del sentido na-
cional, lia quedado flotando gloriosamente sobre estos v otros 
combates históricos, y podemos concluir COR ella, que íos nom-
bres de aquellos Príncipes siguen siendo hoy en Bélgica papula-
res y venerados. 
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D E L A 
IS FASTA ARCHIBUQUESS. !>•' ISABEL CLiKA EUGENIA DE ÀUSTRJft 
CON KL DUQUE DE LERMA OTROS PERSONAJES 
CE TA 
INFANTA ARCHIDUQUESA D-1 ISABEL CLARA EUGESIA DE AUSTKIA (i) 
COM Eí. DUiJUE DE LESJIA. 
Desde FlanáeSi añss ãe 15ÇQ á lóOf y oíros cartas posleriorss 
sin fecha (2). 
Marqués: Aunque sea de p m a no quiero dexar de deci-
ros lo que olgé con vuestra carta, y de saber que mi her-
(1) Antes de morir Felipe 11, había dispuesto se casasen en un mis-
mo día, su hijo Felipe III con la rrincesa Margarita de. Austria; y su 
hija ia luíanla Isabei Clara Eugenia con el Archiduque Alberto. El 6 de 
Mayo de i.íçS firmó ei anciano monarca el acta de reountia de k sobera-
nía de ios Países Bajos á favor de su hija Isabel y de su sohrioo Alberto; 
y el 13 de Septiembre del mbmo ano falleció ea el monasterio de El Es-
corial. Salió el Archiduque de Bruselas, donde ejercía el cargo de Go-
bernador general de ios Esiatios de Flandes, para recibir y acompañar 
en Italia y dtspuésá España á la nueva Reina, que, á su vez. había parti-
do de Alemania el 30 de Septiembre de 159S. Cdebráronse 'os despo-
sorios en Ferrara, becdicíéudolos el mismo Pontífice el 13 de Noviem-
bre, siendo todos espléndidamente festejados. Trasladáronse Dofia Mar-
garita y ios Archiduques con su numeroso y Incido cunejo á Valencia, la-
gar designado para consumar las bodas. Felipe III salió de Madrid con Ja 
Iníanta Dona Isabel Clara su hermana y espléndido acompañamiento el 
2j de Enero de 1599; y condescendiendo con ios deseos de su privado 
el Marqués de Denia, luego Duque tíc Lcrma, visitó la ciudad de Denia, 
hospedándoles suatuosamente en su palacio y colmándoles de ñestasy 
agasajos. Ei 19 de Febrero pasó S. H. á Valencia. Desembarcó.la Reina 
CQ Vinaroz el 2S de Marzo y el 18 de Abril hizo su solemne entrada en 
Valencia, ratificándose en este día los dos matrimonios. Después de cele-
brarse pomposas fiestas e:i las que se prodigó el dinero sin tasa ni medi-
da, los Reyes pasaron á Barcelona en Junio de 1591? á celebrar Cortes y 
prestar el acostumbrado juramento. Despidiéronse allí el Archiduque y 
la leíanla Isabel, que partieron en 7 de Junio para los Países Bajos. Sir-
van estas noticias, aunque son harto conocidas, de ilustración á las prime-, 
ras cartas, escritas al llegar S. A. á sus Estados de Flandes. 
(2) Estas cartas son todas ológrafas, incluso el sobrescrito. 
mano estuviese bueno, y todo ío que rae esuribys, aunque no 
me decis nada de la Marquesa; sabiendo lo que yo olgarc siem-
pre de saber de todo lo que os toca. Nosotros estamos nv.iy 
buenos, y asi lo llegamos: nuestra jomada escribo á mi hermano: 
ha habido arto buenos cuentos en ella, y nadie los dirá mejor 
que vuestra hermana (i) . Está buena y dándose prisa á yrse; y 
por no detener este correo, que sepan de nosotros, no me alar-
go más: que estos días han sido tantas las visitas, que no ha sido 
posible entender en otra cosa. Las cosas deFlandes (2) están en 
tan malos términos como sabreys; y asi no puedo dexar de pe-
dyros, aunque sé el cuidado que tenéis delias, no dexeis de 
acordar á mi hermano la necesidad que allá hay: y Dios os guar-
de, como deseo. De Genova á 20 de junio 1599-—A Isabel (3)-
—(Sobrescrito:) Al Marqués de Denia (4). 
2. 
Marqués: Fué tan bien recibido el correo hoy, cuando salía-
mos de misa y prucision, que nos parecía había ya bien mil años 
que no sabíamos de ay, y estaba yo con grandísimo deseo de 
saber de mi hermano: que no sabría decir la soledad que traygo 
(i) La Condesa de Lemos. 
(2} Sobre el estado de las coías de Fiaades en este tiempo, véase mí 
estudio histárico sobre D . Francisco de. M m d o m , a l n à r a u U ds Aragon, que 
durante la ausencia del Archiduque Alberto quedó al frente del gobieniu 
militar. 
(3) Así firmaba siempre sus cartas: anteponiendo, según antigua cos-
tumbre española, la inicial del nombre de so marido á su propio nombre. 
(4) D. Francisco de Sandoval y Rojas, quinto Marqués de Denia, 
cuarto Conde de Lerma, Comendador mayor de Castilla, del Consejo 
de Estado de S. M,, Capitán general de la caballería de Espuna, Sumiller 
de Corps y Caballerizo mayor. Sucedió á su padre en aquellos títulos t a 
1574. Crióse desde sn tierna edad en la Cámara del Príncipe D. Carlos 
con otros liijos de Grandes. Acompañó ¿ Felipe I I cuando fué á tomar 
posesión del reino de Portugal. F'JÓ Virrey y Capitán general del reino 
de Valencia. En 11 de. Noviembre de 1599 le concedió Felipe III, cuyo 
• privado y primer ministro era, el título de Duque de Lernia y Marqués 
de Cea, con facultad para traspasar este en su primogenito, D. Cristobal 
como lo verificó. Casó con Doña Catalina de la Cerda, hija del cuarto 
Duque de Medinaceii, de cuyo matrimonio tuvo cinco lüjos. 
suya; v aunque ayer tuvimos escrito para despachai con nueva 
de habernos engolfado, al tiempo que lo queríamos hacer, se nos 
volvió el aire y nos obligó á entrar en este puerto, de que en-
parte me olgé por asegurar la misa de hoy, que hemos teni-
do muy sulene. Yo procuro que luego vuelva el correo, porque 
mis hermanos sepan donde estamos, y con la mucha merced que 
nos hace, todo nos ha de suceder bien. Así se ha pasado hasta 
ahora y espero lo haremos en lo que falta. El cuidado que esto 
os dá, os agradezco mucho; que no es cosa nueva para my. te-
nelle vos de todo lo que me toca, de que estoy yo tan agrade-
cida como deseo mostrallo. No consintays que estemos -sin sa-
ber de ay muy á menudo, pues no hay oíro remedio para pasar 
esta ausencia: siempre olgaré con nuevas vuestras, y así no 
dexeis de dármelas; y Dios os guarde, como deseo. De la galera, 
en el puerto de Cadaques (i) á 10 de junio.—A Isabel.—(En el 
sobre:) A l Marqués de Denia.—... (2).., viene aora muy buena, 
aunque ella dice que muy mareada.s 
3. 
Marqués: No os sabría decir cuan bien resabidas fueron 
vuestras cartas, como lo serán siempre; pero estas me sacaron 
del mucho cuidado con que estaba de haber sabido el mal de mi 
hermano, y no la salud; y a^í podeis pensar si olgaria con ellas; 
y más riieiendome la merced que os habia hecho y al Conde, de 
que os doy la enhorabuena: que podeis creer se me puede dar á 
mí por lo que gueigo, y lo haré siempre, de que mi hermano os 
haga merced; y así le he escrito una carta besándole las manos 
por ello. Mucho os agradezco todas ¡as nuevas que me escribís; 
que sabiendo las ocupaciones que tenéis, tengo en mucho mas 
que tomeis ese trabajo. Este correo quisiera haber despachado 
luego que llegamos aquí, pero hemos hallado esto de manera que 
no ha sido posible hacello hasta aora, para poder dar á mi her-
(1) Cadaques: villa de la provinda de Gerona. 
{2) Falta un Irozo de papel que cerraba el pliego, doade estaba escrito 
el nombre; parece referirse i la hermana del Marquús. 
mano particular cuenta de todo, como es justo. Ya habrán reci-
bida allá las cartas con el que se despachó en entrando en estos 
Estados, pues de Madrid tenemos ya respuesta delias; y yo no 
he sabido de ninguno de los que han ido, sino después de parti-
dos, que me ha amaynado arto; pero de aquí adelante pienso 
hacer lo que la Condena de Uceda ( i ) , que escribe cada dia y en-
via las cartas á todas las partes que se pueden despachar; y así 
llegan allá tantas. A mi tia he escrito dos cartas de recomenda-
ción con dos hombres particulares; que me parece debe de haber 
llegado allá alguna. Por lo que me decís, he querido escribir todo 
esto, porque no penseis ha sido descuido el no haber tenido mi 
hermano cartas nuestras, pues no puede haber para mí mayor 
gusto, y más sabiendo ¡a merced que nos hace de olgar con 
ellas. Yo lo hago mucho con. las buenas nuevas que me days de 
la Reyna, y que sea ya tan española, y estén tan bien casados. 
Paréceme que nos hemos dado mejor maña nosoíros á caminar, 
pues hemos llegado á parar ántes que allá la jornada de Denya. 
y sabed me han hecho mucha envidia. Muy buena vida se debió 
de pasar ally; y yo olgara harto de ver bailar al Conde de Or-
gaz, aunque acá se ven danzar un poco más alto á algunos tan 
mozos como él. Si me pidiérades albryeias, las diera de muy 
buena gana, por la ida de la Marquesa ai oarto ce su hija, por 
lo que quiero á la Condesa; y así muero ya por saber que esté 
alumbrada. De Francisquita no me dicen nada, ni si fue con su 
madre ú quedó acá; y no es para olvidar mí Diego Gomez (2), 
que debe de estar ya muy hombre. 
De lo de aquí y cómo me ha parecido y el camino y el tor-
neo, escribo á mi hermano, porque creo gustará ddío. Esta tie-
rra es lyndissima, si no estuviese tan dcstruyda, que es la ma-
yor lástima del mundo; pues para solo reparar las iglesias y 
monestferios seria menester muchos millones para volverlos en 
su ser; y yo me contentaria con poder aora recojer las monjas 
que andan las más por ahí sin clausura, par no tener casas para 
(1) Dama al servido de S. A. 
(2) Todos de la familia del Marqués de Deüia. 
ello. Los campos están los más por labrar, porq-.ie ruando lo 
hacen, se lo comen los soldados, y filos pasan la mayor miseria 
del mundo. Lo más deste verano se ha sustentado el exército 
con soias habas, que parece milagro, y lo que han tardado las 
provisiones ha sido de tanto interés cue yo no puedo dexar de 
sentir mucho que ya que mi hermano lo gaste, sea lucyenúo taa 
mal; yasy os pido que procureis cuanto sea posible que las pro-
visiones para el exército vengan á los plazos ciertos, pues esto 
es lo que conviene al servicio de mi hermano, y con lo que se 
puede acabar más presto esta guerra; pues teniendo la gente 
bien pagada, se puede hacer dcila io que se quiere; y de otra 
manera no, sino andar ã robar y h'dCf.r mil desórdenes, que es 
imposible remediallas, como io he averiguado en los pocos dias 
que ha que estoy aqui: que es grandísima compasión ver lo que 
en esto pasa cl exército. Tenemos fie) muy cerca de amotinarse, 
porque creyeron que les hablamos de traer diez lí doce pagas; 
y como no han visto sino una que se les envia agora, se han 
juntado ya dos veces para tratar de' motin; que si se les antoja, 
no veo cómo rcmediallo, y temo mucho que ha de ser por la 
mucha desconfianza que les ponen de que ya de ay no los han 
de asistir ni hacer caso dellos, y aunque esto estoy cisrU que 
con la mucha merced que mi hermano nos hace y lo que vos le 
acordareis, ha de ser tan al contrario, no puede dexar ce dar 
cuidado; y no quisiera yo sino hallar 3o de aqui de manera que 
pudiera descargar á mi hermano desto y de otras muchas cosas, 
pero ello está tal como hacienda que ha estado tantos años sin 
dueño, que no hay casi cosa desempeñada; y sino ÍL¡era por !a 
merced quu mi hermano nos ha hecho, no hubiera ahora qué 
comer. He os querido decir todo esto, porque sé de la manera 
que acudis á todo lo que nos toca, y que no os descuidareis en 
nada. Mucho ayudaría para todo, que fuese verdad la victoria que 
aquí han dicho que ha tenido el Adelantado (i) . Con harto miedo 
( i ) D. Euge¡iíO de Padilla, adelantidn ñt Castilla, Conde Baendía, 
general de las galeras de España, á quien S. M, había mandado á Lisboa 
y Coruña á oponerse á la armada inglesa. 
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han estado este verano déi; pero muy bien apercibidos en todas 
partes, creo hemos de caminar bien en lo que de allá truxo en-
comendado mí primo (i) ; y aquella señora (2) disque me quiere 
tomar por hija para regalarme. Yo ganaré harto con tal madre; 
pero como ella haga lo que debe, la llevaré en paciencia, aunque 
no me regale. 
La merced que mi hermano hizo á la Condesa de Bucoy (3) 
para ayuda al rescate de su hijo, me parece me disisies se le 
había de dar'por via de Consejo de Italia. Ella no ha sabido más 
palabra y asy está muy afiijida por no poder sacar á su hijo tan 
presto. Hareisme mucho placer en avisalle adonde ha de acu-
dir; que es tan buena mujer que lo merece todo muy bien: y yo 
i todos los de allá que tengamos muy á menudo nuevas de ay, 
pues no hay otro remedio para llevar en paciencia el estar tan 
¡exos. Mil veces he deseado a mi hermano escondido para que 
viera lo que acá pasa; que creo gustára de algunas cosas. Harto 
buenas .mugeres hay en esta tierra y no frías nada; y las burdas 
se guelgan y danzan tan bien que les pueden tener envidia to-
das las de allá; y si S mí me creyesen en enviudando se habían 
de venir acá, y creo lo harían hartas de buena gana. Ya deseo 
tener nuevas de la llegada â Madrid y que haya sido con mucha 
salud. Estaos dé Dios como deseo. De Bruselas á 27 de Setyem-
bre 1599.—A Isabel—(En el sobrescrito:) A l Marqués de Denia. 
4. 
Marqués: Abura acabo de saber como parió la Condesa de 
Niebla (4) una hija, y no quiero dexar de daros la norabuena y 
deciros lo que me he olgado, que creo lo creeréis facilmente, sa-
biendo lo que quiero á la Condesa- A su madre aguardo á dar 
la norabuena cuando sepa que está ay, pero en mientras, se la 
(1} Liama siempre, al Archiduque su marido, su primo, por antigua 
costumbre. 
(2) Se refiere i ísabe! reina de loglatem. 
(3) Bucquoy. 
(4} Doña juana de Sandoval, hija del Marqués de Denia. 
enviad de mi parte; y á esta nieta yo tengo de sacar por pley-
to que todos ia querays mucho: y Dios os guarde, como deseo. 
De Bruselas A 25 de Octubre, 1590,—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
A I Marqués de Denia. 
5. 
Marqués: Importa no detener este correo como allá vereis; y 
por esto no podré responderos despacio á vuestra carta de IQ 
de Octubre, sino solo aseguraros lo que olgé con ella, que fue 
mucho, pues traya tan buenas nuevas de la salud de mi herma-
no y su llegada. Mucho os agradezco todo lo que me decis en 
ella; que bien segura estoy yo de todo, y que tiniendoos ay, 
puedo descuidar de todo lo que nos tocare. Mucho deseo saber 
que haya llegado la Marquesa con la compañía que trae, que sin 
duda olgará arto de vellos á todos juntos. Pero dende aora os 
tomo la palabra que, si es lo que me decis de venir mi hermano 
por acá que ¡os habéis de traer; que ya tengo pensado el apo-
sento que os tengo de dar, y mil ratos imagino si tal fuese, el 
contento que seria para mí. pues aun pensallo me le da. 
De aquí no hay cosa de nuevo que decir, sino aparejarnos 
para caminar, y será como quien va á la guerra, pues andan 
todos estos días la caballeria del enemigo por ay. Con harto 
miedo van las mujeres, y yo no bago sino ponérsele; que ê -
harto buena fiesta vellas. De las de la entrada de Madrid nos dan 
muchas nuevas: de todas las que vos me dais, he gustado mu-
cho, y de nuevo os agradezco que tras lo que tenéis que escri-
bir y en qué entender, siempre os desocupeis para ello. Mucho 
he olgado de cuan bien lo ha hecho el de Lcmos ( i ) , que ya ha 
• (1) D. Pedro Fernández de Castro, séptimo Conde de Lemos, Conde 
de Andrade y Villalva, Marqués de Sarria, gentilhombre de Felipe lü, 
Comeodador de la Ordea de Alcántara, fué nombrado embajador en Ro-
ma para dsr Ja obediencia á S. S. por Felipe III, donde hizo resaltar admi-
rablemente las altas dotes de su inteligencia y de su linaje. Fué luego 
Presidente del Consejo de Indias, Virrey de Nápoles y gran protector de 
las letras españolas. Casó con Doña Catalina de Sandoval y Zúñiga, su pri-
ma hermana, hija del primei Duque de Lerma, de quienes tanta mención 
hacen estas cartas. 
dias lo sabíamos ací. Así lo esperé siempre, teniendo su mujer 
a! lado, la oua! podría yo mal olvidar. Deseo saber cómo habéis 
hallado á la de Altamira. Y Dios os guarde como deseo. De 
Bmsselas á 15 de Noviembre 1599— A Isabel.—(Sobrescrito:) 
A l Marqués de Denla. 
6. 
Duque: A mi hermano escribo suplicándole haga merced al 
Conde de Aranbergue en la pretension que tiene, que allá en-
tendereis. Y porque él nos sirve de manera que nos obliga & 
procuralle todo su byen, no quiero dexar de pediros lo acordeys 
& mi hermano y procureis su buen despacho; que en esto me 
haréis mucho placer por lo que he dicho. Creo le conocéis de 
cuando estaba av. y sé lo que deseáis darme gusto, y así no he 
menester alargarme en esta, que con on correo que se snda des-
pachando, responderé á la vuestra con que he olgado mucho, y 
Dios os guarde como deseo. De Brusselas á 24 de Enero 1600,— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
7. 
Duque: Muchas gracias os doy por esta carta que he tenido 
vuestra, de la víspera de Pascua, y olgado tanto con ella como 
siempre; aunque me ha pesado del mal de ojos que habéis teni-
do, y no quisiera os hubiera hecho mal. Los disgustos que han 
pasado, he sentido mucho, pues no pueden dexar de haber can-
sado í mi hermano, que es lo que más siento; y si yo estuviera 
ay, yo dijera á-su muger cuanto importa hacer la voluntad de 
los maridos, que como muchacha ha menester quien la aconseje. 
Así espero que lo hará aora la Duquesa; y que con eso, todo se 
habrá acabado muy bien; pues ya acá llegan las nuevas de cómo 
se iba poniendo todo en orden. No me espanto que la Duquesa 
lo misase, que es muy mala cosa estar descasadas. Bien creo 
reireys de verme decir esto. Bendito sea Dios que mi hermano 
tiene la salud que hemos menester. 
Las nuevas del principio de nuestra jornada le escribo, y así 
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no os las dtgo; ni á lo que va este, correo, pues lo vereis en las 
cartas de negocios; solo que me ha enviado grandes recados 
aquella señora délo que me quiere. No querría ÍLiese el refrán 
de; tanto quiere el diahlo á su hijo. El cuidado que ponéis en lo 
que nos toca, os agradezco mucho, que bien sigura estoy que 
no quedará por vos. Harto es menester lo de la? provisiones, y 
más ahora con este motin que nos dá bien en qué entender por 
irse engrosando cada dia; v sin esto nos han tomado aora un 
lugar luí enemigos de haría importancia, pero con todo ño de 
Dios lo ha de remediar, de manera que no solo cansemos & mi 
hermano con estas cosas, sino que le sirvamos, como yo lo de-
seo. El de Fuentes ( i) estará muy bien en Milan con el millón 
por todos respetos, y más con la voz que corre. Buenas bodas 
se han tenido aliá, y si se casan tantas como acá nos dicen, que-
dará desembarazada la casa. Vos andais en estas buenas obras, 
y así os lo quiero agradecer; y eí haberme enviado el ámbar y 
aimiscle, que tenéis t i n buen cuidado de todo lo que es nuestro 
gusto y provecho; cue no cais lugar á que os pidamos nada; y 
aunque beso las manos á mi hermano por ello, os pido que vos 
lo hagáis. Mucho he oleado con Jas chanconelas, y gran soledad 
rae hicieron los mayünes de cuando recabamos juntos mi her-
mano y yo. Bien llena estaba la tribunilta de dueñas de la de 
Nyebla. Estoy muy agradecida: yo aseguro que su marido haga 
bien el oñcio: allá le enviamos aicones; deseo qtie salgan muy 
buenos. 
Olvidóseme decir á mi hermano que una cerymonia que se 
ha de hacer mañana al juramento, es ceñir una espada, y un 
abad que la ha de ceñir, no hay remedio sino que me la ha de 
poner á mi, y que después, si yo se lo mando, la pondrá á mi 
primo. Myra qué buena estaré yo; y hemos de tañer una cam-
(i) D. Pedro Enrique; de Acebtflo, Conde de Fuentes, r.acido en Va-
lUrtoIid el iS Septiembre de ijóo. Sobre su r̂aiidioaa figura histórica y 
ijus eraínenLeb servidos <tn Flaodes y Milán, de cuyos Estados fuO Gober-
nador y Capitán genera], véase el precioso Bospi&jo sneomtdstito dehirtn 
ú Exento. Sr. D. Cesáreo Fernández Duro, y publicado en el tomo x de 
ias Mémarias de iu Real Academia de ia Historia. 
pana; y por ser tarde y haber de madrugar mucho mañsna para 
estas cosas, no diré en esta más de que os pido acordeis á mi 
hermano lo que toca al Marqués de Velada (í'i, pues es justo Se 
haga merced; y Dios os guarde c o m í ) deseo. De Gant á 2Q de 
Enero, 1600.—A Isabel.— (Sobrescrito:) Al Duque de Lcrma. 
8. 
Duque: No quiero se vaya este (correo) sin aue lleve estos 
renglones, para deciros cuan contenta estoy con las cartas que 
acaban de llegar con Monterrey, y agradeceros el cuidado que 
ponéis en todo lo que nos toca; de que estoy yo muy cierta y 
vos lo podeis estar lie que os lo merecemos. No puedo respon-
der aora á nada por ser muy tarde y no detener este correo, ha-
biéndolo hecho todo el día, que saliendo para ir â comer una 
legua de aquí, nos dijeron como pasaba. Cierto hemos pasado 
malísimos días, no tiniendo cartas de ay dende que salimos de 
Bruselas: que no sabré decir el cuidado con que estaba. Bendito 
sea Dios que mi hermano está bueno. Nosotros lo es tumos y al 
cabo de nuestra jornada, pues después de mañana llegaremos i 
Bruselas, de donde os escribiré más largo; que aora no se pue-
de pasar de aquí. Dios os guarde, como deseo. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho. De Bins á 26 de Febrero íõoa — 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
9. 
Duque: Xres cartas vuestras be tenido estos dias, á que no he 
podido responder, aunque os he escrito después acá, porque ha 
sido con correos que no daban lugar á ello. A ora lo haré despa-
cio; y" primero os quiero agradecer mucho el cuidado que te-
neis de escribirme y tan particularmente todo lo que pass; de 
(1) D. Gómez Báviia y Toledo, Marqués de Velada, ayo de Felipe IH 
siendo Príudpe. y después su Mayordomo mayor y de la Infanta Doña 
Isabel Clara. 
que yo estoy agradecidísima, y mas sabiendo vuestras muchas 
ocupaciones; y así no quema que os cansásedes, que con esta 
condición quiero que me escribáis ias nuevas de ay. Las que me 
days en vuestra postrera carta de la salud de mi hermano, fus-
ron para mí de grandísimo contento, porque me traía con mu-
cho cuidado haber sabido que no andaba bueno, y más cuando 
supe que habla llegado á sangrarse, que como quien tanto le 
quiere, podeis juzgar lo que lo scnÜria y no saber cada credo 
cómo estaba. Bendito sea Dios que tanta merced nos hizo, aun-
que no desa de darme cuidado que le vuelva lo eme solía tener, 
pues parece habia muchos dias que estaba sin eilo; y así os 
quiero acordar si le haría provecho volver á beber el agua de 
lúpulos y comer otra cosa que le daban en los pasteles que él 
no sabia qué era, que pienso que vos lo sabeys, y si no el Mar-
qués de Velada 6 Mercado lo sabrán, que entonces decían que 
le hacia mucho provecho. Por aquí se dice que le quieren hacer 
una cura, que aunque no lo creo, no puedo dexar de deciros 
que por amor de Dios si hay algún Doctor que trate dello, se 
mire bien primero, como estoy cierta que vos lo haréis, sabien-
do con el amor que lo servís, que es lo que á mí me tiene más 
contenta de veros á su lado, porque en habiendo esto, todo se 
acierta muy bien. Bendito sea Dios que el mal de la Reyna se 
pasó presto, y espero que le habrá aprovechado para darse pri-
sa á lo que deseamos. 
Las letras llegaron á tan buen tiempo como vereis por las 
cartas de mi primo; aunque también ha habido sus dificultades 
en acetallas, como allá entendereis. Pero todo esto ni el trabajo 
en que nos ponen estos motines, ni el haber entregado un fuer-
te al enemigo y tener otro al mismo peligro, no siento tanto 
como ver el trabajo que le han costado á mi hermano y á vos, 
como me decís en vuestras cartas; y también lo ha hecho don 
Hernando Carryllo, y asi ITIR hace desear con más estremo ver 
esto de otra manera; que cada dia no hayamos de importunar y 
cansar á mi hermano, sabiendo de la manera que está, y no 
deseando nosotros sino serville y descansalle; y así hemos de 
procurar concluir con esta guerra lo más presto que se pueda, 
que me hace llevar en paciencia ver salir á mi primo aora en 
campana, adonde le pienso seguir, aunque no quiera, en asen-
tando en una parte. Espero que Dios nos ha de ayudar, pues 
solo llevamos la mira en ençalzar su fé y vamos con dilereníe 
voluntad de los que ha habido aqni hasta aora; pura cierto lo 
que yo juzga por lo que veo, no tenian gana de que se acabase 
esta guerra. Pero no puedo dexar de deciros que mientras no se 
pague lo que se debe á este exército, que no hay que hacer caso 
dél, porque se está á peligro cada dia de Jos motines, que son 
de la importancia que sabeis para todo, y se gasta el doble más 
con ellos, sin poderse hacer otra cosa, y se pierde la reputación; 
y cuando mi hermano se quiera servir de esta gente en otra 
oarte, será sin provecho: que estando las cosas de Francia como 
se ven, no dexa de ser de consideración. Y porque sé que sa-
bréis considerar todo esto, no me alargo más. 
Don Hernando CarryUo llegó á muy buen tiempo, porque 
tomó la posta del medio camino. Hemos olgado mucho con su 
venida; y yo mucho de que le conoscays por hombre de tanto 
servicio como es. Háme dicho todo lo que le enesrgastes; á que 
le he respondido; pero no 'quiero dexar de agradeceros mucho 
todo cuanto me ha dicho de vuestra parte, aunque no era cosa 
nueva para mí, pues sé de la manera que siempre habéis acudi-
do á todo lo que nos toca; y bástame á mí saber cómo servis á 
mí hermano y la merced que el me hace, para que tuviera eí 
agradecimiento que es justo: y así podeis creer que le tengo y 
que conforme i él, holgaré siempre de veros muy acrescentado. 
Lo de Ingalaterra camina como aiíá vereis; y quisiera harto 
que mi hermano oyese al Audencyer de la manera que anda 
con sus años á cuestas la Reyna y lo que dança. Yo he llegado 
á tal privanza con ella, que hace una reverencia cuando me 
nombra, y creo que es para obligarme á que la hiciese yo, cuan-
do la nombrase; pero yo me escuso con que no se usa en mi 
tierra. Allá gana dizque tienen de la pas, pero queriéndola á 
su salvo y todo: dizque es de miedo de ia grandeza de Francia, 
que si fuese la que ci Rey desea, no es nada el mundo, y así es 
muy bien estar sobre aviso en todas partes. Mejor se pudiera 
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tomar el de Saboya ( i ) , que tras haber negociado tan mal como 
allá su sabrá, ha sido vergüenza de la manera qcp le han tratado 
para como lo hacía mi padre, que esté en el cielo: con ser su 
£¡iegro, era bueno. Ahora dicen se casará eJ Rey, y ya tiene 
puesta la caja á su mug-cr y por mayordomo mayor á un mer-
cader florentin, y por camarera á la Duquesa de Nevera: que 
viene bien lo uno con lo otro. 
A mi hermano he escrito lo que faltaba de nuestra jornada; 
que tendrá que reir tanto como con la espada. Brava folla de 
bodas se han tenido allí. La de Fontenao de acá, como fue en 
el b)-Ilage no supimos bien las nuevas de'la, aunque algunos fue-
ron allá, que pudieran contar ario, si osaran, pero Lodos volvie-
ron muertos de hambre. La sortyja es el mejor presente que 
han tenido, pues ei del Emperador no pasó de mil florines. Ha 
de estar el de Havre tan vano con ella que no nos hemos de 
poder averiguar: con él pensé que os había escrito agradecién-
doos el despacho deL de Bucoy, y creo que no lo he hecho. El 
llegó á tiempo que le habían dado en fyado por quince dias para 
que buscase su rescate, y no le faltaban sino tres, y tenia ya re-
caudo para volverse á la prisión, porque no había hallado quien 
se lo prestase. Contentisima me tiene lo que me ha dicho Don 
Hernando Garryüo de la manera que la Duquesa viene á Pala-
cio; aai lo esperé siempre, porque la conosco, que aunque se 
enoja, tiene muy buena condición, y así la quieren todas mu-
cho; y es gran cosa saber lo que se ha de hacer en cada cosa, y 
muy necesario rcñyr á las veces. No es este el menor servicio 
que habeis hecho á mi hermano: bien debió de trabajar con el 
mal de la Reyna, pues le costó estar mala. Todo lo que me de-
cís de la Marquesa del Valle (2), creo yo na:?y bien y que sabrá 
(1) El Duque de Saboya, casado con ia Manta Doña Catalina, herma-
na de la Infama Doña Isabe:. en virtud de. un tratado celebrado con 
Francia debía restituir el Marquesado de Saludo, y no habiéndolo aim-
plido. Enrique IV mandó invaciir sus F.stados. 
(2) Doña Mencia de la Cerda, hija del Conde de Chinchón, é Ja sazón 
viuda de D. Hernancio Cortes, tercer Marqués de! valle ce Oajaca, y me-
ro del coaquistador de Méjico. Fué nombrada aya de la Intacta hija de 
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hacer cualquier cosa con su buen eritendimiento. Muy contenta 
estoy del preñado de la de Niebla, que sin duda le tengo perdi-
da la mala voluntad. Mucho me ha pesado del mal de la de Sa-
rria y Francisquita, y que oblígase á quedarse en Madrid, que 
habrán sido muy buenos los dias de Toledo, y de que el Carde-
nal haya recibido el capelo, haciéndole mi hermano merced de 
hallarse delante, he ólgado infinito, por las razones que tengo 
para ello. Mucho me pesa que la Condesa de Altamira trayga 
tan poca salud: si ella acertara á hallarse este año en Roma como 
su hermana, creo no hubiera sacalla de ally. Aun no sabemos 
que haya llegado allá la de Lemos, aunque la aguardaban; y yo 
asiguro que dexé artos amigos allá. Tenéis tanto cuidado de todo 
lo que hemos menester que no dexais lugar á que os pida nada. 
Digo esto por el algalia, que llegó muy buena: besá las manos á 
mí hermano por elia y á vos os agradezco este cuidado entre 
tantos oíros. Muy bien sé que habéis hecho mucha amistad al 
de Velada siempre, y él está muy reconocido della. Espero que 
mi hermano le ha de hacer la merced que le suplico, y así os 
pido que se lo vais acordando. La Condesa de Uceda tiene una 
pretension para su yerno, que creo os escribirá Don Hernando 
Carryllo; si él fuera apropósito para aquello, me haréis placer en 
procurallo; y si no fuere muy á propósito, no quiero que habléis 
en ello. Nuevas de acá las que hay escribo á mi hermano: con 
arta soledad de las de aora un año. Anduvimos las estaciones, 
que muy bien nos pagamos en esto, y Dios os guarde como 
deseo. De Bruselas á 7 de Abril, lõoo.— A Isabel.—(Sobrescri-
to:) A l Duque de Lerma. 
10. 
Duque: Acabando de cerrar la que va con esta, me dan la 
vuestra de 16 de Mayo; y de nuevo 03 vuelvo á agradecer el 
cuidado que tenéis de todo lo que nos toca, y de escribirme; y 
Felipe III. Era sobrina de otra del mismo nombre, tan voluble como ca-
prichosa, que estando á punto de casar con el Almirante de Aragón, Don 
Francisco de Mendoza, lo dejó plantado y desairado. Ya veremos más 
adelante cómo esta sobrina, tenía algo del carácter de su tía. 
- l i -
tado me lo debéis por lo que yo siempre he hado y fio de vas; 
y así me he olgado mucho de que esta carta vuestra viniese á 
tiempo que pudiese responderos á lo que me decís en ella de 
Jacyncurt, que os confieso me tiene muy escandalizada y desean-
do mucho saber quien haya podido ser el autor de tan gran 
maldad y testimonio, porque os prometo que no solo hace ma-
los oficios por vos, pero que siempre me está diciendo lo que 
todos le escriben de cómo tomais todo lo que nos toca, y lo que 
debemos agradecéroslo y que lo que pasó en Vinaroz, que pue-
do jurar con verdad que cuanto ha que estamos acá no lo he 
oido mentar á ella ni á nadie; y que es tan vuestra amiga y 
desea tanto bien á to'das vuestras cosas como cuando más lo 
era", y creo que habréis probado que lo sabe ser. Yo no le he 
osado decir nada por Io que sé que lo sentina y con razón, sien-
do tan gran mentira; pero asiguroos que cuando ella lo quisiera 
hacer, que yo no escuchara tal cosa, pues tengo tan probada 
vuestra voluntad por las obras; y así todos cuantos quisieren ha-
blar con verdad pueden decir el mucho agradecimiento que te-
nemos delia, y asiguroos y creed que es esto así y que nayde 
podrá aunque quiera haceros creer otra cosa, pues yo sé de ia 
manera que vos y toda vuestra casa han servido siempre, y con 
eí amor y fydelidad que lo han hecho y lo que puedo fiar de 
vos; y asi os pido que no os dé cuidado todo lo que os han di-
cho; sino que cuando oyais cosas como estas, hagáis tan poco 
caso delias como merecen tan grandes mentiras. 
Pues no me decís nada deí preñado de la Reyna, jusgo que no 
debe de ser verdad como aquí hablan escrito todos, y así estoy 
con cuidado de escribir la norabuena á mi hermano, aunque sir-
va de buen agüero; y por no detener el correo no le vuelvo á 
escribir la carta sino fuere cierto. Vos me disculpad, que quien 
está tan lexos no es mucho que las nuevas no lleguen ciertas; y 
porque en esotra carta os digo todo lo que hay acá, acaba esta 
con que os guarde Dios como deseo. De Bruselas, á 2S de Ma-
yo lõoo.—A Isabel.—(Sobrescrito:) .'VI Duque de Lerma. 
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11. 
Duque; Aunque ha dias que no he tenido carta vuestra, no 
quiero que se vaya este correo sin escribiros y agradeceros mn-
cho lo que sé que trabaxais por todo lo que nos toca; de que 
estoy yo tan cierta que no es menester que me lo digan con to-
das las cartas que tengo de ay para creello. Vos :o podeis ha-
cer ( i) d mucho agradecimiento que tenemos dcllo y que oiga-
remos de mostrárosle siempre. Contentísima me tiene la mejoría 
de los achaques de mi hermar.o, como quien le quiere tanto, que 
os prometo que no me trayan con sosiego; y mas temiendo no 
le errasen la cura, aunque el estar vos ahí me asiguraba en 
parte desto: que só el amor con que le servys y el cuidado 
con que lo haryades mirar. El preñado de la Reyna me tiene 
muy contenta. Dios lo lleve adelante como es menester. Confie-
soos que no hay credo que no imajine á mi hermano lo que ha 
dé hacer con un hiio: que por una parte ha de morir por jugar 
coa él. y por otra se ha de correr de tomaüe en brazos. 
De lo de aquí no só cosa buena que deciros; pues el fuerte de 
Saut Andrés se perdió, como yo siempre pens¿; y aunque no se 
podia socorrer, á mi parecer se pudiera haber divertido al ene-
migo, mas no se puede juzgar destas cosas sino sobre el he-
cho. Este motin nos ha hecho para todo mil daños. El ha pa-
rado en lo que vereis por las cartas de negocios, y por lo que 
escribo & mi hermano, lo que ha estorbado no salir mi primo en 
campaña. Harto deseo que se concluyan estos Estados (2) para 
que lo pueda hacer, pues todo lo demás es en valdc. Ahora di-
cen que los enemigos quieren yr sobre la Esclusa (3) para que-
mar las galeras, que les dan mucha pesadumbre. Avisadas están 
y apercibidas. Dios las libre; que ellos tienen tantas invinciones 
(t) Sic: pcir creer. 
(1) Hídiábaoise reunidos los Estados generales, como era costumbre en 
aquellos países al principio de cada remado. 
(3) Plaza inerte marítima. 
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de fuegos, que. es menester bien estar sobre el aviso, y aun en 
todas partes; pues este casamiento del Rey de Francia está ya 
concluido; y él aunque de secreto ayuda cuanto puede á todos 
nuestros enemigos. Plega á Dios que la de Ingalaterra no haga 
otro tanto, SÍ se concluyen las _paces; que muy buen ánimo lle-
vaban los dyputados, y Don Fernando ( i ) no es hombre que le 
engañarán, porque conoce los humores; y así está muy bien 
ally. 
A la Duquesa y á toda vuestra gente dad mis recados, que de 
todos deseo saber siempre muy particularmente; y no nos desen 
tanto sin cartas, que no se puede sufrir. Hacéme placer de acor-
dar á mi hermano lo que 1c escribo de Don Rodrigo Laso; que 
él nos sirve tan. bien que nos tiene muy obligados; y así toda la 
merced que mi hermano le hiciere, la tendré por propia; y Dios 
os guarde como deseo. De Brusselasá 28 de Mayo, IÕOO.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
13. 
Duque: Muy despacio quisiera responderos y agradeceros una 
carta que tengo vuestra, pero la prisa que es menester que lleve 
este correo. no me dá lugar á más que agradeceros mucho todo 
cuanto me decís en ella, y el cuidado que ponéis en todo lo que 
nos toca, que es muy conforme á lo que siempre he fiado de vos 
que lo podeis hacer, de que estamos reconocidísimos desto, y 
que olgaremos siempre con ocasiones para mostrarlo. Por las 
cartas de negocios vereys cuanto es menester dar prisa & las 
provisiones, y vuestro buen cuidado: el que le dá á mi hermano 
siento en el alma, y lo que á vos os cuesta, que sé cuanto es; y 
así se hace todo cuanto se puede de nuestra parte para que esto 
sea lo menos que sea posible y para escusar estos motines y 
acabar de una vez de componer esto; y no escusaremos para 
ello trabaso ni pesadumbre, sin bien hay artas sobre las refor-
(1) D. Fernando Carrillo, nombrado por Felipe UL para ajustar las pa-
ces con Inglaterra. 
maciones. Los Estados andan bien y espero nus ayudarán más 
de lo que se pensõ. Hanse allanado lodos los inconvenientes que 
huvo al principio", que donde hay tantos votos no es de espantar 
que no todos sean buenos. Allá vereis el disparate de IngaLaterra, 
La brevedad de la respuesta importa! como ellos deben escribir. 
He gustado mucho de todas las nuevas que me escribís y tenido 
en nauclio el rato que hurtáis psra esto, sabiendo ios pocos que 
tenéis desocupados. Olgara de alarg-arme sobre algunas cosas de 
vuestra carta, pero con el primero lo haré despacio; y aora solo 
digo que me ha espantado la carta del privado, pero pues vos 
sabeis las roaidades del mundo y vuestra voluntad y con la ra-
zón que mi hermano está satisfecho delia, no tiene para qué da-
ros cuidado nada deso, sino reíros dello. 
A la Duquesa y á toda vuestra gente me encomendad mucho; 
que he olgado mucho de saber de todos; y aora tengo más en-
vidia á la estancia de Aranjuez, que he sabido que resucitó la de 
Altamira y estuvo allá. Muy bien hidstes en llevaila. Hacedme 
placer de deur á Mora (i) que si tiene compuestas algunas trazas 
de las que le quedaron, nos las envíe, porque no querría que se 
acabasen de caer algunas casas que tenemos aqui; que aunque 
no se puede hacer en ellas aora mas que sustenta!]as, io que se 
hubiere de hacer para esto querría que sirviese después, y no he 
querido que toquen á ellas por no tener el voto de Mora, que no 
hallo ací quien sepa la myta que él; y si tuviéredes algún rato 
ocioso veldas, que ya sé cuan buen maestro sois, y en todo ol-
garé con vuestro voto; y Dios os guarde como deseo. De Brus-
sclas á 17 de Junio. lóoo.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
13. 
Duque: La desgracia (2) que nos ha sucedido es de manera que 
solo puede tener por consuelo ver que Nuestro Señor lo ha hecho 
(¡) D. Francisco de Mora, trazador 6 arquitecio mayor de Palacio, 
muy estimado de Felipe. JT y de toda su Corte, 
(2) Refiérese á la desgraciada batalla de las Dunas, dada eo 2 de Julio 
ríe 1 6OÉ>, entre las tropas de los Estado-; rebeldes y las del Archiduque, en 
y sabe para qué, y que le debemos de merecer esto y mucho 
más, aunque yo veo que no le sabré servir jamás la múcha mer-
ced que me lia hecho en haberme librado í mi primo deí peli-
gro en que ha estado, en que ha dado buena prueba de su va-
lor, y con las veras que vuelve por la causa de Nuestro Señor, 
pues ha aventurado su vida de manera que s i él no le hubiera 
librado milagrosamente, fuera imposible escapar; y los que an-
daban con él que eran 4 ú dicen que mil veces le nerón de 
manera que estaban ya para decir que era él, que no k mata-
sen. \firá habiendo pasado esto por él, cual puedo yo c.stsr; y 
viendo perdida la m r̂yor ocasión que podíamos desdar para aca-
bar de uní vez con esto y no cansar á mi hermano, en tiempo 
que vemos que lo ha tanto menester para otros cabos; pero el 
aprieto en que estamos es de manera que es fuerza representár-
sele y suplicalle por el remedio, que es solo el consuelo que yo 
tengo, pensar que le tengo de hallar en él para todos mis tra-
bases, y que estais vos á su lado para acordárselo, y saber de 
la buena gana que lo haréis y lo que os dolerá vernos de la ma-
nera que estamos. Yo os conñeso que solo acordarme desío me 
anima, pues me veo aqui sin mí primo, y el metido en tantos 
trabaxos y cuidados; y tras desto estoy con mil sobresaltos, 
porque por más que sf lo he pedido, sé que siempre que le 
viniere la ocasión, que será cada dia, se pondrá el primero al 
peligro; pero también os confieso que ha ganado tanta reputa-
ción con haber peleado con su persona, como lo ha hecho, que 
después que le he visto bueno, no quisiera que lo hubiera dexa-
do de hacer por nada; y así me he olgado de que ía herida que 
sacó fuese cuchyllada, pues se vé por ella que peleó por sus ma-
nos y no con arcabuz de leios, sino con su espada. Espero que 
esta sangre que ha derramado por nuestro Señor, nos la ha de 
pagar, como lo va haciendo ya, que lia puesto tanto ánimo en 
nuestros vasallos que dicen que venderán hasta sus hijos por 
la que iué éstt completamente denolado y herido, quedando prisionero 
de los holandeses el Almiriinte de Aragón y muchos otros oficiales y sol-
dados. Para más detalles véase mi estudio sobre este personaje. 
ayudamos. Hubiéramos despachado luego, pero por poder dedr 
lo cierto en todo, no se ha hecho: que estos dias todo ha sido 
confusion; y porque de las relaciones que envía mi primo enten-
dereis todo particularmente, no digo yo mas en esta; y también 
porque os prometo que no estoy para ello, porque co acabo de 
volver en mí. 
A toda vuestra gente me encomendad y á la Marquesa del 
Valle; que bien sigura estoy que no serán las que sentirán me-
nos esta desgrada. Tras deste correo que va con toda diligencia, 
enviaremos persona que dé muy particular cuenta de todo á mi 
hermano. Y Dios os guarde, como deseo. De Gani á 12 de Julio, 
T600.—A Isabel. —(Sobrescrito,) A l Duque de Lerma. 
(Acompaña á esta carta una cuartilla apaisada, de mano tam-
bién de la Infanta Archiduquesa, que dice:) 
Duque: A Frias (I) hacemos quedar acá por ¡a falta que hay 
de hombres de su profesión y habelle menester. Ilacedmc pla-
cer de tener cuenta con que no por esto se le haga agravio en 
su antigüedad y en todo lo demás que le tocare, pues él no dexa 
de ir i- servir por su voluntad, sino por lo que he dicho. 
14. 
Duque: Agustín de Herrera vá ay á dar cuenta á mi herma-
no df. lo que ha pasado y del <jstado de las cosas. Hánop pare-
cido cnvialle, aunque no dexará de hacemos ialta, porque naydc 
sabrá mejor que él hacer relación de todo, como quien no ha 
dexado de hallarse en todo lo que se ha ofrecido; y aunque sé 
que no es menester deciros nada de lo que nos toca, por el cui-
dado que tenéis en todo, de que estamos agradecidísimos, no 
puedo dexar de encargaros procureis que vuelva luego, porque, 
como digo, hace íalta acá, y también que mi hermano le haga 
merced; que yo os prometo la merece muy bitm por ei cuidado 
y asistencia con que sirbe, que es más de lo que se puede decir, 
sino se vé, demás de los años que ba que lo hace; y porque os 
fi) El licenciado Fria=. secretario del Archiduque. 
dará nuevas de todo, no diré yo mas de que á vuestra gente me 
encomiendo mucho, y Dios os guarde, como deseo.—De Gant á 
15 de Julio, 1600. — A Isabel. (Sobrescrito:) Al Duque de 
Lerma. 
15. 
Duque: De lo mucho que sé que tenemos en vos, nunca espe-
ré menos de lo que veo por esta carta vuestra, que habéis sen-
tido ío que acá ha pasado, y procurais el remedio con tanto cui-
dado que nos le haveis perder, sabiendo que os tenemos ay para 
acordar á mi hermano el hacernos merced. La que nos ha hecho 
en esta ocasión y lo que ha mostrado de sentimiento es de ma-
nera que no sé como se lo podamos servir nunca; pero sé que 
no deseamos otra cosa sino poner la vida por su gusto y descan-
so, y que á medida desto se siente el habellc de cansar en lugar 
de serville, y no menos lo que A vos os cuesta de trabajo lo de 
las provisiones para aqui, pues no os deseamos sino mucho des-
canso, y muy bien vemos lo que en esto debéis de pasar, estan-
do lo de ay en el estado que está; y así se procura por todas 
vias poner ío de aquí de manera que se pueda perder este cui-
dado. Espero en Dios lo ha de permitir, pues con no haber salido 
los enemigos con nada en esta provincia, como vereis por las 
cartas de mi primo, parece se van desengañando los rebeldes de 
los embustes que les ponían en la cabeza ios que gobiernan y van 
abriendo los ojos. Dios los alumbre. 
Alborozadísima me tiene !a venida de Don Henrique ( i ) , y 
cada dia que tarda, se me hace muy largo por saber muy parti-
cularmente de mi hermano y de todos, y el ser él el que venga, 
ayuda más á esto, y asi deseamos por todas razones hospedalle 
muy bien. 
Malos dias se han pasado estos con la voz que corría de que 
estaba rota la pa2 entre Francia y Saboya. y grandes prepara-
ciones se hadan en Francia; y os confieso mis sobrinos me daban 
harto cuidado. Ya nos dicen se han concertado. Plega á Dios sea 
(1) D. Enrique dç Quzmin, gentilhombre de la Cámara de Felipe III. 
para que haya sosiego en todas partes. La yda del de San Ger-
man (i) habrá aprovechado, que ya ha dias sabemos estaba 
en Milan. Harto tonto debe de ser el Embajador de Francia, 
pues no quiere pasar por la igualdad del juramento que se íe 
ofrecía. 
Buena vuelta se ha dado á Castilla. A l hospedaje: de Tordesillas 
tengo envidia, porque SÉ cuan bien lo sabe hacer el alcayde. No 
rae espanto que la Duquesa se quisiese quedar allí á descansar, que 
debe de trabajar mucho, y más con la condición que allá se usa 
que me decís, que no lo siento poco por el descanso y quietud de 
quien tanto lo ha menester, y por la parte que les cabrá í los 
que le quieren, como vos. Espero que ha de tener remedio con 
los años y con ir poco á poco entablando las cosas: í que ayu-
dará mucho el buen término de la del Valle; y asy siento mu-
cho su mal por ¡a falta que hará. 
Muy bien se habrá pasado el verano en la Casa del Conde de 
Benavente; y pues está ay tan vecina Ia de Madalena de San 
Gerónimo, h&cedme placer de acordar á mi hermano le haga al-
guna merced, pues será tan buena obra; y ella la ha estado ha-
ciendo acá tan buena (obra) como curar á los heridos en el es-
piíal, en que ha ayudado mucho. También me haréis placer de 
acordalle lo que le escribo de unos entretmirnientos como el 
os dirá. 
Lo que me escribís sobre la caballería destos Estados y ei Al-
mirante (2), lo que os puedo decir es que él estaba para cumplir 
lo que mi hermano le envió á mandar y se ponia en orden para 
el camino, y no lo había ejecutado por haber estado malo muchos 
días, y aun algunos le levantaban, que era mal de los que se co-
jen en la guerra, que aunque no creo es verdad, sé os reiréis de-
lio. Estando en esto, se ofreció estotra ocasión, que á él le pa-
reció no era justo íaltar delía; y así en lo que le tocó, hizo su 
deber y se perdió honradamente; y así me parece que siendo 
(1) D. Juan de Mendoza, Marqués de San Germán. 
(2) D. Francisco de Mendoza, Aimirante <le Aragón. Sobre este y otros 
sucesos de su vida, véase mi estudio histórico documentadn. 
esto y un hombre como el Almirante, que no será jus lo proveer 
su cargo estando él preso, sin que mi hermano le haga alguna 
merced; que en lo que toca á ia caballería él no tuvo culpa, 
porque ella tal que si no ahorcar, á cuantos hay t n ella, no 
hay que esperar remedio; y así se ha visto en lo que han hecho 
en los motines, que han sido los peares; y á este propósito le 
dijo Contreras el viejo, que por sello tanto so le dió licencia para 
irse á descansar, á mi primo, cuando se despidió dél, que por lo 
que había pedido licencia para irse y no quedaba á morir en es-
tos Estados, era porque veía la caballería de manera que en la 
primera ocasión se habian de perder y cchalle en atrenta, y que 
asi se lo avisaba, para que no se fiase della. Y asi es mucho me-
nester poner remedio en ella. Piega á Dios que se pueda, que 
aunque hay muchos buenos soldados, muy pocos 6 ninguno para 
deciros la verdad que entienda deato; y creed que esto de la 
guerra que se platica muy bien, pero que es muy diferente en 
las ocasiones que cada momento se ofrecen de su manera; y que 
es como los trajes que cada dia se pelea de la suya. Ahora per-
dimos á La Barlota, que aunque barbero, era tan gran soldado 
que nos hará harta falca, y tan dichoso que en encargándole 
algo, lo teníamos por hecho. 
Allá sabréis en lo que ha parado lo de Ingalaterra. Don Fer-
nando está contento y ellos han pasado buenos días de prisión en 
aquel lugar sin hacer más que enviarse recados. Lon que se aca-
ban las nuevas de acá y yo ésta, encomendándome á toda vues-
tra gente y agradeciéndoos de nuevo el cuidado que ponéis en 
cuanto nos toca; y Dios os guarde como deseo. De Gnntá 17 de 
Agosto, 1Õ00.—A Isabel.—(Sobrescrito:) AI Duque de Lerma. 
16. 
Duque: Aunque sea víspera de partida, que siempre son dias 
tan ocupados, como sabeis, no quiero que se vaya este criado 
de Federico sin dos renglones para deciros cómo estamos bue-
nos y partiremos mañana para Bmsselas para dar más prisa 5 la 
conclusion de los Estados. No hay cosa de nuevo, ni ios enerai-
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gos ia hacen. Solo esto de Salucyo (í) nos pone cuidado á todos, 
pues aunque corria voz que- estaba ya concluido, ahora de nue-
vo se hacen preparaciones de guerra en Francia. Dios ponga su 
mano en dio, porque no se comience por aqui algo con que se 
revuelva todo, y ver metidos á mis sobrinos en donde están, me 
tiene con harta pena. 
Ya deseo saber cómo se ha pasado en Valladolid, que aquí 
hace y ha hecho tanta calor que juzgo Ja habrá hecho allá muy 
grande. Sé que tvo es menester deciros nada de. lo que nos toca, 
sino agradeceros el cuidado que ponéis en ello. Ya nos parece 
que tarda Don Henrique: según ei alborozo con que le aguarda-
mos. A vuestra gente y á la Marquesa del Valle me encomen-
dad, que de todos deseo saber que tengan salud, y que os guar-
de Dios como deseo. De Gant á 24 de Agosto. í<5Qa.—A Isa-
bel,—{Sobrescrito:) A l Duque de Lernia. 
17. 
Duque: Ferdynando Espynola os dará esta y sabrá dar tan 
buena relación de todo lo de acá que no tendré yo que deciros, 
no habiendo tampoco cosa de nuevo. El sirve á m: primo tan 
bien, que por esto no puedo dexar de encargaros mucho sus 
pretensiones; que todo lo que hiciéredes por él, será hacerme 
mucho placer; y sabiendo lo que siempre procurais darme gus-
to, no tengo más que deciros sobre esto sino que ha mil años 
que no tenemos cartas de ay; y iieneme con pena haber sabido 
que la Reyna no estaba buena, que aunque no sea cosa de cui-
dado, como sé lo que se quieren los bien casados, dámele muy 
grande el que tendrá mi hermano, Ya deseo saber cómo le ha-
brá ido en lo que pensaba andar, y espero no tardarán cartas. 
A vuestra gente me encomiendo mucho y á la Marquesa del 
Valle, que me dicen andaba de boda, y quisiera hallarme pre-
sente para festejalla mucho. Acá la tuvimos el otro dia de Doña 
Catalina de Castro, aunque el novio no es tan mozo como yo 
( i ) La guerra sobre e] Marquesado de Saludo en Saboya. 
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quisiera, que es Reguera. Y con cstu quedan remediadas todas 
las criadas que truje de mi hermana. Un dia desíns tendremos 
la de una dama con un mayordomo, que será la primera que 
sale de casa. No es mala vida andar de verano en la guerra y el 
invierno en bodas, que es más apropiado tiempo para danzar. 
Deseo que llegue Don Enrique á tiempo que le saqueo á un 
bran ( i ) , porque lleve que contar. Y* porque de aquí no hay mas 
nuevas, acabo con que no nos dexen tanto sin ellas, que se pue-
de mal sufrir. Y Dios os guarde comí; deseo. De Brusselas á 19 
de Setiembre, 1600.—A Isabel.—(Sobrescrito:I Al Duque de 
Lerma. 
18. 
Duque: Yendo Don Juan de Toledo ay, por quien escribo á 
mi hermano, no quiero dexar de pediros, se io acordeis y ayu-
déis en sus particulares, por haber servido muy bien á mi primo. 
Andamos despachando á Don Henrique, y para con él dexo el 
decir !o mucho que nos hemos olgado con él y con todas las 
nuevas que nos ha dado. Y porque D. Juan las dará ce acá, no 
digo mas en esta de que os guarde Dios como deseo. De Brus-
selas á primero de Octubre 1600. - A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
19. 
Duque: Aunque pudiera escusar esto, siendo Don Enrique el 
mensajero, ã quien he dicho todo lo que me ha parecido es bien 
llevase entendido, no quisiera dexar de deciros cu esta lo mucho 
que hemos olgado con él, por las nuevas que me ha dado de mi 
hermano y de todos los conocidos: que el dia que le cojia. no me 
artaba de preguntalle mil cosas, Todas las que él me ha dicho 
de vuestra parte han sido de manera que no sé como agradecé-
roslas ni deciros la satisfacción que tengo de cómo acudis átodo 
lo que nos toca, como se echa de ver. Creed que tengo de lo 
uno y lo otro el agradecimiento que es justo; y á vueltas desto 
(0 Brau di; Inglaterra, baile usado en España antiguamente. 
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no quiero dexítr de agradeceros de Is manera que me ha dicho 
Don Enrique que servia y descansais á mi hermano, que bien 
cierta estoy yo dcsto y \o estuve siempn*, y asi olgc y guelgo 
mucho de toda la merced que os hace, pues no puede ser cosa 
de mavor contento para mí que saber que mi hermano proceda 
m ÍUÓO i:omj podemos desear y que sepa galardonar â los que 
vé oue le sirven con amor y lealtad. Mi hermano, Dios le guarde, 
nos hace de manera merced que no sé cuando se la hemos de 
podrr servir; y así ni 61 ni vos nos days lugar á sunücalie nada 
que nos toque, por el cuidado que tenéis dello: que esto y ver 
lo mucho que tiene á que acudir mi hermano, y ei estado en 
que está su hacienda; que ya que me lo declareis^ ¡uzgo yo muy 
bien el que es por ío que dexé ay, me hace no acordarme de la 
necesidad que podemos pasar, sino olgar mucho de estrecharnos 
cuanto sea posible por no cargar 5 mi hermano mas de lo que 
lo está; y no hay cosa que no probase para acabar con esta 
guerra, como no fuese en deservicio de Nuestro Señor, por ver 
á mi hermano libre desta pesadumbre; que os prometo ciento 
mucho más que nuestro propio trabaio. Por todas estas razones 
he estimado mucho más la merced que mi hermano me ha hecho 
de los cincuenta mil ducados; y aunque le he besado las manos 
por ellos, os pídu lo hagáis de mi parte, y á vos os agradezco 
mucho la parte que habéis tenido en ello; que han venido d tan 
buen tiempo, que en lugar de gastallos en alfyleres, se remedia-
rán los criados de casa, que habían bien menester que los pagasen. 
De aquí no digo nada. Todo lo dexo para Don Enrique; aun-
que ha estado lan pocos días que no ha podido gozar de nada, 
sino muy de prija, ni le hemos podido festejar como deseába-
mos por Embaxador de mi hermano, que se hallaba tan indigno 
de sello, que no había quererle cubrir. El va gran dançador; y 
cierto, tiene mi hermano en él un muy buen críado. (iuelgo que 
lo haya parecida asi. Agustin de Herrera acordad que nos \?. en-
víen; que hace falta acá para todo, y la gente sent muy bien 
recibida siempre que viniere, aunque temo que nuestros navios 
traerán poca, porque no cabe en ellos mucha, que son peque-
ños, que porque sean más lijeros y puedan entrar por las cana-
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íes, ios hacen así, que se tiene hecki la espiriencia que sor. de 
más efecto. El Vicealmirante es un caballero muy de bi^n y 
que sirve muy bien, y Lodos sus pasados han íido grandísimos 
marineros. Ha sido harto daño el que han hecho en ias islas de 
la gente de Italia; es asi que no se puede asegurar nada. El de 
Francia va ganando cada dia y juntando gente, aunque tras eso 
no dicen rehusa ¡a pax enmo le vuelvan á Saludo; y si esto es 
verdad, no hace poco, pues tiene ya la Sabüya, que es tanto 
mas y el paso para toda Italia. El Papa dicen cm ¡a á su sobrino 
por legado, con que parece no puede dexar de rcn:ediarse. Para 
todo estarían sus hijos del Duque bien sirviendo á mi hermano. 
No sí en. que se funda su padre. 
Bonísimo verano habrá sido el de Vaíladolid ( i) y no buena 
la ausencia de mi hermano para la Reyna, aunque entiendo que 
con la edad ha de yr conociendo lo que debe i mi hermano, y 
otras cosas que algunas que me ha contado Don Enrique, que 
no siento poco y lo que mi hermano habrá pasado. ¡Ojala ias 
pudiera remediar, que olgara de pasar mucho trabajo en ella á 
trueque de quitar á mi hermano de pesadumbres; y como digo 
yo espero que la edad lo ha de curar y que ha de tener mucho 
contento, que como quien tan bien lo prueba, os digo que no 
hay Lrabaxo que ¡o sea en habiendo conformidad. 
Bonísimo debió de ser el serao de la boda de Tello, y la acha 
de la Condesa de Alba y su marido he gustado mucho, y mi Tia 
creo resucitará con haber visto A mi hermano. En lo que me 
apuntáis, que se había tratado en Consejo d'Estado de enviar 
un personaje para Capitán general, ha hecho muy bien mi her-
mano en no resolverse sin saber el parecer de mi primo, porque 
no es eso lo que cumple í su servicio de ninguna manera, ni se 
escusaria con ello el aventurarse mi primo. Lo que yo os digo, 
que me parecería que era mejor para el servicio de mi hermano 
y para todo seria que la caballería se encomendase á persona 
que en caso que mi primo por algún achaque no pudiese salir 
(0 Residió durante él in Corte en esta ciudad y con frecuencia pasaba 
Felipe III largas tcmporudas <¿n olla y en Lerma, 
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encamparia, se le pudiese encargar el exército, ó en otros casos 
oue pueden suceder, pues en fin somos mortales, y para ellos 
estaria bien una persona asi, á la hubiese, que yo aunque he 
pensado harto, no hallo ninguna á propósito, y que no haya me-
nester algunos años primero para aprender esta arte; ni en los 
que ay -aqui la veo tampoco, pues no hay hombre de cuenta 
como lo habría de ser, aunque hay algunos buenos soldados, y 
sin duda ha menesle.r mi hermano hacer merced á loa que le 
sirven aquí para animar á otros que lo hagan v aprendan; pues 
nos vemos en tiempo que hay tanta falta dellos; que tanto son 
menester y más, si se rompiese con Francia, y como quien desea 
tanto el servicio de mi hermano, os he querido decir todo esto 
que es lo que entiendo que cumple más para éi, como quien lo 
vé de más cerca. 
Las piedras beçares os agradezco mucho, que son muchas y 
muy buenas, pero habeisme acordado con esto que os pida nos 
envieis alguna de las de Portugal por hallarnos sin ninguna, que 
no sé cuantas que tenia mí primo, se las han llevado en Alema-
nia, que no se puede creer lo que las estiman por acá. Mucho 
deseo saber que esté alumbrada la de Niebla, y siento mucho 
que no se halle la Duquesa á su parto. A todas me encomendad 
mucho, y díceme Don Enrique que la de Sarríá hace cosas para 
parir. No Ic consintays QUÍÍ haga nada sin consejo de los docto-
res: que aquí murió una de otro tanto. Como esta va segura con 
Don Enrique me he alargado en ella. Las trazas vinieron muy 
buenas: decysdo á Mora, aunque creo que tuvo buen ayudador; 
y Dios os guarde como descef. De Bruselas á 8 de Octubre, 
1600.—A Isabel. 
Para cobrar Ids cincuenta mil ducados es menester que nos 
envieys orden para que los entreguen á la persona que mi pri-
mo nombrare, porque dice en la letra que los entreguen á quien 
vos nombráredes; y el mercader dice que con que le traigan esta 
orden, los dará luego.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lernia. 
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30. 
Duque: Por servirnos Don Pedro de Toledo de manera que 
nos obliga á procuralle su acrecenLamienío, escribo á mi her-
mano suplicándole le haga merced de alguna pension ó preben-
da. Hareysme mucha merced en acordárselo, de manera que 
tenga efecto; que yo olgára harto que acá le pudiéramos dar 
cosa con que se pudiera sustentar; y porque sé de lo que pro-
curais todo lo que nos toca, que no he menester gastar razones 
en esto, no me alargo; mas Dios os guarde como deseo. De 
Brusseías â 24 de Octubre, IÕOO.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A I 
Duque de Lerma. 
SI. 
Duque: Lo primero con que quiero comenzar esta carta, es 
con daros la norabuena de la nieta que nos ha nacido; que á las 
hijas de mis damas no les puedo perder este nombre, y más 
siéndolo de su madre que tan bien merecido me lo Llene. Tam-
bién os la doy del casamiento que me decis tenéis tratado para 
Francisquita (l) que aunque concertada, no se afrentará con este 
nombre. Espero tendrá e! contento que yo le deseo, y que vos 
vereis otros muchos gustos y contentos, y podeíssos asegurar 
de que naydc olgará más de que esto sea asi. Harto olgara de 
ver los concertados, que yo asiguro que el novio sepa hacer 
hartas finezas. 
Mucho os agradesco dos cartas que he tenido vuestras, des-
pués que escribimos con Don Enrique, que á mi cuenta llegará 
cuando ésta. Harta envidia !e tengo, pues verá á mi hermano 
tan presto. Mucho he oigado de entender lo que me escribís, y 
particularmente de la salud de mi hermano. Razón tuvo la Rey-
na de parecelle larga la ausencia, y ã mi Tia creo la ha sanado 
haber visto á mi hermano. Bien han espirimentado las damas 
cuan malo es estar sin su ama, pues las ha costado estar tan ma-
(1) Hija del Duque de Lerma, 
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las. Gran obra de misericordia serS ayndallñs. Aca liemos casado 
una. y ios particulares de' la boda escribo is mi hermano, que no 
son malos rú los dias del otoño en San Lorenço ¡o suelen ser, 
aunque si carga tanta gente, poco se podrá gozar de nada. Bien 
sé yo quien lo pagará y quisiera podollo remediar. 
Harto sería menester que se hiciese esto de Saboya: que eí 
Duque pierde y no gana. Todos dicen aprovechará la yda de 
Aldobranúino, que está ya allá, habiendo hecho primero el des-
posorio en Florencia. Los franceses no están contentos con su 
Reyna, porque es gorda. Su marido dis que dice que él vendrá 
en concierto como le aseguren el Papa y mi hermano: no parece 
toma malos fiadores. Mis sobrinos creo estarán ya embarcados 
y yo muy contenta de vellos allá, y así olgani de ver á sus her-
manas. Yo espero que ellos sabrán servir á mi hermano y dalle 
gusto. 
De aquí no hay cosa de nuevo que decir, mas de lo que ve-
reis por las cartas de negocios. Aun no acabar. los Estados, aun-
que no queda por falta de voluntad, que esta es muy buena, sino 
por no concertarse unos con otros. Los enemigos tienen ya su 
gente alojada, y a?í se ha hecho acá lo mismo. Gran cosa seria 
tener buen golpe della para la primavera; si bien los pasos están 
de manera que no sé por donde pueda venir sigura. Si pudiése-
mos acabar esto de una vez, seria lo mejor y más barato, aun-
que costase algo mis de por junto. Todo cuanto podemos, se 
hace, si bien es verdad que estas cosas de la guerra son tan in-
ciertas que cuando pensais que las tenéis en el puño, las halláis 
muy lesos; y para decir la verdad yo no me acabo de asigurar 
desta pax de Ingalaterra, que me parece que es como quien dice 
meter palabras en medio para hacer su hecho. Mucho es menes-
ter mirar por las Indias y atajalles el ir alia todo lo que se pu-
diere, porque van echando muchas raices. Con todo, tengo muy 
buen ánimo con la mucha merced que mi hermano nos hace y 
con teneros á su lado, qué sé cuan bien lo solicitais y lo que os 
debemos; y podeis creer que conocemos muy bien cuanto es 
esto y que olgaremos siempre de tener muchas ocasiones en que 
mostraros el agradecimiento que tenemos dello. Sobre el parti-
cular que escribo á mi hermano sobre los presos ( i ) de Holanda, 
me habéis de hacer placer de procurar con trmchas veras su 
bueno y buen despacho; que cuando no hubiera otra obligación 
de hacer esta obra de misericordia, de librar á tantos, fuera muy 
grande; y más tiniendolo ellos tan bien merecido. También os 
acuerdo el negocio del Marqués de Velada, pues con lo que sir-
ve cada día, más tiene merecido que mi hermano le honre y haga 
merced; y en estas vacantes podría haber algo para Peryco su 
hijo de la Condesa de Uceda. que ella es tan madre de sus hijos 
que •siempre está llorando por su remedio; y me sirve tan bien 
que no puedo dexar de procurársele: su sobrino de Jadncurt se 
llama Don Carlos de la Berdatyera. Y con esto no tengo más 
que deciros sino encomendarme á toda vuestra gente, deseando 
mucho ver á la de Sarria en otro tanto como su hermana. Boní-
sima debe de estar la de Altamira con los abaninos (2) grandes. 
A la de Lemos quisiera oir sobre ello, y ya estamos todas ven-
gadas de cuanto mal nos decia dellos. Y Dios os guarde como 
deseo. De Bruselas á 27 de Otubre, 1600.—A Isabel.—(Sobres-
crito:) A l Duque de Lerma. 
Duque: Aunque no tenga cosa que sea de momento que de-
ciros, no quiero que deseis de tener estos renglones míos con 
este correo, que por las cartas de mi primo entendereis á lo que 
vá. Cosa es de gran lastima que se haya llegado á tales términos, 
que, aur.que no tocara, se podia sentir, y más por los que esta-
mos tan vecinos (3). Dios ponga su mano en todo. Mucho tardan 
cartas de ay; á lo menos así nos lo parece y que ha mil años que 
no sabemos de mi hermano. Olvidóseme de decílle que el otro 
dia anduvimos más de legua y media á pié, que nos hicieron 
entender que había un camino muy corto para una romería que 
(1) Los prisioneros hechos por los holandeses en la batalla de las 
Dunas. 
(2) Gasa ó tela blanca con que ias damas de Corte, guarnecían, en 011-
tlas, el eacute del jubón. 
(3) Parece referirse á la guerra de Saboya. 
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hacemos, y salió como digO; que pared6 atajo de los de mi pa-
dre, que esté en el cielo. Contáselo para que se ria, que si oyera 
las mugeres, yo sé que lo hiciera. Estamos buenos y deseo sa-
ber otro tanto de vos y vuestra gente. A todos rae encomiendo 
mocho; y guárdeos Oíos, como deseo. De Brusselas ã " de No-
viembre, 1600.—A Isabel.—Acordad á mí hermano que haga 
merced á dos que le suplico, que es nuestro despensero mayor 
y un capellán.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lenna. 
33. 
Duque: Doa Luis de Velasco ([) va 1 suplicar á mi hermano le 
ha^a merced; y porque creo sabeis lo que ha servido, y por ser 
hijo de su padre, que tantos años lo hizo, creo que no he menes-
ter pediros encaminéis que mi hermano se la haga, pues sé de 
cuan buena gana ayudays á los que lo merecen; y porque él 
dará nuevas de acá, no diré en esta más de que ya deseamos 
cartas con tnuy buenas nuevas de todos. Y Dios os guarde como 
deseo. De Brusselas á 10 de Diciembre, 1600.—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma (2). 
34. 
Duque: A mi hermano escribo suplicándole haga merced al 
licenciado Donjuán Çapats Osoryo (3), par entender sus partes 
y muchos servicios, sin que se le haya hecho merced; y así me 
hams mucho placer en acordallo á mi hermano; y guárdeos 
(i) Maestre de campo del ejercito de Flandes. 
(a) A cootinnación de esta carta hay una ciel Archiduque Alberto ai 
Duque de Lerma, que sin duda por equivocacióu eitá en este volumeo. 
Dice así: 
«Muy Elustre Señor: De parte del Seminario de los estnriiantes irlan-
deses de Ja villa de Douay, acudirá persoaa spresa á Ja solicitud del re-
medio que ha menester para entretenerse y sustentarse, sobre que escri-
bo al Key mi señor lo que V. S. eaíeaderá.... Bruselas, 21 de Hebrero de 
[60c.—A lo que V. S. ordenare.—Alberto.» 
(3) Inquisidor de Sevilla. 
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Dios como deseo. De Brusselas á 19 de Hebrero, IÍÍOI.—A isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
85. 
Duque: A mi hermano escribo snpücándolc me haga merced 
de dar una pension á un nieto de Dona Isabel de Castro, que me 
está sirviendo de dueña de retrete; y también que me haréis 
mucho placer en acordarlo á mi hermano y encaminar que le 
haga esta merced. Y Dios os guarde, como deseo. De Brusselas 
ft 22 de Hebrero, lóoi,—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
se. 
Duque: Aunque no tengo cartas á que responderos, no quiero 
que se vaya este (correo) sin escribiros estos renglones, para 
deciros cuanto deseo ya tener cartas de ay, para saber cómo se 
han pasado los puertos y la buena salud con que se halla mi 
hermano, aunque aquí hay cartas de que la tiene, y otras nue-
vas que deseo mucho ver la confirmación delias y de que se 
hallen muy bien en Valladotid. Aquí tenemos salud, y no hay 
cosa de nuevo, sino que hoy salen los santos amotinados de 
Dyste, pagados y contentos. Plega ã Dios que hagan aora peni-
tencia de sus pecados. 
Andamos de boda, que. se casa una dama de aqui á ocho 
dias, y hácelos ya tan buenos que si la gente llegase, se podría 
ír en campaña; y si tarda, creo que nos harán salir sin ella las 
enemigos, que se preparan ã gran prisa. Lo demás de negocios 
escribe mi primo; y yo me encomiendo í toda vuestra gente, 
deseando tener muy buenas nuevas de todos y veros con mucho 
descanso, que yo asiguro que habréis trabajado harto estos dias 
con la mudanza de la Corte; y la Duquesa no menos con el ser-
vicio de la Reyna. A todos os guarde Dios como deseo. De 
Bruselas, á 25 de Hebrero, 1601.—A Isabel.—(Sobrescrito:) AI 
Duque de Lerma. 
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37. 
Duque: Por entender que tiene partes para lo que preten-
de juan Erasmo Ohysolfo y haberme pedido mucho le favo-
resca, no puedo dexar de encomendárosle. Y Dios os guar-
de como deseo. De Brusselas á 2 de Março, lâoi .—A Isabel. 
—(Sobrescrito:) A l Duque de Lenna. 
28. 
Duque: Ya no se puede sufrir vernos tantos dias ha sin cartas 
de ay, pues no puedo yo creer que es por tenernos obligados: que 
bien cierta estoy que no consentiria tal el Duque de Derma. Con 
solo saber que mi hermano está bueno se puede pasar esto, y 
aora coa la confirmación del preñado de la Reyna, que me tiene 
contentísima, y hasta que me deis la norabuena dello, no os la 
quiero dar. Todo el tiempo se me pasa en imaginar í mi hermano 
con su hijo y lo que hará con él; y creo cierto que dende acá 
estoy yo más loca con esto de lo que él lo puede estar de con-
tento. Allá le escribo que me pone en gran cnidado de darme 
más prisa de lo que imaginaba á tener hijos, porque estos novios 
no sean de edad disconforme. Paréccme que le veo reyr de 
buena gana, como lo hacia cuando hablábamos en estas bodas. 
Flega á Dios de alumbrar á la Reyna con bien. Acá la querría 
tener para parir, que no se puede creer qué buenos partos hay. 
Yo creo que lo hace la mucha manteca que conum. Bien debe 
de tener en qué entender aora la Duquesa. Decillc que mire si 
quiere que ie ayudemos acá en algo. Deseo saber ai tcncis ya 
toda vuestra gente en Vallaciolid, que me parece que he oido 
que las muchachas se habían quedado en Madrid. A todas me 
encomendad mucho. 
De aqui hay poco que decir, y lo que hay escribo á mi her-
mano; que algunas cosas no son malas. Lo que os puedo decir 
es que nos tiene con cuidado el tardarlas mesadas, pues vá tan-
to en ello, y más ahora que si se nos amotinase la gente, como 
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dan hartas muestras dello, por haber ya dos meses que no se 
paga, nos quedaríamos en blanco, y el enemigo que está aperci-
bido, saldría con todo lo que quisiese; y demás desto es en gran 
perjuicio de la hacienda de mi hennano. cualquier dia que se 
tarden las letras en venir, porque se habrá de tomar acá con 
tanto interés que es lástima; y yo lo siento tanto que hago todo 
lo que puedo por detenello, pero es fuerza muchas veces, por-
que no se amotine la gente, como sucedió; y ya que nos vemos 
libres de un motín, no querría por nada que diésemos en otro; y 
asi no puedo desar de pediros mucho que representeis todo esto 
á m! hermano y tengáis !a mano en procurar que si allá se halla, 
que es más servicio de mi hermano, que venga cada mes de 
por sí y no juntos como hasta aqui, que sea de manera que ven-
gan al plazo justo en todo caso por quitar este inconveniente, 
que es en tanto daño de la hacienda de mi hermano; y yo os 
prometo que cada real que veo gastar della, lo siento en el 
alma; y que así se grangea y se mira cuanto es posible su apro-
vechamiento. También escribo á mi hermano supíícándoíe, pues 
no han podido venir los españoles de Lisboa, mande al Conde 
de Fuentes nos envie de los que tiene, para poder hacer algo de 
provecho este verano y resistir í los muchos aparatos del ene-
migo, en que ha echado el resto, tomando la mita de la hacien-
da á todos los de la tierra; y por cada hijo ó criado un tanto, 
que si no les aprovechase de nada, espero que abasarían la ca-
beza y acabaríamos con ellos; que me hace tornaros á pedir que 
tomeis lo uno y lo otro á vuestro cargo, como yo sé que lo ha-
réis -viendo lo que nos importa y que también va en ello el ser-
vicio de mi hermano; y sin esto me echareis á mí otro cargo de 
más de los que sé que os debo, pues podeis juzgar con el cuida-
do que estaré aguardando que un dia destos salga mi primo en 
campaña, y viéndole con tan poca gente y que él no dexará de 
aventurarse por nada. Dícennos que mi hermano anda & caza. 
Deseo le haya ido muy bien y se haya olgado. De vos bien sé 
que todo habrá sido trabajar como siempre, pues en verdad que 
para podello hacer habríades de descansar algún rato; y si Dios 
os diese todos los que deseo, serían muchos y mucho contento. 
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Ei os guarde como deseo. De Bmsselas & 25 de Março, 1601.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerras. 
Duque: Tres cartas tengo vuestras á que responder, y todas os 
las agradesco de nuevo, pues cuanta más carga veo que tenéis á 
cuestas, tanto más tengo que agradeceros el rato que hurtáis 
para escribirme, y sobre todo las buenas nuevas que me dais de 
la salud de mi hermano y preñado de la Reyna, que son las me-
jores que yo puedo tener jam.ís. Y ¡cómo que tiene razón mi 
hermano en la merced que me hace de echarme menos para so-
lenizar el parto y servir á lo que naciere! Pero Nuestro Señor 
no !o debe de haber permitido, porque sin duda me volviera 
loca si rae viera con un hijo de mi hermano en los brazos; mas 
yo espero que me los ha de dar Dios, para que con esto nos 
veamos todos juntos, y más si fuera en el ospedaje de Gumiel 
de Mercado, que ya yo sé cuan bueno sería. No me espanto que 
Ia Reyna sienta esas nosençyas, que yo por no tenellas, llevo en 
paciencia no estar como ella, aunque pienso tomar vuestro con-
sejo ; y fiáme hecho reír acordarme que cuando estuve en Sa-¡ 
Juan de Ortega ( i ) , no queria besar su cinto y mi hermano no ha-
cia sino porfiarme que le besase; que yo asiguro que no se le ha 
olvidado. Tengo tanto que agradeceros á lo que hacéis por todo 
lo que nos toca, que no sé por donde comience; y bien ciertos 
estamos y lo hemos estado siempre de que tinienduos sy, que 
os desvelais por ello con tanto cuidado que nos podíamos des-
cuidar dello. Solo siento que lo de ay esté como decís, y que 
aquí no estemos'de manera que no solo sea menester cansar á 
mi hermano, pero que le pudiéremos servir y ayudar; y para esto 
se hace cuanto se puede, como entendereis. Y pues sé el mucho 
cuidado que tenéis dello, no he menester deciros más, sino asig-
uraros que estamos con el reconocimiento que es justo dello. 
(1) Sobre ei Monasterio de San ]uan de Ortega y especial virtud de 
este santo, véase lo que decimos en el Âpenãm. 
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Si en Italia se hubieran dado ia prisa que vos á enviar la gen-
te, ya pudiéramos tener hecho algo con ella, y no perdido dos 
meses de lindísimo tiempo. 
Dias ha que mi primo envió persona propia a! de Fuentes á 
dalle prisa, y ésta ha escrito que no llegarán en estos dos meses. 
Rácenos Dios grandísima merced en que los enemigos se estén 
quedos, que si saliesen no sé qué nos habíamos de hacer. Pare-
ce que á ellos no les sobra gente, como Ies ha faltado esta de In-
galatcrra, con las revueltas de allá; y así, si aora se les apretase, 
todos tienen por cierto que vendrían á concierto. Los presos de 
Holanda salieron ya, que ha sido la mejor obra que habrá hecho 
mi hermano y vos habréis tenido vuestra parte. El Almiran-
te (i) quedó por todos, y cierto lo ha hecho honradamente, pues 
pudiera hacellos aguardar y salir él y no quiso. 
De aquí hay poco más que decir, pues por las cartas de mi 
primo lo entendereis. Andubinios las estaciones, en que yo sos-
piré harto por mi hermano; y olvidóseme de decille que huvo 
una pnicision de cincuenta diciplínantes, que es la primera que 
se ha visto acá. Bonísima debéis de poner vuestra casa. Estoy 
muy alborozada para ver la traza. Cabrera hará muy bien lo del 
guardar los montes, y estoy muy contenta de que mi hermano 
halle tanta caza: eso que no hay acá, que está todo destruido 
sino es garzas, que cada una que se mata, daria yo mucho porque 
viese mi hermano; y como está aora el campo. Espantada estoy 
de lo que me escribís de mi Tía (2), aunque ya me acuerdo de 
aquellas cosas, y tiniendo la sospecha que tenéis, lo mejor es 
hablarle á ella claro, como me acuerdo lo hicistes estando ay, y 
ella quedó muy satisfecha. Los años hacen andar el humor asy; 
y por eso suelo yo decir que no querría ser vieja. Los novios que 
tenéis en casa, á lo menos no correrán este peligro en buenos 
años. Bien creeréis lo que he olgado del casamiento de vuestra 
nieta, y así os doy mil norabuenas dél. y ella en su poca edad 
me lo merece muy bien, porque era gran mi amiga. La de Níc-
(r) D. Francisco de Mendoza. 
(2) La Emperatriz Doña María, hermana de Felipe I I . 
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bla me dicen estaba retirada por la muerte de ¡jna cañada suya, 
y ao sé por cual, ni por lo que debe á su suegra, para qué hace 
esos estremos; sino que ella es mujer dñ bien á las derectas, 
como decía vuestra Tia. De lo que ha trabajado la de Sarriá con 
el mal de su marido y del de Diego Gomez ( i ) , me pesa mucho. 
A todos me encomendad y á Ia de La Baõeça (2), que me dice que 
son los mejores casados del mundo; y no podia ser menos en 
aquella casa. En la de Tavara no quema le sucediese á vuestra 
sobrina como á la pasada, porque no lo merece ella. Del casa-
miento de Don Sancho me he reído: buenas andarán la madras-
tra y la andada. No puedo dexar de encargaros que mireis por 
vos y no os mateis á trabaxar pues será más servicio de mi her-
mano que no le falteis. Acordaos de su casa de Madalena de San 
Jerónimo, pues la tienen aora vecina: y Dios os guarde como 
deseo. De Brussclas á 12 do Mayo, lõoi.—A Isabel—(Sobres-
crito:) A l Duque Lerma. 
SO. 
Duque; En faltándonos cartas no podemos dexar de quexar-
nos, y yo particularmente, por el cuidado con que vivo de saber 
de mi hermano; y así me parece que ya ha mil años que no las 
tenemoSj aunque segun lo que me escrlbistes con el correo pa-
sado, espero no tardarán con las buenas nuevas que deseamos. 
De aquí hay bien pocas buenas que decir, pues nos hallamos 
en el mayor aprieto que hemos tenido después que venimos, te-
niendo ya otro motín en la mas perjudicial parte que nos podia 
venir, como entendereis por las cartas de mi primo, y el poco 
remedio que hay para atajalle, y ias amenazas de tcida la demás 
gente, asi españoles como de todas las otras naciones; que sí no 
se les acude presto, no hay que hacer caso de todo esto; y aun-
que aquí procuramos remedialío; hasta ahora no ha sido posible 
por haber faltado de las letras que han venido lo que entende-
reis. Y así si de av no se acude al remedio con mucha brex'edad, 
(1) Hijo del Duque de Lerma. 
{2) Doña Francisca (ie Sandoval y Rojas, Marquesa de La Bañeza. 
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en lugar de esperar que habíamos de concluir muy presto, con 
todo yo lo veo perdido. Bien sé no os descuidareis en poner el 
cuidado que soleis en todo lo que nos toca y procurar el reme-
dio; pero os he querido decir el estado en que quedamos, y que 
si no se remedia, mi hermano perderá estos Estados: que no sé 
qué tanto servicio suyo seria perdellos ni bien para España, pues 
sería acrecentar enemigos, y lo otro perder toda ¡a gente que 
aquí tiene, que aunque harto bellacos algunos, en fin ea la mejor 
gente que hay en el mundo, como quien tantos años ha usado 
el oficio y tanto aqi;í trabajan. Y así os pido mucho que mireis 
por todo ello, como yo sé que lo haréis, y lo confio de vos. De 
aquí no que deciros sino eato y estar aguardando que cada 
dia sea peor; con que se nos ha aguado un poco que nos fuimos 
á olgar estotros dias, como escribo á mi hermano, de una jorna-
dilla que hemos hecho con una novena. Allá me acordé de vos 
y de vuestra gente, y ã todos me encomendad mucho y á la Du-
quesa, deseo ya saber que esté muy buena; y que os guarde 
Dios como deseo. De Brusselas á 5 de Junio, 1601.— A Isa-
bel.— (Sobrescrito;) A l Duque de Lerma. 
31. 
Duque: Pudiera escusar esto, pues Don Rodrigo Laso, que es 
el mensajero, lleva orden de daros cuenta de todo lo de aquí 
muy particularmente, y tomar vuestro conseja en cómo se lia 
de gobernar en todo, pues estamos ciertos de la voluntad con 
que le dareis y acudireis ã la necesidad en que se está; y así 
habré menester gastar pocas palabras en esío, ni en deciros 
cuanta es, pues ha doce dias que ei enemigo está sobre Rynber-
gue, y mi primo sin osar sacar un hombre de sus puestos, por-
que no se amotinen, como lo amenazan; y al cabo habrá de salir 
como pudiere, porque vá la reputación en ello. Mirá cual puedo 
yo estar, y la gente de Italia no llegará en estos veinte dias. 
D:os nos ayude y perdone la mala obra que han hecho en no 
haber enviado esta gente dende que lo mandó mi hermano. Con 
mucho cuidado estoy que ha dos meses que estamos sin cartas 
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de ay. Piega á Dios que todos tengan saJud. A toda vuestra 
gente me encomiendo mucho. A Don Rodrigo ( i ) he encargado 
que me los visite y me traiga muy buena relación de todos; y 
pues él lo tiene tan bien merecido, como vereis, acordalde á mi 
hermano que le haga merced, que será en él muy bien emplea-
da; y Dios os guarde como deseo. De Brusselas á 22 de Junio, 
1601—A Isabel. 
32. 
Duque: Por sierto que yo 03 confieso que me han dado pena 
estas cartas que me trujo vuestras el capitán Aranda, aunque 
olgué mucho con ellas por las buenas nuevas que me dais de mi 
hermano y la Rcyaa, que tenia bien deseadas; pero por otra 
parte veo el cuidado en que estábades, y ;os parece que puede 
bastar nayde á poner desconfianza en nosotros de lo que vos 
procurais nuestro servicio? Ya os pido mucho qus os asigureís 
que cuando todas las personas del mundo quisiesen hacer malos 
oficios conmigo para esto, no bastaria, porque estoy bien cierta 
de vuestra voluntad, y lo mismo os puedo asigurar de mi primo, 
como lo habréis visto por la orden que llevó Don Rodrigo, pues 
no le mandamos ni encargamos otra cosa sino qufi no hiciese nada 
ni tratase de ninguna cosa sin daros primero cuenta della y to-
mar vuestro parecer en todo, pues estábamos ciertos con el 
cuidado que mirais lo que nos toca, y con el agradecimiento 
dello que es justo. Y pues sabeis lo que yo siempre he olgado 
y gyelg0 de la merced que mi hermano os hace, esto me parece 
os pudiera asigurar de que estaba satisfecha de vuestra volun-
tad; y así en cuanto á esto ni aora ni nunca tiene que daros cui-
dado, sino creer esta verdad, y que estimamos en más de lo que 
sabría decir la merced que mi hermano nos hace, y conocemos 
cuan grande es, y solo sentimos que esto, no baste para detalle 
dé volver á cansar en el estado en que está; pero el de aquí no 
dá lugar á otra cosa, como vereis por las cartas de mí primo; 
aunque espero en Dios se ha de salir con bien desta empresa, 
(1) Laso: de la Cámara de SS. AA. 
con que se remediará lo de Rynbergiie, que por cierto se habían 
deíendido valerosamente, contra el parecer de iodos. La lástima 
que nos queda no es sino que estando á tres leguas eí socorro, 
no foe posible por ninguna via avisárselo, con que creo no se 
hubieran entregado, aun que lo hicieron mn toda la honra. Yo 
estoy muy contenta de ver la gente que tenemos, que me pare-
ce es la mejor del mundo, y no se puede juzgar lo que trabajan 
sino es viéndolo; que bien merecido tienen el galardón. Yo he 
estado tres veces en el Campo, como escribo á mi hermano 
muy particularmente, y me parece que dende ay acá se puede 
venir por ver lo que allí se pasa, aunque hay hartas medrosas el 
dia que voy allá; pero poco á poco espero las he de sacar á 
todas valientes, aunque dice la Condesa de Uceda que hasta 
aquí le pesaba de ser mujer, peru que aora no quisiera ser hom-
bre por no :r á las trincheras. Mi primo se ha ido atiá dos õ tres 
veces sin podérselo estorbar, por más que le he dicho. Hasta 
aora poca gente se ha perdido, que dicen todos que están espan-
tados, porque nunca tal se ha visto, hadándose ya donde se ha-
llan, que es bien cerca del lugar. Plega á Dios que lo que falta 
sea asy, que arto se le suplica por todos estos Estados. 
La muerte de vuestra nieta me ha pesado mucho, aunque está 
en lugar que puede consolar á sus padres, y ellos tienen edad 
para tener otros muchos hijos, como lo espero; que. tomaria muy 
mal que no loa hubiese de ¡a Condesa. Con todas las nuevas que 
me dais he olgado mucho, aunque os digo lo que otras veces, 
que como sé lo que tenéis en qué entender, no querría os cos-
tase trabajo, porque os deseo en todo mucho contento y des-
canso; y creo que tenéis muy poco cuidado de dárosle; y para 
no hacer falta al servicio de mi hermano, no lo habíades de ha-
cer ansí. Dáme mucha rabia de verme aquí á la lengua del agua 
y que podríamos enviar en dos dias navios á Laredo, estando ay 
ral hermano tan cerca; y estos navios de los enemigos que están 
guardando las bocas destos puertos, no dexan salir ninguno de 
los nuestros, ni aun casi los que enviamos á cojer marisco, que 
en vicndOjOs detener un poco, luego envían sus barquitos á íira-
llos. Las galeras hicieron un buen lance los otros días, pero des-
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pues acá no han salido del puerto, que á mi parecer lo pudieran 
Haber hecha í su salvo, que ha herho calma muerta. Estas soa las 
nuevas de acá. Espero os las habrá dado Don Rodrigo muy par-
ticulares y que habréis olgado con é!, que es hombre llano y de 
verdad y aquí nos sirve con tanto cuidado que me ha obligado 
á suplicar A mí hermano nos le envíe honrado con la llave d^ su 
Cámara, y así os pido mucho lo procureis, due de la manera 
que él ha servido, merece cualquier merced que mi hermano le 
haga. A toda vuestra gente rae encomiendo mucho. Harto olga-
ra de ver los casadillos. La de La Bañeza deseo saber sí lo estará 
tan presto. Y guarde os Dios como deseo. De Neoport á I I de 
Agosto, 1601:.—A Isabel.— (Sobrescrito;) A l Duque de Lerma. 
33. 
Duque: A mi hermano escribo suplicándole mande se pagup 
á Jamant y Saloo lo que se les debe de la merced que les hizo: 
y porque sabeis lo que han servido y b están haciendo v muy 
bien, os pido que se lo acordeis y procureis se les dé satisfaeyon: 
en que me haréis mucho placer; y Dios os guarde como deseo. 
De Neoport á 28 de Agosto, 1601.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
A l Duque de Lerma. 
34. 
Duque: Yo os confieso que deseo mucho verme asentar á es-
cribiros sin que sea siempre duelos y haber de cansar á ir.i her-
mano, y aunque yo sé cuantos hay allá y lo que se sienten los 
de acá, y se procuran remediar, y Jo que vos hacéis de vuestra 
parte para esto sin sosegar un punto, no puedo dexar de deci-
ros de nuevo en la necesidad que se está, que hace dificultar y 
alargar cada dia esta empresa^- el tener la honra y reputación 
aventurada con ella no es Jo que más cuidado nos da, sino que 
si no se remedia presto, y los soldados padecen necesidad, como 
ya la tienen y cada dia será mayor, que se vendrá á un rnoiin 
general sin remedio, y sin podellcs decir aun siquiera que no 
tienen razón, pues sabeis que 110 se puede vivir sin comer. Y aun-
que mi primo y todos los que están con él pongan de su parte 
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el cuidado y trabajo que pasan, que es harto grande, si faltan 
los medios, servirá de poco; y no se puede hacer nada sin esto, 
pues solo lo que se gasta i k púlvora os espantariades, con no 
tirar sino lo forzoso: que es vergüenza es-tando los enemigos t i -
rando de noche y de día sin cesar un punto. Decir lo que va en 
salir con esta empresa (i), no es menester, porque con ver lo que 
se defienden y los que tienen que les ayuden para ello, se pue-
de juzgar lo que todos sienten que les saquen este lugar de las 
manos, y particularmente la de Ingalaterra. Mas yo espero en 
Dios que nos le ha de dar, y con esto mejorar ias cosas de 
manera que acabemos con cansar á mi hermano, que es lo que 
yo más siento, pero el estado en que se está, no da lugar á otra 
cosa; y saber que vá tanto servicio suyo en esto como otras ve-
ces creo os he dicho. Lo que yo siento es que sea menester tanto 
para remediar y pagar esta gente que no baste vender cuanto 
tenemos en casa para ello, que yo lo hubiera hecho de bonísima 
gana por quitar á mi hermano esta carga y que pudiese con más 
libertad acudir á tantas otras cosas forzosas como tiene entre 
manos. Mas ya que esto no tiene acá remedio, es fuerza que acu-
damos á quien nos le dé ó se pierda todo. Yo sé con el cuidado 
que lo procuraréis, y así no quiero deciros más trabases, sino 
que nn es e! menor hallarnos sin nuevas de ay mil dias ha; que 
casi estoy por quexarme de Don Rodrigo, porque pensé que 
estando él ay las tuviéramos cada dia; y con saber que mi her-
mano tenga salud, se puede llevar todo mejor. Aquí la tenemos, 
que según lo que írabaxa mi primo, no es poco; y hemos tenido 
todos estos dias muchos franceses, como he escrito á mi herma-
no. Yo creo que esta llegará á tiempo que todos anden revuel-
tos con eí parto de !a Reyna, y que así ni aun para verse tinos 
á otros no habrá lugar, cuanto más para leer cartas; y así no 
quiero pasar de aquí. A toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho, y la Duquesa temo ha de trabajar tanto que le haga mal. 
Y Dios os guarde como deseo. De Neoport á 14 de Setiem-




Duque: No os sabría yo decir, por mucho que lo quisiese enca-
recer, el contento con. que estoy del nacimiento de mi miera ( l ) , 
que aunque esté por nacer el marido, rengo una gran quexa de 
que me la llaméis por nombre de sobrina', pero por cualquier?, 
que sea, os confieso he olgado tanto con ella y la quiero de ma-
nera que no me llevan ventaja sus padres por mucho que hayan 
olgado con ella. Todo se me ví en contemplar á mi hermano 
con su hija, y si la regala o la toma en brazos y otras mil eosas. 
AUS le escribo que me Ja abraca y bese por mi, y quieroos po-
ner por testigo de si lo cumple, que yo ío hiciera de muy buena 
gana y más que todos. Dicen parece á mi hermano, de que es-
toy contentísima. Yo asiguro que la Duquesa lo tuvo bien en 
orden todo, que lo sabe ella hacer muy bien. Pésamñ le haya 
costado tan caro. Tenéis razón de olgar que no pariese la Rey-
na en vuestra casa (2), pues á cualquiera cosita quü hubiera, luego 
dijeran era deso, y aora la podrán gozar, que me dicen está lin-
(i) El iábado 22 de Septiembre dr iSoi dió á luz ía Rdna Doria Mar-
garita una Intanta, á quien pusieron por nombre Ana. Llámala siempre 
]a Infanta Isabel en sus cartas "mi nuera» porque, segúa lo estipulado en 
la cesión de los Estados Bajos á los Archiduques, habían de cas?.r alguno 
los hijos de éstos con hija de los Reyes de España para más afirmar ¡a 
posesión; y alentada siempre Doña Isabel Ciara con la esperanza de tener 
un hijo, hadase ya la ilusión de verle casaco con la hija de bu hermano. 
La Provi cencía la tenía, sin embargo, destinada á ser Reina de Francia 
por su casamiento con Luis XOL 
(a) iK^n procurâdo, escribe Cabrera de Córdoba, los Duques de Ler-
ma con muchas veras que sus Reales .Majestades se pasaran á sus casas, 
porque el parto fuera allí (por estarse haciendo grandes reformas en el 
Real Alcazarj: y habiendo pasado á el.as mucha ropa y cofres y tenier.do-
ias colgadas y las camas preparadas, dos diss antes df claró la Reina que 
no se queria pasar allá. Debió ser por du-ar todavía la obra y que murió 
de parto allí la madre del l'rincipe D. Car'.os; y así nuedíroa en la= 
del Cunde de Benavente, ówide han estado desde que entraron aquí; de 
que el Duque de Lernia dicen ha estado algo melancólico; pero S. M. le 
deshizo el agravio haciéndole merced de una sarta de perlas de su guaí-
da-joyas muy rica, que dicen estaba estimada en 30.000 ducados...» 
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dísima los que la han visto y muy acomodada. La Marquesa del 
Valle estará bien ocupada con ser aya: solo tendrá un mal, que 
no lo sabrá ser, ni cómo se ha de tratar todo aquello; que bien 
creo será diferente de otras que hemos visto en este mundo: 
creo me entendereis. Ya deseo infinito nuevas ñd bautismo, y 
de cõmo están padres y hija. Sigua imagino, habréis traído har-
to en que entender estns dias, con ponello todo en orden. Aquí 
hemos hecho la fiesta que se ha podido, y se ha podido tan poco 
que se resolvió con salva y megos y dar gracias á Nuestro Se-
ñor con 7¿ Dmm laudamus y una misa, que para el lugar creo 
fue más solene que el de allá; aunque no tuvo bendición de 
Cardenal; pero fue cosa graciosa que aí mismo punto que acá 
echamos la salva, la hacían en Ostende por el Delfin ( i) . Las 
gaias fueron como de campaña, que salimos por verano y ha-
üámonos en invierno; y así easy no teníamos que ponemos. Mas 
aunque á la ligera, cada uno hizo lo que pudo. 
Con esto se acaban las nuevas. Ahora quiero responder á 
vuestra carta de I I de Setiembre; y lo primero agradeceros el 
mucho cuidado quR pusistes en enviarnos la letra de los trecyen-
tos y treinta mil ducados, que vinieron á tal necesidad como 
creo os tengo escrito; y sabiendo la que allá hay y el trabajo 
que cuesta sacar cualquiera cosa destos hombres de negocios, 
no puedo dexar de agradecéroslo mucho y estimallo en lo que 
es razón, y lo que esto os cuesta; que yo os prometo que no es 
lo que menos siento, porque sé cuanto deseáis rcmediallo, y des-
to estoy bien cierta; y así cr*?o us podría dexar de decir de ía 
manera que se está, pues sé que no es menester para que pon-
gáis más cuidado en procurar el remedio; mas por muchas ra-
zones es bien lo tengáis entendido, que es de manera la necesi-
dad de los soldados que ha llegado á caerse muertos no sé cuan-
tos de hambre dcstos italianos que han venido ahora, porque no 
se les ha dado sino dos ó tres tercios de paga, y estos se los 
(t) AJ margen, tic otra íctra, pero coetánea: 'Dios juntó estos dos 
Principes por casamiento y viven riichosns Luis y Ana, reyes de Fran-
cia». 
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han tomado sus capitanes para pagarse de 'lo que les dieron para 
levantallos; y así es íástima cuales están en cueros, pues lodos 
íos demás al mismo punto. Que Dios nos dexc salir con Oster,-
de, como lo espero, y no haya qué dalles, se han de amotinar 
sin remedio, y así lo dicen ahora, que solo uno que comience, 
irá todo el exército, que ahora en fin se les d i pan y las placas (i} 
que dá la provincia; que todo cesará. Y así Nuestro Señor ha 
permitido esta empresa y la ha alargado por nuestro bien, por-
que si los hubieran aloxado, ya estuvieran todos amotinados, y 
aora con la ocupación y vernos aquí con ellos, pasan; y coa la 
esperanza que se les vd dando de que se les proveerá. Pero yo 
os prometo que con ser la cosa, que más bien nos puede esí^r 
el tomar á Ostende, estoy temblando de pensar el dia que lia de 
ser en lo que nos hemos de ver, si ántes no hay con que reme-
diar este daño, que seria tan grande para la hacienda de mi her-
mano, como se puede aora juzgar por el motm de Berta, que 
casi con lo que se Ies ha dado cada semana sin podello escusar, 
estuviera ya pagado, sí se hubiera pagado luego, sin lo que ellos 
han robado y llevado de contribuciones sobre el país; y esto es 
lo que más me duele, que le cueste A mi hermano sin provecho 
y sin que lusga. Y si salimos con esta empresa, corno ío espero, 
aunque algunos no lo piensen, creo sin duda se han de compo-
ner las cosas de manera que quitemos esta carga de á cuestas 
á mi hermano: que lo que yo mis siento es velle con eiia y 
tantas otras. 
Estamos ya aquí muy de asiento para el invierno, y así va-
mos fabricando para abrigarnos. Hemos hecho un pasadizo para 
pasar ¡as damas â sus aposentos, que no será tan pulido ni bien 
trazado como el'de vuestra casa, porque es cubierto de juncos, 
como las barracas del campo, ̂ que ha proveído Dios por aquí de 
tanta cantidad que sola ella hubiera bastado para las casas que 
hay hechas dellos para los soldados, y son calientes, que el dia 
que dá el sol en ellos, no se puede estar casi de calor, que no lo 
creyera si no lo hubiera probado. Todo lo que pensamos que 
(i) Moneda de aquelios Estados. 
— 47 — 
había, de ser para nuestro daño con la cortadura que hicieron 
los p.nemigos, ha sido para nuestro provecho: y así espero nos 
ha de dar Dios á Ostende; porquy el llover y mal tiempo que 
todos temian, es lo que anra entendemos hemos menester. La 
gente se repara con Jas dunas (i) ; v es mucho dever dela manera 
que tienen hecho sus casas con sus calles, y tantas tiendas con 
tantos regalos, que lo que no se halla en otras partes, lo vienen 
á buscar allí. Solo les falta á los más lo principal, que es el di-
nero para comprallo. El otro día nos llevaron á D. Juan de Bra-
camonte y á D. Pedro de Ulloa casi juntos con dos mosqueta-
zos, que le hemos sentido mucho. Desotra gente hay hartos he-
ridos, porque io que han tirado IDS enemigos es cosa increíble. 
Ya parece han ailoxado un poco. La armada que iba á Irlanda 
tenemos por sin duda que está allá, y ha tomado un lugar de la 
de Juan Andrea. Me pesa no saliese bien, aunque con no haber-
se perdido, se putíde dar por bien empleado. 
Las galeras han comido bien de valde este verano, pues no 
han hecho nada, aunque ha habido hartas calmas y les han pa-
sado hartas ocasiones muy buenas por delante; y el otro dia la 
tuvieron, que tenían allí junto encalladas las de los enemigos y 
otros barcos, y se estuvieron quedas, después de idas esotras 
salieron dos y las tuvimos dos días por perdidas sin saber delias. 
Vinieron á parar á Gravelyngas sin hacer nada; y así cada dia 
me confirmo en mi opinion, que son acá de poco servicio, y har-
to más lo son fragatas, que no sé cuantas que andan por aqui. 
Cada dia hacen presas, porque pueden llegar á desembarcar á 
cualquier parle. 
Con estn y con lo que escribo á mi hermano, no me que-
da más que decir, sino desear tener muy presto nuevas de ay. 
y encomendarme & toda vuestra gente mucho. Y Dios os guar-
de, como deseo. De Neoport. á 24 de Otubre, lõoi.-—A Isabel. 
(Sobrescrito: ! A l Duque de Lerma. 
(1) Montecilios de arena levantecíos en torbellioo por los vientos y 
depositados en la orilla del mar. 
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36. 
Duque: Pasó el otro día con tanta prisa un correo, con quien 
escribí á mi hermano, que no pude agradeceros vuestra carta de 
9 dcste, que tenia bien descada, porque había rail dias cue nos 
hallábamos sin eÜas, y con mucho deseo de saber de la salud de 
mi hermano. Bendito sea Dios que tiene la que hemos menester, 
que no dudo sino que se le lucirá el andar en el campo y q^e 
se habrá olgado en Sao Lorenço y el Pardo, y la Rcyna pues es 
tan amiga de caça. Macho he sentido e! mal de la Duquesa y 
que la haya apretado: tanto como me decis. Yo creo que debe 
de trabaxar mucho y mirar poco por su salud. Reñíselo de mi 
parte, y á entrambos sea norabuena la otra nieta que me decis 
que os ha nacido: podeis creer que nayde olgara más de todo 
10 que fuere vuestro gusto y contento; y así me pesa mucho dei 
mal de vuestras hijas. Paréceme que habéis tenido bien en que 
entender tras todas vuestras ocupaciones. Ya habrá llegado Don 
Enrique (i), como nos dicen, y yo deseo que haya llevado mucho 
con que entretener á mí hermano; que yo asiguro que no habrán 
dexado de reírse de algunas cosas de las que le han pasado. Gran 
contento seria el de las damas de ir â San Lorenço. 
De aqui no hay cosa de nuevo. Concluimos con los Estados 
lo mejor que se pudo, como ha escrito mi primo; y sigun las di-
ficultades en que se iban metiendo, no ha sido poco acabar con 
contento de todos. Hásenos muerto Don Ambrosio Landryano,. 
un muy honrado hombre y que servia con mucho cuidado y 
muy bien. No me parece que el Duque {2) ha querido enviar sus 
hijos, pues el Condestable no aguardaba ¿no tiempo para pasar; 
(1) D. Enrique, ôe Guzmán, gentilhombre de la Cámara de 5. M. que 
había ido á Flandes á visitar á los Archiduques de orden del Rey y lle-
varles rios collares del Toisón. Más tarde fué nombrado Marqués de Po-
bar, del Consejo de Guerra y clavero de Alcántara, y casó con Dona jua-
na Portocarrera 
(2) De Saboya. 
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y así podría ya estar allá. Anda voz de que el Duque socorrió á 
Momylían y que estaban para darse la batalla; y sabemos derto 
que el Rey llevaba esa determinación, aunque ha dias que tiene 
á su muger en Marsella, y no había querido tratar con Aldo-
brandyno (i) hasta hacer esta jornada. Estamos esperando saber 
en qué habrá parado: que el Duque tenia doblada gente. 
Nuestros eaemigos se están quedos, aunque el otro día salie-
ron pensando cojernos un lugar, que quiso Dios se descubrió el 
trato ántes que llegasen. Con que se acaban las nuevas de por 
acá. De ay las deseo muy buenas; que no acabo de tener unas 
cuando comienzo á desear otras. A mi hermano escribo sobre 
unos particulares; que porque los vereis allí, no os lo repito, 
sino solo os pido procureis encaminailos de manera que mi her-
mano me haga aquella merced, pues haciéndola á los que le su-
plico, la estimaré por propia. No sé qué se ha hecho la Marque-
sa del Valle, que naydc la mienta ni he visto carta suya, sino 
una en que decían se habia quedado en Vaüadolid, que no ¡o 
creo. A toda vuestra gente me encomiendo mucho y les deseo 
mucha salud y contento, y á vos, que os guarde Dios como de-
seo. De Brusselas á 30 de Noviembre I60T.—A Isabel. 
No fue verdad el haber socorrido á Momylían, ántes se en-
tregó al plazo concertado, corao se debe de saber ya ay; y aquí 
acaba de llegar voz de que aun no había memoria de tratar de 
las provisiones de aqui para el año que viene, que no lo puedo 
creer estando vos ay, de quien con tanta razón me prometo que 
no os descuidareis de acordallo y procurallo, y estando e! año 
tan cerca y las cosas de acá en al estado que se saben; y siendo 
tanto servicio de. mi hermano conservar esto, como creo tenéis 
entendido, y ello en términos que si aora se dexasc de la mano, 
no tendría ningún remedio; y con los que se van procurando, 
parece que le ha de haber muy presto; y así no puedo dexar de 
pediros mucho lo encaminéis de manera que esto no se pierda, 
pues está tan á pique de ganarse de una vez, y creed que si 
fuera solo por nuestro interés que no apretara tanto en ello; 
(1) El Cardenal Aldobramlmo, legado apostólico. 
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pero por entenda- cuanto servido es de mi hermano, no puedo 
dexar de deciros esto; y que estoy muerta de miedo de que no 
llegue esta voz á ios soldados, porque no era menester más para 
amotinarse todo el exército, y de ay juzgarse los daños que se 
pueden seguir. Y no puedo creer sino que allá piensan que 
nosotros oigamos con la guerra y no gustamos de acabarla, como 
hacen otros. ;Ojaia estuviera en nuestras manos, qus; bien presto 
desengañáramos á todos, pues no es tan buena cosa ni se vive 
con tanto sosiego que se pueda gustar della! Y así creed que 
por cuantos medios se pueden emprender, como sean lícitos, 
que no nos descuidamos en procurar acabada; y nada me lo hace 
desear tanto como ver á mi hermano libre desta carga, que yo 
conosco que es muy pftsada, pero quiçá Jo serian más las en que. 
le podrían poner, si esto se perdiese; que me hace no poder de-
xar de decíroslo, como 5 quien sé que lo considerará con tanto 
amor y voluntad, de que yo estoy bien sign ra; y así no me quie-
ro alargar más.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
3?. 
Duque: Como mi hermano no se ha resuelto hasta aora en 
hacer merced á Don Pedro de Toledo, no puedo dexar de acor-
daselo, por lo bien que nos sirve y lo poco que le podemos 
ayudar; y asi os- pido procureis que mi hermano le haga merced; 
y Dios os guarde como deseo. De Neoport á dos de Diciembre, 
lóoi.—A Isabel.—(Sobrescrito:; A i Duque de Lerma. 
38. 
Duque: Confiéseos que estoy sin paciencia de haber más de 
dos meses que no sabemos palabra de ay; y aunque espero que 
mi hermano'y mí nuera y la Reyna tengan la salud que deseo, 
no puede dexar de darme mucho cuidado; y asy os pido no 
consintais que estémos tanto (tiempo) sin carias. 
De. aqui hay poco que decir, por no haber caminado casi nada 
esta empresa, ántes no ha sido poco sustentalla, habiendo el ene-
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mi^o cercado á Belduque y sido menester sacar parte de la gen-
te de aqui y ir mi primo á Brusselas para socorrella, como se 
hizo, de que debemos mil gracias á Nuestro Señor. Yo me quedé 
aquí con estotra gente, y con tal tiempo de frio, nieve y yelo 
que- os prometo nunca pensé que habia da desear ser rica; y 
aora lo he hecho mucho por pnder soeurror esta gente, que con 
haberse procurado acomodar lo mejor que ae ha podido, lo pa-
san meaos mal, y están con tan buen ánimo que espero nos ha-
rá Dios merced de que salgamos presto con esta empresa. No 
puedo desar de acordaros la necesidad desta gente, y el incon-
veniente y daño que habría si se amotinase, y cuánto le costaría 
á mi hermano: que yo os prometo es de los grandes milagros 
que ha hecho Nuestro Señor que no lo estén ya, pasando lo que 
pasan; y asi os pido lo considereis y procuréis el remedio, pues 
importa Lanío para el servicio de mi hermano. 
Lastimadísima me tiene la Condesa de Lemos, aunque espero 
sabrá llevar su trabajo, como quien sabe lo que ella, aunque el 
verse tan sola de todo lo que le toca, no le ayudará mucho. A 
la nueva Condesa 1c dad el pésame, que por ir -este correo apri-
sa no le escribo. Harélo con el de Orange (ijque partirá luego. 
A la Duquesa y toda vuestra gente me encomiendo mucho. De 
todos deseo saber siempre, y que os guarde Dios como deseo. 
De Neoport á I I de Diciembre, 1601.—A Isabel.—(Sobrescri-
to:) Al Duque de Lerma. 
39. 
Duque: Pues ha tan poco que os escribí, no será esta para 
más de deciros cómo el de Orange vá í dar la norabuena á mi 
hermano, como os tengo escrito; y vá encaminado á que en 
todo se gobierne por lo que vos le ordenáredes, pues todo lo 
que nos toca sabemos que nayde lo apadrina como vos; y así 
en todas ocasiones guelgo de asiguraros el agradecimiento que 
(1) Kl Príncipe de Orange, pnmngénitci ¿e Guillermo de Nassau, ape-
llidado el Taciturno, que á la muerte de éste quedo ni Eervirio de Espa-
ña, y por su fallecimiento en J 60S heredó su titulo Mauricio, su hermano. 
tenemos dcsío. Allá lleva unas pinturas £ mi hermano. Avisadme 
si gusta de la nna, que la otra yo tengo siguridad de que él y 
el Duque de Lerma olgarán de vella. A ia Duquesa y toda su 
compañía me encomendad mucho. Quedo con alborozo para 
saber particulares nuevas ce todos, cuando vuelva d de Oran-
ge. Y guárdeos Dios como deseo. De Neoport á 13 de Diciem-
bre, 1ÕOI.—A Isabel.—^Sobrescrito:) Al Duqu.: dc'Lcrma. 
40. 
Duque: Dicen que acude Nuestro Señor á la mayor necesidad 
y así me parece ha siüu aora, puos nos trujo á tiempo este co-
rreo: que os prometo ya no sabíamos tras qué parar, y con lo 
que acá ha pasado estos dias, que vereis por ia relación que en-
vía mi primo, podeis imaginar cual estaríamos y si vendría a 
buen tiempo la merced que nos ha hecho mi hermano, y cían 
de buena gana os daremos las gracias dobladas por lo que esto 
os ha costado y el trabajo que habéis puesto hasta sacallo ;í HA. 
Cada dia nos quereis obligar más, y podeis estar cierto que lo 
estamos mucho y muy reconocidos de lo ijuc os debemos y de 
la mucha, merced que mí hermano nos ha hecho; con que espe-
ro que se ha de remediar todo lo que nos han hecho rabiar estos 
de Ostende, que ha 5Ído arto la gente que se ha perdido, y aun-
que no ha sido la que se pudiera y se ha perdido en otros asal-
tos, nos lastima. Menester será que allá se mire la falta que hay 
aqui du españoles oara remedtalla: y por amor de Dios que no 
nos envíen más destos italianos bisónos, que es costa sin prove-
cho; porque nb han hecho más que morirse como bestias; y creo 
que los más de sucios, que tal cosa no se ha visto. Arto se han 
reido de mí porque los queria con este tiempo hacer bañar en 
Ja mar. De los heridos espero que morirán poco?, dexado apar-
te lo que Nuestro Señor permite. Creo cierto que si se hubiera 
dado el asalto cuando mi primo queria, que hubiera salido bien, 
pero por ser todos los del Consejo de contrario parecer, si no 
fue uno, no se atrevió á seguir el suyo; y asi tuvieron quince 
dias de tiempo los enemigos; aunque también han recibido arto 
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daño. Esto de los asaltos es cosa incierta, pero no puede dexar 
de probarse. 
De Irlanda hay buenas nuevas. P'.ega á Dios que sean ciertas, 
que dicen llegó la segunda gente á tiempo que Don Juan del 
Aguila ( i) estaba muy apretado y casi cercado, y el de Byron (Z) 
no le podia socorrer, y la annada de la Reyna (3) lUigó luego que 
los nueetros entraron en el puerto, que como los vieron, se arri-
maron 5 derray sacaron cuatro cañones, con que echaron á fon-
do su aimiranta, que han sentido mucho; y las demás no osaron 
llegar y FC volvieron. 
Duyos; la norabuena de tener ya casada á la de La Bañeza. 
Bonísima fue la boda y ella está en buena casa. De las cuartanas 
de la tie Lemos y su hermano me pesa mucho, y guelgo del 
preñado de !a de Niebla, Decíanme que estaba en el Andalucía, 
mas r>o lo creo. A Don Rodrigo aguardo con mucho alboroço 
para sabrx nuevas de lodos, y con las trazas de«a casa nlgarc 
mucho, por lo que todos la loan; y ya yo sé cuan buen trazador 
es el Duque de Lerma, En mucho cuidado nos puso el mal de 
la Reyna, aunque le supimos dos días antes que su mejoría. Dios 
la guarde y á mi nuera, que todos dicen della maravillas, y yo 
estoy muy contenta de oyllas; y deseando ahora mucho que 
acabe de venir el marido, que hasta aquí os coníieso no me 
acordaba mucho del'.o. Ya habrá llegado el de Orange, pues 
este correo trujo caria suya de Iran. A todos los que van, deseo 
luego qur. vuelvan para Lener lucvas de ay. De aquí no sé otras 
que dar, pues hasta que acabemos con este Osrende, no creo 
que bailarán Rychardot (4) ni Jacyncurt, auncue ya la Condesa de 
(1) Uno de 'os más expertos y esforzados Maestres de campo que pur 
entonces brillaban en la milicia espanoU. Bien conocidas son sus famo-
sas expedidones A Bi-etsfía y í Irlanda. A ais. últiioa se refiere la carta 
de S. A. 
(a) E] iR.-rÍFral Duque de Biroo. 
(3) De Inglaterra. 
(4) El Presidente liirharñot era uno de los ministros y consejeros más 
reputados de 55. AA. Estuvo de Diputado en la ne^odaclón de la tre-
gua dr. los doce años. 
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Uceda y Don Fernaado lo habían hecho el rato que le tuvimos 
por nuestro. Hámonos visto con dos motines ya tan forjados, 
que en el uno estaba ya hecho el eleto y juntos seiscientos de 
todas naciones; y el otro se descubrió antyyer, que eran tre-
cyeatos españoles de los que estaban en las trincheas, que no 
se ha visto jamas en esta nación desamparada; pero ya no hay 
vergüenza en ei inundo. Entrambos se han remediado, y pagado 
algunos su pecado: que no nos ha hecho Nuestro Señor poca 
merced en que se haya podido remediar, y espero escarmenta-
rán los demás. Mi hermano me dice que juega á la pelota, que 
me he olgado mucho, porque le hará mucho provccVi, y los 
que le ven, decían que engordaba: y así es muy biím que haga 
exercido. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y guár-
deos Dios como deseo. De Neoport, á 20 de Enero, 1602.—A 
Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lcrma. 
41. 
Duque: Poco tendremos que escribir con este correo si no es 
la quexa ordinaria de faltarnos carias, que esta ya sabeis que no 
puede faltar á quien está siempre deseando muy buenas nuevas 
de ay; y más aora que se ha dicho aquí que mi hermano no ha-
bía estado bueno, que la tongo por mentira, pues dicen era ido 
1 Leon, que me he olgado porque es acercársenos acá, adonde 
no ha habido ninguna cosa de momento, sino trabajar todo lo 
que se puede en esta empresa, siempre con buena esperanza de 
salir con ella. Las letras van tardando de la merced que mi her-
mano nos ha hecho; y por lo que toca ¿ su servicio, no puedo 
dexar tie pediros, aunque bien sC no es menester, que les deis 
prisa; que cualquier hora de dilación importa mucho. 
Estamos buenos, aunque mi primo una caída le costó una san-
gria, como escribo á mi hermano; y sigua lo que pudiera ser, uo 
fue nada el mal que se hizo. No sé qué nuevas os dé, pues de 
carnestolendas no puedo decir nada, que con lo que traemos 
entre manos, no se puede atender á otra cosa. Hemos ganado 
un gran jubileo, y dícenme que jamís se ha visto en el exército 
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tanta confysion y comunión como la que ha habido, y cuan re-
formado rstá en todo, con que espero todo nos ha de suceder 
bien; porque no se puede creer cuan olvidado estaba todo esto. 
Plcga á Dios que les haya ido muy bien.en la jornada, que ya 
deseo que venga alguno de los que están allá para saber muy 
particulares nuevas de todos y de mi nuera, que todos me las 
dan bonísimas, de que estoy contentísima. A toda vuestra gente 
me encomendad mucho. Deseo saber cómo les vá á los recien 
casados, que ya sabeis que todo lo que os toca, guelgo siempre 
de saber muy buenas nuevas suyas. Y pues las de aquí son tan 
cortas, no tengo más que deciros sino que os guarde Dios como 
deseo. De Neoport, á 5 de Março, IÓ02.—(No tiene rúbrica,— 
Sobrescrito;) Al Duque de Lerma ( i ) . 
43. 
Duque: Son tantas las cosas que tengo que agradeceros que 
no sé por donde comience, pues aunque no ha sido cosa nueva 
para mí todo lo que Don Rodrigo me ha dicho de vos, tanto 
cuanto más trabajo y cuidado os cuesta, cuanto nos toca, en 
tanta mas obligación nos ponéis cada dia; y así es justo que lo 
reconozcamos; y yo no me precio de nada en esta vida sino de 
agradecida; y así podeis creer que lo estoy conforme á lo que 
vos nos lo mereceis, y que olgaré siempre de hallar ocasión en 
que mostrároslo. Y primero que pase adelante, quiero entrar 
riñendoos por lo que me dice Don Rodrigo, que trabajáis de dia 
y de noche, que no es hacer el servicio de mi hermano, pues 
sabeis la falta que 1c hariades; y es menester tomar las cosas 
de manera qus se pueda vivir y no matarse; y así es menester 
que mireis más por vos en todo caso. Bien creeréis si olgaria 
con la venida de Don Rodrigo por saber tan particulares nuevas 
(1} Sigue á esta carta, una autógrafa de Doña Juana Jacincurt «Al Mar-
qués y Duque de Lema, sumiller de Corps y Caballerizo mayor dri Rey 
n. s. y de su Consejo de Estado,;> que por no tener interés, no se inserta 
aquí. 
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de roí hermano y de iodos, que no hago sino preguntallc y oir 
de muy buena gana todo lo quj rae dice y de cuan bueno está, 
mi lièttnanO y la Roy na y mi nuera y cuan hermosa es, que no 
podia ser menos, siendo hija de su padre; y cuando no lo fuera, 
creo que la Marquesa la ha de criar de manera que no le. falte 
perfycion ninguna; y cátoy muy contenta de saber cómo trata 
esto; que no se podia esperar menos de ella. El de Orange llegó 
tras Don Rodrigo, no Un satisfecho como pudiera con la honra 
y merced que allá le han hecho; pero es menester templar estos 
humores, mientras no se pueden llevar por oiro ca.m¡no. Con 
los retratos que me trujo, estoy contentisima, porque son bonísi-
mos, particularmente el de mi hermano, p-jro no las piernas, que 
á todos los que las ven. no hago sino ¿ccülcs cuan lindas las 
tiene. 
Aora quiero responder á vuestra carta que me trujo Don Ro-
drigo, lastimándome mucho cuantos duelos me contais en ella, y 
mucho más no podellos remediar, ni aun siquiera con no poder 
decir otros tantos y más, íiero, pues este es el murco, es me-
nester acomodarnos con él y no desmayar con nada; que yo 
especo en Dios que he de ver á mi hermano con muchas victo-
rias y mucho gusto y contento. Vos discims de manera en 
vuestra carta que yo no tengo que decir á quien lo tiene tan 
bien entendido todo, y el daño que se saque en la dilación de 
las provisiones, pues vienen á no lucir después y ío que esto os 
cuesta de trabajo y cuidado y lo que estas os han costado, me ha 
dicho Don Rodrigo, que no lo siento poco; y así os vuelvo á 
pedir no os congojéis, que Dios ha de abrir algún camino por 
donde se acabe esto, y mi hermano y su hacienda puedan des-
cansar, que es lo que yo más d^seo: porque es terrible cosa que 
esté como está, y que así no luzca cuanto hace, como sucede 
aora que saldrá el enemigo un dia destos en campana, y aun ¡os 
més afirman que con dos exércitos; y aquí por lo que estos 
hombres de negocios han dilatado estas letras, estamos casi sin 
gente, pues la que se levanta en las reclutas, por la falta dei di-
nero no se ha acabado de juntar; y la de Italia que hubiera ya 
de estar acá no se sabe que sea partida, ni los españoles, con 
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iodo lo que de allá se lo han mandado al de Fuentes, y la prisa 
quü de acá le damos: creo será imposible sacárselos, y no sé en 
aué lo futida, pues como quien ha estado aquí, sabe cuanto Im-
porta que esto no esté sin ellos para lo de allá y !o de acá y 
para todo, y mi hermano no dcxa por esto de sacallo y ̂ aslallo 
y no luce ni aprovecha, que es lo que á mí me desespera. Esos 
pocos españoles que ay se procuran conservar y con disimula-
ción sacallos que no trabajen donde hay peligro, sino dallo á las 
otras naciones; pero no se puede hacer siempre esto, porq-je 
ellos mismos no quieren y lo tienen por afrenta de la nación, 
como sin duda lo es, pues siempre ha de ser la primera en todo. 
Trabáiase lo que se puede en esta empresa, y los enemigos por 
su cabo, pero con todo espero que Dios nos la ha de dar; y mu-
cho baria al caso para la pax; aunque yo no espero cosa de tan 
gran estimación, pues hemos llegado á escribilles después que 
estamos aqui y ofreceíles todo lo one habréis visto en las copias, 
y no han querido ni aun tomar la carta; y así será menester bus-
car cuantos remedios hubiere para hacer esta pax. aunque ellos 
tienen tantos que los ayudan, que será harto que vengan en 
nada; porque á los demás les está bien que dure esta guerra, y 
aun no sé si muchos de acá desean que se acabe, porque comen 
muchos con ella; y esto es hablar claro; pero cuanto pudiéremos 
hemos de hacer por acaballa, antes hoy que mañana, aunque la 
de Ingalaterra no haga la pax, que dicen que desea tanto, pero 
yo no la creo, sino que todo es para hacer mejor su hecho. Harto 
se erró en lo de Irlanda: no se puede culpar á nayde sin oir su 
razón. Muy bien es que estén proveídas las costas de España 
para lo que se le antojare á la Reyna, aunque yo bien creo que 
su fin principa! es lo de las Indias, que les v i muy bien con aque-
llo, y seria mucho menester remediallo. En lo que toca á las ga-
leras, ellas han estado bien proveídas y tenido artos días para 
poder salir, y todo cuanto ha entrado en Ostende, les ha pasado 
por los hocicos, y no se han meneado. Es verdad que cuando 
Federico ( í ) estaba acá, hacían mis suertes, pero tampoco veo 
(i) Spínola. 
- 58 -
que han hecho ninguna Oicíon de las que él prometía; y así pri-
mero veré lo que hace con ellas que lo crea. Pero á este propó-
sito me dijo Don Rodrigo que se trataba de que él trújese en las 
que trae algún dinero en pasta, que sera aventutaüe anicho: 
lo uno porque sin duda en esta mar las galeras andan con mu-
cho riesgo ( i ) ; y lo otro porque toda esta canal está llena de 
navios aguardándolas; porque mejor saben ellos todo cuanto -se 
hace en España que nosotros; y así lo mejor seria dallo á los 
hombres de negocios que lo trujesen á su cuenta; que ellos son 
gente que se sabrán dar maña á ello, aunque lo pasen por las 
enemigos. 
Guelgome mucho de la buena resolución que habéis tomado 
en traer 1 vuestra hermana ã vue^a casa, porque sé cuan bien os 
ayudará á descansar. Mucho dicen de lo bien que lo hacia Don 
Francisco; y así estará muy bien casada la de Cifuentes, y me 
parece que Dios les ha hecho merced ea llevarse aquel moço. 
Mucho os agradesco el enviarme las traças desa casa, que, sierto, 
cosa como esta de acomodado y bien puesto todo, no lo pudiera 
creer, y es estar en el mundo y fuera dél con el mor.esteryllo. 
Mucho es menester aiiadilíc un cuarto con una gran sala, que es lo 
que le falta. He topado allí en un jardín, y jaula para faysanes, y 
deseo saber si los hay. porque podremos proveer dfdlos dende 
acá, y no son tan cogijosos (2) de sustentar como los que tenia 
nuestro padre, que esté en el cielo; y si allá ha parecido estraño 
el pabo que fue en la pintura, que es pya, podrán ir también da-
llos, porque tenemos la casta en casa. También me dicen que mi 
hermano gustaba de unos perrillos, que allá llaman gorreros, que 
entran en la bocas, y acá los llaman tererés. Avisáme si es ansi, 
porque loa hay acá muy buenos; y yo deseo que hubiese acá mil 
cosas de gusto para dársele. H?rto debió de tener con la fiesta 
que le bicistes en vuestra casa, que según lo que cuenta Don Ro-
(r) En la margen superior, de letra del siglo XVTTT, se lee: sEsta fué 
siempre la opinion del Adelantado D. Martin de PadiUao, coc referencia 
al empleo de las galeras. 
(2) Síc: ¿Costosos? 
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drigo, debió de ser bonísima, y así lo seria la jornada de Leon con 
el hnen tiempo que hizo. Muy bien hace mi hermano en visitar 
todo aquello. El de Benavente y el de Feria creo que acertaron 
muy bien á servir á mi hemiario. La falta de salud de la Duque-
sa me pesa mucho. Ella debe de trabajar tanto que lo paga- Ya 
deseo saber que la de Niebla esté alumbrada de un hijo. Bien 
podría comenzar la de Lemos & hacelle compañía. De todos he 
olgado mucho de saber, y de Diego Gomez ( i ) , que me dicen 
que está muy bonito y entendido. 
La memoria que me enviais de las eosas que mi hermano me 
hace merced de enviarme, he visto y hallado tantas que me rio 
de que me decis que sí quiero algo de ay os lo avise, porque 
cuando yo hubiera muy de propósito, pues tornÉ á imaginar lo 
que quería, no cayera en la mitad de lo que allí hay; y así os 
pido beséis por mí las manos á mí hermano por tanta merced y 
deys las gracias al Marqués de Denia, que sé yo que lo ha com-
puesto y ordenado. 
Acá teníamos á la Reyna por preñada, pero si ella no se guar-
da más de lo que yo vi, no es mucho que quede opylada tras la 
enfermedad que tuvo. Lo que tiene mi nuera me dá cuidado, por 
lo que debe de padecer la niña, que por lo demás espero que 
quedará muy sana después. Y aquí he visto un niño de la mis-
ma manera que le ha durado muchos meses, y aora está la más 
linda criatura del mundo y más gorda. Guelgo de la satisfacción 
con que habéis quedado de Don Rodrigo, que es honrado hom-
bre, y así suplico á mi hermano le haga merced de honralle con 
hacelle del Consejo de Guerra, pues lo tiene tan bien merecido; 
y así os pido con mucho encarecimiento lo encaminéis, que será 
hacerme mucho placer; y también que acordeis á mi hermano 
lo que ha que le sirve el Marqués de Velada, para que se resuel-
va en hacelle merced, que (por) el cuidado con que sirve la tie-
ne bien merecida. No puedo dexar de acordaros de Madalena de 
San Jerónimo; que pues hay tan poca comodidad de dar por aora 
nada á su casa, podría mi hermano dalle por su vida la merced 
(i) Hijo dd Duque de Lexma. 
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que !e hizo por cuatro años, y yo creo lo gozará bien poco, por-
que con ia vida que se dá, está medio hydrópyca, y con esto 
ayudaría á su casa y no lo empicaría mal, que yo soy testigo 
que lo poco que ha coVado, !CJ ha gastado aquí, socorriendo á 
los anidados pobres y enfermos. También os pido acordéis á mi 
hermano haga merced á Don Jerónimo Valter (í), que cierto lo 
merece por ¿o que trabaxa y el cuidado con que sirve su oficio, 
que es tan trabajoso que yo no le tuviera por nada, porque es 
fuerza tener á muchos descontentos. Ya deseo saber cómo se 
habrán pasado estas Pascuas, y si ha salido mi hermano á los 
bosques como pensaba. A toda vuestra gente me encomiendo 
mucho, y Dios os guarde como deseo. De Keoport á 23 de 
Abril, 1602.—A Isabel.—(Al margen de la primera cara de esta 
carta): Don Luis Enriquez {2) dice que ya no quiere su titulo en 
Portugal sino en Castilla; acordalde á mi hermano que nos haga 
á todos merced de despenalle con hacelle esta merced; que toda 
la que mí hermano le hiciere, lo será para mí.—(Sobrescrito:) Al 
Duque de Lerma. 
43. 
Duquesa: Con vuestra carta y las nuevas que Don Rodrigo 
me ha dado vuestras y ce toda vuestra gente he olgado infinito, 
pero quisiera que me las diera, mejores de vuestra salud; que ¡a 
falta que habéis tenido della he sentido mucho, y el decirme que 
estais flaca. Yo creo trabaxais mucho y os regalais poco, y no 
lo habríades de hacer ansy. Bonísimas nuevas me dais er. vues-
tra carta. Ya las deseo tener de que la Condesa de Xiebia 
haya parido un hijo, que cierto yo le deseo mucho bien, y esto 
no por granjearos sino por querella mucho. Estoy muy contenta 
con los retratos que mi hermano me ha enviado, que son boní-
simos, y la reina está muy hermosa: así me dicen todos que lo 
(1} D. Jerónimo Valter Zapata, veedor y pagacloi" general del ejército 
de. Fiandes. 
(2) Del Consejo de Guerra, Maestre de campo, Mayordomo de S. Vi. y 
casado con hermana dei Conde de Uccda. 
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es mi miera, y no me dá cuidado lo que le ha salido ai rostro, 
que será para tener más salud después, que bien os acordareis 
que alguaos de mis hermanos lo han tenido. Este su marido no 
quiere acabar de venir a] mundo, y yo lo deseo mucho porque 
no me roben la muger. Don Rodrigo me ha dicho lo que no era 
nuevo para mí, de lo que vos y el Duque nos quereis, y cuanto 
le cuesta y trabaja por lo que nos toca, que no es lo que menos 
siento. Dios quiera que acabemos con esto, para que no sea me-
nester costar tanto. Mi primo dice que estima en mucho la amis-
tad pasada, y que así no la olvidará, ni yo lo que os debemos de 
todas maneras. De aquí no hay cosa de nuevo que deciros sino 
que hay tan mala era de galanes como allá, aunque no son tan 
hermosas las damas, que el de Orange viene muy satisfecho 
delias. Yo me guelgo arto. Deseo saber cómo le vá â la de La 
Bañeza, que me dicen que está con un seso como uña vieja. 
A todos me encomendad mucho; y guarde os Dioe como deseo. 
De Neoport & 23 de Abril de 1602.—A Isabel—(Sobrescrito:) 
A la Duquesa de Lerma. 
44. 
Duque: Gil de Rey nos sirve aqui tan bien que no le hemos 
querido dar licencia para ir á entender en sus negocios; y por 
esto deseo veile muy bien despachado. Va su muger con muy 
buen ánimo de pasar la mar dos veces. Hareisme mucho placer 
en encaminar su bueno y breve despacho, porque ya sabeis que 
es peor en Flandes estar descasados que en España, y más un 
guarda-damas; y sabiendo e: gusto que ponéis en lo que es dár-
mele, no he menester deciros mas de que os guarde Dios como 
deseo. De Neoport á 2" de Abril 1602.—A Isabel.—(Sobrescri-
to;) A l Duque de Lerma. 
45-
Duque: No es mucho que nos quexemos, pues después que 
vino Don Rodrigo no hemos tenido cartas de ay; y aunque de 
algunos que han venido se ha sabido que mi hermano y la 
Reyna y mi nuera estaban buenos, mientras no lo veo por car-
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tas, no rae satisface. De aqui habrá poco que decir, á lo menos 
de gusto, pues demás de no haber cosa de nuevo en lo de Os-
tende, pues tio se atieríde sino á procurar cerraiiss el paso, como 
se espera se hará con tina ínvincton que se ha hallado, en que se 
vá trabajando. Lo más en que ahora se pone el cuidado es en 
cómo se opondrá al enemig-o, que cada ora se aguarda sin poder 
descubrir adonde ha de dar. Tiene juntos diexy ocho mil iafan-
tes y cinco mil caballos, con ayuda de vecinos, como ¿icen; 
pues de íngaiaterra, Alemana y Francia le bar ayudado cuanto 
han podido; que aunque en Francia lo niegan, no ío hacen tan 
encubierto que no se sepa; y ellos han sacado una gran suma de 
contribución con furamento que les ha hecho el Conde Mauricio 
de que este año ha de quedar señor ó siervo, y que no les pedi-
rá más. Conforme á esto vereis lo que importará acudir al reme-
dio y á 'procurar que por lo menos no salgan con nada; porque 
con esto, creo cierto vendrán á algún partido de pas 6 tregua, y 
de una vez quedaria mi hermano desembarazado de tanta costa 
como la que aquí tiene- Todo cuanto puede mi primo hace para 
acudir al remedio, pero como falta lo principal para poder levan-
tar gente, que es el dinero, y no se puede escusar el levantada, 
no habiendo querido el de Fuentes dar los españoles, y sobre esto 
habiendo detenido los italianos, que aun de aquí á veinte días 
no estarán acá, aunque se les da la prisa que SÜ puede. Mira en 
el aprieto que se estará, y lo que njás me duele es lo que os he 
dicho otras veces, que mí hermano lo gasta y su hacienda lo 
paga y no luce, porque cuando llega, ya es pasada la ocasión y 
el tiempo; y asi fue aora un año, que si hubiera venido la gente, 
cuando lo mandó mi hermano, ya estuviera ganada esta plaza y 
se hubieran hecho otros efectos. Conforme ã esto vereis la nece-
sidad en que se estará, pues fo que trujo Don Rodrigo aun 
no alcanza para poder hacer el remate con la gente; que sin 
duda se hará cor, arto menos de lo que se pensaba hasta aquí, 
pero estamos muertos de miedo que en mitad de todo esto se 
ha de amotinar la caballería y guarniciones, particularmente la 
de aqui. Yo lo tengo por cierto, porque sé que les deben más 
de cien mil ducados con no ser sino dos compañías, que yo no 
sê que se hacia ãe tanto dinero como entraba en estos Estadas, 
pues y como t'ús decís amy ¿5/W¡, mi hermLtno lia pagada más que se 
pagó en muchos años m vida de % i padre ( i ) ; que bien parece 
que, los que estaban aquú no Íes dolía lo que se gastaba; pero á 
nosotros como nos yerbe la sangre, como dice el refrán, esto es 
lo que (n¿« nos duele y lo q-je mis nos hace desear ver esto en 
sosiego, porque pueda descansar la hacienda de mi hermano, y 
más estando como está; que por conocer yo esto, siento lo que 
es razón haber de apreçar y ser fuerza haccllo por mas; pues sin 
esto seria perderse todo, estando de la manera que se está, y 
aguardando al enemigo con tantas fuerzas; y entiendo que el 
hacelle rostro aqui, es mucho servicio de mi hermano, pues si los 
que ¡e ayudan, se viesen desembarazados, no dudo sino que da-
ñan por allá; y si yo viese á mi hermano tan descansado que 
pudiese resístilles, no me daria esto cuidado ninguno, pero es-
tando como está, no puede dexar de dármele; y con quien lo 
entiende todo tan bien como vos, no es menester alargarme ni 
pediros procureis que se provea en esta necesidad con la bre-
vedad que es menester, pues sé el mucho cuidado que tenéis 
dello. 
Ya deseo saber que. sea desembarcada vuestra hermana, por 
lo que espero os lia de descansar. Espero que la Duquesa habrá 
estado para ir esta jornada, en que no habrá dexado de hacer 
.soledad mi nuera y su aya, pero creo que ha de crecer tan pres-
to que la pueda llevar mí hermano coraigo. A toda vuestra gente 
me encomiendo mucho, y Dios os guarde como deseo. De Neo-
port á 23 de Mayo, 1602,—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
46. 
Duque: El aprieto en que se está es de manera como vereis 
por lo que escribirá Don Baltasar (2), á quien me remito, por no 
(1) Subrayado en el ongbal, lo que está en cursiva. 
(2) D. Baltasar de Zúñiga, hermano del Conde de Monterrey y emba-
jador de Felipe III cerca de sus hennaoos los ArcMduqnes en Flaudes. 
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poderme yo alargar, por tío detener la diligencia que es bien 
haga este correo, para que mi hñrmano lo entienda y mande 
remedialb. Y aunque sé y veo por vuestras cartas cuan bien 
enter-dido tenéis todo lo de ao^i y lo que va aí sen-icio de mi 
hermano en que esto se socorra, aora es más que nunca por el 
aprieto en que se está con los enemigos en casa y con tantas 
fuerzas, y por ía ocasión que se nos pone delante de acabar con 
esta guerra. Uniendo con que sustentar las nuestras: lo cual fal-
ta de iodo punto con haberse acabado el crédito aquí; y así, 
cierto, no sé qué se pueda hacer, si do ay no se socorre con la 
brevedad que es menester, sino desalío todo en manos de los 
enemigos, como s e r á fuerza, si no hay gente con que oponerse-
Ies; que aunque espero las habrá pnr ¡a diligencia que mi pri-
mo pone en juntallas, sino hay con que s'Jstentalla, no servi-
rá de nada, sino quedar al cabo con vergüenza de no haber 
hecho nada. Bien sé lo poco que he menester deciros procureis 
el remedio desto, pues tenéis el cuidado que pudiéramos nosotros, 
pero la brevedad es la que os quiero pedir, por lo que importa 
para todo, y para que de una vez quedemos allá y señ fuera 
destas pesadumbres. Lo que trababais en esto no puedo dexar 
de agradeceros mucho; y para más despacio guardo responderos 
á vuestra carta de San Lorenzo, que por la prisa que digo y por 
tener á mi primo purgado, como escribo á mi hermano, no me 
puedo alargar aora. Solo os doy la norabuena de muy buena 
gana del nieto, pues sabéis cuánto habré oigado de lo bien que 
lo ha hecho su madre. A ella y á la Duquesa se la dad, mientras 
yo se la puedo escriba-. Ya deseo saber que sea llegada vuestra 
hermana, como lo espero, y lo que habréis olgado de veros. Yo 
lo hiciera arto, pues á todos nos merece la de Lemos ía quera-
mos bien; y así espero le habrán hecho mi hermano y la Reyna 
la merced que es justo. Mucha pena me ha dado el mal de mi 
nuera, aunque espero en Dios no habrá pasado adelante. No os 
suelto la palabra de los retratos, que ya muero por vella. Con 
Francisco Marin envio á mi hermano un presente de un enano, 
que porque espero ha de gustar del, quiero que lo sepa de vos 
primero, y así os lo escribo; y acabo esta con encomendarme á 
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la Duquesa con toda vuestra gente; y guárdeos Dios como de-
seo. De Gant á 28 de Junio, 1602.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A I 
Duque de Lerma.—Encaminad esa carta para mi Tía, porque 
sepa como queda bueno mi primo. 
47. 
Duque: En lugar de agradeceros vuestra carta de 11 de juniOj 
estoy por refiiros, porque como sé vuestras ocupaciones cuan 
justas y forzosas son, no quiero que os ocupeis en darme nue-
vas sino Ias que no podeis escusar; que aunque guelgo mucho 
de sabellas por vuestras cartas, huelgo más de que mireis por 
vuestra salud, pues sé 3a falta que haría al servicio de mi her-
mano que os faltase: esto quede reñido para que os enmendéis; 
y ahora 03 agradesco mucho cuanto me decís en vuestra carta, 
y mucho más la voluntad y amor con que veo que nos lo decis 
y acudis á cuanto nos toca y al servicio de mi hermano, que 
habia de decir primero; que cierto mal se puede pagar de nin-
guna manera y menos el trabaso y cuidado que os cuesta. Es-
tad cierto que lo reconocemos, como es justo, y que así olga-
remos de que se ofrezca ocasión como podéroslo pagar. Habláis 
de manera en todo lo de acá como si lo hubíésedes visto y tu-
viéaedes delante de los ojos, 
El otro dia os escribí la necesidad en que estábamos. Esta va 
creciendo siempre, pues ha de comer la gente. Sé que no he 
menester deciros lo que importa la brei'cdad de las provisiones, 
pues tenéis tanto cuidado delias. El que os cuesta siento mucho 
y ver que no aproveche cuanto lo trabajáis; y sin duda que te-
neis mil razones en lo que decis destos hombres de negocios. 
Son terribles: que no ha bastado nada para que sobre mis joyas 
nos hayan querido dar nada; y estábamos en tal aprieto que con 
muy poco nos contentáramos para ayuda á sustentar el campo 
que se ha juntado: os puedo decir por milagro, pues nunca ima-
ginamos poder llegar á tener la mitad de la que vemos ahora, 
ni sabemos cómo ha sido, sino que Nuestro Señor provee á la 
mayor necesidad, pues cuando nuestros enemigos pensaron aso-
S 
lailo todo y no hallar resistencia, quiso Nuestro Señor revolve-
res sus raytres y con esto se hubieron de detener y darnos lu-
gar á que llegase la genis de Italia, y se iuatase el campo, de 
manera que se les Ha podido hacer rostro, y ellos no han hecho 
hasta aora nada, y yo espero que tampoco lo harán, ai tenemos 
comodidad de poder sustentar el campo para que los vaya sí-
jmiendo, como lo hace. Todo cuanto se puede se trabaxa para 
esto, aunque tememos ¡a caballería, que comienza ã desmandar-
se; y asi os vuelvo á pedir que si no han partido ¡as letras que 
me deciádes andábades procurando, no alceis la mano dello, 
pues veis lo que importa que no salgan con nada este verano, 
no solo para la conserv ación destos Estados y para que se les con-
suma de valde lo mucho que han gastado ellos y los que los ayu-
dan para hacer este esfuerzo, pero para que vengan más facil-
mente en pax ó suspension. Han echado muchas cartas por Bra-
vante, pensando levantar la tierra, pero no solo no han salido 
con ello, más ántes hemos ganado mucho en ver la voluntad 
con que todos quedan defenderse; y así de solos villanos se 
habrían juntado seis mil que les guardaban muy bien los pasos. 
Ahora no sabemos donde se pondrán ó si sitiarán alguna plaza. 
La mayor opinion es que vendrán aquí á Fíandcs, por amor de 
lo de Ostende. que es lo que ¡es pica. A todo se provee lo más 
que se puede; y mi primo no le ayuda mucho á convalecer lo 
que siente no estar aun para poderse ir al exército, porque está 
todavia muy flaco; pero yo pienso que Nuestro Señor no ha 
querido que salga de aquí desta provincia sin ver ganada á Os-
tende; y por eso le ha dado esta enfermedad. Aquello vá bien 
y se ha fortificado muy bien nuestro campo para en caso que 
venga el enemigo-, y se trabaja en cerralles de todo el puerto, 
que yo espero no ha de ser tan dificultoso como muchos pien-
san, Gran falta nos hacen los españoles; que los pocos que hay, 
es menester guardallos como reliquia, y no se puede hacer nada 
sin ellos. Ya sé lo que de allá se ha batallado con el de Fuentes, 
y pues no ha aprovechado, no me espaato que no pudiésemos 
acá nada con él. Vos tenéis mucha razón en querer que los mi-
nistros obedezcan puntualmente, después que hayan, dado sus 
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razones; puts de no hazello se sigiier¡ siempre tantos daños. Bien 
sé que llueve todo sobre vuestras cuestas; pero también sf. que 
navdc lo mira cor. el cuidado y amor que vos, ni con tanto deseo 
de acertar; y pues mi hermano con tanta razón puede y debe 
estar satisfedio desto, rie los demás no se os dé nada ni 03 con-
goje, pues sabeis que ese es el mundo. V para que podais des-
cansar destas cosas y otras tales, no podíaces escoger mejor 
que tener S vuestra hermana cabe vos, que sabrá con su buen 
entendimiento consolaros. Yo estoy contentísima de vella ay; 
porque sabeis que siempre quise mucho á la Condesa y conosco 
que me lo mereció siempre. Muy buen recibimiento hallaría en 
Denia con su nuera. Ya deseo saber que hayan llegado muy 
buenas, y yo asíguro que así como lia sabido conocer siempre 
vuestra hermana lo que babeis hecho por ella, que lo harâaora, 
y que empleareis arto mejor lo que híciéredes con ella que na 
en quien no os lo agradesca. Bonísima jornada seria la deAran-
juez. Guelga de que estuviese tan bueno: el afio ha hecho á pro-
pósito para ello y mi hermano se habrá olgado de dar una vuel-
ta, aunque si dura mucho la estada de San Lorenço, no se ol-
gaiín las damas. Como vaya adelante el preñado de la Rey na, 
todo se podrá pasar; aunque yo mucho sintiera la ausencia de 
mi nuera, mas espero ha de crecer tan presto que la puedan 
llevar donde quiera. Mucho cuidado me ha dado su mal, pero 
espero en Dios estará ya muy buena. Lástima ha sido la muerte 
del Adelantado ( l): muy buena provision ha hecho mi hermano 
en su lugar. Si salft, pudieran quitar años á. Don Juan de Cardona. 
También ha sido muy buena la del Duque de Sesa, que es hon-
rado caballero y creo acertará muy bien á servir. Yo no he que-
rido besar las manos á mi hermano por tantas cosas y tan lin-
das como me ha enviado, porque quiero que vos lo hagáis por 
mí muy cumplidamente: llegó todo á salvamento y muy bien, 
(1) D. Martín de Padilla, Adelantado de Castilla, falleció ea 1G02 
eo el Puerto de Santa María, de resultas de un desmayo. Mandáronle 
sangrar loa módicos y con la sangría se qufdó muerto. (Relaciones de 
Cabrera"!, 
aunque pasaron los navios ( l ) por entre catorce, de los enemi-
gos y Ies tiraron arto. Las porcelanas creo \u pagaron, que lle-
garon rotas casi ciento; pero fue gran. gustOj que estábamos aun 
en Neoport cuando llegaron y así lo supimos en despertando. 
Yo quedo tan bien proveída que no lo estarán mejor en Portu-
gal; y más ogaño si es verdad las nuevas que aquí han venido 
de Ingalaterra, que dicen han tomado dos-naus de la India, que 
sería mal caso y más si hubiesen pasado las galeras lo que cuen-
tan; con que me parece no vendrá tan presto Federico Kspinola, 
pues dicen se halló á la fiesta. Sumpre os he dicho que no kan 
de ser acá de tanto efecto como ss piensa las gakrns: y h mhmo 
os digo aora, y a l tiempo os doy por testigo, aunque sin duda h i -
bieran servida de más las que están aqtá (2) de lo que lo han 
hecho, si el Federico estuviera con ellas. El Marqués, su herma-
no, viene con mucha gana de servir y aprender, y pienso que 
lo hará bien, y él lo procura, y trae muy bien en orden su gen-
te; que es todo cuanto de acá os puedo decir. 
Mal me parece que le trata ã la Duquesa el mal, y no lo me-
rece. Espero estará ya muy recia, á lo menos así lo deseo y que 
á todos os vaya muy bien con muchos gustos y contentos. La 
Condesa de la Fera, por quien creo os he escrito otras veces, 
está concertada con su alnada, como entendereis por los pape-
les que presentarán á mi hermano. Hareisme mucho placer en 
procurar que se la despachen sus recados bien y presto, pues 
ella 110 tiene otra cosa de que vivir y me sirve muy bien; y así 
no puedo dexar de procuralle su bien. 
(1) Al margea, de letra del siglo x.vm se lee: sEstss soa 5as seis gale-
ras de la escuadra de España que llevo este ano Federico Espinola, del 
Puerto de Santa María á F]andes. Resistiólas mucho el Adelantado mayor 
de Castilla, D. Martin de Padilla, que eran de su cargo, porque, vió que. 
ibón á perecer sin resistencia, sieudo preso del enemigo ó tragárselas la 
mar, como sucedió luego ea llegando. Tanto siatió cjuc las llevasen, que 
Jue opinion de todos sus capitanes, que íue esta la causa de su muerte, 
que íue este misino a£o por Mayo. S. A. habla de esta materia en el mis-
mo modo de sentir que él en e¿ta carta y en otra que está antes desta 
de 23 de Abril deste anos. 
(2) Subrayado en el original. 
A toda vuestra gente me encomiendo mucho: ya deseo ver 
oirtas, que siempre me parece que tardan. Ko os parecerá nue-
vo esto, pues sabeis con la ternura que. quiero á mi hermano, y 
que así olgaria de saber cada momento dél. Guárdele Dios, que 
tanta merced me hace: todo lo que me decis dél, onoci yo siem-
pre; y así m podia sufrir, como sabeis, d quien dgeia. lo contra-
rio (T); pero él ha mostrado la verdad: aqui estamos buenos; y 
guárdeos Dios como deseo. De Gant á 17 de Julio, 1D02.— 
A Isabel. 
Acaban de llegar las cartas de primero deste, y asi no he 
querido dexar de poner esta posdata para daros la norabuena 
de bonísima gana de tener ya ay á vuestra hermana, y tan buena 
como decis. La que me dais dp la salud de m: primo, os agrá-
dese© mucho, y el cuidado que tenéis de cuanto nos toca; con 
que cada dia nos acrecentáis He obligación y deseo de que co-
noscais el reconocimiento que tenemos desto y de la merced 
que mi hermano nos hace siempre y eí sentimiento tan justo de 
ver las cosas en el vslailo que nos decís, y 110 poder servir á mi 
hermano y descansalle. Lo de Portugal ha sido muy mal caso y 
muy diño de castigo; y así espero habrá Lomado n i hermano la 
resolución que convenga para lo de su ida allá, en que hay que 
mirar bien todo lo que me apuntáis. La merced que mi herma-
no nos ha hecho aora en mandar al Marqués Espinola, que sirva 
con su geni?, ha sido muy grande, y él lo hace bien y la gente 
es buena; pero con todo apruebo vuestro voto de que Hieran 
mejores españoles, aunque fueran menos. Quisiera teneros en 
esta casa, que nos pasamos ayer, que es como quien está en el 
campo, y por mostraros donde quiso jarir la Reyna Doña Juana, 
á m; agüelo, que no i\tnñ sino nueve pies de ancho. Dalde la 
norabuena á vuestra hermana de verse con vos, que se estará 
tan contenía que se la podemos dar; y yo no quiero buscar otro 
mexor embaxador, porque sea más bien recibida; y esta se 
cierra á 20 de Julio. 
(1) Subrayado en el original.—Al margen, de la misina letra del si-
glo xvui se lee: iLoaysa etc.» 
(En In margen de h primera cara:) Hareisme mucho placer 
en procurar que se despache presto y bien Gonzalo Guerra, eme 
ya aabeis que es mal negocio concertadas en casa.—(Sobres-
crito:) A I Duque de Lerma. 
Duque: Mejores nuevas quisiera que me trajeran estas cartas 
vuestras ds 21 de Agosto de vuestra salud para acabar de olgar 
mucho con ellas; pero espero os ia dará Nuestro Señor, como 
es menester para el servicio de mi hermano. Y pues vos no 
tenéis la mira y el cuidado sino en hacelle; muy justo seria que 
mirásedea por vuestra salud, siendo esto el mayor servicio que 
le podeis hacer, y no irabaxar ni congoxaros de manera que os 
haga mal, pues veis que no se remedia con esto. Yo por mi 
parte y por lo que nos toca, os lo pido y fio tanto de lo que 
deseáis darme gusto, que espero lo haréis. No sé como podré 
pagaros jamás el que he tenido con el retrato de mi nuera, que 
no he \risto más linda criatura; y aunque nunca esperé menos 
siendo hija de su padre, estoy contentísima de vella asy, y de-
seando aora con gran ansia que acabe de- venir ê te mando, 
porque espero que tiniendok y pariendo aora la Reina un hijo, 
como lo quiero creer, tengo de sacar á mí nuera por justicia y 
traérmela conmigo para servilla y regalalla como yo querria 
estallo haciendo cada momento. Con mucho cuidado me ha teni-
do la indisposición que ha tenido mi hermano y viruelas de la 
Reyna, estando preñada, que ya aaui había cartas dello. Bendito 
sea Dios que quedaban ya buenos. \'o riño 5 mi hermano por 
lo poco que se ha guardado; que me tiene con mucho cuidado, 
porque nunca ha -tenido viruelas á derechas. Dios le guarde, 
como lo hemos menester. Cuantos de ay escriben, no dicen otra 
cosa sino ¡o que habéis trabajado y hecho en este asiento. 
Cierto, yo no sé cómo .se puede pagar lo que os debemos, sino 
conociendo cuanto es, y sobre todo el amor y voluntad con que 
lo hacéis, que esto no tiene paga; pero si ia puede haber, os po-
deis asigurar que siempre olgaremos de mostraros este agrade-
cimiento con tan buena voluntad como yo deseo que podais ver 
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por las obras. Por lo que escribe mi primo vereis á cuan buen 
tiempo ha venido este socorro y vendrán los que decís. Yo veo 
que hacéis milagros, pues tras tantas dificultades habéis salido 
con esto. De lo que pasa por acá vereis por lo que escribo á mi 
hermano, y lo que mi primo escribirá: que yo os confieso que 
huyo de hablar en ello por no tachar á nayde sin oir su razon¡ 
pero buenas serán irenester para disculpar el disparate que han 
hecho en el campo. Dios nos ayude; que yo ya tengo á Grave 
por perdida, si Dios milagrosamente no lo remedia. Allá vá mi 
primo, y pluguiera á Dios hubiera podido ser dende luego; pero 
no hay ir contra lo que Dios ordena; y pues él lo estorvó, no 
hay sino dalle gracias y tener paciencia. Mirá cual quedaré 
yo, pues tras haber un mes que estoy sin él, le veo aora ir aven-
turado de todas maneras y sin esperanza de volvelle á ver tan 
presto. 
Siempre esperé que la compañía de vuestra hermana os había 
de ser tanto descanso como me decis, pues cualquiera rato de 
su conversación lo puede ser. Harto olgara de oir lo que ha 
dicho á la de Altamira de hallalla con abanynos grandes, que 
su buen gusto no se puede perder. La falta de salud de la Du-
quesa siento mucho: decíselo de mi parte y encomendáme á 
toda vuestra gente. Con la muerte de Byron parece se han sose-
gado los movimientos de Francia. El tuvo harto ánimo, pues 
dijo al verdugo que le cortase la cabeza: con todo no creo tiene 
el Rey por sigura la suya. Dios sea con él y os guarde como 
deseo. De Gant á de Setiembre, 1602. —Hareisme mucho 
placer en tener por encomendado á Frias en sus pretensiones. 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
49. 
Duque: Pues sabeis 10 que quiero á mi hermano, facilmente 
creeréis cual estaré, habiendo entendido por cartas de cinco des-
te las tercianas con que quedaba. Yo os confieso no estoy en 
mí, ni sosegaré hasta saber que está bueno; y aunque sé el buen 
cuidado que tendréis de avisárnoslo, me parece que no cumplía 
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conmigo miama sino enviaba correo ã sabeEo, como vá éste; y 
ojalá lo pudiera yo ser. Lo que me consuela es saber que estáis 
vos ay; que sé el amor y cuidado con que servís á mi hermano; 
y no dexo de sentir lo que os habrá costado y cual habréis an-
dado. También creo que vuestra hermana habrá ayudado muy 
bien á lo que es el regalo de mi hermanOj pues tan bien sabe 
hacer este oficio. Dios nos traiga las buenas nuevas que hemos 
menester. 
De aquí hay pocas que dar después que escribimos, á lo me-
nos que sean buenas; pues cuando se habia de socorrer á Grave, 
que se defienden aua muy bien, es fuerza andar á pelear contra 
nosotros mismos, como lo hace mi primo contra los amotinados, 
que están tan desvergonzados como él dirá; que como quien 
anda en ello sabrá dar meior relación que yo, que no quiero 
pasar de aqui; porque me parece que no es tiempo de ocuparos 
el que tendréis tan embarazado. A la Duquesa y vuestra herma-
na y toda vuestra gente me encomendad mucho, y guárdeos 
Dios, como deseo. De Gant á 23 de Setiembre, 1602.—A isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
50. 
Duque: Creo que alcanzará esta al correo que pensábamos 
despachar para saber de la saiüd de mi hermano; y así no quie-
ro dexar de deciros que bien había menester las buenas nuevas 
que me dais de quedar mi hermano bueno para consolarme de 
la pérdida de Grave, aunque la tenia tan tragada como os tengo 
escrito. Siento mucho la mala paga que os doy de tan buenas 
nuevas como han sido para mí la salud de mi hermano, y que 
no pasasen adelante sus tercianas, que me tenían con la pena 
y cuidado que podets imaginar de quien le quiere lo que yo. 
Bendito sea Dios que tanta merced nos ha hecho; que con saber 
que mi hermano tenga salud, todo lo demás ae podrá llevar. Es-
pero que la convalecencia será muy buena, y que será con las 
sangrias que le han hecho y otros remedios salud para tantos 
años como hemos menester. El tyniente de los archeros no ha 
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llegado. Ahora que sé que trae cartas le aguardo con slborozo. 
Por algunas de particulares he visto cómo se llevó Dios para 
sí á Francisca Lucia, y aunque en el mundo que tenemos se pue-
de tener por dicha y dalle gracias por ello, no quiero dexar de 
deciros lo mucho que me ha pesado, por lo que todos lo habréis 
sentido con razón; por cierto que la muchacha tiene lo que me-
recia; y yo la queria tanto y de la edad que la dexc era tan mi 
amiga que me obliga á sentülo doblado. No escribo el pésame á 
su agüela y madre por temer no se vaya ei correo sin estas car-
tas. Vos complí por mi hasta que haya otro con quien las es-
criba. 
En las cosas de acá os confieso no querría hablar, por ver en 
eí estado en que están. Solo puede consolar pensar que Nuestro 
Señor lo hace, pues al tiempo que más era menester la presen-
cia de mi primo, le dio las tercianas para estorbar su ida al cam-
po, de que ha nacido todo el daño; y aunque después !o pudiera 
haber hecho y quizá fuera á tiempo, Se hallo disculpado, pues 
todos le decían que antes que llegase á medio camino, estaría 
socorrida Grave. Y quien pudiera creer que un exército de quin-
ce mil infantes y cinco mil caballos se había de retirar sin sabe-
11o mi primo y sin probar á hacer algo? Pero Dios que lo ha 
querido y que se deshaga sin haber hecho más que amotinarse 
y pasarse con el enemigo, debe de saber que nos cumple pasar 
estas adversidades para salvarnos; y asy yo las llevo muy en 
paciencia. Solo os confieso que no la tengo para ver que ya 
toda la honra del mundo se ha vuelto interés y la guerra trato, 
y así no la puede haber con provecho, sino perdiendo siempre. 
Con lo poco que ha quedado del campo está mi primo allá. Vá 
á ver si puede defender lo que queda de Cueldres, que no será 
poco hacelloj pues el enemigo tiene sus fuerzas desembarazadas 
y enteras. Harto aventurado vá mi primo; pero él no hace caso 
deso. Así le aprovechase lo que trabaja y lo hiciesen los demás, 
con que todo andaría bien. Mirá cual estaré yo viéndole ir desta 
manera. Dios nos ayude. Con esto vereis á qué buen tiempo ha-
brán llegado las letras y si serian menester bien. Siempre guel-
go de agradeceros lo que esto os cuesta de pesadumbre .y tra-
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bajo, porque sé cuanto es y cuan mal ae acabarían de acomo-
dar estas cosas sino fuese por vuestro mucho cuidado y diligca-
cia, de que estamos tan agradecidos como es razón. A la 
Duquesa y vuestra hermana dad mis recados, que no me decis 
cóíno están, y siempre guelgo de sabello. Y guárdeos Dios 
como deseo. De Gani á 25 de Setiembre, 7002.—A Isabel,— 
(Sobrescrito:) A I Duque de Lerma, 
51. 
Duque: No quiero se vaya Domingo de Urbea sm esta mia, 
aunque no llegará muy fresca, pues con todas ocasiones gudgo 
de que sepáis de acá. Y porque él dará buer.a relación de todo, 
no me alargaré en esta. Ya me parece tardan mucho cartas; á 
lo menos para lo mucho que yo las deseo, por saber que haya 
do .adelante la salud de mi hermano, como lo espero en Dios, 
y que estará ya muy convalecido. 
De mí no sé que d e d r o S j pues tengo á mi primo cuarenta 
leguas de aquí, y de cuatro en cuatro días ilegan las cartas; y 
eso con tanto peligro de que las tomen los enemigos que no 
osamos escribir cosa de momento, sino espérase que esto se 
ha de acabar presto. Ya creo hubiera ido ã visitar los enemigos, 
que como victoriosos se están oleando sin emprender nada; y 
así todos estamos suspensos. A toda vuestra gente me enco-
miendo mucho; v guárdeos Dios como deseo. De Gatit, día de 
San Francisco ( I ) , 1602,—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
Duque: Ha tanto que no tenemos cartas de ay que no sé qué 
me diga; aunque bien sé que cuando se tarda en despachar no 
es sino por aguardar á que no venga el correo vacio; y también 
sé el cuidado que vos ponéis en esto, que es tanto que no nos 
(3) 4 de Octubre. 
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dexais que pediros, pero mucho que agradeceros, como lo ha-
cemos siempre. 
De aquí no sé qué deciros sino duelos y más duelos, como 
dicen; porque estamos tan faltos de gente, y esa que hay de 
manera que no se puede fiar cosa della; y asy hasta cinco mil 
hombres entre cabaileria y infantería de los enemigos se andan 
por el pays de Luceraburg, sin haber casi como defendérselo: 
que aunque espero Que en las villas no harán nada, todo lo de-
más lo van quemando y abrasandn, que es una lástima, comen-
zando por las iglesias; quu ya deseo ponerme á razones con 
Nuestro Señor y pregjntalle porqué consiente üna cosa como 
esa. Los amotinados por otro cabo hacen todo el mal que pue-
den; y todo es griiar que nos concertemos con ellos, que si 
fuese posible pagaüos, seria muy bien; pero toda la hacienda de 
mi hermano no bastaria sino fuese soltando elios algo y desha-
ciendo el motin, como se procura; aunque yo dudo que &e salga 
con eho, porque allí tienen muchos que los ayuden y fomenten 
para que estén en pié, que no se puede creer los enemigos que 
mi hermano y nosotros tenemos. Y cierto que creo que ni los 
unos ni ios otros los buscamos; pero yo siempre vivo con espe-
ranza que Nuestro Señor, cue sabe la Intención de todos, nos ha 
de vengar algún dia dellos; aunque primero quiere que padezca-
mos; y no es lo menos para mí haber siempre de importunar á 
mi hermano, sabiendo de ¡a manera que está y lo que á vos os 
cuesta de trabaxo y cuidado, que sabiendo cuanto tenéis de 
todo, no he menester deciros más. Ya han comenzado á partir 
los que van ay, que son artos; y dende agora tengo lástima á 
vuestra cabeza. Don Fernando lia ya ocho dias que partió, 
sentido á mi parecer de parecelle que nosotros habíamos sido 
causa de que le llamasen. Y aunque su condición ha dado algu-
nas, con que él debe de sospechar eso, yo creo que sois buen tes-
tigo que nunca os he diuho nada; porque le tengo por hombre 
entendido y que desea acertar el servicio de ¡ni hermano; y que 
solo tiene la tacha que muchos que tienen sus letras, que en me-
tiéndoseles una cosa en la cabeza, no hay sacallos de ally; y sa-
biendo esto, no se le puede tomar á mal !o que disere. Ni de 
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aq-aí hay otra cosa de nuevo que poder decir. A la Duquesa y á 
vuestra hermana y toda vuestra gente, me encomendad mucho; 
que harto buena compañia se debe de juntar en vuestra casa, 
T Dios os guarde, como deseo. De Cant á 22 de Noviembre, 
1602.—A Isabel.—(Sobrescrito:)—Al Duque de Lerma, 
63. 
Duque: No es tnuch-O que nos quejemos de que tardan cartas 
de ay, pues sabeis cuanto las deseo siempre con muy buenas 
nuevas de todos. Las que han llegado acá de la salud de mi her-
mano, me tienen contentísima. Bendito áea Dios que tanta mer-
ced nos ha hecho; asi espero nos la hará en continualla y alum-
brar á la Reyna con bien de un hijo (1); y que no por eso des-
privará mi nuera, á quien quiero más cada dia; que me hace 
sentir mucho lo que larda este su marido, que por todo lo de-
más lo llevaría muy en paciencia. 
Ha tres dias que llegó el tinicnte de los archeros, y asi son 
tan viejas las cartas que trae que no habrá que responder á 
ellas; y de aquí hay poco que decir, sino que bendito sea Dios, 
tengo á mi primo aqui. Días ha que se di6 más prisa á compo-
ner lo de Güeldres de lo que pensábamos; habiendo metido 
guarnición en Ber.aló (2) con mucha facilidad, lo que nunca han 
podido alcanzar ninguno de los que hân estado aqui; y asi se 
vé cuánto importa para todo la presencia de sus amos, como 
me acuerdo de haberos oido algunas veces. Ha librado Dios á 
mi primo en esta jornada ya dos veces de las manos de los ene-
migos, como escribo á mi hermano; y yo os prometo que Dios 
sabe los días que he pasado con este miedo. Porque aunque mi 
primo llevaba escolta, está la gente deste exército de manera y 
(1) lío en balde había visitado con fe Felipe I I I el Monasterio de San 
Juan de Ortega y besado el cinto de este santo Abad. Recaércese Jo qüe. 
á este propósito escribe la lofacta ea su caita- núm. 29, Sobre este Mo-
nasterio, y la especial virtud de su primer Abad, víase lo que dedinos en 
pl Áp&ndice. 
i i \ Venióo. 
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particularmente la caballería y tan desvergonzada que no me 
parece se puede fiar cosa dclla; y bien ?e vé por los motines, 
pues en este de ahora los más son de los que acaban de salir 
pagados de! pasado: en que se vé que no se amotinan por nece-
sidad sino por bellaquería y robar cuanto hay; y lo peor es que 
no hay remedio; cada dia nos amenazan, porque no In,* quere-
mos perdonar; y no sé como pueda ser, si ellos no sueltan mu-
cho, porque son tantos y cada dia les van mas que no bastará 
cuanta hacienda tiene mi hermano; y tras esto, lo destruyen todo, 
porque con ¡os soldados no se Ies puede estorbar, aunque se 
procura harto; porque como todos son unos, escomo quien dice: 
lo que hoy hicieres conmijo, haré contigo mañana; y los de la 
tierra por más que se lus defiende y se les dá licencia que sal-
gan contra ellos, como contra enemigos, los tienen tanto miedo 
que se conciertan con ellos, y Ies pagan contribuciones porque 
no los roben y quemen. De Lieja les dan cuanto quieren: armas, 
municiones y dineros, por guardarnos la buena vecindad que 
les guardamos; pero en fin. no hay quien no guelgue de ser 
contra nosotros, aunque entre sangre y parentesco de por me-
dio; y á todos les pesa de guardar ã mí hermano el respeto que 
es justo; aunque yo espero en Dios que se le han de tener, aun-
que no quieran. Pésame de haber salido tan verdadera en lo que 
os he dicho de las galeras siempre. Harta lástima ha sido la gen-
te que se ha perdido, aunque ha sido menos de la que pudiera; 
y alguna de las dos que se perdieron dicen escá en Cdanda. Que 
es cuanto se ofrece de por acá, y que cada dia aguardamos á los 
enemigos, que dicen vuelven á salir en campaña. La mayor 
opinion es que será aqui, por socorrer á Ostende. Otros dicen 
a otras partes: presto se verá la verdad, s! el tiempo les dá 
lugar. 
Deseo que mi hermano le haya tenido para olgarsc en Lcrma, 
que á buen seguro que vos lo habréis procurado todo lo posi-
ble, como quien no se desvela sino en dalle gusto. La Duquesa 
han dicho aqui que habia vuelto á estar mala, que ÍTIR pesa mu-
cho. A vuestra hermana deseo saber cómo 1c vá. con su cabeza, 
que el traje de viuda bien contrario le será á ella: y i toda 
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vuestra gente me encomendad mucho. A mi hermano suplico 
se acuerde de resolverse en hacer merced al Marqués de Vela-
da: hareisme mucho placer en acordársela y procurallo, pues 
sabeis cuan bien !o merece lo que ha servido y sirve. Y guár-
deos Dios camíi deseo. De Gant, dia de las Animas ( i ) , 1602.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
54. 
Duque: Habiendo tan pocos dias que os he escrito, y llevan-
do esta Juan Lopez Ugarte, que os sabrá dar buena relación de 
todo lo de acá, tendré poco que decir en esta, sino parecerme 
que ha mil años que no tenemos cartas de ay, aunque haber 
sabido por algunas frescas de particulares que todos estaban bue-
nos, me tiene muy contenta, y también que mi hermano se haya 
olgado en Ia caça, que no puede dexar de hacelle provecho el 
exercido. Acá usamos el que siempre; y así ha cuatro dias que 
partió mi primo para pasar á Lucenburg, por detenerse allí los 
enemigos; mas quiso Dios que no huvo menester pasar de Bru-
selas, porque ya se han retirado, habiendo quemado y robado 
arto. Todos nos amenazan que para Marzo saldrán con treinta, 
mil hombres; y según los que los ayudan, no harán mucho. Mira 
si sera menester estar apercibidos con tiempo; y así dad la pri-
sa que pudteredes para que aqui se pueda proveer de gente, pues 
tras ser la que hay de manera que no se puede fiar della, es 
tan poca con estos negros motines como sabeis. A M está el 
Nuncio procurando algún buen medio con los amotinados. Plega 
á Dios que pueda acabar algo bueno con ellos; que son tan be-
llacos que yo no espero nada; y ojalá se pudieran castigar, que 
ese era el verdadero camino para todo; mas ahora es imposible. 
Con todo, no puedo desconfiar de que Nuestro Señor nos ha de 
ayudar, y que vuestra buena diligencia y cuidado han de ser el 
medio para ello. A vuestra hermana y la Duquesa y toda vues-
tra gente me encomiendo mucho. De todos deseo tener buenas 
(i) Día 3 de Noviembre. 
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nuevas y que os guarde Dios como deseo. De Gant, primero de 
Diciembre, 1602.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A! Duque de Ler-
ma.—(En el margan de la primera cara:) Hareísme mucho pla-
cer en favorecer á Ugarte en lo que se le ofreciere, que la vo-
luntad con que sirve á mi hermano lo merece, y pienso ha de 
ser de mucho electo este negocio â que vá. 
55. 
Duque: No tendrán que quexarse que no van artas cartas 
nuestras estos dias, pero lo peor que hay en ello ea que nunca 
llevan cosa de guato aitio importunidades: pero mientras el 
mundo esté Ilenu delks, no se puede tratar de otra cosa; y más 
viendo aora correr el tiempo tan aprisa, y la que tienen nues-
tros enemigos en estar á punto y que aqui ao tengamos aperci-
bimiento ninguno, pues se puede mal hacer sin que vengan las 
proviáiones. Como sabeis, el tardar cualquier punto m momento 
es de tanto daño para todo que podría perderse todo por ello, 
y gastallo mi hermano sin. que fuese después de ningún fruto ni 
provecho, que es lo que más siento, y que le cuesta al doble 
más cualquiera diiacion que en esto haya. Bien sé que no queda 
por vos y por vuestra solicitud y el buen cuidado que ponéis 
en. ello; pero eso mismo me obliga á deciros lo que siento para 
que procureis que se remedie y no se gaste sin provecho, pues 
importa tanto al servicio de mi hermano que no salgan nuestros 
enemigos con su intento. En fin el de los amotinados ha para-
do en no querer concierto que se pueda hacer con ellos, ántes 
se han concertado con el enemigo que de aqui á mediado Marzo 
no se concertarán con nosotros y nos harán todo el daño que 
pudieren; y para seguridad desto Ies han enviado rehenes. Mirá 
lo que se puede esperar desta gente; y lo peor es que no se les 
pueda dar el castigo que merecen, aunque se procura arto. Mi 
primo se vá mañana á dar una vuelta á Ostcnde y aquellas 
obras, que van muy bien, y dentro siempre íes dura la peste, 
que seria gran cosa aora podellos apretar y acabar con aquello. 
Ha habido aqui cartas de ay estos dias, en que decían que no 
anàãbadès bueno, que me ha dado rancho cuidado, tanto por 
vos como por la falta que sé haréis á mi hermano; y como sé lo 
poco que mirareis por vos, no puedo dsxar de acordaros esto, 
para que ya que no os regaleis y descanséis por lo que os toca, 
lo hagáis por lo que he dicho; que aunque creo que mi hermano 
tiene el cuidado de mandároslo por muchas rasones por donde yo 
tengo obligación para desearos mucha salud y descansa, no 
puedo dexar de pediros que le procureis. 
De aqui no hay cosa de nuevo que decir. El Almirante pasõ 
ya de París, y allá habrán comenzado á llegar algunos de los 
que van de acá, que si yo os pudiera hablar y no por carta, yo 
os contara algunos cuentos que sé que os hicieran reyr en tnitá 
de nuestros cuidados; que bien lo debéis de haber menester 
algunas veces, aunque espero que vuestra hermana r.o dexará 
de ayudar á entreteneros y haceros la buena compaaia que 
yo creo. A elia y á la Duquesa me encomiendo mucho con toda 
vuestra gente, que estoy por decir lo que solia decir Morata, la 
santa congregación. Y guárdeos Dios y déos los buenos años 
que deseo. De Gant á 8 de Enero, 1603.- -À Isabel.—(Sobres-
crito:) A l Duque de Lerma. 
56. 
Duque: Para que de todo punto nos entrara en gusto tanta 
merced como mi hermano nos ha hecho y hace, no nos habia-
des de dar tan ruines nuevas de vuestra salud; y aunque espero 
que la tendréis ya muy cumplida y que el ir ya añoxando los 
frios os habrá ayudado para ello, deseo mucho tener estas nue-
vas, pues ya os tengo escrito 1 o que os la deseo y las razonespor-
que debéis procuralla; y esto os vuelvo á pedir aora, por la obli-
gación que tengo al servicio de mi hermano y por las mias par-
ticulares. Estas me parece acrèsentais cada dia, y no es menester 
que me digais lo que hacéis y habéis hecho en estos asientos, 
y lo que todos lo dicen, pues las obras mismas son mejor testigo 
que nayde. Puédoos asegurar que tenemos el reconocimiento 
delias que es justo, y mucho deseo de que se oircscan ocasiones 
en que mostrároslo. Doy mil gradas ã Dios de que se haya des-
marañado-la hacienda de mi hermano de manera que se haya 
podido salir con este asiento de los tres años, que espero se lia 
de ver del fruto que ha de ser, ántes que se cumplan. Y yo os 
asiguro que solo el haberse publicado esto y que la hacienda de 
mi hermano no está tan acabada como decían nuestros enemi-
gos, les comienza á poner freno y hacer temblar; y. así es me-
nester llevar esta fama adelante; que yo espero en Dios que mi 
hermano ha de triunfar de todos ellos, que le sirve muy diíe-
rentemente. 
Luis Blasco va á suplicar á mi hermano mande dar prisa á la 
gente, que es tanto menester, porque nuestros enemigos están 
ya á punto. Sé que ayudareis en esto, como á torio cuanto nos . 
toca; y así no he menester pedíroslo. Y porque escribo á mi 
hermano sobre ello, y lo de acá. no quiero cansaros los ojos has-
ta saber que estéis muy bueno dellos. De lo que se ha hecho 
con Francisco Maryn, he olgado mucho; porque, cierto, nos ha 
socorrido aquí en muy grandes necesidades sin haber quien lo 
quisiera hacer, y es hombre de buen trato. Muchos pliegos de 
papel habría menester para decir del retrato de mi nuera. ¡Ojala 
me la pudiérades poner en los braços, que yo al retrato no me 
arto de abrazalle! Parécese mucho á mi hermano; que me tiene 
contentísima, y el cuidado de haberme enviado el retrato, no 
tiene paga. Aora se vé que el chico (i) no era bueno. La poca sa-
lud que trae la Duquesa siento mucho. Decídselo, y no le ayudará 
ahora lo que trabajará con el parto de la Reyna, que ya me parece 
podemos estar con este cuidado. Dios la alumbre con bien. 
Aqut estamos buenos, y no hay cosa de nuevo sino haber 
vuelto mi primo muy contento de Ostende y con más esperan-
zas que nunca de que se acabará bien. La gente está muy bue-
na y no se ha ido un hombre solo de allí al motin y trabajan con 
muy buen ánimo. Menester es que hagáis visitar con mucho cui-
dado todos los navios que fueren á esos puertos, particularmen-
te en Portugal, porque se acaba aora en Amsterdan, en Holanda, 
una impresión de bybüas en español, de arto linda letra, y 
( L ) El retrato anterior mente recibido. 
todos los articuios de Calvino, con titulo de que están impresos 
en España para enviar allá.; y aun me dicen que ya hay algunos 
en Portugal; y son tan sutiles que aun quien sepa algo, no cserá 
luego t:n los yerros que tienen, y si se sembrase esta semilla ay, 
mirá lo que seria, y aunque sean de Francia los navios no dexen 
de visitallos: que todo lo que quieren pasar á España lo llevan 
primero á Francia; y yo tengo á gran dicha habello sabido antes 
que pueda pasar este daño adelante. A vuestra hermana me en-
comendad mucho y á tuda vuestra gente; y guárdeos Dios como 
deseo. De Gant, & 21 de Enero, 1603.—A Isabel.—(Sobrescri-
to:) A l Duque de Lerma-. 
57. 
Duque: Aunque ha dos dias que os escribí, y no tengo cosa 
de nuevo que deciros, no quiero que Don Baltasar se vaya sin 
esta inia, porque en todas ocasiones deseo que veays el agrade-
cimiento que tengo de vos. El vá tan bien informado de todo lo 
de aquí, que escusaré yo de alargarme en nada, sino solo deci-
ros que él ha servido á mi hermano y trabajado todo este tiem-
po Con tanto cuidado que merece le haga mucha merced; y 
así os pido mucho se la procureis. A ia Duquesa y á vuestra 
hermana me encomendad mucho, y ã vos os guarde Dios como 
deseo. De Bruselas á 21 de Março, 1603.—A Isabel.—01 vidá-
baseme que los libros que os escribi se hacían en Holanda. Van 
metidos en toneles, con titulo de otras mercadurias — (Sobres-
crito:) A l Duque de Lerma. 
53. 
Duque: Siempre nos hemos de quexar de no tener cartas de 
ay; v aora con arta ocasión, pues ha mil dias que no sabemos 
de la salud de mi hermano, tiega á Dios traernos las buenas 
nuevas della que deseo. No pienso serán malas para vos la muerte 
de Ia Reyna de Ingalaterra (1), ni lo han sido para nayde; aunque 
(1) La Reina Isabel de Inglaterra falleció el $ de Abril de IÓOJ, su-
cediiíndola en e! trono Jacobo 1, rey de Escoria, hijo ele María Stuart. 
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por cierto yo bien quisiera que se hubiera convertido primero, 
aunque nos ha hecho rabiar tanlo en su muerte como en su 
vida; porque un dia nos la hacían muerta y otro viva: que no 
había poder saber cosa cierta; y asi hasta teuella, no hemos que-
rido despachar, aunque hemos hecho artas diligeccíaa para to-
mar lengua d& lo que allá había, como escribo á mi hermano; y 
con cuanta pax y sosiego han elexido al Rey de Escocya en el 
propio lugar que dieron la sentencia de su madre; por donde se 
puede creer que ha clamado bien su sangre delante de Nuestro 
Señor; y así se puede tener por cierto que alcançara su con-
version., do que hay hartas muestras, y su mujer es sin duda 
católica. Yo espero que éi querrá y estimará la amistad de mi 
hermano, como lo ha hecho hasta aqui y lo ha mostrado en to-
das ocasiones; y así es menester no perder tiempo en granjealle, 
porque otros no lo hagan primero, como lo procuran, pues t i -
níendo junto ã Ingalaterra y Escocia y ¡untamente á Dinamarca 
por su suegro, viene á ser señor del mar Oceano; y por'esta 
causa y otras siempre será buena su amistad, y particularmente 
las Indias quedarán seguras con elia, pues los holandeses sin su 
asistencia podrán poco y habrán de venir á las paces, aunque no 
quieran, con que m¡ hermano se quitaria esta carga tan pecada 
de á cuestas; qut: todas estas cosas son de arta consideración. 
Con esta muerte de la Reyna, parece que han callado nuestros 
enemigos, á lo menos no han salido en campaña tan presto como 
pensaban, aunque enviaron parte de su caballería otra ver. á 
Lucenburg, adonde no han hecho cosa de momento, porque ln 
que habia que quemar, ya lo estaba de ¡a otra vez. Lo mismo 
andan haciendo los amotinados, que más mala gente no la ha 
criado Nuestro Señor. £1 quiera que algún dia les demos el 
castigo que merecen. 
Lo de Oftende vá tan bien que el domingo se les ganaron los 
poldrcs con las fortificaciones que alli tenían, que es todo lo que 
estaba fuera del lugar, salvo una medialuna que tienen á la par-
te del Conde de Bucoy. Ha sido una gran suerte y con poca 
pérdida de gente; y hasta aora se sustenta y va fortificando muy 
bien; con que esperamos ver el fin desea empresa muy presto, 
con que la necesidad en que se está por no haber venido las 
letras hará arto daño para ello, por no haber un real para las 
municiones que son menester, y sin ellas no se puede hacer 
nada, Dios sabe de cuanto daño y perjuicio de la hacienda de 
mi hermano; y de todo ha sido causa la diíacion destas letras; y 
no puedo imaginar en que se ha fundado. Esto es todo lo que os 
puedo decir de aqui, y que mi primo partirá luego para Osten-
de. Yo me quedo aora aquí hasta ver á qué parte se habrf de 
acudir más de asiento. 
Las honras de mi Tía ( i ) , que está en el cielo, hicimos la sema-
na pasada: huvo arta gente y mucha calor: aunque espero que mi 
hermano habrá amparado á sus criadas y héchoíes merced, como 
es justo. Por habernos servido Don Diego de Ibarra muy bien, 
no puedo dexar de pediros supliqueis á mi hermano de mi par-
te, ampare á su hija y le haga merced, en que me haréis mucho 
placer, y en que no estemos tanto sin saber de ay, que se lleva 
muy mal. Deseo que os haya ido mejor del corrimiento á los 
ojos, que el luto no habrá ayudado para ello mucho. A la Du-
quesa y á vuestra hermana me encomiendo mucho: ya deseo 
nuevas de que la de Niebla haya llegado buena á su tierra. De-
seo saber si llevó su hijo 6 le dexô á su agüela; y pues no se 
ofrece otra cosa, acabo con que os guarde Dios como deseo. 
De Bruselas á l 6 de Abril, IÕ03.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A i 
Duque de Lernia. 
59. 
Duque: Esta vez yo perdono haber venido correo sin cartas, 
pues por las que ha traído de Valladolid, vemos que estaba mi 
hermano en Aranjuez, adonde no es tiempo de escribir, sino de 
olgar. Querría que vos lo hubiésedes dexado por esto, y hobié-
sedes descansado siquiera esos pocos dias. Con mucho aiboroço 
(1) La Emperatriz Doña María, nacida en Madrid el 21 fie Jimio de 
1528, falleció ta la misma villa el a& de Febrero de 1603, en d monaste-
rio de las Descalzas Reales, donde se había recogido desde que vino de 
Alemania, fundado por su hermana la Princesa Doña Juana. 
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aguardamos á Donjuán de Tarsys (l),que nos dicen llegará lue-
go, por saber muy particulares nuevas de lodos, y bien creeréis 
que no serán las postreras las que yo lo preguntaré por las vues-
tras y de vuestra gente, por lo que guelgo de saber de todos. 
De aquí hay poco que decir, bino que hace tanta calor que 
no se puede creer de Flandes. Este correo lleva lã nueva de la 
desgraciada muerte de Federico Espinola (2). Por cierto ha sido 
lástima y pérdida, y él murió como hombre honrado; lo cual no 
se dirá de las galeras, pues le faltaron tan minmeníe. Allá se está 
haciendo la averiguación y será muy dina de castigo, como pien-
so le hará su hermano en llegando. Mi primo se vino aquí vaha 
dias y me cogió tan de rebato como escribo á mi hermano. El 
se dio prisa por juntar gente los enemigos por esta parte y en-
Lenderse es para ayudar á los amotinados: ay se la tienen; y el 
Conde Mauricio está en Breda con ella. También acá juntamos 
la nuestra, aunque de la de Italia no hay memoria. Veremos en 
qui para esta fiesta, que no por eso se afloxa en Ostcnde, antes 
se trabaxa muy bien y con muy buen ánimo de los soldados: y 
para todo vino á buen tiempo este correo con la orden para 
pagar las letras. Por amor de Dios que procureis que esto sea 
puntualmente por lo que importa al servicio de mi hermano, y 
para que luzca lo que se hace sin hacer anticipaciones. 
A Don Jerónimo Valter Çapata ha mandado mi primo que 
dexe el oficio por parecelle que, pues no ha bastado lo que él le 
ha abonado, que mí hermano no tiene satisfacción de cómo le 
sirve; y que asi era mejor que lo dexase luego y fuese á dar 
cuenta de sí. Yo espero que la dará tan buena que todos vean 
cómo ha servido á mi hermano, y que le ha de hacer mucha 
merced. Y por haber entendido que el que está nombrado en 
su lugar no es para ello, no puedo dexar de pediros mucho que 
encaminéis que no venga, sino que se envíe persona que no d6 
(1) D. Juan Bautista rte Tassis ó Tarsi5, del Consejo de Guerra deS.M; 
(2) Sobre la heroica muerte de Federico Spínola, hermano de Am-
brosio, y sobre su acertado proyecto de combatir á los holandeses prin-
etpal y esforzada mente por mar, víase la citada obra Ambrosio Spúiolu, 
primer Marques de tos Balbases. 
más trabaxo á mi primOj sino con quien pueda descansar; y esto 
no os Ío digo por querer mas que se dé á uno que á otro, sino 
solo por lo que os he dicho, y por ver lo que trabaxa mi primo 
de dia y de noche, y que esto seria doblado sino fuese persona 
de quien pudiese ñar, que sabe lo que hace; y en esto también 
vá el servicio de mi hermano. Bien veo que. hay falta de hom-
bres, pero no es posible que en España no haya alguno á pro-
pósito para esto, y que tenga alguna plática dello; que de otra 
manera dudo que acierte ã hacello como conviene. Por ser obra 
meritoria casar los descasados, no puedo dexar de pediros que 
procureis que mi hermano haga merced ã Gonzalo Guerra, para 
que se venga á casar, y que la que ha hecho á la muger de Gil 
de Rey se le libre de manera que la pueda cobrar y venirse, y 
tendréis el merecimiento destas dos buenas obras. Aun no ha 
partido el Conde de Aranbergue(i) para Ingalaterra, aunque está, 
á punto para partir en llegando el pasaporte que aguardamos 
por horas. Grandísimas preparaciones se hacen para la entrada 
del Rey. Ya están allá los embaxadores de Holanda. Dios los 
confunda como lo espero. No sé más que decir de acá, sino que 
ía gente del jubileo llegó á un millón y ochocientas y treinta mil 
personas, sin los que comulgaron los ocho dias postreros en 
todas las iglesias; que fue tanta la gente que se dispensó con 
ellos que se pueden dar muchas gracias á Dios. A vuestra her-
mana y la Duquesa con toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho. Deseo saber si habrán ido todas á Aranjuez: y guárdeos Dios 
como deseo. De Bruselas, primero de jimio, 1Õ03.—A Isabel. 
(Al margen de la última hoja escrita:) Por haberse dicho aqui 
que se daba á Tejeda acá un cargo, no puedo dexar de deciros 
que, aunque es muy justo que mi hermano le haga merced por 
sus servicios, se ía puede hacer en otra cosa, pues ni de su len-
gua, ni en como procedió en ío pasado, no estará bien con nin-
gún cargo aqui, y no le faltará á mi hermano en qué hacelle 
merced.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
(1) El Conde de Arenberg, nombrado por los Archiduques su embs-
jsdor en Inglaterra para reconocer al nuevo Rey. 
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60. 
Duque: No puedo dexar de comenzar esta por agradeceros 
la enmienda de la quedada de las letras que han venido al tiem-
po que veríades por las cartas pasadas, fíame dicho Don Ono-
fre que os costó una calentura io que os pesó dello, que lo he 
sentido, porque aunque ha sido de daño por los intereses que 
cuestan, no es menester que tomeis las cosas desa manera, pues 
no es lo que ha menester el servicio de mi hermano, sino que 
mireis por vuestra salud, y así os lo pido, y que creáis que esta-
mos muy ciertos de lo que tenemos en vos, y que no puede 
haber nada que nos ponga duda en esto. 
De aquí tendré poco que añadir íí las postreras cartas que 
escribimos, sino es haber once días que mi primo se fue í Os-
tende, ador.de lo ha andado todo bien contra mi voluntad. Está 
contento de lo que ha hallado alláj y todos lo están; y así espero 
en Dios ha de querer que se concluya ya con esto, aunque no 
dexará dp costar trabajo; pero aora con estas esperanzas no le 
sienten los soldados; ántes Cüda dia les crece el ánimo. Gran 
cosa ha sido esta muerte de la de Ingalaterra, pues en fin hasta 
aora no han salido nuestros enemigos, y muchos son de opinion 
que no saldrán ogaño. La buena voluntad del de Escocia vereis 
por la relación que enviará mi primo. Lo que conviene es lleva-
Ha adelante; que arto lo procuran estorbar de todas partes; y 
creo cierto que ninguno pudiera estar ally como él para lo que 
toca al servicio de mi hermano y bien d'España; y cada dia hay 
mayores esperanzas de que será católico, ó á lo menos que no 
persiguirá á los que lo son; que es todo lo que hay qtie decir de 
acá, Háse publicado lo de Gaona con grandísimo contento de 
todos, y espero será de efecto el que vá haciendo el jubileo. 
Cierto nos dá grandes esperanzas de que hemos de ver esto muy 
presto en muy diferente estado, sin que hayamos menester can-
sar 5 mi hermano, porque dende que se comenzó, siempre va-
mos ganando tierra, mas no es posible menos sino que Nuestro 
Señor ha de aplacar su ira, porque la gente que ha venido ú 
ganalle (i) es sin número; que quien no lo hubiere visto, no lo 
creerá; que me tiene contentísima, pues se vé hay más católicos 
de lo que nayde pensaba. Sigun nos dicen acá. andareis aora en 
jornadas; y así no quiero ser más larga, A la Duquesa y vues-
tra hermana con toda vuestra gente; me encomiendo mucho;'y 
guardeos Dios como deseo. De Bruselas primer dia de Mayo, 
IÕ03.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A i Duque de Lerma. 
61. 
Duque: Sabiendo cuanto he querido toda mí vida á la Duque-
sa, y lo que me pesa siempre de todo io que fuere vuestro dis-
gusto, facilmente creeréis lo mucho que he ¡¿entido su muerte, 
que no os lo sabría decir, aunque ella dicen todos que fue de 
manera que le podemos tener mucha envidia, y ser esto mucha 
parte para consolaros, y vella fuera de tsnto mal como ha pa-
sado todos estos años; que sin duda creo que Nuestro Señor le 
quiso dar el purgatorio acá con sus enfermedades y con la pa-
ciencia que las llevaba, Mi hermano me escribe cual e.stais, y 
aunque yo veo la razón que tenéis de sentir este trabajo, fio 
tanto de lo que deseáis servir á mi hermano, que no quiero po-
neros otra cosa delante para pediros muy encarecidamente os 
abordeis la falta que le hariades, si le faltasedes: y que asy mi-
reis por vos y tomeis este trabajo de manera que no os haga 
mal, acordándoos que estas cosas las hace Nuestro Señor cuan-
do se quiere acordar de los suyos; y que así debe de haber dado 
.el premio á la Duquesa que tenia tan bien merecidoj pues cuan-
do no fuera sino por su caridad, me parece que lo podemos 
tener por cierto. Mi hermano hizo muy bien en no dexaros que-
dar en el Aguilera, pues yo sé que e! serviUe será el mayor con-
suelo para vos. 
No puedo dexar de agradeceros lo que me decís habéis hecho 
(i) • El jubileo. 
con la Condesa de Niebla, que todo es echarme á mi cargo. 
A todas les cad el pésame ríe mi parte, mientras yo puedo escri-
bírsele; que el traer mala la garganta, como escribo á mi her-
mano, me estorba hacello aora, y ser en esta tan larga como 
quisiera. Solo os puedo asegurar que no habéis menester gastar 
palabras en decirme de x'uestra voluntad, pu^s ha tanto que la 
tengo conocida, y las obras nos dan buen testimonio della; y 
así podeis estar cierto que tenemos el agradecimiento dello que 
es justo; y que así lo que os escribo, os lo escribo con la llaneza 
y seguridad que sé que puedo tener de vos; y así lo haré de 
aqui adelante en lo que me pedís, porque entiendo lo mismo que 
vos. que es el mejor medio para escusar allá y acá pesadum-
bres, que es lo que yo deseo estorbar siempre. Y así en lo que 
toca á la provision de Don Francisco de Benavides os digo con 
¡a misma llaneza, que creo es tan buen hombre y honrado como 
han informado á mi hermano; pero que ha menester más partes 
que esto para el oficio que ie ha dado, pues él es viejo y en su 
vida ha visto exército: que lo uno para el trabajo que tiene este 
oficio, y lo otro para entrar á ciegas en él, es del inconveniente 
que os dexo considerar, y no para poder descansar á mi primo, 
como lo haria si se pusiese un hombre platico y que no fuese 
menester mostralle lo que ha de hacer, como no dudo sino que 
habrá algunos, aunque tampoco muchos á quien se pueda ñar 
esto; y á Don Francisco podría mi hermano hacer merced en 
otra cosa, con que no se atravesaría la reputación de mi herma-
no, como me decis; y para él seria de menos nota que no traclle 
acá y volvelle á llevar luego. Y cierto que de su bondad y vir-
tud todo? dicen mucho; pero, como os digo, es menester más 
que esto para este oficio: que yo de mí os digo que no ie toma-
ra por cuantas cosas Dios ha criado; porque el que le hubiere 
de hacer bien hecho, es menester que todo el mundo esté mal 
con él; -pero c o i todo, debe de haber artos que le cudicien. Vos 
lo mirareis todo, como quien tanto cuidado tiene de lo que toca 
al servicio de mi hermano y á lo que nos toca, pues todo es 
uno: y los que no van con esta lectura yo sé que no lo miran 
como vos. Y con esto acabo, tornándoos á pedir que mireis por 
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vuestra salud y por regalare^ como es menester, para el servi-
cio de mi hermano. 
No puedo desar de deciros que he echado menos no haber me 
traído Don Juan de Tar&ys cartas vuestras; aunque me ha dicho 
mil cosas de vuestra parte, que, no son nuevas para mí. Ei se 
está puniendo en orden, porque para allí, es menester más que 
para otro cabo; y más tras los que han ido con gran aparato, 
como entendereis. Espero hará muy bien su embaxada y allá 
la desean, sigan escribe el Conde de Aranbergue, con quien 
hacen mucho, aunque por habeile dado la gota, no había tenido 
aun audiencia. Dios lo encamine como más se haya de servir, y 
os guarde como deseo. A vuestra hermana me encomendad 
mucho. No le faltará aora en que entender; ni aun la Reyna será 
mal servida. De Brusselas, á 4 de julio, 1603.—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
62. 
Duque: Por parecemos que conviene al servicio de mi herma-
no que se vean allá luego los papeles que mi primo le envia, se 
despacha este correo tan aprisa que habrá poco lugar de escri-
bir; y así solo os diré que deseo mucho cartas de ay para saber 
cómo os vá, y que no os haya hecho mal lo que habéis sentido 
la muerte de la Duquesa. Y así no puedo desar de acordaros lo 
que importa al servicio de mi hermano que mireis por vuestra 
salud y la procureis, asegurándoos que á todos nos grangeareis 
con esto y á mí más que á nayde. 
De aquí hay poco que decir de nuevo. Todavia andamos tras 
los amotinados. .Dios quiera que se les pueda dar una mano. Hoy 
ha habido cartas de Don Iñigo de Borja, de Borgoña: paréceme 
que al fin no le ha dado el Ccfnde de Fuentes sino dos mü espa-
ñoles, y esos desnudos y mal pagados. Plega S Dios que en lle-
gando acá, nO'tengamos otro motin: que se puede muy bien te-
mer viniendo desta maneea. Y es cosa recia que se guarden tan 
mal las órdenes de mi hermano. Yo sé que esto es ¡o que más 
sentis, y con razón. Mi primo vá después día mañana á dar una 
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'/uelta á Ostende: si se pudiese hauer tres ú cuatro para estar en 
todas partes seria harto bueno. También lo seria que Donjuán 
de Tarsys pasase iaego ã Ingalaterra: no se le puede dar á esto 
la prisa que manda mi hennaoo en sus cartas ni la que desean 
allá en Ingalaterra, porque dice que aguarda unos despachos de 
ay; y así si no se Le hubieren enviado, les haced dar prisa. Y con 
esto no hay por acá otra cosa que poder decir. A vuestra her-
mana y toda vuestra gente me encomiendo mucho y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á 12 de Julio, 1603.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
63. 
Duque: Por lo que escribo á mi hermano sabréis cuanto se 
puede decir de acá de nuevo, y por lo que escribe mi primo lo 
que le ha movido á despachar este correo con tanta prisa, pues 
la necesidad en que se está y el tener dos exércitos en pié, no 
ria lugar á esperar más largas destos hombres de negocios, que 
yo no puedo creer sino que se lo pagan los enemigos, pues no 
podrían hacer cosa más en su favor que lo que hacen. Por amor 
de Dios que procureis que se remedie luego, como pide la ne-
cesidad y el servicio de mi hermano, que pierde mucho en estas 
cosas, pues siempre 1c viene ã costar doblado; y pues mi herma-
no nos hace tanta merced como nosotros conocemos y á vos os 
cuesta tanto cuidado y trabaxo, como sabemos, que procureis 
que se hagan los asientos de manera que Juzgan, y no nos hagan 
cada día estas burlas cuando nos ven con mayor aprieto, que 
todo es bellaquería por ganar eüos con esto y sacar el interés 
que se les antoja, como ven que es fuerza tomallo ansy ú sino 
perderse todo; y no es decir que no pueden cumplir, pues ha 
mucho tiempo que no ha habido tanto dinero en este lugar como 
aora. Querría que aprovechase nuestra venida á él para sacar 
siquiera lo que se ha hurtado á mi hermano desta manera; que 
yo me contentarla para pagar la gente; mas estas cosas creo que 
solo el dia del Juicio descubrirá la verdad. Serálo muy grande 
decir que ha mil años que me parece no tenemos cartas de 
ay. Yo las deseo mucho para saber de mi hermano y cómo os 
vã. Piega á Dios que sea muy bien, y que os acordeis lo que os 
ha menester mi hermano para mirar por vos; v así no puedo de-
xar de pediros esto siempre, y que me encomendeis í vuestra 
hermana y á toda vuestra gente; y guárdeos Dios como deseo 
De Anbercs á 4 de Agosto, 1603.—A Isabel.—[Sobrescrito:) Ai 
Duque de Lerma. 
84, 
Duque: Yo sé que os puedo dar la norabuena mejor que á 
nayde de la merced que Dios nos ha hecho, que ha sido mayor 
de lo que podíamos pensar; pues el enemigo se ha levantado de 
Belduque con mucha deshonra suya y tanta honra de mi primo, 
que aora puede contar por ganado aquel lugar, pues 1c ha 
desado con guarnición. Los que han estado en estos Estados, 
podrán decir de la importancia que es. que, cierto, se puede 
contar por una gran vitoria. Yo estoy tan contenta de ver á mi 
primo en casa y fuera de los peligros en que ha estado, como 
podeis juzgar. Luego se despacha este porque mi hermano ten-
ga la nueva lo más presto que sea posible; y asi no me puedo 
alargar más: solo deciros cómo ha llegado Luis Blasco y me ha 
dado vuestra carta y dicho todo lo que le encargaste?: y habría 
menester muchos pliegos de papel para deciros el agradecimien-
to que tengo do todo; que aunque no es nuevo para mi todo lo 
que me ha dicho, cada día me obliga más. Dios me dése servir 
ã mi hermano tanta merced y me dé ocasión para mostraros lo 
que aqui os digo. Por no detener ei correo, no respondo aora á 
vuestra carta: solo os digo que como quien quiere tanto á mi 
hermano, me ha lastimado ¡os disgustos que debe de haber pa-
sado con esto de la Marquesa del Vral!e (1), y de la parte que os 
(1) Doña Ana Mearía rie La Cerda, Marquesa rtd Yalie, nombrada 
aya del primer hijo que tuviera S. M-, ¡o fué de la Infanta Dora Ana. 
A fines de Septiembre de IÓOJ, QO aceptando La Marquesa ia numa i f e 
posicíón que se did en el orden que se había de observar en el cuarto 
de S, A., pidió liceuda para salir de Palacio y dejar el cargo que en si 
ejercía, el cual aceptóácnnrlicióu deque Jmbiese portería, y que de noche 
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habrá cabido delios, y con razón me pesa mucho. Bendito sea 
Dios que asi lo ha remediado. A xodn vuestra gente me enco-
mendad mucho; y g-jardeos Dios como deseo. De Bruselas, día 
oo habü de dormir en d aposeuto de S. A., por bu edar¡ y achaques. 
'-No íaíta, escribe Cabrera dfíCdrtíoba, quien dirft quehaoprecedidocausas 
más graves para rcmdaik que pidiesf; licenda, porias cualfs hz venido á 
raer en desgracia d^ los Reyes y del Duque, que tanta merced le hacia. Y 
iegúu la mano que ha lenido eu ¡osrasamienlos destoa Señores y en recon-
ciliarlos de algunos disgustos y otras cosas de impertancia que pasaban 
por su mano, oo se puede dejar de creer que la ocasión de salir de Pala-
cio, no sea muv nrgente y grave; y así lia causado admiración en toda la 
Corte. Dicen que se irá á recojer á Madrid en convaleciendo de unas 
tercianas, de que está mala en Palacio, y en su lugar entrará la Marquesa 
de Santa Cruz ó Doña Moría Henriquez 6 la Duquesa de Bibona». 
El i i de Diciembre del mismo año, el Rey mando al alcalde Silva de 
Torres, que con el capitán Ponte, íuese á prender á la Marquesa, que 
estaba en Toledo, <¿n casa del Conde de Villaverde, su sobrino. Liego 
el alcalde ya de noche i Toledo y subió ai cuarto de Dona Mencia, que 
á ¡a sazón estaba escribiendo, y habiéndola salurisdo, la mostró el manda-
to que llevaba firmado dei Conde de Villalonga para prenderla y llevarla 
donde se le mandaba, y le dijo que juntamente hf.bía de llevar aquello 
que escribía, y tres escritorios que tenía en su aposento con papeles, y la 
escribanía con los que. en ella había; y que escogiere cuatro de sus cria-
das y dos criados para llevar consigo, porque había de partir luego. Oyó-
lo todo la Marquesa sin turbación, antes con mucha entérela; y dentro de 
una hora la bajó de la mano y puao en otra litera que llevaba para esto 
con nna criada; y él en un coche con las demás y el capitán, partieron 
para Olías, doude estuvieron lo que faltaba de noche. Allí reconoció á la 
criada que iba con la Marquesa, y le sacó unos papeles que llevaba en el 
pecho, despachando un alguacil á S. M. con los escritorios y papeles, y 
prosiguiendo él su camino hasta San Torcaz, en cuya fortaleza la dejó 
presa, ea el aposento donde en el reinado anterior lo había estado la Ja-
mosa Princesa de Eboli: •sHasta agora no se ha entendido la culpa que ha 
causado esta prisión y dmosíraciou que se ha hecho con la Marquesa, 
pero parece que... habrá de encomendarse el conocimiento de la culpa á 
jueces que conozcan de ella...» Pasados ocho días, volvió el citado alcalde 
á Toledo, á tomar declaración á los Coades de Villaverde y de. Añovcr, 
y á las criadas de la Marquesa; y aún se dijo habían prendido al Marqués 
de San Germán en el camino de Portugal, acaso por ser este señor «muy 
allegado y apasionado por las cosas de la Marquesa del Valle». En 12 de 
Enero de 1604, eí Corregidor de Madrid fué i Palacio ¿ las diez de la no-
che, y sacó presa á Dona Ana de Mendoza, dama de la Reina y sobrina 
de la Marquesa del Valle. La aacó fuera un ¡nsyordomo y la guarda de 
damas, y la entregaron en la portería, donde la tomó el alcaide y llevó 
consigo en .su coche á su casa '¡quedando Palacio, añade Cabrera, muy es-
candalizado de semejante prision, por no saberse que se haya hecho otra 
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de San Martin (x) 1603.—A Isabel.—¡Sobrescrito:) Al Duque 
de Lerma. 
tal COD dama de Palacio. Quieren decir que se supiicó ¿ la Reina que no 
!a sacasen de aquella manera, y que respondió que mucho más merecia 
que aquejo. Esta dama era muy bien quista de las demás por sos buenas 
partes, aunque no era tenida por hermosa; servia de secretaria á la Mar-
quesa del Valle su tia eu Palacio; v madre y hija íiabian venido de Sabo-
ya después de la muerte de la Infanta Doña Catalina, á qmen habían 
servido». 
Poco después fueron nombrados dos jueces del Consejo Real, para que 
juntos con su Presidente el Conde de Miranda, resuelvan sobre la culpa 
de la Marquesa y de au sobrina Dona Ana de Mendoza, que fué también 
reducida á prisión en la fortaleza de Brihuega, por decirse es aún más 
culpable que su tía. Con posterioridad fueron llevadas tía y sobrina á la 
fortaleza de Simancas, pero cou la debida separación; é interrogadas por 
los jueces, no quiso la Marquesa declarar, diciendo que sólo lo haría 
ante S, M., ó el Conde de Miranda, pareciéndole quizá que lo que decla-
rase, no llegará á noticia de S. M. Pasando los jaeces referidos por Madrid, 
tomaron asimismo declaración á la Condesa del Castellar, que estaba en el 
monasterio de la Concepción; y por no declarar lo principal que se pre-
tendía, se dijo habían enviado á Roma por permiso para sacarla del mo-
nasterio, En Diciembre de 1604, fueron D. Diego de Ayala y D. JuanOcón, 
del Consejo Real, jueces de Doña Mencia, á Simancas, deteniéndose allí 
cuatro días, entre otras cosas, á persuadirla qne señalase el monasterio 
que quisiese para quedar en él recogida; á lo que contestó ella con arrogan-
cia, que sí estuviera en libertad hiciera lo que la pareciera, pero que estan-
do sin ella, presa, no quiere disponer de sí, sino que haga S, M. lo que fuere 
servido. Dióse por fin sentencia en esta causa, en Febrero de 1605, decla-
rando libres á la tía y i Ja sobrina, ordenándoles, sin embargo, vayan á 
Logroño á residir en una casa que se les señala, aparejada con im monas-
terio de monjas, durante el tiempo qne fuere voluntad de S. M., pero sin 
que se entienda están presas. Salieron las dos señoras de la prisión de 
Simancas el ¡ j de Abril, acompañándolas hasta Logroño el Comendador 
Gómea Vclázqucs, y una señora para que vigile no reciban ní escriban 
cartas. 
Quedó la Marquesa en Logroño sin más guardas que el Comendador, y 
Doña jeróníma que vive en su compañía y vigilancia, con autorización 
para oír misa en público y ser visitada; pero su sobrina permaneció en 
aposento aparte cerrado y sin poder'comunicarse con su tía. 
Finalmente, las dos damas volvieron á la gracia de los Reyes y del Du-
que, regresando á la Corle «y se platica que volverá á la privanza que 
solía y á tener lugar en Palacio. Dicen que en el tiempo que ha estado 
presa se ha ocupado en hacer por sus manos mucha cantidad de corpora-
les para iglesias pobres de la montaña de Burgos y otras partes necesita-
das, á donde los ha enviado». 
(i) 11 de Noviembre. 
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65. 
Duque: Parecenme mil años los días que ha que no sabemos 
de ay, aunque si mi hermano anda en jornada, como aqui ROS di-
cen, recihiremos la disculpa, de que no se escriba, pero no por 
eso dexaré de desear mucho nuevas de la salud de todos, y de 
vos fio que por nada dexareis de dármelas. Aqui me [as han 
dado de la merced que mi hermano ha hecho á la Condesa de 
AKamíra, de que sirva á mi nuera, y yo no quiero daros Ja no-
rabuena hasta que me la deis á mí. Prometeos que me tiene 
contentísima por mi! razones; y la primera por saber cuanto ga-
nará el servicio de mi hermano en eilo. El otro dia os escribí 
tan de prisa qtie no creo os dije cuánto habia olgado con el Mar-
qués de la Laguna (i) ; que, cierto, ha sido mucho por saber muy 
particulares nuevas de mi hermano y vuestras, de quien me dice 
todo lo que yo me sé y lo que en todas cartas no puedo dexar 
de agradeceros y desear siempre ocasiones en que mostrar cuan-
to reconocimiento tenemos de vuestra voluntad, y lo que fiamos 
de vos en todo; y así lo creed, como pienso lo haréis facilmente: 
y yo todo cuanto me ha dicho Luis Blasco de vuestra parte, 
como os tengo escrito, y podeis estar cierto que haré de muy 
biiena gana lo quç me pedis de escribiros llanamente, como veis 
que lo hago, porque de quien yo tengo la satisfacción que de vos 
y s í lo que servis á mi hermano y lo que le quereis y á nosotros, 
y lo que mirais por todo lo que nos toca, con nayde olgaré más 
de tratallo todo ni de quien esté mejor informado de todo que 
vos, y sé que creeréis mejor lo que os dijere que de otros; y 
así podeis aseguraros de que os escribo y escribiré como digo. 
Aora habrá poco que decir de nuevo. Aguardamos al Con-
destable (2) para Pascua, aunque hoy ha habido cartas suyas de 
(tj D. Sancho de La Cerda, Marqués de la Laguna de los Cameros, 
nombrado por S. M. para dar el ptísame á los Archiduques. 
(2) D.Juan Fernández de Velasco, Duque de Frías, Condestable de 
Castilla, enviado par el Rey 1 Inglaterra pao negociar La paz. 
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los 25 del pasado, y no estaba sino 16 leguas más acá de Bur-
deos. El tiempo no es muy á propósito para caminar, que hace 
mucho frío y hiela y nieva muy bien. A nosotros nos ha hecho 
lindísimo Liempu ocho dias que hemos estado fuera de aqui, en 
una rcmeris de Kiiestra Señora. Allá me acordé de vos delante 
•delk; y, cierto, podemos dar mil gracias á Dios, pues nos ha de-
xado ver tantos milagros; y el mayor que en un bosque, donde 
se han hecho oiil maldades, haya acra tanto concurso ce gente 
y confysiones y comuniones, que el dia de la Presentación que 
estuvimos ally, debieron de llegar á doscientos los que comulga-
mos; y no hay sino una capillica de tablas tan chica, que apenas 
cabe el que dice la misa y le ayuda, como dirá vuestro cuñado 
que le-llevamos allá y estaba bonísimo, porque le queríamos ha-
cer ir á pié. Kl contará toda la jornada; que no es mala historia 
la de mosen Gil: es la iriejor que he visto, que me ha hecho dar 
gritos de risa y imaginar cómo lo diria él. Cierto, es hombre que 
no se había de acabar en el mundo, que serla gran pérdida. Dí-
cenme que está ya tan hombre el Conde de Salúaíia (11 que me 
espanta. De todos mp ha dado muy buenas nuevas su l io, con 
que he olgado mucho, El lo hace todo muy bien: no le hemos or-
denado nada de lo que ha de hacer en su partida, por creer que 
mi hermano lo hará con el primer correo, conforme lo que fue-
re: más de su servicio espántame para haber treinta años que no 
ha estado acá. cómo lo conoce todo y que plático está de la tie-
rra. Aun no se ha hallado en ningún festín, que yo lo deseo para 
ver si se le acuerda los branes. 
No hay cosa de nuevo por acá, sino haber entregado los amo-
tinados 5 Ostrate â los enemigos, y estar ya de todo punto acor-
dados con ellos. 
El Marqués Espinola trabaxa bravamente en lo de Ostende, 
y así creo ha de acabar muy presto con ello. Paréccme que Don 
Agustín Mejia (2) se va con licencia de mi hermano: no se puede 
(1) D, Diego Gómez t k Sandoval y Rojas, Coode de Ssldaña. 
(a) Uno de los más reputados maestres de campo del ejtírcito de 
Blandea. 
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decir del tanto como lo que ha servido y bien y sus buenas par-
tes; y en caso que no vuelva, suplico A mi hermano haga merced 
á Don Rodrigo Laso de aquel castillo, que por lo que ha servido 
merece esta merced, y por lo que nos sirve. Os pido mucho, 
ayudéis á que mi hermano se la haga. A toda vuestra gente me 
encomendad mucho; y guárdeos Dios, como deseo. De Brussels 
á 10 de Diciembre, 1Õ03.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lernia. 
66. 
Duque: Ha tanto que nos hallamos sin caitas que no sé qué 
decirme, ni de aquí cosa buena ni de nuevo, sino que los enemi-
gos juntan va su gente, y por otra parce los amotinados han sa-
lido á robar y quemar; y para acudir á lo uno ni lo otro nos ve-
mos siVi gente y sin dinero, y con esto en el aprieto que podeis 
ver. Y así aunque se d mucho cuidado que ponéis en las provi-
siones y cuanto nos toca, no he podido dexar de deciros esto 
para que veáis lo que importa que no se pierda un ora de tiem-
po, para que los enemigos 110 salgan con nada de sus intentos, 
pues importa tanto para el semeio de mi hermano como sabeis. 
Y pues ¿1 nos hace tanta merced, no venga á ser sin provecho 
por la dilación, que es lo que á ellos y los que los ayudan, les 
dá más ánimo para todo ;o que piensan hacer; pero yo espero 
que Dios nns ha de ayudar para que no salgan con nada. 
No sé otra cosa que poder decir de acá, sino que ha comen-
zado á hacer mucho frío, Ay deseo se pase muy bien, y que ha-
yáis tenido muy buenas Pascuas con toda vuestra gente, á quien 
me encomiendo mucho. Y guárdeos Dios, como deseo. De Gant, 
tercer día de Pascua (1), 1603.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A] 
Duque de Lerma. 
67. 
Duque: Este correo vá á avisar la llegada del Condestable, que 
fue á penúltimo de Diciembre: viene harto mejor que yo le he 
(1) 37 rie Diciembre. 
insto. Espero que acertará muy bien á ser/ir 5 mi hermano. He 
olgado mucho con las nuevas que me ha dado; y lo que mt ha 
dicho de vuestra parte, no es cosa nueva sino muy viexa para 
mí, y también lo puede ser para vos el agradecimiento que yo 
tenro dello; oero con todo no uuedo dexar de refrescar esto en 
todas mis cartas. Guélgome mucho del buen propósito que te-
neis de aquel casamiento; que no me reí poco, cuando me lo 
dixo e! Condestable. Yo pienso tratar luego dél, sino que ia no-
via está un poco pasadilla. Las cartas de primero de Diciembre 
llegaron pocos dias ántes de Navidad: fueron tan bien recibidas 
como habían sido descadas. Con la vuestra olgué mucho, aunque 
no de cual me decis que. íeníades los oíos, que es un mal que es 
menester mirar por c' más que por Otro ninguno; y así no dexeis 
de haccllo, y no leer ni escribir de ninguna manera, pues en mi-
rar por vos, haréis mayor servicio á mi hermano que en nada. 
Poco tenéis que agradecerme lo que he hecho con e! Marqués 
de la Laguna, porque no ha sido lo que yo deseaba para mostrar 
cuanto olgué con su venida y cen todo lo que os toca. El Mar-
qués es honrado caballero, y así procede muy bien, y os prome-
to he olgado de que se detenga por acá. Esta pienso que os ha-
llará en Valencia y tan ocupado como yo sé que se anda en 
tiempo de Cortes; y asi la quiero abreviar, por no haber cosa 
de momento que deciros. 
El Marqués Espinola trabasa mucho y muy bien, aunque el 
tiempo le ha sido contrario estos dias atrás, pero ya le hace de 
manera que parece primavera: ay lo será de todo punto. Deseo 
saber si habrá ido con vos alguna de vuestra gente 6 donde han 
quedado; pero donde quiera que estén, me encomiendo mucho 
á todos; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 4 de Ene-
ro 1604.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
68. 
Duque: lia tan poco que escribimos, que no habrá que decir 
aora de nuevo, pues no lo será eí desear mucho cartas de ay y 
parecerme que tardan para saber de la salud de mi hermano y 
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cómo se lia hecho la jornada de Valencia: que si allá hace el 
tiempo que aquí, será muy de verano, y se habrá podido bien 
gozar de todo y de la Penatallada, que no me acuerdo poco de 
los buenos dias de Denia, y sé que su dueño habrá procurado 
ospedar bien á mí hermano allí. 
De aqui hay poco que poder decir, sino que los enemigos nos 
pensaron ¡levar el otro día á Maestríque y en todo su juicio ve-
nía el Conde Mauricio á ello. Quiso Dios que no llegaron allí, 
que aunque creí que no salieran con ello, aunque llegaran, con 
todo, fue mejor que no lo hiciesen, porque siempre en estas co-
sas es mejor jugar á lo siguro: que con una turbación 6 un dispa-
rate de alguno se suelen perder los más pláticos. Esta vez no lo 
han andado los enemigos; y así se han vuelto á su casa, pero no 
será por mucho tiempo, pues se nos viene la primavera más 
presto de lo que seria menester, y hace tal tiempo que se puede 
decir que se está en ella. Y así dice vuestro cuñado que no co-
noce á FlandeSj que todo el frio se ha ido á España. El desea 
tanto cartas de allá como todos: es bonísimo caballero. El Con-
destable aguarda aviso de Ingalaterra; y entre tanto irá á dar 
una vuelta & Anberes. Conque se acaban todas las nuevas de 
acá. De vuestra salud las deseo muy buenas, y que tengáis ya 
buenos los ojos. A toda vuestra gente me encomendad mucho. 
No sé si habréis llevado alguna á V alenda ó si habrán quedado 
en Madrid todas: decídmelo; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 21 de Enero, IÔ04.—A Isabel.—Don Gaston Espi-
nola ha suplicado á mi hermano le haga merced: y por lo que 
ha servido y sirve, no puedo dexar de pediros Io acordeis á 
mi hermano; en que me haréis mucho placer.—(Sobrescrito:) 
A l Duque de Lerma. 
Duque: Las cartas del 12 de Enero de Valencia, habrá diez 
dias que llegaron, y cuando no fueran tan deseadas, fueran muy 
bien recibidas. Mirá cuanto más lo habrán sido trayendo las bue-
nas nuevas de la salud de mi hermano que hemos menester: que 
aqui habían llegado las de ¡a Barca de Arganda diciendo que es-
taba mi hermano dentro: judgá cual estaría yo hasta saber cómo 
habia pasado. Bendito sea Dios que no fue ansy, y que se ha he-
cho tan bien la jornada, que no ha sido poco para lo mucho que 
ha llovido; y sobre todo el haber puesto término á las Cortes, 
por la consequência de adelante. Pero eso bien sé yo á quien se 
debe y á quien le habrá costado su trabajo, que bien se luce en 
el corrimiento de los ojos. Pésame mucho que vaya adelante y 
que por ninguna cosa leais y escribáis, pues importa tanto vues-
tra salud para el semeio de mi hermano; y asi estais muy dis-
culpado conmigo de escribirme de mano agena, porque antes me 
enojara si híciérades lo contrario. Mi hermano me hace tanta 
merced siempre que aunque yo le beso las manos por ella, no 
me satisface, si vos no se las besáis de mi parte, y aora particu-
larmente por los 5o f™! ducados que he estimado en cuanto 
debo, y conozco lo mucho que mi hermano hace conmigo, pues 
sé mejor que nayde lo mucho y forzoso que tiene á que acudir; 
y así cualquiera merced que me hace la estimo doblado; y por 
esta cuenta vereis cuanto agradecimiento tendré de vos, pues sé 
cuanta parte sois para acordar ã mi hermano que me haga mer-
ced, y sobre todo el trabajo y cuidado que todo os cuesta: que 
aunque yo sé cuan de buena gans le Kevais por nosotros, eso 
me obliga mucho más á agradecéroslo, como lo hago cuanto pue-
do, y deseo mucho ocasiones en que mostraros cuanto es esto. 
Arto bueno ha sido allanar que se pague el asiento de Centurion 
todo aquí y no en Colonia, por el embarazo que había en traer-
lo con la poca seguridad del camino. El de la Marquesa del Va-
lle me escandaliza cada dia más, y me hace sentir de nuevo las 
pesadumbres que habrá costado á mi hermano y S vos también. 
¡Ojala pudiera yo ser parte para estorballas, que no siendo esto, 
estoy por deciros que guelgo de no saber cosas tan malas. Ya 
habrán sabido la llegada dd Condestable: él despacha á Don 
Blasco á lo que entendereis, y también por lo que no se ha co-
menzado á lo que vino y en lo que repara el Condestable. Mu-
cho importaría no meter tiempo en este negocio, porque no le 
pierden nuestros enemigos, como vereis por las cartas del de 
VillamedEana ( i) , y cuanto procuran estorbar que no se haga esta 
pax, y lo que les duele; que es la mayor señal de que nos está 
bien. E! Marqués de Luiyn que envió allá el Duque de Saboya y 
es un hombre tan plático y entendido como sabeis, dice mucho 
de cuanto importaria que nose tratase fuera de Ingalaterra, por-
que el mismo Rey le dijo que solo él ra-a el que deseaba la pas, y 
que todos se la contradecian. El apunta un medio que ya acá 
habiamos dado en él, como creo escribirá el Condestable; y aun-
que me parece que él no le arrostra mucho, pienso cierto que 
seria lo mejor, pues el de Viüamediana está ya tan plático y bien 
visto allá y le quieren tanto que creo vencerá cualquier dificul-
tad*. También importaria para pax y para guerra hacer un gran 
esfumo este verano, pero la poca gente que hay, si mi herma-
no no manda venir luego más, no desará hacer cosa de momen-
to; porque destos postreros españoles casi no ha quedado ningu-
no, que todos se van huyendo, que ni basta ahorcallos ni otro 
castigo, aunque se procura arto estorbárselo; y así es menester 
mirar ¡o uno y lo otro con cuidado, y sobre todo la brevedad 
por lo que importa y estar el tiempo tan adelante; que es todo 
cuanto se puede decir de acá. Otras nuevas escribo á mi herma-
no y algunas no malas, que porque no leais tanto no os las repi-
to. Con las que me dais de toda vuestra gente he olgado mucho, 
y de que tengáis ay á vuestra nuera, que os hará muy buena 
compañía. Ya deseo saber que haya llegado la de Niebla, y á to-
dos rae encomiendo mucho. Vuestro cuñado aguarea SUB despa-
chos: es honrado caballero y muy bien criado, y así merece que 
mi hermano le haga merced; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á IO de Hebrero 1Õ04.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
70. 
Duque: Siendo Don Rodrigo Laso el mensajero desta, yo es-
cusaré de daros mucho que leer, pues le he encargado que os 
(1) D. Juao Bautista Tasáis, Conde de ViUaiuediana. á, la sazón Emba-
jador ordinario de España en Inglaterra. 
• ... i . ' i t • • 
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diga todo lo que yo pudiera deciros en esta. Téngole envidia, 
que, cierto, es muy malo que no se use en el mundo que las 
mugeres corran la posta y puedan, ir y venir como los hombres. 
Y pues él OH informará tan largamente del estado de aqui y 
cuanto es menester acabar de una vez con esto y hacer un gran 
e.sfuerro este verano, asi para esto como para i¡iie la pax de In-
galaterra se haga con más ventajas para el servicio de mi her-
mano y bien de la crystiandad, no me alargaré en ello, y sé que 
para con vos he menester poco, porque 'o teneis bien, entendi-
do. Cierto, yo siento lo que es menester cansar siempre á mi 
hermano, y no menos e! irabaso y cuidado que os cuesta, pero 
espero en Dios que ha de permitir que esto se acabe presio y 
bien, y que veamos á mi hermano fuera desta pesadumbre: que 
os prometo cierto que lo siento mucho más que la nuestra. En 
lo que se hubiere de hacer, la brevednd importa sobre todo, y 
particularmente en los españoles que se piden por la necesidad 
que hay dellos, y así fio de lo que deseáis el servicio de mi her-
mano y lo que mirais por lo que* nos toca, que pondréis el cui-
dado que pide la necesidad. Bien se que no he menester pediros 
que ayudéis á Don Rodrigo en sus pretensiones, pues lo habéis 
hecho siempre de tan buena gana; pero él es tan buen criado 
que no puedo dexar de encargárosle. Ya deseo mucho nuevas 
de que se haya dado la vuelta para Castilla con salud de todos, 
como lo espero con ia buena maña que os habréis dado en las 
Cortes, aunque siento lo que os deben de haber costado de ira-
baso y pesadumbre. De aqui no hay cosa que decir de nuevo, y 
lo -poco que hay dirá Don Rodrigo. Y así acabo ésta encomen-
dándome mucho í toda vuestra gente; y guárdeos Dios como 
deseo. De Rrusselas á 18 de Hebrcro, 1604.—A Isabel.—(So-
brescrito;) Al Duque de Lerma. 
71. 
Duque: Llegarán tantas cartas allá estos dias que no habrá que 
decir aora en esta, fino solo no perder la ocasión deste correo 
que pasa á lo que. entendereis. Aqui lo hemos hecho de que mi 
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hermano y la Reyna y mi nuera se hallaban con salud, de que 
estoy muy contenía, y délo bien que me dicen habéis ospedado 
á mi hermano en Denia, de que estoy yo bien cierta; y me he 
acordado arto de los buenos dias de alli. Los de aquí son aora 
arto frios, que parece comienza el invierno, que hasta aora no le 
había 'nabidti. 
No hay cosa de nuevo después que escribimos, sino amena-
zas de que cada dia sale el enemigo con mucha gente. Los pía-
caries del Rey de Francia ya habrán llegado allá. Yo creo que 
perderá él mas en cerrar el comercio, que España ni estos Es-
tados. A toda vuestra gente me encomendad mucho: ya deseo 
saber que haya llegado la Condesa de Niebla á Madrid; y guár-
deos Dios como deseo. De Brusseias á 22 de Hebrero, TÕ04.—. 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma, 
72. 
Duque: No quiero perder ocasión que pueda hacer esto, aun-
que creo que llegarán allá á un tiempo artas cartas de acá. De 
ay las deseo mucho como siempre, que ya me parece que tar-
dan, aunque Eispcro estarán todos con salud y de vuelta de Va-
lenda y que habrán hallado con ella á ¡os que quedaron en Ma-
drid. Aquí la tenemos, y todo es amenazas de que sálenlos ene-
migos á 14 deste con gran aparato y gente. Mirá sí con razón 
estaremos con cuidado con la poca que acá tenemos para opo-
nérseles. Mi primo os ha escrito en el estado en que se csiá, y 
así yo no tengo que repetillo; y tampoco he menester pediros 
procureis el remedio, porque sé el cuidado que ponéis en ello y 
que no escusais ningún trabaso para procurallo; y así solo os 
pido la brevedad en lo que se hubiere de hacer, porque después 
no serviria de nada. De arto mal nos sirven estos bellacos de los 
amotinados, que han cogido aora el castillo de Carpen, que 
aunque es poca cosa, por su sitio es de importancia, y no sé si 
diga que más bellacos fueron los que se lo entregaron, pues si 
no era por hambre no le podian tomar. Y lo peor es que aora 
no está en su poder sino en el de los enemigos. A mi hermano 
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escribo todo Jo que hay que decir de acá; y úfaia hubiésedcs vis-
to andar en ei trinco á vuestro cuñado. Mi hermano os contará 
cómo andubo, que yo hasta saber que estais bueno de los ojos, 
no quiero daros ocasión de leer sino pediros escuseis todas las 
que os pudieren hacer mal, pues eso será el mayor servicio que 
podais hacer á mi hermano. A toda vuestra gente me cm:omen-
dad mucho, y guárdeos Dios como deseo. Üc Bruselas á 5 de 
Marzo, 1604.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A i Duque de Lerma. 
73. 
Duque: Bien creo creeréis facilmente el cuidado que nos ha 
dado vuestro mal, pues hay tantas razones para ello, dexado 
aparte ío que os debemos de todas maneras. Y así ha sido mu-
cho lo que hemos olgado de saber que quedásedes ya. bueno y 
en Valiadolid, aunque según lo que habéis pasado y cuan flaco 
dicen que estais, bien habréis menester otra convalecencia dife-
rente de la que os debéis de dar, y como os he dicho otras 
veces, no es ese el servicio de mi hermano, sino que mireis por 
vuestra salud y procureis vivir muclios años; y esto lo podeis 
hacer descargándoos de no trabaxar tanto, pues tenéis hijo que 
o? puede ayudar tan bien. De la merced que mi hermano 1c ha 
hecho, os doy la norabuena, y me parece muy bien empleada, 
cuando no fuera vuestro hijo, cuanto más siéndolo. Bendito sea 
Dios que llegó mí hermano con salud á Valiadolid y haild á la 
Reyna con ella y á mi nuera: que eí haber aquí escrito que es-
taba con sarampión, me habia dado mucha pena. Arta gente de 
acá habréis hallado ay. Creo os habréis olgado con Madalena de 
San Jerónimo. No puedo dexar de pediros que procureis se des-
pache, presto, por la falta que me hace. Y lo mismo os pido por 
la Condesa de !a Fera; si no os ha parecido buena para matre-
sa, como llaman acá á las damas, que en tal caso yo haré que 
renuncie el ser dueña de honor, Don Rodrigo T.aso os habrá 
dado cuenta de todo lo de acá; y así yo solo os diré cuanto im-
porta la brevedad e.n lo que se hubiere de hacer; porque os pro-
meto que si el enemigo sale, como se aguarda cada dia, que no 
sé qué nos hemos de hacer, si Nuestro Señor no hace un gran 
milagro; y seria gran lástima afloxar aora en lo de Ostende, que 
está en tal puato que ya ios nuestros llegan al foso, como vereis 
por el diseño que envia mi primo. El Marqués Espinola lo hace 
muy bien, y así espero le ha dp ayudar Nuestro Señor y á nos-
otros, en que muy presto enviemos esta nueva á mí hermano, 
que sin duda seria de las más importantes que podrían venir. 
Las de Ingalaterra sabréis por las cartas del Conde de Villame-
diana. Ya partió el Condestable para la marina: Dios vaya con 
él. Tenemos á la Condesa de Üceda con la nueva de su hijo, 
que yo la temo mucho. A mi hermano escribo suplicándole man-
de al Conde de Olyvares se encargue de Don Pedro en [a forma 
que allí vereis: pidoos mucho procureis que esto se encamine de 
manera que no se pierda este moço, ni se les case mal, como 
creo que anda tras eso, aunque su madre no lo sabe; que por lo 
bien que ella me sirve, estoy obligada S procuralle algún con-
suelo. Vos io ordenareis como os pareciere les ha de estar mejor. 
Y porque para un convaleciente basta esta carta, ¡a acabo con 
encomendarme á toda vuestra gente mucho; y guárdeos Dios, 
como deseo. De Brusselas, martes santo, ÍÕ04.—A Isabel.—(So-
brescrito:) Al Duque de Lerma. 
74. 
Duque: Fue tan bien recibido el correo que trujo las cartas de 
diez de Abril como eran deseadas. Bendito sea Dios que mi her-
mano y la Reyna tenían la salud que hemos menester y que mi 
nuera ia había cobrado. Mucho deseo ya saber que esté con sus 
padres. Bien creeréis cuanto olgué con vuestra carta por saber 
que quedábades ya de todo punto bueno; que aunque nos ha-
blan dicho acá tanto mal como vos me decís que tuvistes, me 
habia dado cuidado, y siempre imaginé que era más de lo que 
decian, pues desábades á mi hermano. Bendito sea Dios que le 
pudisíes aicanyar tan presto. Espero estareis ya muy bien con-
valecido, aunque no por io que os habréis regalado; que esto ya 
yo sé como es; pero con todas las cartas no puedo dexar de pe-
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diroâ mireis mucho por vuestra salud, que esto será hacer más 
el servicio de mi hermano: que ningnaa otra cosa de aquí os 
puedo decir, que estamos en e! aprieto que hemos temido siem-
pre, el enemigo desembarcado en esta provincia con doce mil 
infantes y m'd y quinientos caballos, y muchas municiones y per-
trechos, y nosotros sin gente y con seis mil ducados para acu-
dir á todo esto; que si Nuestro Señor no hace un gran milagro, 
es fuerza que todo se pierda. Mi primo con lo poco que hay, 
hace más de lo posible, por entretener por aqui al enemigo y que 
no pase á Ostende; y si se sale con esto, aquello está acaba-
do. For otra parte ios amotinados con parte de ta emballena del 
enemigo andan quemando y robando en Bravante. como más 
particularmente lo escribo á mi hermano, como vereis; y no ha 
habido un hombre para dexar allá. En fin, dio está en término 
que si no viene de ay algún socorro con mucha brevedad, ello . 
vá perdido; y aunque con la gente de la tierra se hace lo que se 
puede, están tan atemorizados como quien ha tanto que padece, 
que luego huyen sin remedio. En este estado se queda, que si 
hubiera habido dinero para traer la gente de las reclutas que es-
tán hechas, tuviéramos más gente que los enemigos. Yo solo os 
pongo delante que se considere bien si es servicio de mi herma-
no que esto se pierda; que st lo es, no hay sino dexallo perder; 
pero si no, menester es socorrerse con mucha brevedad, pues el 
enemigo ha hecho todo su esfuerzo para juntar esta gente, y si 
se le estorbase su disínio este verano, yo entiendo cierto que 
baxarien la cabeza, por más que se la procuran levantar algunos 
de nuestros vecinos. Hcmono? venido á este iugar por animalíos 
y acudir mi primo á lo que pudiere, que no tiene gente para 
aventurar su persona; y con todo está determinado, si el enemi-
go dá lugar, de dar una vuelta por allá. En BrusseUs sintieron 
mucho que nos viniésemos; pero es menester acudir á la mayor 
necesidad. Dios los ayude á todos; que cierto es iástima lo que 
padece la pobre gente. Aquí nos truxitnos á vuestro cuñado, que 
cierto acude 1 todo con tanto cuidado que nos obliga mucho y 
lo que desea el servicio de mi hermano y que todos le hagan 
merece que se le haga mucha merced, y ae le echa bien de ver 
que sirve, con amor. Del Condestable sabréis por sus despachos, 
y la resolución que ha tomado. De la que mi hermano tomó de 
hacer merced á vuestro hijo, os tengo escrito cuanto he olgado, 
v creo muy bien todo lo que me decis de vuestra nuera, porque 
siempre conocí su buen ente&dimiento. Mucho he olgado de la 
merced que mi hermano ha hecho al Conde de Altamira. Dicen-
me que tiene un nieto, y quisiera arto oir á vuestra hermana he-
cha agüela. De lo uno y lo otro 1c dad la norabuena, que no es 
posible escribírsela acra. Dd'mal de la Condesa de Leñaos me 
pesa mucho, que es muy trabasoso y embaraçoso lo de la arte-
ria; mas espero que con haberse remediado, luego estará buena. 
Muy buenos guéspedes tenéis en loa de Niebla: deseo saber si 
ha traído su hijo. A todos me encomendad mucho, que siempre 
guelyo de saber muy particulares nuevas de todos. La Condesa 
de Uceda hace la fineza que vereis en no quererse ir; y asi no 
puedo dexar de pediros mucho, supliqueis í mi hermano haga 
la merced á su hijo que ie suplico; porque cila no tendrá otro 
consuelo. Yo acabo esta con quedar conñada que habéis de pro-
curar que esto se socorra, y muy cierta de que haréis en ello 
todo lo posible. Y guárdeos Dios como deseo. De Gant á 2 de 
Abril, 1604.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
75. 
Duque: A mi hermano escribo todo cuanto ha pasado después 
que escribimos, y por allí vereis en la necesidad en que se está 
de que esto se socorra con la brevedad que ello mismo pide. Yo 
sé que 110 os descuidais ni descuidareis á procurallo, y que no he 
menester pedíroslo por el cuidado que siempre traéis dello; y 
así solo os pongo delante cuánto es menester, No me podré alar-
gar en esta tanto como quisiera, porque me sale estos dias tanta 
sangre de narices que me lo estorbara, mas sigua la traemos al-
borotada, no es mucho, aunque tras eso os confieso que nunca 
me ha parecido que soy nieta de mi agüelo, ni hija de mi padre 
sino aora, porque cuanto más apretados estamos, más ánimo ten-
go y más cierta esperanza que Dios nos ha de ayudar, En buen 
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punto nos hubiera de haber puesto Don Luis de Velasco con sus 
temas y su retirada, que ha sido milagTO no perderse todo, no 
solo lo de Ostende pero todo cl exército y esta provincia; y Dios 
quiera que se pueda aun remediar este daño, de manera que 
nuestros enemigos no salgan con la honra y el provecho. Oíala 
hubiera sido verdad lo que dicen ay, que era tema de mi primo 
que tenia con él el no encargalle nada, que no nos viéramos en 
esto; y esto ha sido la causa de encargárselo mi primo aora, que 
no lo pudiesen decir; aunque tenia por cierto que habia de suce-
der ansy; y no solo eso, pero más de dos españoles, sabiendo 
que mi primo se lo quería mandar, le dijeron que mirase lo que 
hacia, porque baria todo ¡o que pudiese por estorbar lo de Os-
tende ( i ) : que es bueno que por puntos particulares se pierda 
toda. Y así habiendo visto lo que ha pasado, lo ha encargado mi 
primo al Marqués Espínola, que sirve solo por ganar honra y 
nombre, con que espero que lo ha de hacer muy bien: que es 
bueno que por puntos y más puntos y pasiones particulares no 
haga nayde su deber. Yo espero que vuestro cuñado os dirá al-
gún dia lo que pasa en esto, que está espantado de vello. A mí 
me lastima de haber de deciros esto de Don Luis, que más obli-
gación le tengo que no al Marqués de Espínola, pues es hijo de 
criados y criado en casa; y asi siento que haya salido desía ma-
nera; pero tras esto es menester hablaros claro y que entendais 
lo que pasa y lo que cumple al servicio de mi hermano; y no es-
tamos en tiempos ni ocasión de poder temporizar con nayde, 
sino mirar quien lo hace mejor y procurar que mi hermano sea 
bien servido y que esto no se pierda por un disparate, como lo 
hubiera de estar tres días ha. Mi primo se vá mañana á Bruse-
las; yo lo siento cuanto podeis pensar, y tras eso me huelgo, por-
que en fin donde él no estáj no se hace cosa á derechas. Enco-
mendalde á Dios, que yo arto temo que esta fiesta ha de llegar 
á las manos.'y como bien escarmentada, no es mucho temeilo, 
aunque tengo gran confianza en Nuestro Señor que nos ha de 
ayudar. Mucho tardan cartas de ay: á lo menos á mí siempre me 
(r) Por envidia á Spínola, de quien pretendió ser rival. 
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!o parece, por ]o que deseo saber muy á meaudo de mi herma-
no. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y guárdeos 
Dios como deseo. De Gant á 22 de Mayo, 1604.—A Isabel— 
fSobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
76. 
Duque: Por no dexar pasar esta ocasión. dcsLe correo que des-
pacha el Condestable, escribo estos renglones, porque habiendo 
tan poco que escribimos, me parece que no sirvirá sino de can-
sar tomar â repetir hi que se ha escrito tantas veces; y no ha-
biendo otra cosa de nuevo que decir, sino que con la dilación 
crece la necesidad, y nuestros enemigos ran acrecentando de 
fuerzas, ayudados y asistidos de Francia cuanto pueden; y no 
solo eso pero todas las apariencias que hay es de querer romper 
el de Francia por una destas íronteras. por lo que se ha ofendi-
do de lo que ha descubierto de aquel hombre que se ahogó; y á 
ío que yo creo, movido más de saber la flaqueza con que se está 
aqui. El enemigo se está fortificando cuanto puede sobre la En-
ciusa (i) sin habérselo podido estorbar hasta aora por la buena 
retirada de Don Luis. Y en este término estamos acá y desean-
do mucho nuevas de ay, que con saber de la salud de. mi her-
mano, se llevaría todo lo demás; y así estoy muy contenta de 
haber sabido por cartas de particulares que ]a tiene, y que pen-
saba irse ã caça. Aqui la tenemos, y yo he tenido á mi primo 
por guesped esta pascua: creo se volverá luego á Bruselas. A 
toda vuestra gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios 
como deseo. De Gant á 7 de Junio, 1604.—A Isabel.—(Sobres-
crito:) Al Duque de Lerma. 
77. 
Duque: Con vuestra carta y con las buenas nuevas que Don 
Rodrigo me dio de vuestra convalecencia, olgué mucho, y creo 
que estais siguro que nay de os desea más la salud que yo por 
(1) Sic; ptir Esclusa. 
muchas razones, y la mayor por lo qitp toca al servicio de mi 
hermano; jorque sé cierto que no le deben de mirar todos como 
vos, Quisiera qiie esta misma seguridad íimeran allá de nosotros, 
pero sigun juzgo después que he oido á Don Rodrigo lo que mi 
hermano ta ha mandado que nos diga, es muy al contrario. Vos 
sabeis que siempre os he hablado con llaneza y fiado de lo que 
nos quereis y procurais encaminarlo qus nos toes, aora y siem-
pre; y aai con !a misma llaneza os diré eme estoy cierta que esta 
resolución f i ) no ha salido de vuestra cabeza; ni habe.is reparado 
más en esto de pareceres que con ello se aseguraba la persona 
de mi primo y ral descanso, que ño tanto de lo que nos le de-
seáis que creo que esto no os ha dexado echar de ver cuan al 
contrario seria ú se hiciese lo que mi hermano manda; y de la 
voluntad de mi hermano estoy sigurísima y de que le parecia 
que en esto nos hacía más merced, conforme á io que le han in-
¡ormado. Pero de lo que no puedo dexar de confesaros que es-
toy sentidísima, es de que se crean informaciones tales y de 
personas que se vé claro con la pasión aue han hablado contra 
mi primo y con procurar meter cigaña entre nosotros, que ha-
yan hecho tomar tal resolución: que cuando mi primo viniera en 
ello, yo no lo consintiera por ninguna via; porque estimo más la 
reputación y fama de mi primo que todo el contento del mun-
do. Y aunque es verdad que viéndole aventurado, yo no le pue-
do tener, espero en Nuestro Señor que le ha de guardar, como 
guardó á mi padre y agudo y á otros muchos de nuestra casa; 
y hago mi cuenta que nacimos para trabaxos y que nayde se es-
capa de'los en este mundo; y que Nuestro Señor nos trujo aqui 
y puso í mi padre y hermano en que nos hiciesen merced desto; 
y que así, aunque no hemos tenido ¡os buenos sucesos que es-
perábamos, con todo creo se ha servido Nuestro Señor en este 
tiempo," y no ha sido por falta de mi primo no habellos tenido, 
(i) Por este tiempo propuso el Consejo de Estado á S. M. que en vis-
ta de los escasos progresos que en la guerra de aquellos Estados obtenía 
el Archiduque, se pusiese ai írente del Gobierno militar tie ellos una 
persona de reconocida experiencia y reputación. Es muy posible que e! 
Condestable fuese d iniciador de esta idea. 
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sino oorque estas cosas están en law manos de Dios, que sabe lo 
que nus conviene; y espero que cuando menos lo pensemos, nos 
ha ríe ayudar. Y bien seria menester que fuese aora en esta oca-
sión, no tanto por eí aprieto en que quedamos, como as dirá 
Don Rodrigo, como-par?, poder pasar este sentimiento que os 
digo. Que tanto cuanto yo veo que roí primo trabas?, y procura 
el servicio de mi hermano, tanto más me duele que pueda pa-
recer ã naydft que otro hará estr> mejor que £1 y que él no hace 
lo que debe, pues son diferentes las obligaciones que tenemos 
que todos loa utros; y también es diferente el reconoceilas y es-
timar la merced que mi hprmann nos ha hecho; pues cuando no 
fuera más que la que nos ha hecho después que estamos aqui, 
bastaba para que procuráramos servillc mejor que otros. Demás 
de que la razón propia dice io que interesamos en ello, porque 
ai Dios nos da hijos, también ha de ser esto para loa de mi her-
mano; y si no nos los da, claro está que ha de ser de mi herma-
no. Y para quien lo podríamos querer nosotros ni más cerca en 
sangre ni á quien tengamos más obligaciones sino es para el 
Conde Mauricio?: que yo no puedo creer sino que esto se debe 
de haber dicho allá, pues se tomaba tal resolución. Sobre todo 
siento que cosa que mi hermano mande no se pueda cumplir, ni 
nasotros podamos venir en ella de ninguna manera; y esto, cier-
to, tanto por lo mal que está ã su servicio como á nuestra repu-
tación, como espera lo echareis de ver después de haber oido á 
Don Rodrigo. Y olgara yo arto que se hubiera guardado en esto 
por lo que toca á ambas cosas el secreto que me decis; que Dios 
sabe cuánto daño ha hecho y hace por acá y más en esta oca-
sión haberse entendido; aunque por nuestra parte se ha procu-
rado encubrillo cuanto se ha podido; pero cuando vino Don Ro-
drigo, ya aqui se sabía por algunas cartas particulares, aunque 
yo os confieso que no lo podía creer, pero creeré que, oídas las 
razones que hay para no venir en esto, que porque Don Rodri-
go os ias dirá muy particularmente, no os ias repito, no solo to-
mara mi hermano mal nuestra resolución, pero que ántes nos 
hará la merced que esperamos y que vos ayudareis á esto, como 
me io prometo de la buena prueba que tengo hecha de cuanto 
— I I Z — 
nos toca. Y porque í)on fiodrígo os dirá el estado de todo lo de 
acá, no os lo digo aqui, sino solo que habrán sido muy buenos 
los dias de Ventosilla, y espero que mi hermano se habrá oigado 
y entretenido y vos divertídoos para convalecer más aprisa. A 
toda vuestra gente me encomiendo mucho, y he olgado de ^a-
ber tan particulares nuevas de todos, como me ha dicho Don 
Rodrigo y Ñuño de Mendosa, que ha llegado dos dias ha. Y 
guárdeos Dios como deseo. De Gant á 20 de Junio, 1604.—A 
Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma, 
Duque: Mocho ha sido lo que olguc con Don Blasco por las 
buenas nuevas que me ha traído de la salud de mi hermano y 1?. 
Reyna y mi nuera, que todos no se artan de decir cuan linda ee. 
Guárdela Dios y á sus padres para que tengan otros muchos. 
Con vuestra carta olgué lo que podeis pensar de quien está tan 
satisfecha como yo de lo que me d¡?c¡s v del cuidado que tenéis 
de cuanto nos toca y lo que trababais por ello: que lo uno y lo 
otro no puedo dexar de agradeceros ni-jcho, quedando con f l 
reconocimiento que es justo de todo ello, y creyendo cuan de 
buena gana os hallãrades aqui para trabaxar. V en verdad que 
tengo por más lo que trababais allá que no si estuviésedes aqui 
peleando; pero yo se que os quemades hallar en lo uno y lo 
otro, porque sé la buena ley del Marqués de Denia y que esta 
no faltará; y siendo vuestro hijo el Duque de Cea, no puede de-
xar de acertar á servir á mi hermano. Siempre esperé que habia 
de salir tan de provecho para esto, como me dicen todos los 
que vienen de allá, y cuan bien entiende los negocios, con que 
tenéis mucha más culpa de trabaxar como lo hacéis, pues Dios 
os ha dado tan bien con quien podais descansar un rato y mirar 
por vuestra salud, pues importa al servicio de mi hermano que 
lo hagáis ansí. 
De aqui hay poco de nuevo que decir, sino que lo de Os-
tende está tan adelante que cada dia esperamos se podrá en-
viar esta buena riuevaj que se habrá pleyteado bien, pues anty-
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ayrr se cumplieron los tres años que se puso el sitio; y con todo 
los de dentro determinan de defenderse hasta lo postrero. Lo de 
la Enchisa se está ansí, y los de dentro con muy buen .<nimo. 
Con todo importaría arto eocorrella, como ge procura cnanto se 
puede. 
El Marqués Espinola merece que mi hermano le haga mucha 
merced,'porque no se puede decir lo que trabaxa y en los peli-
gros que se pone; y sobre todo lo que sufre y lo que dishnuía, 
aunque generalmente de los soldados es muy bien quisto; pero 
todo lo que hace se le pu^de agradecer mucho pues es sin obli-
gación de vasallo ni de haber menester ganar hacienda. 
Los amotinados saldrán ya á servir, ellos dicen que muy hie,n: 
las obras nos mostrarán su buena voluntad. Importaría mucho al 
servicio de mi hermano concluir con ellos lo más presto que se 
pueda. Lo de ír.galatetra parece vá bien hasta acra, como vereis 
por los despachos de allá: que es todo lo que hay por acá. 
La merced que mi hermano ha hecho á vuestro cunado, ha 
sido haccrnosla á nosotrOSj porque en fm uotno cosa vuestra 
acude al servicio de mi hermano diferentemente que los demás, 
sin mirar á mas de que se haga lo que conviene. Mucho me ha 
pesado de la muerte del Confesor ( i ) por la pesadumbre que ha-
brá sido para mi hermano mudalle; y era buen hombre cemo de-
cís. El mal de la Condesa de Lemos siento mucho y que le dure 
tanto: espero que con la calor, que creo es bueno para lo del bra-
zo, se hallará mejor. Creo yo muy bien lo que me decis de cuan 
bien tiene el servicio de mi nuera Ia de Altamira; y yo os pro-
meto que, no es por lisonja, sino que á mi juicio no he visto per-
sona más á propósito, y que aora deseo mucho más un hijo por 
gozar de mi nuera. Mucho guelgo de que tengáis ay aun á la 
de Niebla; y mejor seria que trújese sus hijos y se estuviese 
con vos, que no irse con ellos. De todas me dan muy buenas 
nuevas, y yo guelgo arto de oyllas; y para esto aguardo á Ma-
dalena de San Jerónimo con alboroço. Yo creo que ella os ha-
(¡) Fr. Gaspar de Córduba, confesor de S. M., fallecido cl a de Juaiu 
de 1604. 
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brá hablado en un negocio de Jacyncurt; y pues sabeis mejor 
que naydft la obligación que ya le tengo, veréis cuanto desearé 
le haga mi hermano merced; y así os pido lo encaminéis, como 
yo sé lo haréis de buena gana, y también ayudar á la de Uceda, 
que ha partido ya para ay. A toda vuestra gente me encomen-
dad mucho y guárdeos Dios como deseo. De Gant á 8 de Julio, 
1Õ04.—A Isabel.- -{Sobrescrito:} AI Duque de Lerma. , 
79. 
Duque: Mil dias ha que no sabemos de ay palabra, con que 
se pasa muy mal y particularmente yo, que querría cada credo 
tener las buenas nuevas de la salud de mi hermano, que hemos 
menester. También deseo sabpr de la vuestra y vuestras herma-
nas y cómo os vá con la calor, que si ha comenzado como aquí, 
no será pequeña; y dice vuestro cuñado que no la hará mayor 
en la Andalucía. 
De acá hay poco de nuevo que escribir después de nuestras 
últimas cartas, y estas van con riesgo de que Ian cojan los ene-
migos; y así por las de mi primo sabréis lo que se ofrece y por 
las del Condestable, que despacha este, lo que hay en materia 
de Ingalaterra. Yo solo diré que deseo arto acabar ya de envia-
ros una buena nueva. Dios quiera que esto pueda ser muy pres-
to y que la tengamos de ay, como lo será saber que mi hermano 
y la Reyna v mi nuera están muy buenos. A toda vuestra gente 
me encomiendo mucho; y sé que no he menester encargaros lo 
que nos toca acá, pues sé el cuidado que ponéis en ello; y así 
acabo, porque me dan prisa por las cartas, con que os guarde 
Dios como deseo. De Gant, dia de la Madalena, 1604.—A Isa-
bel. —¡Sobrescrito:) AI Duque de Lerma. 
80. 
Duque: Nuestro Señor quiere aun probar más nuestra pacien-
cia, y así no permite que podamos enviar siquiera una buena nue-
va, que os prometo es una de las cosas que más me hace sen-
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íir la pérdida de la Endusa (T), aunque hay aftas para haceiio, 
pues nos hemos visto en punto de concluir con esta guerra, si 
se socorriera y saliera con lo de Ostcnde; y aora será menester 
comenzalla de nuevo en esta provincia; que pensábalos ya 
echar el cuidado aparte della. Pero, pues Nuestro Señor ha per-
mitido esto, debe de ser lo que mejor nos está; y solo nos puede 
quedar un consuelo, de que por nuestra parte no se ha desado 
de hacer cuanto ha sido posible, así de oraciones y promesas 
como de procurar hacer este socorro; en que se nos ha ido lo 
más del tiempo en templar más flautas para que quisiesen ten-
tar esto, que. tienen los órganos de San Lorenzo. Y como no se 
puede cada credo andar cortando cabezas ni aereando hombres, 
os prometo se pasa gran trabaxo, pues lo que mi primo ha he-
cho con Don Alvaro Juarcs, aun se lo murmuran, habiendo tan-
tas razones para ello como creo os parecerá, sabiendo lo que ha 
pasado y.lo que se contemporizó con Don Alvaro para no lle-
gar á esto; pero mientras ay no se hiciere una gran demostra-
ción con todos los que anduvieren er. estos puntos, y en si me 
ha de mandar fulano 6 citano, como pasa muchas veces con ci 
Marqués Espínola, aunque él lo lleva muy cuerdamente, yo os 
digo que nunca se hará cosa bien hecha; y que aunque mi pri-
mo ios castigue aqui, como mi hermano le manda, no servirá de 
nada, si no se hace allá lo mismo. Y creed que estas cosas lo 
embarazan todo y no dexan salir con nada, por mis que se tra-
baje y se afane, como io ha hecho mi primo en esto de la En-
dusa, en que se peleó muy bien, á lo que dicen, y yo lo creo, 
porque era toda gente particular la que fué allá; pero no se qué 
mala ventura es esta, que con ser como digo, puedun más cua-
tro picaros que tiene el enemigo: que no puedo creer sino que 
hacen algún hechizo, que se usa esto tanto por acá que todo se 
puede pensar. En fin rilo es hecho: no hay sino conformarnos 
con la voluntad de iNuestro Señor, y procurar remediar el daño 
antes que sea mayor, como espero que se hará con vuestro cui-
(i) Acerca del souorro y pérdida de la Esclusa, véase d capítulo vm de 
mi estudio sobre Ambrosio Spínola. 
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dado: que yo, cierto, sé que es mayor de lo que podemos ima-
ginar, como vemos por los efectos, pues si no fuera por él, no 
hubiera llsgado tan presto esta provision acá; y así podeis estar 
cierto que lo conocemos y deseamos mostraros el agradecimien-
to que tenemos dello. 
Muy bien recibidas han sido las cartas de 26 de Junio y 2 de 
Agosto, que llegaron en ocho días. Con nada se pueden llevar 
estas pesadumbres sino con saber que mi hermano tiene la sa-
lud que hemos menester. Bendito sea Dios: la merced que siem-
pre nos hace es tan grande que me hace sentir de nuevo habe-
lle de cansar; y no menos lo que á vos os cuesra de trabajo y 
cuidado; pero el mayor servicio que nos haréis, será que no sea 
esto de manera que os haga daño á la salud, porque á todos nos 
importa que ia tengáis. Y así os lo pido muy de veras que no os 
congoieis ni aflijais por nada, ni trabaieis de manera que os haga 
mal. A buen tiempo hubiera llegado [a gente de Italia, pero ne-
me parece que vendrá tan presto ni á tiempo que pueda ya ha-
cer nada. No sé en que funda siempre el Conde de Fuentes lo 
que la detiene contra las órdenes de mi hermano, ni sé que allá 
sea más semeio de mi hermano conservar otras cosas que esto, 
pues si esto se perdiese, se podrían mal conservar las demás; y 
el tener yo bien visto esto, me hace estar con más cuidado y 
desear más el remedio. Con vos siempre hablo claro, y os digo 
cuanto entiendo y me parece, porque sé que vuestra intención 
y deseo del servicio de mi hermano, que es lo que aqui desea-
mos, es diferente de las demás. Acá hemos andado con los amo-
tinados para traellos á esto de la Enclusa, aunque han servido 
de poco. Pero el Duque de Ossuna io ha hecho, cierto, honrada-
mente, que habiéndole ellos pedido, no ha reparado en nada; y 
asl está con ellos; y cierlOj merece que mi hermano le haga 
merced y que ha de salir de provecho, y os prometo que des-
pués que está aquí, 110 le he visto hacer cosa que se le pueda 
repreender, sino acudir siempre á servir como un soldado par-
ticular, Ya el Condestable está en Tngalaterra y se puede espe-
rar que aquello se acabará bien. También debe de estar ya ay 
la de Uccda; y yo estoy bien disculpada de habeile dado la 
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licencia, pues no sabia que mi hermano se la habla negado, 
como me decís; que. si lo supiera, coa teaer ella, k necesidad 
que tenia della, no se la diera sin. avisar primero á mi hermano 
de lo que mandaba. A toda vuestra gente me encomendad mu-
cho. Guelgn de saber que estén todos buenos, aunque dende 
acá me hace soledad que se haya ido la de Niebla; y pues no se 
ofrece por acá otra cosa, acabo con que os guarde Dios como 
deseo. De Gant á 22 de Agosto, 1Õ04.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
Al Duque de Lerma. 
81. 
Duque: Remitiéndome á mi primo que dirá á lo que despa-
cha este correo, no diré yo en esta mís de que creo que enten-
deis el daño que seria para todo, si sucediese esto que se teme 
y cuánto es menester atajallo coa tiempo; y así sé que lo pro-
curareis cuanto fuere posible, y que no es menester encareceros 
lo que importa. De aquí no sé que deciros sino que se están ahí 
los enemigos aun sin saber lo que han de hacer ñ donde darán, 
aunque se procura estar con cuidado en todas partes, si bien el 
que nosotros ponemos sirve de tan poco que al cabo no viene á 
servir sino de llevar mi primo las culpas de todo, como sé que 
se las eehan acra muchos. Oialá mostrase Nuestro Señor la 
verdad de lo que en esto y en todo ha pasado, y se veria quien 
la tiene. Yo os confieso que no puedo dexar de sentir esto, y 
Creo me confeHareis que tengo razón; y por eso os lo digo. Mu-
cho deseamos cartas de ay para saber de la salud de mi herma-
no, que me parece tardan ya mucho. El Condestable no lo hará; 
que ya vuelve de Ingalaterra. Y de aquí no hay otra cosa que 
deciros sino que ha hecho mucha calor algunos dias. A toda 
vuestra gente me encomiendo mucho: de todos deseo saber que 
están con salud y vos libre de todos vuestros achaques; y guár-
deos Dios como deseo. De Gant á 5 de Setiembre, IÕ04.—A 
Isabel -('Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
83. 
Duque: Si os pudiera dar esta nueva de ser ganado Osterríe, 
sin que fuera tras la pérdida de la Endusa, yo os confieso estu-
viera contentísima; pero aora el pesar de estotro no da lugar al 
contento que pudiéramos tener de haber salido con una empre-
sa tal, que no creo ha habido su igual en el mundo. Y también 
nos estorba el contento que podríamos tener el mucho cuidado 
en que estamos puestos de un motin general, por las muchos 
apariencias que hay deHo, no habiendo que dar ahora á esta 
gente, que tan bien merecido lo tiene: que cuando se amotina-
sen, no se les podría decir que CE sin razón, aunque seria la to-
tal ruina dcstos Estados y un dafio irremediable. Y así no puedo 
dexar de poneros todo esto delante, por lo que va en ello al ser-
vicio de mi hermano, y pediros procureis con eí cuidado que so-
leis poner en todo lo que nos tnca, que esto se remedie con la 
brevedad que el caso lo pide, pues es et de mayor considera-
ción de cuantos se pueden ofrecer. El enemigo aun se está ay: 
no sé lo que piensa hacer; que el tiempo parece que está muy 
adelante para emprender nada. El Condestable ha vuelm bueno 
de Ingalaterra y allá quedan contentos de lo que se ha hecho. 
Nuestros diputados volvieron antiyer, que la gota del Conde de 
Aranbergue los ha detenido. Todos cuantos han visto y tratado 
á la Reyna dicen maravillas dclla, como diré ei Condestable y 
algunos buenos cuentos de lo que .se usa por allá. Mi primo ha 
quince dias que está aqui: pienso se irá mañana á componer 
cómo ha de quedar lo de Ostendc; y yo temo arto no sea otra 
ausencia de otras ocho semanas: que CH iodo lo que hay que de-
cir de acá. A toda vuestra gente me encomiendo mucho; y 
guárdeos Dios como deseo. De Gant á 23 de Setiembre, 1604.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) Aí Duque de Lama. 
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83. 
Duque: Mi primo os escribe sobre un particular que entende-
reis que toca al Marqués Espínola; y yo por lo que deseo el 
servicio de mi hermano, no puedo desar de deciros que aquello 
es lo que conviene para todo, por las razones que se os escri-
ben; y antes parece que Nuestro Señor ha enviado este hombre 
aqui para remedio de tantos inconvenientes como se podian se-
guir. El está generalmente bien quisto coa todas las naciones y 
con los del pays mucho. Los soldados hacen más por él que por 
nayde. Mi hermano, aunque no es su vasallo tiene buenas pren-
das en él para asegurarse de que le airvirá bien y fielmente. El 
no pretende sino honra y señalarse y tener nombre en el mun-
do, y asi siempre procurará salir con lo que tomare entre ma-
nos. Es grandísimo trabaxador y diligente, y no rcusa ningún 
trabaxo ni peligro de su persona", y tiniendo todas estas partes, 
se le puede bien suplir lo que le falta de prática y espiriencia, 
en que no desa de tener ya alguna por las ocasiones que se han 
ofrecido después que está aqui; y él se aplica tan bien á ello que 
se puede creer lo aprenderá bien presto. Todo esto me ha pare-
cido deciros, porque no cumplida con lo que deseo el servicio de 
mi hermano, si no os dijese con llaneza y verdad lo que entien-
do que lo es ó ¡o será, asegurándoos que solo tengo la mira á 
esto sin que pasión ninguna pueda haber de por medio, como 
quizá lleva á otros que no deben de dcscallc ni tener las obli-
gaciones para ello que nosotros, y creed que las reconocemos 
como es justo, aunque nos levanten que no; pero c! tiempo será 
testigo y yo sé que vos lo creéis así, y no consentireis que por 
lo que ay =e hiciere se juzgue lo contrario, y que donde vos es-
tais tenemos las espaldas muy siguras. Desto estoy yo bien 
cierta, y así no quiero tratar más desta materia, sino deciros 
cuan contenta me tiene el preñado de la Reyna y -haber sabido 
que mí hermano y mi nuera estaban con la salud que hemos 
menester. De ¡a vuestra también he olgado mucho de saber que 
sea buena. Ojala pudiérades dar un vuelo con mi hermano para 
ver esto de Osten.de: que no se puede decir lo que es, sino es 
viéndose. A mí hermano escribo cómo lo he andado todo, y así 
no os lo repito; pero yo asiguro que quien ve aora lo que hay 
dello, de una parte y de otra, que no le paresca mucho lo que 
l u tardado, sino antes se espante de lo que se ha hecho en tres 
años, con no haber aora memoria de las primeras fortificacio-
nes que se hicieron, cuando se tomaron los primeroa puestos. 
Es cosa (maravillosa) la gente que viene á vello de todas par-
tes, como un ¡ubileo, y todos contentísimos; y tienen ra.zoní que 
ha sido redimir un gran pedaço de tierra y muchos lugares; que 
solo de aquí allá, que son dos leguas, habia siete villajes, que 
aora todos se volverán á poblar. Todos los que vienen, llevan 
algo por memoria: unos un palo, otros un clavo 6 un iadriilo; 
que hay artos por el suelo, porque en todo el lugar ha quedado 
casa en pié. Yo os prometo que no daba paso que no suspirase 
por mi hermano; porque creo que no se verá jamás en el mun-
do otra cosa semejante. Y tras deso. se puede decir lo que de-
cía un veneciano el otro dia, que lo vino á ver: y como lo víó 
así, dijo: e¿Es posible que haya tan gran locura en el mundo 
que por unaa casas rotas como estas y unos montones de tie-
rra, se hayan muerto.tanta gente y gastado tanto dir.erors Y á 
este tono dijo las mejores cosas del mundo, que pasan arto bue-
nas de unos á otros que vienen á veilo. La gente está contenta 
con las dos pagas que se les dan aora: que cierto, se le debe mu-
cho al Marqués en haber asigurado este motín, que nos tenia 
con mucho miedo. Esto CH lo que hay por acá de nuevo; y así 
acabo encomendándome mucho á toda vuestra gente y desean-
do saber de todos; y Dios OÍÍ guarde como deseo (i) . De Neoport 
á 5 de Otubre, 1604.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
(1) Estaíórmula t iní lde «Dios os guarde como deseo» era la usada 
gfneralmente por Felipe I I , y de él la tomó su hija. 
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Duque: Habiendo determinado de enviar ay a! Conde de Sora 
á dar cuenta á mi hermano dei estado de lo de aqui, tendré 
poco que deciros en esta, pues él os dirá tan particularmente 
todo lo que quisiéredes saber y lleva orden de dárosla primero 
de todo y hacer lo que le ordenáredes, porque estamos tan con-
fiados y tenemos tan buenas pruebas de cuanto trabasais y pro-
curais por todo lo que nos toca, que no me parece podría ir 
nada bien encaminado sino fuese por vuestra mano. Y así, os 
pido ováis al Conde muy particularmente; que yo espero que os 
informará de todo muy bien, y él desea tanto servir á mi herma-
no que no dudo sino que lo procurará siempre con muchas ve-
ras, y que os mostrarí, como quien está bien enterado dello, el 
estado de lo de aqui y los remedios que se ofrecen, para que ay 
se escoja el que más conveniente pareciere; y la brevedad de 
su despacho importa tanto como él dirá. Espero me ha de traer 
muy buenas nuevas de la salud de mi hermano, que ya me pa-
recen mil años lo que ha que estamos sin cartas de ay. De la 
Condesa de Uceda las tuve el otro día, en que me dice el buen 
rato que pasó con vos, y cómo me deseábades allí ó poder ve-
nir acá. Yo oleara arto de hallarme en la conversación, y no 
pierdo la esperanza de lo postrero, y más aora con el preñado 
de la Reyna; y así cada credo ruego á Dios que para un hijo 
esta vez, como lo espero, y la Condesa que vos la habéis de ha-
cer despachar bien y presto y acordallo á mi hermano, como os 
lo pido. Y también que ayudéis á la pretension que tiene el 
Marqués Espínola, en que os hablará el Conde de Sora: que si 
yo no entendiera que era servicio de mi hermano, no hablara 
en ello. Pero siempre es bueno dar ánimo á los que sirven bien, 
y hace que otros le tomen para hacer lo mismo. Y en esta oca-
sión en que él ha puesto tanto de su parte para salir con esto 
de Ostende, vendría muy á propósito. Y pues el Conde os dirá 
todo lo que yo pudiera decir, aquí acabo, encomendándome 
mucho á Lock vuestra gente, y guárdeos Dios como deseo. 
De Gant á 12 de Octubre, 1604.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
A l Duque de Lerma. 
85. 
Duque: No me parece que cumpliría con el servicio de mi 
hermano, si aora que vá ay el Marqués Espióla, que os dará 
esta, no volviese (á) suplicalle le haga la merced que le tenemos 
suplicado; y por la misma razón no puedo dexar de encomen-
dárosle mucho para que le avudeis á que mi hermano ie haga 
mucha merced; pues de la manera que el Marqués lia dexado 
su casa y ha servido lo merecen también. De más de que á mi 
hermano le está muy bien servirse del Marqués, y que él se 
haga capaz de todo, como sin duda le falta poco para estallo. 
Porque hay pocos hombres en el mundo en la era de aora; y así 
es más de estimar de la manera que el Marquês trabaxa y aven-
tura su persona, como se ha visto en todas Iss ocasiones que se 
han ofrecido. Bien sé que á la primera vez que le habléis os pa-
recerá hombre encojido y de pocas palabras, pero después que 
le trateis, vereis que no lo es, sino que se sabe dar maña á todo: 
y así tengo por cierto que honrándole y favoreciéndole mi her-
mano, ha de tener en él un hombre de mucho servicio. Y aun-
que pudiera moverme lo que él nos tiene obligados, que cierto 
es mucho, pues nos ha sacado de dos*ó tres petreras arto gran-
des, no se me pone delante sino solo entender que este es ser-
vicio de mi hermano, por las razones que aquí digo y las demás 
que os tengo escritas sobre esta materia. Y pues el Marqués 
dirá particularmente ci estado de lo de acá, no tengo que alar-
garme, quedando respondiendo á vuestras cartas con un correo 
que pienso llegará primero, A toda vuestra gente me encomen-
dad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas â 17 de 




Duque: Yo quisiera hallar palabras para agradeceros todo lo 
queme decis en vuestras cartas de I J de Setiembre y 13 de 
Octubre, v la norabuena que me dais de lo de Ostcnde, que yo 
recibo de tan buena gana como vos veo que me la dais: que 
bien se echa do ver lo mucho que deseáis nuestro descanso; y 
asi se ha parecido tan bien en la diligencia que habeis puesto 
para la merced que mi hermano nos ha hecho de los 400.000 
ducados extraordinarios, que si como conocemos esta merced por 
tan grande como ella es, pudiésemos servilla á mi hermano como 
deseamos, estañamos muy contentos, porque se veria en lo que 
la estimamos, y cuánto reconocemos lo mucho que hace mi her-
mano y las obligaciones en que nos pone cada dia de nuevo. Y 
aunque yo 1c beso las manos por esta merced, que ha venido á 
tan buen tiempo, no puedo dexar de pediros sclasbeseis también 
por mi; y á vos os agradesco mucho el trabaxo y cuidado que 
esto os ha costado y os cuesta cuanto nos toca, de que estoy 
yo bien cierta, y de lo mucho que os debemos. Y así ouerria 
muchas ocasiones en que mostraros el reconocimiento que ten-
go dello y podéroslo agradecer con las obras, como hago eon 
las palabras, que lo haría de tan buena gana como se verá siem-
pre que se me ofresca ocasión en que mostrároslo. Y no nos 
obligáis menos en la llaneza con que me escribistodo lo que ay 
se ha dicho ã propósito de la Enclusa; porque con tratar desta 
manera, espero se hará mejor el servicio de mi hermano, y pára 
él es muy conveniente lo que mi hermano nos manda y vos 
apuntáis de que se castiguen los culpados, porque como tenéis 
muy bien entendido, nunca se hará nada bien sin esto, ni mi 
hermano será bien servido; y sin duda cumple para la reputa-
tion y para tapar la boca á todos; y asi mi primo ha mandado 
hacer la información por el Auditor general. Y porque se haga 
mejor y más sin pasión, ha mandado al Veedor genera! que en-
tienda en ella también; y estando hecha se enviará a mi herma-
no para que mande en todo Jo que fuere servido; aunque yo 
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creo que no se ha de acabar tan prnsto, porque estamos en mun-
do de manera que no hay aora hombre que quiera decir su di-
cho judicialmente; y asi serví menester apretalks á que lo hagan, 
pues no se pueden castigar las cosas si no se prueban; y pro-
bándose la verdad, podrá ser que ta.mbÍeQ salga algo de lo que 
me apuntáis de los consejeros, aunque será facií de decir cada 
uno que aconsejó lo que le parecia lo mejor; y si fue con pasión 
ó no, mal se podrá averiguar. Pero creed que se anda con todo 
el recato que se puede en esto; pero yo lloro cada día la falta 
que veo de hombres que sirvan á mi hermano con solo celo de 
su servicio como vos, sino que cada uno tira por su interés ó 
opinion sin mirar á más; y así se vá acabando el mundo, porque 
no sabeis de quien asir para poddle fiar nada. 
Espero estará allá el Conde de Sara y os habrá dado muy 
particular cuenta de todo lo de acá y de lo que se podría hacer, 
aunque veo habrá menester deciros poco sobre esto, por lo bien 
que tenéis entendido, como me escribís, cuanto importa aper-
cebirnos dende luego para poder salir en campaña primero que 
nuestros enemigos; con que Ies obligamos á no emprender ningu-
na cosa y se les cortan sus disinios, y nosotros quedamos libres 
para hacer lo que nos estuviere mejor, sin que ellos nos obli-
guen, como hasta aqui, á ir donde ellos quisieren. Y esto á mi 
parecer es uno de los más importantes medios para acabar con 
esta guerra de todos; y yo tengo por cierto que si este verano 
se hiciese un buen esfuerzo, que el negocio seria acabado; pero 
para esto es menester apercibirse desde luego, como decis; y 
después desta pax de Ingalatcrra y la toma de Ostende están di-
ferentes nuestros enemigos, y el de Francia tanto que aora nos 
hace mil amores, y debéis ya de saber cuan gran hospedaje ha 
hecho al Condestable. Y así importa mucho sustentar esta pax 
de Tngalaterra y tener correspondencia allá; y cierto que debe-
mos mucho á aquellos Reyes, como entendereis más particular-
mente de el Condestable. Yo siempre llevo adelante la amistad 
de la Reyna y ella me la tiene tan grande que se la debo con 
mucha razón y á vuestro cuñado el olgar de la merced que mi 
hermano 1c ha hecho, aunque nos ha de desar mucha soledad 
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cuando se vaya, porque le debemos mucho y acude al servicio 
de mi hermano con gran cuidado y voluntad; y así deseo que 
se 1c paresca el que hubiere de venir aqui, y que sea hombre 
que SÍ; pueda fiar dél y vos holguéis de. podelle decir con llane-
za lo que quisiéredes, y aqui hagamos lo mismo; y sobre todo 
que no sea amigo de meter guerra sino pax; porque hay hom-
bres en el mundo que su propio humor es ese, y que todo lo que 
se hace por bien, echan á mal: que no es lo que hemos menes-
ter entrr. nosotros, que todos somos unos y lo hemos de ser 
siempre, y no tenemos otro fin ni deseo sino de servir á mi her-
mano. Y así os he querido apuntar esto, aunque estoy cierta que 
no habréis dejado de mirar en ello, como quien tamo nos quie-
re ã todos y desea nuestra amistad. 
Bendito sea Dios que mi hermano y mi nuera están tan bue-
nos como me decís, y que el preñado de la Reyna \-a tan adelan-
te, que me tiene contentísima, esperando que ha de parir un hijo, 
con que mi hermano podrá dar una vuelta por el mundo. Y yo 
os prometo que se me van hartos ratos en imaginar lo que ha-
ría si le viese por acá. Muy buena jornada debe de haber sido 
la de la brama, aunque no sé cómo os dió licencia para queda-
ros tantos dias; y yo asiguro que olg(í harto de veros cuando le 
fuisteis á encontrar. Lo de Lerma me dicen que merece la hon-
ra que le hacéis, porque es muy bueno; y asi creo lo estará la 
casa del castillo de Burgos, que es muy justo no dexar perder 
aquel lugar. Mucho me ha pesado de la muerte de su hija de la 
Condesa ¡le Niebla, aunque como le viva el muchacho se podrá 
consolar della, y mis con la buena prisa que ae dá á parir. Yo 
os confieso que siempre guelgo mucho con saber della, y no 
menos de Lodos 'os demás, á quienes no dudo sino que les caerá 
la bendición que lea echáis. Yo á lo menos bien sigura estoy de-
11o y de lo que tengo en todo lo que os toca. Pésame de que no 
se os acaben aun ios achaques, pero lo que trabaxais debe de te-
ner la culpa; y cierto, habríades de mirar más por vuestra salud 
para acudir mejor al servicio de mi hermano, pues sabeis la falta 
que le haríades estando sin ella. Aquí la tenemos: y ha diez 
dias que venimos á este lugar, como escribo ã mi hermano y 
— 136 — 
¡as demás nuevas que se ofrecen, que son' pocas. Guelgo de lo 
que me decís dd Duqiw de Osuna; y espero que no nos sacará 
en bianco la buena opinion que tenemos del: ha muchos días 
que está con tercianas. A toda vuestra gente me encomiendo 
mucho y guárdeos DioSj conio deseo. De Bruselas á i g de No-
viembre, 1604.—A Isabel.- (Sobrescrito:} A l Duque de Lertna. 
87. 
Duque: Muy bien nos ha ido estos dias con saber de ay, de 
que yo estoy muy contentaj aunque no tenga cartas de mi her-
mano ni vuestras, pero con saber que mi hermano y ia Reyna y 
mi nuera tienen la salud que hemos menester; se puede llevar 
el no tener carias; y más siendo de recién llegados á Vailadolid, 
que cargarían tantas cosas como yo juzgo por lo que tengo visto 
tras las jornadas. También he olgado mucho de saber que ha-
béis vuelto bueno, como nos 3o escribe el Conde de Sora, y de 
la manera que le habéis acogido, de que estaba yo bien cierta; 
y ssi lo estoy de que habréis olgado de oylle, y que os habrá 
dado mejor razón y más clara que otros de" lo de acá, pues yo 
pienso que no hay naydc que lo sepa todo mejor que el, y que 
no lo lleva juzgado por tanta pasión, como algunos le han que-
rido tachar. Yo espero que 61 lo habrá todo desmenuzado, de 
manera que habrá mi hermano tomado la resolución que tanto 
es menester para su servicio y bien destos Estados. La bre vedad 
importa lo que sabeis, pues por lo que me escribís veo cuan bien 
lo tencis entendido; y así solo os digo que nuestros enemigos no 
duermen y el tiempo se pasa, y si se ha de hacer algo queiuzga. 
.es menester ganalles por la mano en salir en campaña; y así creo 
que no os descuidareis en que se tome presto la resolución de 
lo que se hubiere de hacer. 
Hanos librado Dios de otro motín que estaba ya cuajado p.n 
Diste, pero se deshizo por parte de la misma gente de dos compa-
ñías, que eran, que lo hicieron tan honradamente como lo habían 
hecho mal, los que se amotinaban: no lo irán á pagar al otro 
mundo, pues ya están en él los más de los culpados; otros hit-
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yeron y tras otras se anda, que es solo el n;meàio que hay para 
poner freno á estas cosas. Plegué í Dios que baste; que mien-
Iras la gente está aloxada, siempre estoy con miedo. Harto nos 
ponen estotros de Ruremunda. de que han de abrir las puertas 
sí no los pagan, y cid;! dia salen con nuevas demandas y mi! 
bellaquerias. El mal es no podellos castigar como merecen. 
Aora dicen que hay peste allá, y yo creo que no será pecado 
desear que ella ahorrase á mi hermano una buena parte desta 
paga; pero yo creo que no habrá cosa que los acabe. El Duq-jc 
de Uníala envía este criado sobre lo de su paga: él pasa necesi-
dad y es d mejor hombre del mundo. Cierto, merece que mi 
hermano le haga merced, pues pstá debaxo de su amparo, y por 
eso no goza d« su hacienda, y él dice que no dexarí el servicio 
de mi hermano por ninguna cosa. Muy contenta está la Condesa 
de Uceda con la merced que mi hermano ha hecho â sus hijos, 
y tiene razón, y yo la tengo muy grande para agradeceros, como 
lo hago, lo que habéis ayudado á ello; y así espero que lo haréis 
en lo que á ella le toca para que se pueda venir. Y también es-
pero que no os olvidareis de lo que toca á jacyncurt ( i ) . A mi 
hermano he escrito suplicándole se acuerde de hacer merced á 
Don Juan Carrillo, de manera que no haya menester acudirá 
las residencias de Toledo, en que no dexa de hacernos Taita, v 
pienso que también la hace a! servicio de mi hermano, pues se 
ofrecen mil cosas de aqui, que como él las ha tratado, las tiene 
mejor entendidas que otros; y por todo esto os pido mucho 
tomeis á vuestro cargo el acomodar esto, de manera que él no 
pierda y se consiga el estar ay sin haber de acudir á Toledo ni 
( i ) Doña Juana de Jacincourl, Untas veces citada en esta Correspon-
(iftncia, era Camarera mayor de la Intania. Vino de Francia ¿España como 
dama de Ja Reina Doña Isabel de VaJoia, madre de dicha lofanta. Tí'ce 
Beoúvogiií) que en i ón era viejísima, y así por su mucha edad desempe-
ñaba su cargo en muchas cnsas Duna Otalina Livia, su sobrina, ^que es 
dama de lindísimas partes y muy estimada en Palacio». En una relación 
de Í Oficios d¿ la Cam di la Reina..... '¿egun oómina de primero de año 
de 1572» que tengo á la vista, aparece como la primera de la? damas esta 
Doña Juana con 27.000 inri, de salario. 
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otra parte. Hanme dicho que murió ci buen viexo de Arnedo; 
y aunque yo sé que en nayde tienen más f confianza?) que en 
vos todos los criados viejos, no puedo dexar de pediros acordeis 
á mi hermano ios muchos años que sirvió, para que haga mer-
ced á su mujer y hijas, y bien ¡o habrá menester la mayor, pues 
he entendido está viuda, que me ha hecho Isstima; y por lo que 
me sirvió, me haréis mucho placer en tomalla á vuestro cargo 
para que mi hermano la haga merced; pues también creo le ha 
servido bien su marido. Y poique esta carta sea toda de enco-
miendas, no puedo dexar de acordaros la pretension de Juan 
Sanches de Colombres, que está casado con una sobrina de mi 
confesor;y entiendo que 61 es hombre para podelle emplear en 
lo que pide; y asi me haréis mucho placer en ayudalle. 
Creo habrá llegado ya el Condestable, pues dicen los que han. 
venido le toparon en Trun; y el Marqués Espinola es tan diligente 
que también pienso estará ya allá, y que habrá dado buena ra-
zón de sí, en que vereis que no le proponemos de acá sino por 
entender que conviene al servicio de mi hermano. Ya le llegó 
la carta del Vicecanciller á vuestro cuñado, pero con todo le de-
tendremos todo lo más que pudiéremos, y ahora están tales los 
caminos con haber llovido y llover mucho, que aunque quisiera 
será imposible irse hasta que mexore ei tiempo. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho y me dad nuevas de todos; y 
guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 7 de Diciembre, 
1604.—A Isabel.—[Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
88. 
Duque: Aunque ha tan pocos dias que escribimos y hay tan 
poco que escribir de nuevo, no quiero perder esta ocasión deste 
hombre que vá en diligencia, para deciros lo que he olgado con 
las nuevas que me ha dado vuestras la Condesa de la Fera y con 
todo lo que me ha dicho de vuestra parte, y lo que allíí la ha-
béis favorecido, que lo uno y lo otro os agradesco mucho, y 
estoy bien cierta de lo que tenemos en vos. Bien creeréis lo que 
guelgo de preguntalle nuevas de ay, aunque las deseo más fres-
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cas: que ya me parece que tardan. No sé si ay habrá entrado el 
frío tan de goípe como aqui, qui', es Lerrible el que hace, que 
casi no se puede escribir, con estar junto a ;a lumbre; pero con 
todo él, no se descuidar, nuestros enemigos en apercibirse á gran 
prysa de tedas partes; y asi si se determinare mi hermano á qoe 
se haga algo de provecho este verano, es menester entender 
luego en ello, como os habréis enterado del Conde de Sora de 
cuanto importa esto, poique de otra manera será trabaxo per-
dido como hasta aqui y gastar mi hermano sin provecho. Y así 
dad prisa í lo que se hubiere de hacer, por lo que esto importa 
para todo, que yo tengo gran confianza en Nuestro Señor que 
nos ha de avadar este verano. De aqui hay pocas nuevas que 
decir; y así acabo con encomendarme á toda vuestra gente, que 
de todos me dá muy buenas nuevas la Condesa, con que 
guelgo mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas á 26 
de Diciembre, 1Õ04.— A Isabel.— ('Sobrescrito;) A l Duque de 
Lerma. 
Duque: Nuestros enemigos se dan tan buena prisa á prepa-
rarse, haciendo cuenta de saíir en campaña á mediado el mes 
que viere, que nos esfuerza cansar á mi hermano suplicándole 
se abrevie. la resolución que se hubiere de tomar, para que po-
damos hacer algo este verano, y que sea de manera, que luzga y 
no se eche á mal toda la merced que mi hermano nos hace, 
como lo será si nuestros enemigos nos cojen por la mano en 
salir en campaña. Yus lends tan entendido todo lo que esto im-
porta que no he menester gastar palabras en decíroslo; y pienso 
que el Conde de Sora os tendrá bien informado de todo, pues él 
lo está y ¿o sabrá bien hacer, y podeis fiar que desea con veras 
el servicio de mi hermano, y que así os tratará verdad; y así 
deseo que le hayáis oido muy particularmente; porque muchos 
puntos que él llevó para tratar con vos, no hay para qué los sepan 
otros; que quizá pasiones particulares ó otras razones á este tono 
les ham que no las entiendan como vos, que yo sé que solo mi-
rais al servicio de mi hermano y al bien de todo. Y aunque el 
9 
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Conde no hubiera de tratar desto por no parecer apasionado en 
ello, y así se escusaba de. hablar en ello, pero yo le Rncargné 
particularmente que ] • tratase con vos por entender qix con-
viene mucho al servicio de mi hermano, y más estando nosotros 
hasta aora sin hijos; y es lo qus importa que m* henr.sno honre 
y tenga contentos á los de acá y muestre que ña dellos, que es 
lo que ellos más estiman de todo; y si el Conde no os hubiera 
hablado en este particular, no dt^-ds de apuntárselo y enceraros 
dél de todo cuanto llevó orden de tratar con vos: que yo sé que 
importará mucho para el servicio de mi hermano, «que estéis 
bien informado de todas estas cosas. Harto bueno seria que con 
la resolución que trújese el Conde se hubiese de tapar la boca á 
estos de los Estados generales, porque aprietan mucho las pro-
vincias sobre ello, y s*? les vá entreteniendo con aguardar la reso-
lución que trairá eí Conde; que si no es de manera que á ellas 
les paresca que pueden esperar por ella algún alivio, no veo 
efimo se io podremos estorbar sin que den en una desesperación 
que sea peor. Nuestros enemigos tienen tantos que los ayuden, 
que no les faltará nunca nada para la guerra: y así la emprenden 
de nuevo; pues también dicen que tentará el Conde Mauricio ¡o 
de Clcvca por un casamiento que dicen está concertado aora dél 
y su hermana con la hija y hijo del de Brandenburg, que es uno 
de los Electores. Y por otra parte el de Nevera, ó su amo por 
mejor decir, con esa máscara también entra á la parte; de ma-
nera que se nos iunta aora eso demás de ID que ay, pues ha de 
ser fuerza acudir también allí, por ser la llave por aquella parte 
dcstos Estados y incorporado mucho dello en ellos, como os 
podrá informar el Conde de Sora, y de lo que pasa en esto, que 
es buena ayuda de costa. No seria pequeña venios ya libres 
deste moíin, pues el mes que viene se acabarán sus cuentas, y 
si no se les paga luego, no sé-qué nos hemos de hacer para sus-
téntanos, porque no abran las puercas. Ellos mereceriam, que en 
saliendo los ahorcasen á todos, pues hay muchos que no solo les 
deben, pero ellos deben: que á mí no me basta paciencia de ver 
que no sea posible castigar tan grandes bellacos. Estos son todos 
los duelos de acá, que no son pocos; y el mayor para mi haber 
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mil dias. á mi parecer, que no tenemos cartas de a y, aunque por 
algunas del ordinario sabemos que mi hermano y la Reyna y mi 
nuera estaban con salud, de que estoy muy contenta; y también 
dicen 03 Labia nacido otra nieta, de que os doy la norabuena, 
olgando mucho de lo bien que lo hace la Duquesa de Çea, pues 
nunca serán muchas vuestras nietas si son tales como ia que yo 
dexé, como lo espero siendo hijas de sus padres. A toda vuestra 
gente rae encomiendo mucho; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brussclas á 15 de Enero, 1605.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
90. 
Duquel Vuestro cuñado dice que despacha un criado que ha 
de hacer diligencia; y así no quiero perder esta ocasión, aunque 
habrán llegado allá artas cartas nuestras. En esta no hay más 
que decir sino lo que tenemos dicho en las demás, que no lo 
repetiré aqui por creer lo tenéis bien entendido, y que cuando 
esta llegue, estará ya despachado eí Conde de Sora tan bien como 
yo fio de vuestro buen cuidado y diligencia. \ o hay cosa de 
nuevo después que escribimos sino hacer un tiempo de prima-
vera. No sé si habrá obligado á mi hermano, si le hace así por 
allá de salirse algunos dias á caça. Muchos ha ya que estamos 
sin cartas de ay, que solo se puede pasar con saber que mi her-
mano se halle con salud, como io dicen algunas cartas de parti-
culares que han venido estos dias, aunque viejas, pero nos 
habremos de contentar con sabello por ellas mientras no las 
tenemos más Frescas, aunque quiero esperar que no tardarán en 
venir. A toda vuestra gente me encomendad mucho; y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á postrero de Enero, IÕ05.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
Duque: Bonísimas Caraestollendas hemos tenido con haber 
llegado el domingo delias las cartas de mi hermano de tres deste, 
y haber sabido por ellas la buena salud con que se haüaba con 
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Iñ Reyna y mi nuera. \ cuando estas cartas no írujeran más que 
esto, pudiéramos estar conícntísímps, cuatito más iunLÉTidose á 
ello la mucha merced que UJÍ hermano nos hace tie iodas mane-
ras, que no sé cómo se la hemos de poder servir jamás; y aun-
que yo !e beso las manos por eila, r.o me contento con solo eso, 
pino con pediros se ias beséis por mí; porque sé qiie lo haréis ce 
t?n-buena gana como yo lo hiciera, y ?1 agradeceros no por 
escrito sino de palabra y por las obras lo que á vos os cuesta de 
trabaxo y cuidado la merced que mi hermano nos hace. Creed 
que lo conocemos, como es justo, y que así procuraremos siem-
pre corresponder á lo mucho que os debernoa. Todo lo cue m: 
hermano manda esté tan bien considerado y traçado que no 
puede ser mejor; pero las cosas que son tan graves es-mcncstcr 
miralias y remirallas para que se acierten y se salga bien con 
ellas; y así mi primo os escribe todo lo que se nos ofrece para 
que mejor se encamine este negocio, pues parece que conforme 
á la cuenta qne ay se hacia, no se han visto bien las relaciones 
que se han enviado de acá de las provisiones. Vos las haced mi-
rar con mucho cuidado, pues lo que importa sobre todo es que 
la gente ande pagada puntualmente, porque con eso se pued:' 
hacer della lo que se quiere y cEsíigalIa cuando es menester. 
Allá se considere y tantee bien todo, y sobre ello mande mi 
hermano lo que fuere servido, que aquí no deseamos sino su ser-
vicio y obedecelle en cuanto* fuere posible; y quien otra cosa 
creyese al contrario de esto, nos baria grandísimo agravio. 
Don Agustin Mejia estoy yo cierta que servirá muy bien, qne 
es honradísimo caballero; y el Marqués Espmola hará muy 
bien lo del remate, que tanto es menester, por vernos mera 
destos motines. Prométeos que he sentido mucho que mi her-
mano se haya detenido ni un credo en ese lugar, estando 
tan enfermo corno está, y más por nuestra causa, pues aunque 
se perdiera todo, importaba poco á trueque de su salud. Por 
amor ce Dios que no se lo consintais de aquí adelante de nin-
guna manera; y tamliien os quiero reñir parque os ponéis á es-
cribir tanto de vuestra mano, teniendo los DJOS como me decít: 
que el haber tardado en responder ;i mis cartas, yo lo perdono, 
pues si' por la ocasión que ha sido; y así lo imagina!};* s.ie"ipre. 
No puedo áexdT úc encar^aros la brevedad de la resolución 
deste despac'in, pues nos vemos ya en Março y nuestros ene-
migos á la puerta; CUK1 no hay hora sígiira ya aquí adelante. 
Yo os confieso me gueigo de que no haya nandado mi her-
mano partir A vuestro cuñado con este correo, porque, cierto, 
le sirve aquí muy bien; y así espero ío hará el que viniere en su 
lugar, pues me lo decís. Ei está muy sentido de la rauertc de la 
de Cifuentes, que ha sido lástima: yo os doy el pésame delia y 
ei pláceme de las dos nietas que os han nacido, ele que estoy 
muy contenta, aunque bien algara que fueran nietos, porque 
siempre las mujeres somos mal recibidas en el mundo. 
Mucho os agradesco la merced que mi hermano ha hecho á 
j;?cyr¡curí, que ha sido hacérmela á mí muy grande; y bien se vé 
la hisena amistad que le habéis hecho; y así i vos os lo quiero 
agradecer todo y esperar que por vuestro mediu, andando el 
tiempo, se la hará mi hermano cumplida, y entre tanto le dará 
algún poco de ayuda de costa; pues hasta ahora no ha podido 
cobrar nada dende que aquí mi hermano le hizo la merced. Tam-
bién os agradesco la que mi hermano ha hecho á h Condesa de 
Uceda: ya la aguardo con alboroto para saber nuevas muy par-
ticulares, y particularmente del dia del banquete, que no ie 
clesaré olvidar los recados que le habéis dado. Harto le predico 
yo que se toque, como la de la tVra, y quiçá con ios celos que 
ha tenido aera delia se consentirá á haedio. Buenas fiestas se 
han tenido al'ri: í mi hermano escribo las que ha habido acá es-
tas Carnestolieudas; y cómo mi primo ha hecho volver moço á 
vuestro cuñado (i); y si él me oyera esto, creo se enojara; pero, 
cierto, que con la máscara lo parecía más que el de Osuna, con 
C'JÍcn iba. Anda ario malo dias ha, v será muy ¡usto que mi her-
mano tenga cuenta eon hacelle merced y se ie provea de su ha-
cienda, con que pueda pasar bien, que pasa necesidad, y no por 
desórdenes que hace; y no es justo que un hombre como el esté 
i) El M?rqiic&de in Laguna, que desempeñaba el cargn de Mayor-
domo mayor de los Archiduques y de Embajador en Flaades. 
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aqui con, ella. Del mal de la Condesa de Altamira rae ha pesado 
mucho, y creo yo muy bien todo ¡o que me decís de cómo cria 
ã mi nuera. Las viruelas de mis sobrinos espero serán ya pasa-
das: parece que han querido parecer á su madre que las tuvo 
tan tarde. Aquí va lajneraoria de Juan Sanchez de Columbres: 
entiendo que es hombre para to que pide; y por las razones que 
os he escrítOj no puedo dexar de encargárosle mucho. Entiendo 
que hay aora ocasión en qne mi hermano podría acordarse de 
Juan Castillo, y así QS pido mucho se Id acordeis, pues él no tie-
ne ya edad para ir y venir á Toledo; demás de que enciendo que 
es servicio de mi hermano que él asista ay y entrar otro de nue-
vo á tratar de todas estas materias que él tiene ya entendidas, 
no podría ser bueno para nada. También me haréis placer de 
acordar í mi hermano haga merced de alguna pension para con-
tinuar sus estudios á Don Juan y Don Antonio de Bmuela; y con 
esto no se me ofrece más que decir en esta; ni de acá hay cosa 
de nuevo; y así acabo encomendándome mucho á toda vuestra 
gente; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, postrero de 
Hebrero, 1605.—A Isabel. 
Olvidáhaseme de deciros cómo el chobo que va con la ropa del 
Marqués de la Laguna por mar, lleva unos pavos pías y faysanes 
para mí hermano; si llegaren vivos y contentaren, enviaremos 
más: que no ha habido hasta 'aora ocasión de enviallos con segu-
ridad. Los faysanes machos en poniéndoseles colorado al rede-
dor de los ojos, que es cuando andan en celo, es menester apar-
tallos cada uno de por sí, porque si no se matan; y á cada macho 
se. echan dos hembras, y los g^ehos que ponen los sacan gallinas; 
pero es menester tener mucho cuidadu dcllos, cuando son chi-
cos, porque son delicadísimos: suelen criar por Abril ó Mayo.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
Duque: No puedo dexar de agradeceros el principio de vues-
tra carta de 25 Hebrero, pues me sacasteis del mucho cuidado 
con que estaba de la salud de mi hermano, sabiendo h falta que 
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habia ay delia, cotí decirme que estaba muy bueno. Bendito sea 
Dios que taata merced nos lia hecho de libraüe de las viruelas; 
que yo os confieso cada vez que me dicen las hay donde mi 
hermano está y me acuerdo que no las ha tenido sino locas, no 
puedo perder el cuidado; y así por amor de Dios que siempre le 
acordeis que se guarde. Fue muy bien que se saliese de Valla-
dolid v Ia Reyna. Las tercianas de mi nuera me dieron mucha 
pena: no se le puede negar que de todas maneras es linda cria-
tura: guárdele Dios y dele un hermano presto, como io espero. 
La muerte de mi sobrino he sentido como podeis pensar, aun-
que me consuela lo bien que vivió y murió. Bien cierta estoy 
del cuidado que mi hermano mandaría tener con ellos, y la mer-
ced que les ha hecho en esta ocasión ha sido mucha; y bien, sé 
que vos no habréis desayudado para ello. La merced que mí 
hermano nos ha hecho y hace siempre es de manera que á mí 
me faltan palabras para encarecella, y particul amiente en lo que 
aora ha mandado que le sirva aqui el Marques Espínola, con 
todo lo demás que me decís que traerá recado el Marqués. Vos 
hacéis muy bien en no gastar palabras en encarecer lo que se 
ha hecho, pues las obras lo muestran tan bien, pero yo querría 
gastar muchas en agradeceros, como lo hago, !o que en esto ha-
béis hecho y trabajado, que bien se echa de ver lo que deseáis 
el servicio de mi hermano y nuestro descanso; y asi estoy bien 
cierta de lo que tenemos en vos, y vos lo podeis estar de que 
lo conocemos, como es razón, y deseamos pagaros las mechas 
obligaciones que nos echáis de nuevo cada dia. Yo espero en 
Dios que no os habéis de arrepentir de lo que os ha costado esto 
que se ha hecho, sino que ha de ser para un gran servicio de mi 
hermano y descanso (nuestro). Y para que esto salga cierto, 
como deseamos, es menester dar prisa á todo, pues estamos ya 
en Abril, y tengo par milagro que nuestros enemigos no hayan 
salido ya en campaña, y más con el tiempo que hace; y asi, 
pues habéis hecho lo más, por amor de Dios que deis mucha 
prisa á todo, si ya no fuese partido el Marqués, porque con un 
esfuerzo tan grande como el que mi hermano hace, no se dejen 
de hacer los efectos que esperamos por no haberse hecho â 
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íietnpo; y yo veo que entendeis esta tan bien que he menester 
deciros poco sobre e!lo, y lo aue á esto importa la brevedad. La 
gente podrá muy bien, venir en navios de alto bordo, como decís, 
como vengan biea en orden, por lo que pueden topar en d ca-
mino, y si se pudiesen embarcar con secreto y sin que ay se su-
piese á donde han de ir. Seríalo mejor, pues con un b.ien tiempo 
se podrían, poner acá ántes que los enemigos supiesen que ve-
nían, que si lo saben, sin duda los saldrán al encuentro: y er. esto 
de la mar nos llevan gran ventaja; pero con todo viniendo en 
orden y en aígun número, pienso les resistirían y podrían entrar 
en Ostende sin peligro, por ser el puerto y la entrada mucho 
mejor que Gravelingas ni Dunquerque. La primer tropa de Ita-
lia creo habrá ya parado sigua lo que ha avisado el dp Fuentes. 
Mi primo envió á traella á Don Fernando Giron, que es hombre 
cuerdo y sirve con cuidado; y asi pienso la traerá muy bien. Con 
la parlería del que ha de venir aqui, he olgado mucho, porque 
tengo al de Aytona (i) en la opinion que vos. Pesarmeia fuese 
verdad el haberse dicho aqui que era muerta su muger. Tam-
bién no puedo dexar de deciros que se ha dicho también que mi 
hermano hacia merced de lo de Çiçilia al Conde dñ Viliamedía-
na; y no puedo desar de confesaros que yo he Lenido celos de 
que andando por acá vuestro cuñado je hubiese de preferirá otro 
de los que están por acá á tener cosa mejor que lo que mi her-
mano le ha hecho merced, pues, en él estará cualquiera tan bien 
empleada; pero no por esodexnde deciros que, cierto, la merece 
el de Villamediana, que ha servido muy bien. No me dais nue-
vas en esta carta de vuestra gente, y yo las echo menos, por lo 
que deseo siempre saber de todos y de vuestra salud, y cómo os 
va con los ojos: que á buen seguro no dexais de trabasar como 
siempre por ellos; y no es eso lo que conviene al servicio de mi 
hermano. 
Con este correo envio á la Reyna una gala para la cama, cuan-
(i) D. Francisco de Muncada, Marqués de Aytoaa, nombrado para 
reemplazar al Marques de Is Laguna en el cargo de Kmtiajaíior de España 
cerca de los Archiduques. 
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do este parida, como usan acá y de uns. invincion nueva, que 
deseo no haya ¡legado ailá, sino que sea esta la primera, üscí-
me si ío aprueba vuestra hermana, que con eso yo quedaré sa-
tisfecha de que no es mala la invincion. A toda vucsta gente 
me encoroedad mucho. De aquí no hay cosa que decir de nue-
vo, sino quedar mi primo un poco cojo de un pié (T). como escri-
bo á mi hermano, y ía ocasión no es menester confesar !o que es; 
quizá cor. eso no volverá, que yo arto lo deseo cierto como 
quien ha visto tanto dello en esta vida, aunque mi primo es tan 
bien regido que pienso le salvará eso. Aguardando estamos el 
nuevo Papa. Plega á Dios salga el que es menester, y que os 
guarde como deseo. De Brusse'as, domingo de Ramos, 1605.— 
A Isabel.—(Sobrescrito;) A l Duque de Lcrma. 
93. 
Duque: No sé por donde comience esta, porque por mucho 
que diga, no podré encarecer con gran parte el grandísimo con-
tento que tengo de la merced que Nuestro Señor nos ha hecho 
en haber dado á mi hermano un hijo {2); y cuando no tuviera yo 
tantas razones para estar contentisima, vos sabeis lo que he que-
rido y quiero á mi hermano, y que esta so'o bastaba para ser la 
mejor nueva que me podia venir. Yo he recibido vuestra nora-
buena como aquella que sé que es dada de mejor gana que otra 
ninguna y con mayor contento: y pagándoos en la misma mo-
neda, os la doy como á quien sé que se puede dar con tanta 
razón. Bendito sea Dios que tuvo la Reyna tan buen parto y 
quedó tan buena y ei Principe. Extremada debió de estar mi 
nuera con el manto: anra estimo más las nuevas que me dan della, 
por ver que no dcspryba con su hermano. Yo deseo otras car-
tas de ay para saber cómo se hallan padres y hijos; y no puedo 
dexar de agradeceros mucho el habernos despachado luego con 
esta buena nueva. A mi hermano escribo como Ueeó acá el mis-
i l ) A cansa de ia gota. 
(2) El Príncipe D. Fdipc, que nació e3 8 de Abril de 1605. 
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mo dia que cumplió seis años que nns casamos. Ya habrá ¡lega-
do allá el correo que ííguardábadcs con. la respuesta de ia pro-
vision del Marqués Espínola, el cual llegó el Sábado Santo, y 
fue muy bier. recibido generalmente; y asi espero será mi her-
mano muy servido desta provision, y que se ha de hacer algo 
de provecho este año; y s é se dá prisa á todo, como dirá el 
Marqués. De nosotros no digo lo que oigamos con él; porque 
cuando no trujera otra cofa que descargar á mi primo de lo de 
la hacienda, fuera muy bien venido: que derto era una carga 
pesada y con que no se podía contentar £ nayde. De todas ins-
tas cosas se us debe á vos las gracias; y así os las vuelvo á dar. 
Ayer dió mí primo el Tusón al Marques, y huvo tanta yente 
á velle; que no se puede creer qué bien quisto es acá. 
Aqui andamos todos ocupados en fiestas por esta merced qu? 
Nuestro Señor nos ha hecho: allá pienso será lo mismo; y asi no 
es tiempo de embaraçar con cartas, sino que todos nos ocupe-
mos en mostrar nuestro contento; y por esto acabo encomen-
dándome mucho á toda vuestra gente. Y guárdeos Dios como 
deseo. De Brusse'as ã 25 de Abril iSoç.—A Isabel. 
Olvidábasome de deciros cómo enviamos al de Ligue á dar la 
norabuena á mi hermano y á la Reyna; y aunque creo que mi 
primo os lo escribe, y do la pretension que ha muchos dias que 
tiene, de que le mande mi hermano cubrir, me ha parecido ad-
vertiros que será menester ir con tiento en esta su pretension, 
porque aunque por su calidad y la de su casa le podria mi her-
mano hacer esta merced, si se la hiciese á él, seria menester 
hacerla á otros tres ó cuatro, porque de otra manera seria ha-
celles agravio. Heos querido decir esto, de escarmentada de lo 
qne ha pasado con ¡a almohada de la de ¿íansfelt; que si yo su-
piera las cosas destos Estados como aora, nunca hubiera supli-
cado á üli hermano se la diera. Bien quisiéramos escusar á mi 
hermano esta pesadumbre;'y asi habíamos pensado enviar al de 
Ariscot, pero ha enviudado aora, con (pe se ha escusado de la 
jornada; y en esta ocasión nos parocc justo hacer toda la más 
demostración que pudiéremos para mostrar el contento que te-
nemos.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lema, 
— '39 
94. 
Duque: Paréceme que ha m!l años que ni tenemos cartas ni 
escribimos; y creo que allá y acá estamos disculpados, pues rae 
parece (pe andan por caminos; y acá aunque no los andamos, 
hemos estado aguardando que d MarquíSs Espínola acabase el 
suyo y pasase el Ryn para poder decir que estaba allá, como 
gracias á Dios lo eslá ya con toda la gente, como vereis más par-
ticularmente por sus cartas; y yo espero que le ha de ir muy 
bien y que ha de tener muy buenos sucesos y recuperar ía Fry-
sa en poco tiempo. Los enemigos sienten bravamente esta em-
presa, y asi se dexa entender cuan importante es. En Flandes 
está el Conde Federico con la gente que quedó alli. En ambas 
partes hay menos de la que fuera menester y se pensaba, por-
que los italianos han enfermado todos y mueren muchos; y asi 
es menester que entendais que los prueba la tierra de manera 
que no se puede sacar ningún provecho dellos el primer año que 
vienen; y con ser esta de la mejor gente que ha venido y más 
bien tratada, pensamos no fuera así, pero ha pasado ¡o mismo 
que con los demás. Toda la demás gente que hay es tan buena 
que espero suplirá la falta de ser poca, Y esto es cuanto de nue-
vo se ofrece acá. El Conde de Sora pareció que fuese cor. el 
Marqués Espínola para que visítase á los que mi hermano man-
daba y ayudase con esto á allanar las dificultades que se podian 
ofrecer, aunque espero no serán muchas por la buena orden que 
hay hasta aora, que continuándose, como se hará, no tendrán 
ocasión de quesas los vecinos. 
Madalena de San Jerónimo ( i ) llegó un mes ha: olgué mucho 
con las nuevas que me ha dado vuestras y de toda vuestra gente; 
(i) A pesar de la pericia y diligencia de) nunca olvidado Mr. Gachard 
ea panto i noticias de personas y cosas de la Corte de los Felipes, con-
fiesa no haber podido averiguar quién era esta Magdalena, que tanto men-
ciona Felipe II en sus cartas á sus hijas. En Jasde la Infanta Doña ísabd se 
la cila también repetidas veces con el nombre de Magdalena de San Jeró-
nimo, pero sin determinar el cargo que tenia cerca de S, A. 
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y ao es nuevo para mi !o que me lia dicho de lo que trabaxais y 
procurais cuanto nos toca, y lo que tenemos en vos. Quema 
hallar palabras con que moslraros ei agradecimiento que tengo 
desto, y cuan conforme es á !o mucho que os debemos; y asi lo 
podeis creer. Muy mal se pasara, el haber tanto que no tenemos 
cartas, si no hubiéramos sabido por las del ordinario la buena 
salud con que se hallaba mi hermano y Ia Reyna y sus hijos. 
Guárdelos Dios, aunque la poca que dicen había en Valiadoiíd, 
me dá cuidado; y asi he olgado mucho que mi hermano mese á 
Burg-os, como decia; y conñésoos que en oyendo que está aüi. 
me alborozo de parecerme le tengo más cerca. Grandes nuevas 
nos dicen de las fiestas, que sin dada debieron de ser lindísimas. 
Los ingleses han vuelto muy contentos delias y de todo; y aqui 
aguardamos un dia desios al de ViUamediana para volverse: con 
que se acaban todas las nuevas y ésta, con que deis mis enco-
miendas á toda vuestra gente, y os guarde Dios como deseo. 
De Brusselas á 2 de Agosto 1605.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al 
Duque de Lerma. 
95. 
Duque: Cuando tengo buenas nuevas que dar, siempre me 
guelgo mucho de escribir, y más á quien se guelga tanto con 
ellas como vos, y á quien lo pelea verdaderamente, pues si no 
fuese por lo que vos lo solicitais y trabaxais ay, mal podríanlos 
acá hacer nada. Bendito sea Dios, Bactendonge se ganó, como 
entendereis más particularmente por io que escribo A mi her-
mano; y la victoria que hemos tenido en el rencuentro cue tuvo 
la caballería, que se puede tener por milagro, y todos lo hicie-
ron muy bien. Don Luís de Velasco lo hizo bien, y asi es justo 
se le agrsdesca, y Don Iñigo de Rorja, y todos en general hicie-
ron maravillas. Parece que Dios nos quiere ayudar, y asi es me-
nester ayudarnos y üue procureis encaminar donde aOra ¿as 
provisiones del año que viene, para que sean acá tempranOj y 
asi se pueda salir luego en campaña, como lo dirá el Marqués 
Rspínola más particularmente, y lo que esto importará, que la 
gente queda aora sabrosa la mano como dicen, y en camino, y 
al contrario los enemigos, y asi espero que todo ha de suceder 
muy bien, y que no ha de ser en vuestro trabaxo y cuidado. 
Grandísimo nos le ha ciado ri mal de la Reyna. Bendito sea Dios 
que tanta merced nos ha hecho en UbralLa y dalia salud, como 
hemos entendido por una carta que escribía á vuestro cuñado el 
correo mayor de In": con un correo que pasaba. Harto siento 
los maJos dias que mí hermano habrá pasado y lo que vos habrci's 
trauaxado y vuestra hermana; pero cuando se sale con bien, 
todo se puede llevar. Yo os he cudiciado estos días que hemos 
andado nor aqui á caça, que liar, sido muy bver.cs; y esto es 
muy lindo si la casa estuviese para estar en ella, aunque nos 
puso en cuidado unas te veían illas que tuvo mi primo, pensando 
fueran más; pero quiso Dios que no pasaron de tres y ha que-
dado muy bueno, porque á iodos nos dá la vida el ejercicio y 
e! andar ai campo; y porque parta luego este correo, no me 
alargo más. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y 
guárdeos Dios, como deseo. De Bynz & 30 de Octubre 1605.— 
A habí !. 
96. 
Duque: Mi primo envía á Don Iñigo de Borja como informado 
de todo ¡ 0 que se ha hecho este verano, para que de cuenta de-
11o y para suplicar á mi hermano torne resolución para io de 
adelante con la brevedad que el tiempo pide, para llevar ade-
lante el buen principio oeste verano. Bien sé que no he menes-
ter pediros ayudéis â esto, pues lo tenéis más ã cargo que otro 
ninguno, como vemos por las obras; y asi espero que vuestro 
cuidado y trabaxo han de acabar lo que hasta aqui no se. ha po-
dido, y me prometo muchos buenos sucesos si se sale temprano 
ogaño en campaña, y asi os pido micho la brevedad, porque 
el tiempo corre muy aprisa. No he menester encomendaros í 
Don Iñigo, pues es hijo de sus padres, sino solo deciros uuc ha 
servido muy bien, y que asi merece que mi hermano le haga 
merced, y se lo suplicad de mi parto*. V pues él dará todas las 
nuevas que de acá se quisieren saber, no me alargaré yo sino 
solo á deciros que estando en Rins llegó la mona que me enviá-
— 142 — 
bades: que ha sido el mejor presente que me podíades hacer; y 
asi no puedo dexsr de agradecérosla; y día es tan buena qus 
pienso llevará ventaja á la que se comió los órganos de San lo-
renzo. A toda vuestra gente me encomendad mucho: de todos 
deseo saber, y no sé qué piensan allá en tenernos tanto sin car-
tas; que en verdad se pasa muy mal y con mucho cuidado, y 
más andando el tiempo tan achacoso. Dios nos trayga muy bue-
nas nuevas y os guarde como deseo. De Rrasselas á 23 de No-
viembre IÕ05.—A Isabel.—(Sobrescrito:) AI Duque cie Lerma. 
97. 
Duque: EI Audyencer ( I ) va ay á tratar lo que mi primo oa 
escribe y él os dirá, que como hombre, tan plático de todo lo 
de acá y que ha pasado siempre todo por sus manos, podrá in-
formar mejor que otro, y por esto nos ha parecido envialle á él 
antes que á otro. Ha servido siempre muy bien, como creo que 
sabeis. Yo quedo muy cierta que le airéis y Hhrnibrareis en todo 
lo que lleva que tratar, como hacéis siempre en cuanto nos toca, 
que tenéis tanto cuidado desto que yo no hallo que pediros, 
sino mucho que agradeceros, como lo hago y deseo hacer siem-
pre. Y pues el audencier dará tan particulares nuevas de acá, 
no me alargaré yo en esta, sino solo en decir que aunque ha 
poco que las tuvimos de ay, las deseo ya muy buenas, como 
espero nos las traerá nuestro Señor. A toda vuestra gente me 
encomendad mucho y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas, 
dia de los Reyes, 1606.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Ai Duque de 
Lerma. 
(i) Litis Verreyken, primer Seeretario de Estado. «Es Ministro de muy 
buenas partes, escribe Beníh'oglio. Háse hallado al manejo de granties 
copas, parí;cul ármente en las ocasioaes de las últimas paces <ie Francia y 




Duque: Aunque ha poco que escribimos con el Auclyencier, 
y aora hay poco de nuevo que decir, porque allá esif.n sin cui-
dado de saber lo que por acá. pasa, vá este correo. De ay !e 
deseamos arto, que ha mil dias que no sabemos nuevas frescas, 
y así siempre vivimos con cuidado. Hatos dias nos le. han dado 
unos motines que se andaban armando, pero gracias â Dios pa-
rece que se ha remediado con ahorcar algunos, que es el verda-
dero remedio destas cosas. De provisiones no os encargo nada 
porque se que tenéis más cuidado que nosotros de todo lo que 
nos toca; y el Marqués Espínola informará sobre todo esto me-
jor que nay de. Cuidado nos ha dado su mal y el haberse dete-
nido por él en llegar ay. También nos le da su vuelta; que habrá 
harta dificultad en pasar siguro por ninguna parte, por las mu-
chas diligencias que Hacen nuestros enemigos para cogelle; pero 
espero que Dios le librará, por lo que importa al servicio de mi 
hermano su persona aqni; y así dad toda la prisa que pudiéredes 
pare que no se detenga ay, sino que mi hermano le mande des-
pachar luego. 
No hay cosa que poder decir àe acá, sino que ha hecho mu-
cha nieve y yelo este invierno. Con todo ha convalecido bien 
vuestro cuñado, que está ya muy bueno. A toda vuestra gente 
me encomendad mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Brus-
selas, postrero de Enero, IÓOÕ.—A Isabel.— fSobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
99. 
Duque: Aunque no sean sino dos renglones, no quiero dexar 
de hacer esto y deciros que nos va muy mal sin saber de ay 
tatito tiempo ha. Dios nos trayga las buenas nuevas que hemos 
menester. Las que hay aquí, escribo á mi hermano, que mi ca-
tarro no me d.í kigar para repetilias. Doy 03 la norabuena desta 
plaça que hemos ganado en Gueldres, como á quien más guelga 
de todos los buenos sucesos de acá. Yo espero que vuestro tra-
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baxo y cuidado ñe ha de lucir muy bien, y sí que no tengo que 
daros prisa por las provisiones, porque tends más cuidado que 
imsotros podemos íener. A m i hermano escriba cuanto importa-
rá el dar prisa á todo; y 'AHÍ estoy cierta Ja dareis cuanto fuere 
posible. 
Con el ordinario supimos la muerte de vuestro hermano: bien 
creeréis io que me ha pesado del buen chysgucte, así por lo que 
vos lo habréis sentido, como por la obligación que yo le tenia. 
Dios k tenga en el cíelo, como espero lo estará. A vuestras her-
manas les dñd el pésame de mi parte, que yo no puedo escri-
bírsele aora, y á toda x'uestra gente me er.comedad mucho; y 
guárdeos Dios como deseo, y déos muy buenas pascuas. De 
Brusselas, martes santo. lõoõ—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Du-
que de Lerma. 
100. 
Duque: Tanto cuanto hablan sido deseadas las cartas de av. 
fueron bien recibidas las de primero de Março, y mán con las 
buenas nuevas que trujeron de la salud ce mi hermano y la 
Reyna y sus hijos. Plega á Dios que así las tengamos siempre. 
Aora las aguardo con cuidado de saber cómo habrá pasado el 
Príncipe su jomada. La mudanza de la Corte siento por tener 
esas leguas más lexos ã mi hermano y por las comodidades que 
se dexan enValladolid. que, cierto eran muy grandes, pero siem-
pre se podrán gozar y mejor con menos gente y más salud; que 
la íaltaque había delia allí, nos hacia estar ¿iempre con cuidado. 
Yo 1c tuviera m\;y grar.de si tías todo lo que me escribís de las 
provisiones y ida ay del Marqués Espínola, no hubiera sabido 
por cartas suyas cuan bien se ha remediado y la merced que mi 
hermano ha hecho al Marqués, con que pienso se habrán alla-
nado todas las dificultades que me escribistes. Estos milagros yo 
sé que vos sois el principal autor de que se hagan y el que más 
.los trabasa y'más cuidado le cuesta; y asi no puedo dexar de 
agradecéroslo una y muchas veces y tener el reconocimiento 
•ello que es justo; y aunque yo beso ICE manos á mi hermano 
por tan gran merced, como nos ha hecho, en lo de las provisio-
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nes y en la que ha hecho al Marqués, no me satisfago si vos no 
se las besáis por mi: que, cierto, yo tengo por milagro lo que se 
ha hecho, no habiendo llegado la flota. Dios la trayga con bien, 
como lo esppro, pues aqui ha habido cartas de que había ya nue-
va de todos los galeones que se habiaa perdido. Yo espero que 
con la mucha merced que mi hermano nos hacej se ha de hacer 
algo bueno este verano, aunque se comience tarde: que ha sido 
lástima el buen tiempo que.se pierde de un mes acá, aunque 
con la tardanza de la gente de Italia y también de la que se 
levanta por acá y en Alemania, que con la guerra de Branzuyque 
se lia dilatado, no hace hasta aora falta el Marqués Espínola; y 
así-espero que llegará muy á tiempo, y se le ha avisado cómo 
le espian por el camino, para que se guarde. Muy bien emplea-
da ha sido la merced que mi hermano ha hecho á Don Iñigo de 
Borja, y él la servirá muy bien. Aguardárnosle por horas, que 
sigun lo que escribió, no puede tardar. 
Lo que me escribís de las licencias que se dan, os asiguro que 
son las menos que mi primo puede dar; y si oyésedes lo que 
dicen dé! porque las niega, os espantariades; y no hay remedio 
de querer creer que tiene orden de mí hermano para ello: que 
es menester mostralla á muchos, gente particular, que parece 
que de otra manera no se les puede negar ni tenellos aqui mi 
primo por fuerza; y otros muchos que la piden por no estar de 
provecho para servir y estar estropiados y traen feés delio de sus 
oficiales y de los médicos y cirujanos que los han curado; y en 
llegando ay, sé yo de artos que han sanado. Debe de ser el ayre 
de la tierra; pero el írerdadero remedio seria hacer lo que me 
escribís que el Consejo lia apuntado á mi hermano, y que se 
ejecute con mucho rigor; y yo os prometo que seria quitarnos 
de artas pesadumbres, y allá también no irian á cansar y á mo-
ler, como lo hacen. Y los que quedan acá, en viendo que vi uno 
y que en llegando le hacen merced, luego se ¡es levantan los 
pies y dicen maravillas; y mi hermano sería mucho mejor servi-
do, si se hace lo que me decís. 
Hay otras licencias que dá mi primo, que estas las dã por lo 
que os diré. Vendrá aora esta gente de Italia cargada de mil 
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capitanes, porque cada uno quiere acomodar el suyo; y es fuer-
za reformar la mlíá para que las compañias queden en su núme-
ro de la gente que han de tener. Todos los reformados no 
sirven de nada aqui, sino de açotar las calles y comerse el suel-
do de los pobres soldados, que lo están trabaxando y sudando; y 
así á estos les dá mi primo licencia por ahorrar todos aquellos 
sueldos: que me parece es más servicio de mi hermano y vos 
más. De los que van., llevan especificado en sus licencias que r.u 
han de ir á negociar i la Corte; y así seria bien que se viesen 
las licencias de cada uno. 
Y no puedo desar de agradeceros mucho el cumplir tan bien 
lo que os tengo pedido de escribirme lo que cntandHs; y en lo 
que toca á lo que me decis del que tenemos en Ingalaterra, acá 
no hemos entendido nada de aquello, y tángole por hombre en-
tendido; y siéndolo, no hará cosa tan en contrario de lo que le 
tenemos mandado; y yo pienso que acude siempre á Don Pedro 
de Zúñiga, y que Don Pedro está saiisfecha dé!. No sé si entre 
él y el de Villamediana hubo un disgustillo, que no sabria bien 
decir qué fue: y creo que es general aora en el mundo haber 
tanta falta de hombres para podeílos emplear en nada; que es 
fuerza echar mano de lo que parece más á propósito, aunque 
se atranquen otras cosas de parentescos, que no creo harán daño 
ninguno ó tan poco como la amistad del Audyencier: que me 
he reido de lo que me decis sobre esto, y guelgo mucho de que 
os haya contentado tanto, que espero que cuanto más le tratáre-
des, mas os contentará, sin cansar como otros, qu^ fue lo que 
más nos movió ó envialle. Pero porque acá nos hac. falta, no 
puedo dexar de pediros procureis su breve despacho; y no digo 
bueno, porque sé que será siempre lo meior que se pudiere, 
tratando vos dello, como veo por espiriencia en todo. 
Mucho siento haberos de responder en el particular de! Mar-
qués de la Laguna lo que aquí os diré; porque nayce olgara más 
que yo de que 'nos sirviera; y cierto nos tiene muy obligados de 
lo que acude en todas ocasiones á hacello, y merece que mi her-
mano te haga muy particular merced, porque ec lo que toca á 
su servicio no se ahorra con nayde, sino que habla claro y á 
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voces; que pluguiese á Dios b hiciesen así todos. Nosotros tene-
mos prometido á los de aĉ ui de servirnos dellos en todos los 
oficios principales de casa, porque así es la costumbre destos 
Estados; y yo como soy el dueño, soy ia primera que lo tengo 
de cmiiplir; y esta es una de las razoaes porque tenemos ia casa 
junta. Y la otra porque con esto hay más conformidad en los 
criados, y también por no tener tanto gasto, pues procuramos 
ahorrallo lo mas que se puede. Y así no tiene Jugar lo que ei 
Marqués desea, de que me pesa arto; y en lo de quedar aqui 
por Embaxador, por las razones que digo arriba, nayde olgara 
más dello que nosotros, y mi hermano podría supÜr, ya que 
nosotros no podemos'hacer lo que el Marqués deseaba, conce-
dellc alguna merced. Mucho bien dicen todos del de Aytona, y 
asi creo estará bien en Roma. 
"Va os he escrito cuanto me ha pesado de ia muerte de vues-
tro hermano, que, cierto, ha sido mucho; y mucho lo que he 
olgado con todas las nuevas que me dais de por allá, aunque 
quisiera que todo aquel tiempo hubiérades gastado en darme 
nuevas de toda vuestra gente, que no me mentais 5 nayde. De-
cisme tanto de lo que enviamos á mi hermano, que casi he esta-
do por correrme, como si ello .valiera algo; pero para que no 
yerre otra vez me ded si ias camisas iban de. buen tamaño, 6 
todas las faltas que llevaban. De que mí hermano y ia Reyna 
hayan gustado del enano, estoy muy contenta, y de que entre-
tenga tan bien á mi nuera. Muy bien IR tendrá Pedro de Losa; 
espero que crecerá menos que Don Antonio, porque su herma-
na, la que yo tengo, queda harto chica, y tiene ya diez y nueve 
años. 
Las pocas nuevas que hay aora acá, escribo á mi hermano; y 
olvidóseme de decille que no fuimos ã ver á los de Clcves, como 
pensábamos, porque nos enviaron á pedir mucho que no fuésemos 
allá, porque no venían en traje de ser vistos. También escribo í 
mi hermano sobre la casa de Madalena de San Jerónimo, ã que 
os pido mucho que ayudéis, porque no se pierda aquella buena 
obra, y ella no falle en otras que acá trae entre manos. Con esto 
no me queda más que deciros, sino que no estemos tanto sin 
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cartas como esta vez, que se ileva muy mal. A totia vuestra 
gente me encomedad mucho; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas dia de la Acensyon, 1606.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
Aí Duque de Lerma, 
101. 
Duque: Si pensara que el Marqués Espínola nos habia de 
traer las más frescas cartas que tenemos de ay, y las buenas 
nuevas de la salud de mi hermano que deseo tener siempre, aun 
deseara más su buena llegada. El viene contentísimo con !a 
merced que mi hermano le ha hecho, y con razón, y todos lo 
catamos della, como os he escrito, y la tenemos por propia y 
muy acertada en teneile coatento, pues sirve como habéis visío 
en esta ocasión. De la merced que mi hermano nos ha hecho, os 
confieso que no querría tratar de otra cosa, sino de cuanto lo 
estimamos; y conocemos cuan grande es, cuanto más dificultades 
ha habida en eík: que en fin sin duda se puede tener por milagro. 
No se me ha hecho de nuevo lo que me ha dicho el Marquí-s 
Espínola de cuanto habéis hecho y trabaxado en esta ocasión, 
que de nuevo no puedo dexar de agradecéroslo con las veras 
que yo veo que lo hacéis; que no creo lo puedo encarecei- más; 
y espero que se ha de lucir muy bien, que también sé que estas 
serán ias verdaderas gracias que os podemos dar. 
El Marqués va previniendo para salir en campana, como él 
epcribirá, y no hay otra cosa acá de nuevo; y el de San German 
dirá lo poco que de acá se ofrece, pues pienso llegará cuando 
esta. Mal edificado va de lo de Ingalaterra. Aquí hemos olgado 
con 61, por saber particulares nuevas de ay. 
Mucho guclgo que mi hermano haya goçado tan bien de lo 
de Aranjuez, y que el gobernador lo tenga tan bueno; que siem-
pre 1c tengo perdida la mala voluntad. Y á este propósito se me 
acuerda aora de pediros una cosa que donde que estuve en Ma-
rymont se me ha olvidado siempre que os he escrito; y es que 
me envieis una copia de la traça de Aranjuez, que solía estar en 
el hueco de la ventana de la sala grande, que creo hizo Trybul-
cio; y aunque no sea tan grande, no importará, porque la qulc-
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ro por haber oido muchas veces á mi padre (que esté en el cie-
la) que las mas cosas de las de Aranjuez habia hecho por las de 
Marymont, y aora hallamos que es así, porque como andamos 
comouniendo aquello, se van descubriendo muchas cosas como 
lac de allá, y algunas no se entienden bien, y pienso que por la 
traça se entenderán. Yo deseo poner aquello muy bien y siem-
pre con esperanza que mi hermano se ha de olgar allí algún dia; 
que esto me trae con mucha cudicía de ponelío bien. 
Mucho olgaré de ver cómo se ha acomodado el aposento de 
Madrid; y San Gil me parece ha ganado en la mudanza de la 
Corte. Deseo saber si ha mudado de nombre. Siempre me pare-
ce os puedo reñir, pues no me dais nuevas de toda vuestra gen-
te, sabiendo !o que gue'go con ellas. Con las que me dais de mi 
nuera, he olgado mucho: debia estar lindísima con la gorra. El 
Príncipe, me dicen todos los que vienen de ay, que se parece 
mucho á su padre, de que estoy contentísima. Dios los guarde á 
todos y alumbre á la Reyna con bien; que ya me parece 1c falta 
poco, y pasará más trabaxo por ser en tiempo de calor, que me 
tiene con cuidado. 
Don Iñigo de Borja tarda mucho: espero nos traerá cartas, y 
asi deseo su llegada. Juan de Tejada murió el otro día hydrópí-
co. Don Gaston Espínola suplica á mi hermano le haga merced 
de su encomienda: hareisme placer en acordalle á mi hermano 
le haga esta merced; y también la que pretende el Chanciller de 
Brabante. Damant, que ha servido tantos años como sabeis, y 
con ella remediará tres hijas que tiene y no tanta hacienda como 
otros para remediallas, porque es hombre de bien. La Condesa 
de la Fera no acaba con este su pleyto: yo creo que la quereis 
ver otra vez y yo no pienso dcxalla ir sin guaida. Supücalde á 
mi hermano que mande la despachen en Italia, donde anda el 
pleito, pues ella no pide sino que le guarden justicia con breve-
dad. A toda vuestra gente me encomendad mucho; y guárdeos 
Diua como deseo. De Bruselas á 10 de Junio, 1606.—A Isabel. 
—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
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102. 
Duque: Con esta ocasión deste criado del Marqués Espínola, 
no quiero dexar de deciros lo que he olgsdo de saber por las car-
tas del ordinario que quedágedes ya sin tercianas, que me habia 
pesado mucho de haber sabido que estábades con ellas; y cierto, 
podeis creer os deseo mucha salud siempre y mucho descanso; 
y que esto es conforme á las obligaciones que os tenemos y á 
las que cada dia nos vais acrecentando. Yo creo que lo mucho 
que trabaxais os hace perder la salud, y así habíades de procu-
rar descansar algunos ratos y no mataros, pues sabeis la falta 
que haríades á mi hermano: qua por solo esto, creo mirareis por 
vuestra salud, y así no os quiero poner delante otra cosa ni 
alargarme en esta; porque no es bueno leer para convaleciente; 
y por las cartas del Marqués Espínola sabréis cómo ha salido en 
campaña y lo que piensa hacer; y todos esperamos hará algo 
bueno este año. A toda vuestra gente me encomiendo mucho; 
y guárdeos Dios como deseo- De Brusselas, primero de Julio, 
l6oõ.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A I Duque de Lerma. 
103. 
Duque: Un mundo de dias ha que '.andamos para despachar; 
y aguardando cartas del Marques Espínola no se ha hecho; por-
que dende que se fué de aquí no las ha habido. Dicen han to-
mado algunos despachos los enemigos, pero de algunas que han 
llegado de particulares, y particularmente cuatro rynglones del 
conde de Sora, sabemos que el Marqués ha tomado dos lugares: 
el primero se llama Locom y el otro Groll, que entrambos son 
de importancia para la mira que se lleva. Y así os doy la nora-
buena deste buen principio, y espero dárosla de otras muchas 
cosas con más razón que á nayde, pues os cuestan más cuidado 
y trabaxo. Ha sido, cierto, mucho, salir con hacer algo, sigun 
hace el tiempo de agua dos meses ha; que nu se ha visto jamás 
- i5i — 
tal cosa; pero asi pienso que tardará más el invierno en entrar, 
y se podrá campear más tiempo. 
Como no hay cartas, no sabemos particularidades de nada. 
Con la vuestra de ocho dcste olgué mucho por saber tan fris-
cas nuevas de ay. Gracias á Dios que mi hermano y la Reyna 
y SUH hijos estaban buenos, que no era poco con la calor que 
me decís hacia. Con todas las demás nuevas que me dais, he ol-
gado mucho, pero no con la de ser muerto su hijo segundo de 
la Condesa de Niebla: por lo que me decis lo ha sentido daide 
el pésame de mi parte, y espero que tendrá otros muchos. Mu-
cho cuidado nos da la falta de la flota y la pimienta. Dios lo re-
medie como puede y confunda treinta y dos navios de nuestros 
enemigos, que han partido seis dias ha á aguardalla en esas cos-
tas; que seria bueno topase con ellos Don Luis Fajardo (i) y 
los castigase como merecen. 
De acá hay poco que decir, y las nuevas de por casa he es-
crito á mí hermano. Olvidóseme de decille cómo había nombra-
do para sacas* por mí de pila á su hija del Rey de Francia á Ma-
dama de Angulema, hermana bastarda de mi madre: que me 
pareció era mejor, tiniendo allí esta tia que ella lo hiciese, que 
no enviar de acá persona que quiçá se metiera en embaraços, 
í lanío tomado .muy mal los pretensores y sobre todos la Con-
desa de Mansfclt, que tenia ya convidados para la jornada, pa-
reciendole que no podía ser otra sino ella. Yo pienso querría 
que la llamasen Altcça aquellos dias. Muy largos rae parecerán 
los que tardare en llegar la nueva del parto de Ia Reyna. Dios 
la alumbre con bien, y nos ayude acá para que podamos des-
cansai* lo de ay, y quitaros á vos de trabaxo: que yo os prometo 
siento lo que padeceis con todo, como quien sabe cuan á pe-
chos tomais lo que toca al servicio de mi hermano. Vuestro cu-
ñado está muy de partida. Pues nos quitaron al de Aytona (2), 
enviadn.os otro hombre como él, bien intencionado y llano y que 
(1) Geoeral de los galeones de Indias. 
(2) El Marqués de Aytona, nombrado para desempeñar el cargo de 
Embajador cerca de SS. AA,, fue nombrado Embajador en Roma. 
— >5- — 
sepa tratar con toda? naciones, que es Io que aqui es menester, 
y no hombre de quimeras; que por lo que deseo el servicio de 
tiii hermano, 03 digo e.sto tan llanamesiíe, y por \r> que sé que 
tenemos en vos. Hareisme mucho placer en acordaros de Juan 
Sanchez de Calombres, que por estar casado con una sobrina 
de mi confesor, deseo que mi hermano !e haga merced. A toda 
vuestra gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios como 
deseo. De Bmsselas á 24 de Agosto, 160Õ.—A Isabel.—(Sobres-
crito:) A l Duque de Lerma. 
104. 
Duque: Mucho guelgo de escribir siempre, pero mucho más 
cuando puedo dar buenas nuevas de acá, como aora. Doy os la 
norabuena d'j ser ganado Rynbergue, como á quien sé que se 
guelga más de todas estas cosas; y también os la doy de haber-
nos Nuestro Señor defendido á Vcnloo, que no ha sido menor 
vitoria. Lo uno y lo otro escribo más particularmente á mi her-
mano, y asi no lo repetiré aquí. Todos lo han trabaxado muy 
bien, y así merecen que se lo agradezcan, y particularmente el 
Marqués Espínola, que su diligencia y cuidado hacen estos mi-
lagros; y si el tiempo hubiera ayudado, sin duda hubieran sido 
mayores, pero no se puede ir tras lo que Nuestro Señor quiere; 
y no es de poca importancia lo que se ha hecho. Aora na nos 
faltaba sino tener muy buenas nuevas de ay: que después que 
parió Ia Reyna, no las hemos tenido; y así estamos con cuidado. 
Arto grande nos le dá la tardanza de las flotas, tanto por lo que 
toca ay como aquí, pues es todo uno; pero espero que Nuestro 
Señor las traerá con bien, pues lo más gasta mi hermano en su 
servicio y volver por su Iglesia. 
Aora quiero responder despacio á vuestra carta de 29 de 
Agosto, que no pude haceüo el otro dia por la prisa con que 
partió el correo. Olgé mucho con ella y con todas las nuevas 
que me dais: y tengo mil cosas que agradeceros en esta carta, 
pero esto no es cosa nueva, sino muy vieja para mi. Mucho 
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oígiié con saber el cuidado que mi hèrmano me decia pone en 
conservar lo de San Lorenzo, y el que voa ponéis en que se 
execule; pero tampoco esto se me ha hecho de nuevo, porque 
no pndiérades ser de vuestra casa, si os faltara la buena ley, 
aunque creo que aun pasáis á todos los della, y que ninguno ha 
trabajado tanto; y no debe de ser poco lo que este verano 
habréis hecho con las juntas que me decís teníades; y más ha-
biendo tan pocos medios para componer nada, que es el verda-
dero trabaxo de espíritu, que sin duda es el mayor de todos. 
Pero vo me asiguro que habréis acabado más de lo posible, y 
que así no tenemos ni que pediros ni que acordaros, pues tenéis 
tanto cuidado de todo. Cierto le tenemos arto grande de ver la 
apretura en que está todo; y bien creeréis cuanto más oleáramos 
de podelso remediar, que no de estar cansando siempre. 
Bonísimo parto fué el de la Reyna, pero ninguno de sus hijos 
igualará á mi nuera. Mucho y muchísimo os confieso que la 
quiero, y así huelgo tanto más con saber todas sus gracias. A 
Nuestro Señor las doy de que lo que tuvo el Príncipe en el 
pie (i), no fuese nada y se críe tan lindo. A buen siguro que 
ellos saldrán criados como de mano de vuestra hermana, que no 
creo yo que hay" en el mundo mujer más á propósito para ello. 
Y así me pesa mucho cuando me decís que no tiene salud. 
Lástima me ha hecho la muerte de Doa Pedro de Castro (2), 
y deseo saber que vuestro tio haya escapado, que haría mucha 
falta. También me ha pesado de la muerte del Dean de Jaén.' 
En todas partes se mueren cuando llega la hora, aunque sea la 
fama más en unas que en otras, como era Valladolid, pero con 
menos gente se gozará mejor. 
Mucho tengo que agradeceros en lo que me apuntáis en 
([) Cabrera afirma que estuvo enfermo de usagre en el pie, y ao ha-
biéndoselo podido curar los médicos, lo tomó á su cargo doña Maria Gas-
ea, mujer del Consejero D. F. de Contreras, y se mejoró. 
(a) Gentilhombre de la Cámara de S. M., casado con doña Jerónima 
de Córdoba, dama de la Reina, muy favorecida del Duque de Lcrma; fa-
lleció de apoplejia en San Lorenzo, el 22 de Agosto de ráoft. 
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vuestra carta de algunas cosas de aquí; parque veo que aos ha-
bláis con. la llaneza que os debemos; y con la misma 05 respon-
deré á ellas. Y diré lo primero que en lo que toca al Conde de 
Bucoy (i) escribo á mi hermano puntualmente lo que pasó y 
cómo iban españoles con fil y en las barcas que iban de todas na-
dones. cimio van ordinariamente cuando se va á alguna faeyon; • 
y la causa porque no hizo nada, que fue por el tiempo. Y aun-
que el Conde pasara aquella ribera por allí, le quedaba después 
otra más dificultosa: y asi aquello más se tentó por diversion y 
llamar allí al enemigo para que el Marqués (Spínola) pasase 
entre tanto por otra parte que se pasa toda la ribera junta; que 
CSJ lo que se pretende, para estar luego dentro de Olanda. Pero 
no lia querido Nuestro Señor hasta aora, pues este año que lo 
teníamos por cierto, lo ha estorbado con el tiempo. El sabe 
mejor que nosotros lo que nos conviene; y así no hay sino 
desalío en sus manos. 
Kn lo que decís de haberse mudado la costumbre del aloxa-
miento, y que sea nueva carga para mi hermano, no estais bien 
informado, sino que hay personas mal intencionadas ó muy 
apasionadas que gnelgan de decir lo que se les antoja ó parece 
sin fundamento ni saber cómo pasan las cosas. Porque en cuanto 
á mudar la costumbre, no se ha hecho novedad de muchos años 
i esta parte, como os lo habrá referido muy particularmente el 
Audencier, que lo puede, saber mejor que nayde; y por los alo-
xamientos no crece ninguna carga á mí hermano, porque de su 
hacienda ni las provisiones que envía, no se dá á la gente una 
sola placa (2) para el aloxamiento; y las que se le dan para el 
servicio y forraje, se dan del dinero que proveen las provincias. 
Pero si quereis que os diga la verdad porqué es toda esta grita, 
es por los capitanes y oficiales, que por poder ellos robar más á 
su salvo, levantan estas cosas: que los pobres soldados no llevan 
(1) Carlos Buena ventura Lcugucval, Conde de Bucquoy. uno de ios 
maestres de campo más reputada del ejército de Flandes.—V.6 Rahl: 
Campagnes de Bucquoy. 
¡2) Placa, moneda de Flandes. 
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más así que así. Y es fuerte caso que si ns menester que retán ã 
la frontera para si sale ei enemigo, como lo ha hecho muchas 
veces; y por si acierta á haber un hielo ó otra cosa, con que se 
ofrKsca alguna ocasión para hacer una buena suerte, se pierda por 
no poder juntar tan presto la gente, y sabello primero el enemigo, 
como se ha perdido alguna, por solo querer mi primo dalles 
gusto v que no anduviesen diciendo que no quiere sino acaba-
Uos y que se pierdan, y que los envía al degolladero. Y esta es 
también la ocasión porqué en algunas ocasiones de las más aven-
turadas huye mi primo de enviallos, porque no digan luego que 
los envía para que los maípn; pero en la"de la Enclusa no dexa-
ron de ir por esto, sino por las razones que mi primo os escribe; 
y si el Audyencier no es venido, haceme placer de informaros 
dél desto del aloxamiento: que podeis fiar no os dirá sino la 
verdad. 
Cuanto á las órdenes que vienen de ay, en materia de la dis-
tribución de la hacienda, se guardan con la mayor puntualidad 
que es posible; pero muchas veces el estado de las cosas no dá 
lugar i . que se pueda ejecutar lo que mi hermano manda. Lnas 
porque muchas veces las órdenes vienen fundadas sobre infor-
maciones falsas; y tan falsas que os confieso que muchas veces 
nos espantamos cómo es posible que se crean ay talos cosas. 
Otras, porque cuando llegan, están las cosas en diferentes tér-
minos y estado de cuando se dieron las órdenes; y otras; por-
que muchas veces suceden casos y acydentes nuevos, que obli-
gan á mudar de resolución, y no dan lugar á consultallo ay 
primero, sobre lo que se habrá de hacer. Y aunque todo esto no 
toque á mi primo, pues lo de Hacienda está á cargo del Marqués 
(Espínola), os lo he querido decir para que sepáis la verdad. Y 
pues et Marqués y los que lo manejan y los de quien esto se ha 
fiado, lo hacen, bien se puede creer que no se debe de poder 
más, y que se hace por más convinienda del sen-icio de mi her-
mano y de lo que conviene para todo. Y ya que se trata desta 
materia, no puedo desar de deciros que hemos entendido que 
se ha escrito de acá que, mientras el Marqués ha estado ausente, 
ha dispuesto mi primo de las provisiones diferentemente de lo 
que el Marquds había dexado ordeLiado. Y engáñansp mucho 
los que lo han escrito, parque no se ha hecho ello mudanza 
ninguna, á lo menos cosa de consideración; y se ha guardado 
puntualmente lo que el Marqués ha avisado desde ay, y no se 
ha hecho nada sino por manos He Mancicidor fi"), á quien lo 
desá encargado el Marqués; ni á 0 ha ordenado ni mandado mi 
primo cosa que él mismo no apuntase ó tuviese por forzosa. Y 
biea creeréis cuánto sentiremos que Las cosas de acá estén <*T\ 
términos que obliguen á todos estos gastos que hace mi herma-
no; y en lo que estimamos y tenemos que los quiera hacer, por 
-solo el anior que nos tiene, sin obligación ninguna para hacernos 
esta merced, sino solo merecérsela por lo que la deseamos ser-
vir, y lo procuramos hacer en cuanto nos es posible; v así sen-
tiremos mucho que, por no ooderae más de la una parte ni de la 
otra, hayan de. venir las cosas á estado que haya de estar mal á 
entrambas, aunque por la nuestra nos hayamos de conortar por 
fuerza á pasar por ello- Pero yo espero que de ninguna permiti-
rá nuestro Señor tal, sino que hemos de ver muy presto el fm 
desta guerra, y con eso descargado á mi hermano desta carga; 
que es lo que más nos lo hace desear. Y yo tengo esta esperan-
za, aunque, como decis, no hay duda sino que nuestros enemi-
gos saben muy bien lo que les conviene y asi hacen su negocio 
de todas maneras. El mal es que parece que nuestro Señor les 
asiste, pues, como os he dicho, por el mal tiempo que ha hecho 
este verano, no se han podido conseguir los efectos que se pre-
tendían y teníamos por cierto fueran parte para forzar á nuestros 
enemigos á lo que tanto reusan; y así nos habremos de contentar 
con habei tomado á Rynbergup y las demás plazas que se han 
tomado este verano; que aunque son de mucha importancia, no 
se tiene con ellas el pié dentro, como dicen: ni ellas sirven de 
más que de facilitar que esto sea otrn año, Y yo tengo por cer-
tísimo que en viéndonos nuestros enemigos pasada ¡a ribera, ese 
dia vendrán á conciertos; y así lo entienden ellos, pues iodo su 
(i) El Secretario de Esladu. Juan de Manciririor. 
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cuidado cs por defendella, y en todo el verano se han apartado 
della. 
En lo de los pasaportes me espanta mucho lo que decís sobre 
ellos, porque teníamos acá entendido que por el Aucyencíec 
estábades bastantemente informado de la verdad de lo que en 
esto pasa, y q i i r el daiio que putáen recibir los enemigos de los 
pasaportes que aqui se pasan, no les es de ninguna considera-
ción, pues con ellos no se les abre la puerta de traficar ay, que 
es lo que les hace al caso; y en fin vemos que se les abre ay, 
aunque se conocen los inconvenientes que tiene. V debe de ser 
por no poder más y atajarse otros mayores: que yo ansi lo 
quiero creer. V aunque de los que se pasan aqui, se saque poca 
sustancia, es algo para donde hay tan poca, como sabeis, y os 
habrá dicho el Audyencier. Y pues no hallamos remedio por 
otros caminos, es fuerza que nos ayudemos de lo que ai puede; 
demás de que muchos lugares no pueden sustentarse de ninguna 
manera sin lo que les viene de Olanda, y se hubiera", despoblado 
sin remedio, como lo comentaban á hacer, y particularmente 
Belduque, que es de la importancia que sabeis. 
Con esto he respondido á los puntos de vuestra carta. Creo 
habrá llegado ya vuestro cuñado, aunque no sabemos dél, dende 
que partió de Taris, y vuestra embaxada aguardo yo para cuan-
do venga otro embajador, el más honrado del mundo. Yo sé 
que serian entrambos bien recibidos. 
Muy bien acomodados están los aposentos de Madrid, pero 
todavía se me hacen cortos, y vunsira hermana Ia de Lemos no 
sé adonde le tiene, porque todo el de vuestra tía era muy es-
trecho. A Ja Condesa Ar. la Fcra enviaré por la posta: que bien 
a menester le sirvais de solicitador, sigun la poca justicia que le 
hacen; y no anda en Milan t̂ l pleito sino en Nápoles y Sicilia. 
A toda vuestra gente me encomiendo mucho: siempre guelgo de 
saber de todos; y guárdeos Dios como deseo. De Bmsselas S 7 
de Octubre, lõOõ.—A Isabel. — (Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
105. 
Duque: A mi hermano escribo cuanto se ofrece aora por acá; 
y 'me pesa arto de haber de decir como tenemos un motín, que 
son loa que lo desbaratan todo, como ha hecho éste, para que 
no se pueda hacer más este año. Con todo tenemos gran espe-
ranza que se ha de remediar, como se procura, para castigar tan 
grandes bellacos. Y no me aíargo más en esto por ío que he di-
cho y por haber quedado tan flaca de irnos gómitos que he te-
nido estos días/ que no estS la cabeza para poder escribir. 
Yo sé que no os descuidais para procurar el remedio de todo 
esto, que tanto es menester para que no cayga de un golpe y se 
pierda todo lo ganado: que aquí hacemos todo lo posible, y el 
Marqués (Spínola) por su parte; pero no hay poder sacar una 
blanca dcstos mercaderes, como ven que no viene la flota. Dios 
la trayga con bien y nos trayga buenas nuevas de sy, que ha 
tantos dias que no sabemos de ia salud -de mi hermano, que me 
tiene con mucho cuidado. A toda vuestra gente me encomendad 
mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas día de San 
Lucas, 1G06.—A Isabel,—(Sobrescrito:) A i Duque de Lerma. 
106. 
Duque: Pues D. Pedro de Toledo lleva orden de deciros y in-
formaros de todo cuanto yo pudiera decir, aquí no os embaraza-
ré con repetillo: solo diré cómo el enemigo cobró á Lochen, y el 
Marqués está allá & procurar estorballe no cobre más. No sé si 
lo podrá hacer: que este rnoün nos ha hecho gran daño, como 
dirá Don Pedro, y.la íalta que hay de dinero con no haber reme-
dio de sacar una blanca á estos mercaderes por nada, como ven 
que tarda la flota; y así se está en muy mal estado; y en el que 
se está ay por la misma razón, siento no menos, cierto, si no 
más; y mucho más no poderlo remediar, pero espero que nues-
tro Señor ha de enviar el remedio para todo, como vé que es 
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menester y nos ha de traer muy buenas nuevas de !a salud de 
mi hermano y la Reyna y sus hijos, que ha tanto que no tunemos 
carta, que no sé qué decirme; y se pasa muy mal sin ellas y con 
mucho cuidado. Eí que vos tendréis de iodas estas cosas siento 
dende acá, porque Sé cuan á pechos toniíiis todas las que tocan 
al servicio de mi hermano. 
No puedo dexar de encomendaros mucho á Don Pedro de 
Toledo, aunque sé que por hijo de sus padres olgareis de ayu-
darle para que mi hermano 'e haga merced. Es bonísimo hom-
bre y de k buena masa que ellos, y ha servido mey bien, y sábelo 
bacer en cuanto le mandan. 
También me haréis mucho placer en acordar A mi hermano 
las pretensiones de Don Rodrigo Laso, para que tome alguna 
buena resolución en ellas; y en un hábito por que le suplico para 
Don Alvaro Carrillo, que está aquí sirviéndonos. A toda vuestra 
gente me encomiendo mucho: de todos dpseo saber muy parti-
cularmente; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas íi 10 de 
Noviembre, T<1o6.— A Isabe'. — ("Sobrescrito:) A! Duque de 
Lerma. 
107. 
Duque: Bendito sea Dios que podemos escribir mejores nuevas 
de lo que esperábamos, pues el Marqués Espínola socorrió i 
Grol, de manera que no le osó aguardar el enemigo; tiniendo 
sus trincheras ya en el foso: que ha sido una gran suerte y en 
que se ha cobrado mucha reputación. Y así merece el Marqués 
que se lo agradezcan, pues se vé en él que cuando los hombres 
sirven con gana, no se les hace nada imposible; y yo os prometo 
que artos lo tenían por tal. Doyos la norabuena deste buen su-
ceso y de la venida de la flota, de que han regañado arto nues-
tros enemigos. 
Ahora lo que nos dS cuidado es este motín, aunque se hace 
Lodo cuanto se puede para acomodallo y para que no fuese todo 
cl exército. Sería mucho menester socorrer la gente, que verda-
deramente han trabaxado mucho este año por el tiempo que ha 
hecho, que lo más han andado con el agua á la rodilla, y se les 
han podrido £ muchos ios vesti ríos en el cuerpo de mojados; y 
tras eso han pasado gran necesidad. 
Bien sé que no he menester deciros esto para ponenis más 
cuidado en el remediOj pues no podeis poner más del que ve-
mos; y asi aguardo que procurareis que se remedie muy presto, 
como tanto es menester. 
Los enemigos desmantelaron á Lochen, y asi no habrá más 
pleito por é!. Que es todo lo que de acá se puede decir. De ay 
quema muy buenas nuevas, que sino fuera por haheilas tenido 
con el ordinario, no sé qué nos hubiéramos de hacer, habiendo 
tanto tiempo que estamos sin ellas. A toda vuestra gente me 
encomiendo mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas 
á 22 de Noviembre, lõoõ.—A Isabel.—Aora me dicen acaba de 
llegar el Audyencler, de que estoy muy contenta, porque espe-
ro con él tener nuevas frescas de ay.—-(Sobrescrito:) Ai Duque 
de Lerma. 
IOS. 
Duque: Poco habrá que decir en esta, pues no ha sino cuatro 
dias que escribimos; pero con Lodo no he querido que dexen de 
ir estos renglones con el despacho del Marqués Espinola, por 
donde vereis todo !o que se ofrece; y conforme á ello, estoy 
cierta que haréis los buenos oficios que soleis, v que así no he 
menester pedíroslo de nuevo, pues sé el mucho cuidado que po-
néis en todo, que me hará no alargarme más t-̂n esta. A toda 
vuestra gente me encomendad mucho; y guárdeos Dios como 
deseo. De Brusselas á 27 de Noviembre, 1606.—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
10Q. 
Duque: No habiendo cosa de nuevo después que escribimos, 
habrá poco que decir en esta, pues 10 que aora se ofrece dirá 
mi primo y el Marquea Espínola; y a=í yo no diré sino lo que 
siempre, que es desear muy buenas nuevas de ay, que aunque 
ayer las huvo aquí con un correo de particulares, no me con-
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tento con eso hasta teri^r cartas. Este ha dicho que la Marquesa 
de La Baàeza había parido una hiia, de que he olgado mucho y 
os coy la norabuena de muy buena gana, y o'garé aiempre de 
tener otras mil ocasiones para dárosla. Paréceme cosa imposible 
que Francisquita tenga ya una hija. De toda vuestra gente deseo 
saber siempre muy buenas nuevas; y pues aqui no hay ningunas, 
acabo esta con que os guarde Dios como deseo. De Brusselas á 
22 de Dicipmbre, IÕ06.—-A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duane de 
Lerma. 
110. 
Duque: Con la ocasión dcste correo no quiero que se vaya 
sin estos renglones, aunque he urtado un rato deste dia para es-
cribillos por la gente que carga siempre en él. No hay cosa de 
nuevo acá que decir, y lo qutt se ofrec* dirá mi primo; que esta-
mos, como suelen decir, entre el temor y esperanza. Para lo 
uno y para Lo otro importa que se apriete de ay, aunque no sea 
sino con palabras, de lo mucho que se piensa hacer: que el mie-
do desto ¡es aprieta más que nada. Ayer tuvimos nuevas de ay 
con el que trujo el tusón del de Caserta (l) , con que estamos 
muy contentos, porque había mil dias que no las teníamos. A 
toda vuestra gente me encomiendo mucho, y decüde ã vuestra 
hermana que ayer se qui:6 el primer repostera del telar (2) y 
que no ha salido muy malo, y A los demás se dá prisa. Y gcán-
déos Dios como deseo. De Brusselas, dia de los Reyes, lOO",— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
111. 
Duque: Con grandísimo gusto fueron recibidas vuestras car-
tas de primero y dos de Diciembre, y habían sido bien deseadas; 
( i ) E! Príncipe de Caserty [Aquaviva de Arsgrín). Refieie Ciibiera de 
Córdova, que en [Ó04 Ic señaló el Rey 400 escudos al mes de cotreteTii-
miento para que sirviera ta Flandes, por no mostrar ningunos ¡semeios 
suyos ni de-. 511 Casa. 
12) Se reCicro á los tapices que habia eacargado, tuya industria estaba 
entonces muy florecí ente en aquellos Estadus, 
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V reniego de ]o que se pasa con estas provisiones, pues de todas 
maneras nos hacen rabiar, estorljando que no sepamos de si-
tan á menudo como yo querria. Contentísima estoy de las buenas 
nuevas que me dais de la salud de mi hermano y la Reyna y 
sus hijos. Dios los guarde á todos: que espero que lo que tiene 
el Príncipe en el pié, no será nada. De vuestra salud estoy con 
cnidfido, pues mi hermano me escribe quedábades en la cama, 
y sigun lo que habéis trabaxado en estas provisiones, no me es-
panta, pues yo sé de lo que á todos nos quereis, que trabaxais 
aun más con el espíritu que con el cuerpo, que es lo que más 
cansa; y por lo que ã mí hermano y á todos nos eumple, no 
puedo desar de pediros que mireis mucho por vuestra salud y 
no os mateis de manera que os haga mal; pues no se remedian 
las cosas con eso, y si vos fattíredes quedaria en peor estado. 
Arto teníamos entendido las dificultades que había para las 
provisiones, y aora io veo también por vuestra carta: y cuanto 
mayores han sido, tanto más las estimamos y la mucha merced 
que mi hermano nos hace; y no puedo dexar de agradeceros de 
nuevo lo que habéis trabaxado en vencellas; y no tengo que de-
ciros de cuanto son menester, pues sé que tenéis más cuidado 
del que nosotros podemos tener. Solo os diré cuan sentido está el 
Marqués ( i) de la orden que ha venido con estas provisiones, 
pues le toca no solo en el crídíto, que faltándole á é] no podra 
servir á mi hermano como lo hace, pero también en la reputación, 
pues parece que habiendo fiado mi hermano dé! hasta aora, lo 
que ha fiado, atándole aora las manos, es porque él ha hecho lo 
que no debe; con que le perderán aora todos el respeto, pues no 
tiniendo autoridad los ministros, sabeis cuan mal pueden gober-
nar. Y esto es aun TÍIÍS menester entre soldados, que si no es 
quien los trata, no sabe que gentecica son: y os espantaríades 
de lo que dicen del Marqués sobre todo. Yo os confieso que sí 
hubiera sido el Marques, que en sabiendo la orden me hubie-
ra ido á mi casa; y no conviene dar ocasiones al Marqués para 
que lo haga, pues no hallará otro mi hermano que le sirva como 
ir) Spínola. 
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úi, aunque tenga obligaciones ác vasallo, pues el Marqués aven-
tura su vida más que d más triste soldado, y trabaxa más que 
todos; y au iiacienda voa sabeis si la ha aventurado. Demás desto 
aqui está muy bien quisio fie los dei paiSj que es un punto de 
mucha consideración; y sí alguno ha de acabar con esta guerra, 
creed que será él, porque no la lleva por Ínteres y comodidad 
de vivir, como todos los demás; y creed qus esto es verdad, y 
que quien quisiere hablar sin pasión, dirá lo mismo; y que los 
que proponen estas cosas que la tienen sin duda; y que si al 
Marqués hubiera faltado d crédito eatc verano, cuando tardaban 
Jas Ilotas, que sin duda s'j hubiera amotinado todo el exército. 
Y yo os dexo juzgar cuan bien hubiera estado á mi hermano; 
que aun no quiero tratar de lo de aquí. Y lo mismo que os digo 
del hablar con pasión, os podría decir del alojamiento de la 
gente, pues ella está aloxada dias ha como el Marqués ha que-
rido, y se le dá el servicio y forraxe. Pero todos los que allá van 
á gritar sobre esto, es porque no los dexan andar robando y 
tomando cuanto hay sobre d pais, que ni en conciencia ni en 
razón no se puede consentir, tiniendo ellos con qué pasar; y no 
se hace poco en disimulailes muchas bellaquerías, que si se pu-
diesen decir por menudo os capan la nades; pero basta deciros que 
yo sé que hay Maestre de campo que hace que le contribuyan 
aora cada d¡a doce escudos; y si las cabezas que han de quitar las 
desórdenes son los primeros que las hacen ;qué harán los de-
más? Y estas son cosas que se ha de disimular con ellas; porque 
si se castigase un hombre por ello, se nndiria el mundo y se 
levantaría todo el campo. Pero juagad qué hará la pobre gente, 
que muchos no tienen sino una vaca para sustentar seis yocho 6 
dicíi criaturas y mujer y el marido, y con esto han de dar al solda-
do su cam? y aloxamiento, y después pagar estas contribuciones, 
y al enemigo otras tantas porque no les queme sus casas, como 
lo hace muchas veces si no se componen, y cuando hay rootin 
otro tantea cómo vivirán, que yo no sé cómo no se desesperan. 
Y por aquí vereis las quexas que llegan ay cuan bien fundadas 
son: que por eso me he olgado en deciros iodo esto. 
Mucho cuidado nos dá lo de Venecia. Dios io encamine, que 
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mucho loan todos cuan bien anda Don Francisco vuestro Kobrí-
no a!lá. De la salud de au madre lie olgado mucho y de que á la 
de Altamira le vaya mejor de la suya, que no querría faitasft 
ninguna, cierto; por que son mucho para lo que hacen. Mucho he 
olgado de saber el buen alumbramiento de ía de La Bañeza: 
creo os tengo dada la norabuena de !a nieta y holgara arto de 
ver cómo sabe ser madre. 
Con todas las demás nuevas que me escribís he oigado mucho 
de saber, y el casamiento de Doña jerânima; y no puedo dexar 
de agradeceros lo que la habéis ayudado, porque c-s honrada 
muger. 
Mucho placer me liareis con las trazas de vuestra guerta y la 
casa del Tesoro; que me dicen está todo muy bueno. Al Mar-
qués de Guadaleste (1} no conosco sino de oidas; pero siempre 
le he tenido por de buenss partes; y asi espero que mi hermano 
habrá hecho muy buena elección en él, y aqui olgarcmos con 
él. Pésame del mal de vuestro cuñado. 
De aquí no hay cosa que decir sino que yo estoy muy con-
tenta de que hoy habernos puesto el Santísimo Sacramento en 
el monesterio de las Carmelitas descalzas, que espero hemos 
traído con ellas un gran bien á estos Estados. A toda vuestra 
gente me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 25 de Enero, 1Õ07.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A! 
Duque de Lerma. 
112. 
Duque: Poco habrá que decir en esta carta, pues ha tan poco 
que escribimos, y lo que pudiera decir aqui, lo hace mí primo; 
y asi solo añadiré lo que importa que aora no se añoxe en las 
provisiones para acabar con esto,, como creo que entendereis 
( T ) D. Felipe Folch oe Cardona y Borja, caballero de In Orden de A l -
cántara, cuarto marqués de Guadaleste, fue nombrado por Felipe III para 
ir de Embajador suyo cerca de los Ardiiduqoes. Tanto úl como su pri-
mera mujer, eran valencianos. En segundas nuprias casó con doña Ana 
de Ligni, Princesa del Sacro Imperio, hija m^yr-r de Laraoral. Principe de 
Ligni. 
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bien, y se puede tomar el exemplo de nuestros vecinos, que por 
estorbar las pláticas que andan, procuran hacer un gran esfuer-
zo; y así le habíamos de hacer acá para acabar (de) una vez con 
esto, como espero se haría con esto; y porque sé cuan bien en-
tendeis las cosas, no me alargo más sino á pediros que pues lo 
habcis llegado á este punto, como sin duda io habéis hecho con 
vuestro trabaxo y cuidado, no lo deseis de las manos al tiem-
po que parece lleva camino de acabarse. 
Ya deseo nuevas de ay, aunque ha poco que las tuvimos, 
para saber cómo os va con vuestros corrimientos; que aunque 
el correo del otro dia dice que teníades gota, no lo quiero creer, 
á io menos aunque lo sea, no la confeséis por tal; que á mi pa-
dre oí que la habia encubierto artos años, poniéndole siempre 
otros achaques, que le parecia la pasaba mejor ansí. A toda 
vuestra gente me encomiendo mucho; y guárdeos Dios como 
deseo. De Brusselas, dia de la Candelaria, 1607.—A Isabel.— 
(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
113. 
Duque: Por el despacho del Marqués Espínola entendereis 
cuanto aquí se ofrece de nuevo; y por lo que importa el secreto 
en este negocio ( i ) y que no se entienda que ay se sabe dél por 
las razones que entendereis, ha parecido que despache el Mar-
qués el correo y no mi primo. Nosotros hacemos de nuestra 
parte más de lo posible, como vereis, porque este negocio tenga 
fin, movidos de procurar descargar á mi hermano de una carga 
tan pesada, y no estalle cansando siempre; y considerando cuan 
mal le estaría que se tomase otro partido, como lo procura 
nuestro vecino (2). Dios lo encamine como más se haya de ser-
vir; y así se lo haced pedir allá en vuestros monesíerios; que yo 
pienso tenéis en ellos quien lo sabrá bien hacer. 
(i) Refiérese á la negociación de la tregua ó paz coa Holanda que por 
entouces comenzaba á tratarae muy secretamente. 
(Yl El Rey Enrique IV de Francia. 
Mucho tardan cartas de ay, que siempre estamos deseando 
nuevas frescas. Dios nos las trayga muy buenas. De aqui las que 
hay es que temamos ya otro tnotin en casa; pero ha tres días 
que se dió en ellos y cogieron setenta y cuatro, que aorcaron 
luego de loa árboles. Los otros huyeron con los enemigos. Es-
peramos que con esto estará remediado y será escarmiento de 
otros. El enemigo ha salido con golpe de caballería y infantería; 
créese A desaloxar nuestra gente. Procúrase que no hagan nada. 
A toda la vuestra me encomiendo mucho; y guárdeos Dios 
como deseo. De Bruselas, á 14 de hebrero, 100".—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
114. 
Duque: El Marques Espínola despacha este correo tan á prysa 
que no habrá lugar de escribir largo. Espero lo podremos hacer 
presto con la nueva que deseamos ( i ) , en que me remito á lo 
que escribirá el Marqués. Solo os digo tengo aora mayor gusto 
dello, viendo que mi hermano se sirve dello y io aprueba y vos 
también, que tan bien mirais lo que á todos nos está bien y 
tanto cuidado ponéis en ello. Dios lo acabe con bien, como io 
quiero esperar, porque hasta aora de la manera que lo ha guiado, 
parece cosa de milagro y jamás pudiéramos pensar en tal, á lo 
menos en ios medios por donde ha ido. 
Muy contenta estoy con haber tenido en muy pocos dias dos 
veces nuevas de ay con las cartas de 16 y postrero de hebrero. 
Bendito sea Dios, que mi hermano y la Reyna y sus hijos tienen 
la salud que hemos menester. Muy buenas deben haber sido ks 
fiestas de las Camestollendas, y olgaré mucho con 'a relación de-
lias, pero buenas las debéis de haber pasado con la prisión del de 
(1) La prodamación de la treguB. Sobre este asunto de. la tregua y 
otros referentes al gobierno militar y político de los Estados de Flaudes, 
á que con frecuencia se refieren estas cartas, véase mi obra Ambrosio Spi-
noh,primer Marqués de los BaBases. Madrid, 1904, 
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Villalonga ('-). Gradas á Dios que se descubrió ãntcs que pasase 
más adelante; y bien cierta estoy yo que si fuera vuestro hijo, 
hubiera sido lo mismo; porque SÉ el amor y lealtad con que ser-
vis á mi hermano. Podeis estar muy contento de que esto se 
haya descubierto en vuestro tiempo y de haber sido instrumento 
para ello. 
De aqui no sé otra cosa que decir sino pediros deis prysa 
se envie alguna provision por la necesidad en que está la gente; 
que sin duda si r.o se socorre presto, sucederá una gran desorden, 
que seria muy perjudicial, y más en esta coyuntura. A toda 
vuestra gente me encomiendo mucho; y guárdeos Dios como 
deseo. De Bruselas á 17 de Marzo, 1Õ07.—A Isabel.—(Sobrescri-
to:) Al Duque de Lernia. 
115. 
¿ a Infanla á su kermano F d i p i I I I (2) 
Señor: Por la prysa con que el Marqués Espínola despacha 
este correo, por un despacho que le ha venido de Genova en 
materia de hacienda, no podré decir en esta más de besar las 
manos í V. M. por sus dos cartas de 19 y postrero de hebrero, 
que he recibido estos dias, y la postrera bien fresca, con que 
estoy contentísima por saber la buena salud de V, M. y la Reyna 
y sus hijos: gracias á Dios que es la que hemos menester. 
Torno á besar las manos á V. M. por haberme revelado e¡ 
secreto de la sospecha de la Reynaj que espero irá adelante, de 
que estoy muy contenta, y de la merced que V. M. me hace. 
De todas maneras plega á Dios me dexe servilla á V. M. como 
deseo. 
(1) D. Pedro de Franqueza, Conde, de VíHalonga, Secretario de S. M., 
preso al salir de un sarao con otros vurios mioistros de S. M. spor haher 
dado mala cuenta de su? oficios (escribe Luis Cabrera de Córdova) y ha-
berse enriquecido más apriesa de !a que fuera justos. 
(2) Hállase esta carta interpolada entre las dirigidas al Duque de 
Lerma en el Códice de ]a Academia, 
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Gran, cosa ha sido que se haya descubierto la bellaquería ( i) 
que pasaba en el servicio de V. M., á tiempo que V. M. la haya 
podido remediar, y sirva de escarmiento para los que vinieren. 
Yo espero que nuestro Señor ha de alumbrar á V. M. en todo 
para que tenga muchos gustos y contentos, pues tan bien le sabe 
servir V. M. 
En materia de negocios me remito á lo que escribirá el Mar-
qués Espínola, y espero que presto podremos escribir más des-
pacio con la nueva que deseamos, que aora deseo que salga bien 
aquello, pues V. M. lo aprueba y tiene por conveniente. No 
puedo desar de suplicar á V. M. mande dar prysa á alguna pro-
vision, por la necesidad en que está toda esta gente y temer no 
den en alguna desorden que lo desbarate todo. 
A la Reyna beso las manos y al Principe y mi nuera, con 
quien estoy muy enojada porque cóme búcaro (2). Cada hora 
(1) Alude á la prisión del Conde de Villalonga, Pedro Alvarez Pereira, 
del Consejo de Portugal, el licenciado Ramírez de Prado, el tesorero de 
Cruzada Juan Bautista Justiniano, Pedro de Baeza y }uan Núñez Correa. 
«Estas prisiones, dice Cabrera de Córdova, han causado mucha admira-
ción en esta Corte, por ser tres personas (las tres primeras citadas) de 
quien se hacía mucho caso en ella; y así han quedado con temor otros 
ministros, y todos procurarán de aqui adelante hacer sus oficios como 
tienen obligación...» ^ 
(2) Vaso de barro fino y oloroso en que se echa agua para beber y 
cobra un sabor agradable. Venían de las Indias y principalmente de Por-
tugal y eran muy estimados y preciosos. Sus formas y tamaños eran muy 
variados. «Destos barros (escribe Covarrubias) dicen que comen las damas 
para amortiguar la color, ó por golosina viciosa; y es ocasión de que el 
barro y la tierra de la sepultura las coma y consuma en lo más florido de 
su edad.» Esta costumbre estaba muy generalizada en el siglo xvn, y los 
poetas la ridiculizaban con frecuencia: 
«Niña del color quebrado, 
ó tienes amor ó comes barro.» 
En boca de un médico, pone otro poeta estos versos: 
«Los búcaros para mi 
son. de minas del Perú, 
según tengo de opiladas 
infinita multitud.;-
Nuestro erudito amigo Mr. Morel-Fatio escribió en las Melanges de 
pkilologie romane, dediés á Cari Wahlund (Macón, 1896) un ameno é inte-
resante artículo sobre este punto, titulado Comer barro. 
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que tarda en llegar Don Ryeardo se me hacen mil años, por lo 
que deseo ya ver los retratos. Dios guarde á sus dueños y 
ã V. ¡Sí. tantos años como hemos menester y yo deseo. De 
Bruselas á 17 de Marzo, 1607.—Beso las manos á V. M.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Rey mi señor. 
116. 
Duque: De dia en dia andábamos esperando la conclusion 
deste negocio que se trataba, que, como escribo á mi hermano, 
ha estado entre la cruz y el agua bendita, como dicen, Gracias ã 
Dios, á pesar .de muchos, está concluido; y yo pienso que es lo 
que mejor nos está á todos: que aunque hubiéramos querido 
mejorar algunas condiciones, no ha sido posible^ como más par-
ticularmente escribirá el Marqués Espínola; y no se ha hecho 
poco en haber llegado á lo que nunca nayde pensó ni imaginó. 
Dios lo ha hecho milagrosamente y las oraciones de vuestros 
frailes no deben de haber ayudado poco. Para lo que falta, es 
menester acudir á esta gente, porque no haga alguna desorden, 
que es lo que aora nos da mucho cuidado, como más particular-
mente escribo á mi hermano. Y pues vá tanto en esto para aca-
bar de una vez de salir de esta carga, por amor de Dios que 
procureis se socorra con mucha brevedad; que yo os prometo 
que'si no hubieran venido las.provisiones del otro día, que nos 
hubiéramos visto en muy gran aprieto; pero yo espero que con 
que esto se acuda este poco de tiempo que es menester para 
acabar de componer lo que falta, y con estar compuesto lo de 
Venecia y la vitoria de Recanate, que ha sido gran cosa, que se 
ha de ver mi hermano con mucho descanso, y de manera que 
no solo desempeñe su hacienda, sino que tenga mucha para 
hacerse temer de todos los que le envidian; y vos dende aora 
os regalad y descansad para poder gozar desto, y no mataros 
como hacéis por todas las cosas, pues no las podeis remediar 
con eso, y veis cuanta falta han'ades á mi hermano si le faltase-
des. Pésame que os apriete tanto la gota: con todo, os acuerdo 
no os hagáis remedios para ella, pues aunque es penosa de su-
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frir, en haciéndoselos, se tullecen y se acaban: y yo lo veo aquí 
en muchos por espiriencia. 
Bonísimas pascuas he tenido con los retratos de la Reyna y 
sus hijos. Tales ángeles no los hay: yo me torno loca con ellos, 
cierto y más cuando me acuerdo que son hijos de sü padre. 
Bonísimas ñestas fueron. las de Carnestollendas; y no podré yo 
olvidar nunca el cura del Pardo. 
Yo quedo muy alborozada para las trazas que me habéis de 
enviar, que escogéis el mejor entretenimiento de todos, á lo 
menos á mi así me lo parece, como hija de mí padre. No habré 
menester pediros ayudéis á D. Pedro de Toledo para que mi 
hermano le haga merced, porque creo lo haréis de buena gana. 
Yo lo hiciera en pasar de aquí, pero ha cargado tanta gente 
estas páscuas, que no me ha sido posible descabullirme della; y 
así no puedo responder aora á vuestras hermanas: harélo con ei 
primero. Decídselo ansí, y á la mayor que esta semana se aca-
ban los reposteros: dalde la norabuena á vuestro cuñado de mi 
parte de la merced que mi hermano le ha hecho, que también 
os la quiero agradecer por lo que he olgado della. A toda vues-
tra gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. 
De Brusselas á 1/ de Abril, 1607.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
Al Duque de Lerma. 
117. 
Duque: Ha llegado aqui la nueva de lo mal que ay se ha to-
mado la tregua, de que os confieso estamos espantados; y así 
hemos querido despachar en el mismo punto este (correo) para 
dar razón de lo que se ha hecho, como lo hará particularmente 
el Marqués Espínola, á que me remito. Y aquí solo os diré, 
conforme á lo que os tengo prometido, de deciros llanamente 
todo (lo) que.aqui hemos entendido: que quien más la abomina 
es el Condestable (i); y no me espanto, porque está informado 
(1) D. Juan Fernández de Velasco, Duque de Frías, Condestable de 
Castilla, era el más decidido y altivo partidario de la antigua política es-
pañola de no reconocer ni transigir en lo más mínimo con los rebeldes, 
sosteniendo á todo trance la guerra contra ellos, sin tener en cuenta su 
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por parientes y amigos, que todos son interesados en la guerra, 
porque viven della; y así están peor que con el demonio con 
todos cuantos tratan de la pax. Si ella es necesaria para el ser-
vicio de mí hermano, y si su hacienda puede más con la guerra, 
á vos os lo dexo juzgar, que sabeis lo que me habéis escrito 
sobre esto, pues jamás se viniera ni á pax ó tregua larga si no 
se hiciera estotra. 
Las condiciones della, la principal vos sabeis que mi hermano 
la aprobó: las demás siempre se procura mejorallas, como se 
tiene esperanza que se hará, como vereis por lo que escribe el 
Marqués ( i) . La reputación de mi hermano siempre se ha guar-
dado y guardará, como es justo; y yo entiendo que no lo sería 
que esto no pasase adelante, ni que pareciese al mundo que mi 
hermano y nosotros no estamos tan unidos, como es justo que 
lo estemos y estaremos siempre; aunque digan ay que mi primo 
está concertado con los de Olanda, que son cosas que es mejor 
reírse delias y creer que la pasión los hace decir estos dispara-
tes; pero yo os lo digo todo llanamente, y os pido que este ne-
gocio se considere bien y no sean parte pasiones particulares 
para estorbar una cosa en que tanto vá al servicio de nuestro 
Señor y bien del de mi hermano; pues se ha llegado á lo que 
nunca nayde imaginó, y nuestros enemigos sienten tanto, que 
solo eso bastaba para saber cuan bien le está á mi hermano 
verse desembarazado desta carga: que sí os pudiera hablar, yo 
poderío y adecuados medios de deíensa de una parte, y el aflictivo y de-
cadente estado de España por otro. Nombrado para concertar la paz con 
Inglaterra, aceptó la jornada para ir allá por Francia, y la desempeñó bien 
y pomposamente. «Dicen que allende de la comisión que lleva de tratar 
las paces con Inglaterra, ha de poner mano en ]a reducción y obediencia 
de las Islas y de los amotinados y en componer otras cosas que se le han 
dado por instrucción, que según están las de aquellos Estados terná harto 
que hacer, si su poca salud y complesion ayudaren á ello.» Cabrera: Rela-
cioms. Nada hizo ni compuso en su rápido viaje por Flandes el Condesta-
ble, contentándose con censurar el intento de la tregua, tan necesaria 
cómo conveniente, y pretender que prevalecieran sus quiméricos planes. 
([) Ambrosio Spínola, primer Marqués de los Balbases. Estudio históri-
co, donde están detalladas y discutidas todas las condiciones para la 
tregua. 
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sé que os mostrara claro cuánta verdad os digo en todo esto. 
Pero no todo se puede decir por carta, y espero que vos, como 
quien solo sirve á mi hermano por amor, lo considerarles muy 
bien: que yo no quiero detener más este correo. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 19 de Mayo, 1607.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al 
Duque de Lerma. 
118. 
Duque: Ayer recibimos las cartas de 19 deste, con que olgué 
mucho, porque ya me parecia había mil años que no teníamos 
nuevas de la salud de mi hermano. Bendito sea Dios que tiene 
la que hemos menester. Pésame mucho de que vuestros piés no 
no estén aun buenos, pero vos los debéis de curar de manera 
que no me espanto, y el tiempo no ha sido bueno para ellos 
También á mi primo le ha cabido su parte este més, que casi 
todo él los ha traído blandos. 
Mucho oigamos con la venida de Don Diego de Ibarra (1) y 
le aguardo con mucho alborozo para saber más particulares 
nuevas de ay. Las de la tregua quisiera que hubieran sido ay 
mejor entendidas de lo que han sido, pues pienso que no solo 
(no) es perjudicial para el servicio de mi hermano, sino que se 
le hace un gran servicio en eíía, y que no se ha salido de lo que 
él manda y desea. Y porque mi primo os escribe largo todo 
cuanto yo pudiera decir sobre esto, no os quiero embarazar en 
repetillo, sino solo diré que si tras todo esto no pareciere ay 
que es conveniente ni servicio de mi hermano pasar con esto 
adelante, que se avise luego y se romperá la plática; pero si esto 
ha de ser, es menester hacer luego las provisiones para la gue-
rra defensiva y ofensiva, pues de otra manera todo lo que se 
(1) Era del Consejo de Guerra y íué uno de los émulos de Ambrosio 
Spínola, cuyos actos vino como á residenciar en Flandes, oponiéndose, 
sobre todo, tenazmente á la tregua larga, teniéndose que volver despres-
tigiado á España. 
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gastara en ella, será sin provecho; y sobre todo os pido que no 
dexen de venir los poderes que se han pedido para el tiempo 
acordado, pues si faltasen, seria en mucho daño de Ja reputación 
de mi primo; y no seria justo que mi hermano consintiese eso, 
haciendo mi primo lo que hace por serviüe, como lo ha mostra-
do en esta ocasión, aunque ay no se entienda ansi; pero ã vos 
que sabeis todo lo que ha pasado en este negocio, y que dende 
el primer punto que se comenzó este negocio, se dió cuenta á 
mi hermano para saber lo que gustaba, y que si lo quieren mirar 
sin pasión, no se ha salido un punto de lo que mandó, os dexo 
por testigo que sé que mirais las cosas s i n pasión, sino solo mi-
rando á lo que conviene al servicio de mi hermano; y pluguiese 
á Dios lo hiciesen todos ansy. Pero hay tantos que les ciega el 
interés y la pasión que es lástima. ¡Ojala os pudiera hablar, que 
yo os mostrara esto muy bien, lo que no se puede hacer por 
escrito! Pero, como digo, si mi hermano quiere que la guerra 
pase adelante, no estorbará el venir los poderes, que luego se 
romperá y ellos no servirán sino solo de que mi primo no falte (a) 
su palabra; pero para cualquiera cosa que haya de ser, es bien 
sustentar al Marqués Espínola y mirar por su honra y lo que ha 
servido, que ha sido mucho. Y así no puedo dexar de pediros 
mireis por él. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, y 
guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, postrero de Mayo, 
1607.—-A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
119. 
Duque: Pues por los despachos del Marqués Espínola vereis 
lo que lleva éste y lo que se ha negociado, no tendré otra cosa 
que decir aquí, sino que deseamos mucho cartas de ay con muy 
buenas nuevas de la salud de mi hermano, la Reyna y sus hijos. 
También deseo saber de la vuestra, y cómo os vã con vuestros 
corrimientos, que si hace el tiempo que aquí, no será nada bue-
no para ellos. 
De aquí no hay otra cosa que poder decir sino que partió el 
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Nuncio (i) cuatro dias ha para ay, donde creo le conocen todos, 
pues ha estado seis años por coletor en Portugal. A toda vues-
tra gente me encomendad mucho: de todos deseo saber siempre 
particularmente; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, 
víspera del Corpus, 1607.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
120. 
Duque: Ayer, viniendo de la prucision del Corpus, recibí 
vuestra carta de tres deste, con que olgué mucho, y os agrades-
co mucho el no dexar pasar este criado del Marqués Espínola 
sin escribirnos. Pésame que vuestros achaques vayan tan ade-
lante como me decís; pero bien sé que aunque sean muchos, no 
podréis ser nunca inútil para el servicio de mi hermano, y así 
estoy cierta no os reservará de él como le pedis; y vos lo podeis 
estar cierto de que no os ayudaré á suplicárselo; que os mande 
que os regaleis y no os mateis trabaxando tanto, eso sí por 
cierto, pues haciendo esto podeis servir á mi hermano; y tener 
salud para ello es haceíle mayor servicio, como os he dicho 
otras veces. 
Ya habrá llegado allá el despacho de la cesación de las armas 
(1) Decío Caraffa, de familia napolitana. De 1598 á 1605 había desem-
peñado el cargo de Colector en Portugal, por lo que, como escribe la In-
fanta, era de todos conocido. Posteriormente, Paulo V nombró á Caraffa 
Arzobispo de Damasco y le confió la nunciatura de Fiandes. En Mayo íué 
promovido á la de España, y en el consistorio de 7 Mayo de 1612 creado 
Cardenal, ocupando al año siguiente la silla arzobispal de Nápoles. Murió 
el 24 deEnero de 1 6 2 b - . Puede considerarse á este Nuncio como el segun-
do que ejerció este cargo en Fiandes, habiendo sido el primero Octavio 
Mirto Frangipani desde 1596 á 1606* A Caraffa sucedió el inolvidable 
Guido Bentivoglio, cuya piedad, saber y celo dejaron en aquellos Estados 
indeleble huella, saliendo de ellos más flamenco que italiano. En 1615 
fué nombrado. Nuncio en París y creado Cardenal en 1621. Falleció el 7 
de Septiembre de 1644. Los Nuncios siguientes Ascanio Gesualdo, Lu-
cio Morra, Lucio San Severino, Guidi del Bagno, Fabio de Lagonissa ó 
delia Lionesa, Lelio Falconieri, fueron menos duraderos, y, sobre todo, 
mucho menos brillantes que los anteriores. 
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por la mar, y habréis visto como no nos descuidamos nunca de 
procurallo; pero de gente tan emperrada como ha estado esta, 
no se puede sacar todo de una vez, ni como se quiere; y así se 
menester sacallo poco á poco. 
De la merced que mi hermano nos hace estamos bien ciertos, 
y tanto cuanto es mayor, tenemos más ocasión de sentir cuando 
algunos le- parece que no cumplimos con esta obligación como 
debemos; y así no os espantareis de que lo hayamos hecho, sa-
biendo de la manera que ay se ha hablado en esto de la tregua, 
pienso que por no entender bien cómo ello era. Bien sé que 
donde vos estais, tenemos las espaldas siguras, y más pues sa-
beis la verdad de todo y lo juzgáis sin pasión; y por saber esto 
os escribí tan llanamente todo lo que había entendido, como lo 
haré siempre. En los despachos que aora se piden, me remito á 
lo que escribirá el Marqués Espínola. Creo dirá Jo que importa 
que vengan (i) ántes que se cumpla el plazo; y así no me alar-
garé más en esta. Guelgo mucho que llevásedes con vos al Conde 
de Saldaña (2), que me dicen está tan hombre que es vergüenza 
para los que le hemos conocido tan chico. A toda vuestra gente 
me encomedad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brus-
selas á 15 de Junio, 1607.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque 
de Lerma. 
131. 
Duque: Este correo vá á decir cüanto es menester dar prysa 
á enviar provision aqui; y pues por las cartas de primo y del 
Marqués Espínola entendereis todo lo que toca á esto, no me 
alargaré yo ã más de deciros que sabiendo el cuidado que po-
néis en ello, no habré menester pediroslo de nuevo. Bien os con-
fieso que siento haber de nuevo de estar con este lenguage de 
(1) Parece sobreentenderse «las provisiones*. 
(2) D. Diego Gómez de Sandoval y Rojas, hijo segundo del Duque de 
Lerma, Comendador mayor de Calatrava, casado con la hija y heredera 
de la Duquesa del Infantado, habiéndoles otorgado S. M. el título de Con-
des de Saldaña, que pertenece á la Casa del Infantado. 
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pedir en todas las cartas y estar cansando á mi hermano; y más 
sabiendo que no está tan descansado que pueda todo lo que 
seria menester. Dios abra los ojos á todos, para que miren este 
negocio tan sin pasión y interés, y tan solo por el servicio de 
mi hermano, que después no se arrepientan de lo que aora pa-
rece que se vá encaminando: que os hablo tan claro, porque sé 
que no os ciega ni lo uno ni lo otro. 
De aquí no hay que decir sino que ha ocho dias que llegó el 
Marqués de Guadaleste. Hame parecido atinado y hombre que 
sabrá servir muy bien á mi hermano. Su muger es bonísima cosa, 
y como tienen la buena acogida que todos los de su tierra, pien-
so serán muy bien quistos acá; que no es poco, porque tienen 
por muy graves á los españoles, particularmente á las mugeres; 
y así se espantan de ver la buena crianza de la Marquesa. 
Según lo que me dixo ayer un criado de mi primo, que vino 
de ay, habréis tenido guesped en Lerma, sino que seria mal 
regalado. Con todo deseo nuevas más frescas, que tardan mu-
cho. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á 10 de Julio, 1607.—A Isabel. 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
1 2 2 . 
Duque: Don Diego de Ibarra despacha este correo, á lo que él 
dice, á avisarlo que ha contradicho la ida del Comisario General ( i) 
ay; y no nos han parecido sus razones tan bastantes para esto, 
que no nos paresca conviene mucho más al servicio de mi her-
mano que esté bien informado de todo lo que ha pasado en este 
negocio, pues por carta se pueden mal dar á entender todas las 
particularidades que son menester saber. Nosotros no deseamos 
sino que se acierte bien el servicio de mi hermano; y así procu-
(1) El P. Fr. Juan de Neyen, Comisario general de la Orden de San 
Francisco, natural de Amberes, uno de los diputados por SS. AA. para la 
tregua con las Provincias Unidas. 
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ramos buscar todos los medios que nos parece importarán para 
esto; y así os pido le oyais muy particularmente y procureis que 
mi hermano le oiga de la misma manera: que yo espero que, 
cuando le hayan oido, no nos culparán habelle enviado. 
De aquí no se ofrece que decir, pues no ha sino dos días que 
hemos escrito. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, y 
guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 12 de Julio, IÕ07.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
123, 
Duque: Vuestra carta de primero deste, que llegó cuatro dias 
ha, ha sido tan bien recibida como lo son siempre las vuestras, 
y más cuando traen tan buenas nuevas de la salud de mi her-
mano y la Reyna y sus hijos, como yo deseo tener. Siempre pé-
same que vuestros pies os traten tan mal como me decís, y que 
os dure tanto el corrimiento en ellos. Mi primo con hacer exer-
cício en pudíendo andar, cuando le toca la gota, se halla bien; y 
vos trabaxais tanto de todas maneras que no me espanto. 
Con los despachos que mi hermano nos ha hecho merced de 
enviar, espero que ha de encaminar nuestro Señor este negocio 
de manera que quede muy servido y mi hermano también, y 
desengañados los que les parece al contrario. No hay duda sino 
que estas cosas no se pueden tratar tan bien ni claramente por 
escrito como de palabra; y á nayde hubiera estado mejor que á 
nosotros que esto pudiera ser, como creo os he escrito, lo que 
diera por poderos hablar con la confianza con que yo fio de vos. 
Y así podeis estar cierto que esto y el saber de la manera que 
procurais servir á mi hermano, y el amor y lealtad con que esto 
es, me hace hablaros siempre claro y deciros lo que me parece; 
porque también estoy cierta de lo que tenemos en vos, y tan 
agradecida dello como es justo. Creo muy bien cuánto pedís á 
nuestro Señor que os dexe acertar en todo, y así confio lo hará, 
pues sabe vuestra intención. 
Muy necesario ha sido la merced que mí hermano ha hecho 
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aí Marqués Espínola de volver por su honra; y creed que él no 
hubiera sentido la venida de Don Diego de Ibarra, sino trujera 
los requisitos que trujo consigo y no se hubiera dicho lo que se 
ha dicho del Marqués, como creo que sabeis, que le tocaba tanto 
en su honra, como se puede juzgar; y así no se le puede culpar 
que lo haya sentido. Don Diego tiene todas las partes que decís, 
y cuanto á él, como creo habréis visto por nuestras cartas, no 
nos pesó de que viniese, sino á lo que venia, por la misma razón 
que al Marqués. Don Diego, en llegando el correo, publicó su 
vuelta, y así no nos dio lugar á buscalle color para eila, pero en 
todo lo demás que nos tocare, procuraremos su honra y reputa-
ción, como es justo, habiéndole enviado mi hermano. No puedo 
dexar de deciros que está Don Diego el'hombre más apasionado 
en esto de la tregua y la pax que he visto en mi vida. A la ver-
dad creo que tiene algunos acólitos que le ayudan á ello. 
Muy bien ha hecho mi hermano en gozar con el buen tiempo 
de la buena tierra de Castilla; que debía de estar muy lindo todo 
aquello. Aqui también ha hecho hasta aora poca calor. Paréceme 
le tratan muy mal las tercianas á vuestra hermana, de que me 
pesa mucho. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y 
guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 20 de Julio, 1607,— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
124. 
Duque: Pues por ¡as cartas del Marqués Espínola sabréis á lo 
que vá este correo, no lo repetiré en esta; aunque no he querido 
se vaya sin ella para decir lo que deseamos nuevas frescas de 
ay; que aunque con el ordinario se ha sabido la buena salud de 
mi hermano, no me contento sino con sabello muy á menudo. 
También deseo saber cómo os vá de vuestros pies; y á toda 
vuestra gente, á todos me encomendad mucho; y guárdeos Dios 
como deseo. De Brusselas á 30 de julio, 1607.—A Isabel.—(So-
brescrito:) A l Duque de Lerma. 
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125. 
Duque: Pues el Marqués Espínola dirá á lo que vá este correo, 
no tendré que deciros en esta sino lo que he olgado de haber 
sabido por unas cartas que llegaron aquí bien frescas el otro 
día, cómo habíades vuelto á San Lorenzo con mi hermano, y 
bueno: que siempre que supiere estas nuevas y que estais con 
mi hermano, olgaré mucho con ellas, y esto lo podeis creer así 
cierto. De aquí no hay ningunas que daros. El de Guadaleste lo 
hace muy bien, y así espero será mi hermano muy bien servido 
con él, porque todos le van quiriendo bien acá: que á mi parecer 
es lo principal que han de procurar los que tienen su lugar. Su 
muger es como me la habíades pintado, la mejor masa del mun-
do, y así guelgo mucho con ella. A toda vuestra gente me en-
comendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas 
á 14 de Agosto, 1607.—A Isabel.—^(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
136. 
Duque: Con ia relación de lo que ha pasado el Audyencier en 
Olanda, despacha el Marqués Espínola su secretario. Mi primo 
os escribe largo con él cuanto yo podría decir, aunque bien 
habría arto si me pusiese á querer discutir sobre -todo lo que 
dicen yhacen los que no quieren, la pax, pero espero que no 
será nada estorbo para que ay se mire el negocio como conviene 
y se tome la resolución que hubiere de ser para más servicio de 
mi hermano; que nosotros con decir lo que entendemos, habremos 
cumplido. Dios alumbre á todos como más se haya de servir, 
pues sabe que es lo principal que allá y acá se pretende;, y no 
faltan artas oraciones para pedírselo. Mucho deseamos nuevas 
de ay, porque el tiempo hace aqui de manera de calor, que me 
tiene con mucho cuidado cómo se pasa ay. Plega á Dios que 
sea muy bien, y que vuestros pies rio lo paguen; aunque creo 
os hace más mal el frio. No hay otra cosa de nuevo por acá. 
A toda vuestra gente me encomendad mucho; y guárdeos Dios 
como deseo. De Brusselas á 21 de Agosto 1607.—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
127. 
Duque: Pocos dias ha que recibí vuestra carta de I4de Agos-
to, con que olgué mucho y de saber que estábades bueno con 
toda vuestra gente en las fiestas de Valdemoro, que no serian 
malas, y más si tras el torneo hubo sarao, como yo he visto 
alguna vez en aquel lugar. 
Ayer llegó el Comisario genera!, con quien hemos olgado 
mucho por las nuevas que nos ha dado de todo tan particula-
res. Nuestro Señor, que guia este negocio, encaminó que le en-
viásemos ay. Yo olgara arto que hubiera sido ántes, por lo que 
decís; pero yo os prometo que había tantos que lo contrade-
cían, que aun después de habelle dicho que fuese, casi estuvi-
mos para hacelle quedar. El me ha dado vuestros recados; y 
aunque todo lo que me ha dicho de vuestra parte, no es nuevo 
para mí, y sé bien lo mucho que tenemos en vos, no sé por 
donde comience á agradecéroslo por la obligación que de nuevo 
me echáis en todas ocasiones; pero creed que ésta reconosco y 
reconoceré siempre como os debo para procurar pagárosla lo 
mejor que pudiere. 
Espero se ha de encaminar bien este negocio en que anda-
mos, como sea servicio de nuestro Señor y de mi hermano y 
bien destos Estados, pues ni allá ni acá no queremos sino esto. 
Pero hasta que venga el punto principal, como ellos quieren, 
no se podrá tratar de nada, como habréis visto por lo que llevó 
Byrago; y pues mi hermano está'resuelto en concedelle, seria 
bien no perder tiempo para poder tratar lo demás, y no dar 
lugar á los buenos oficios que hacen nuestros vecinos: que aun-
que ellos nos los quieren vender por tales, bien podeis juzgar 
cuales serán. A l de Francia se le ha muerto uno de sus Em-
baxadores en Olanda, muy gran hereje; y por aqui se verá si 
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nos hará mucha falta. Esto es en sustancia lo que se puede decir 
de aqui, y que llegaron á muy buen tiempo las provisiones. 
Pésame mucho del trabajo que os cuestan, y no habrá sido me-
nor á buen siguro el servicio que ha hecho el reino de los mi-
llones ( i) . Ha sido muy buena nueva para nosotros y quisiera 
ya ver desembarazado desto á mi hermano, para que los emplea-
ra en desempeñar su hacienda, que con eso se podrá reír de 
todo el mundo y emprender muchas cosas: que yo espero en 
Dios ha de salir con cuantas pusiere la mano. 
No puedo alargarme en esta porque con ser dia de vísperas, 
se ha ocupado lo más ,dél y con despachar á Madalena de San 
Jerónimo (2), que parte mañana. Haced que le tengan un pasa-
porte en Vitoria, para que no le abran lo que lleva, que son al-
gunas bujerías para el Príncipe y mi nuera y los reposteros de 
vuestra hermana, y unas cajas para mi prima con unos libros y 
estampas. Y si ella llegase estando en San Lorenzo, no seria 
malo espialla y hacella ir en el traxe que vá con sus acompaña-
dores, que yo sé que habría que reir; y háme querido hoy matar 
porque íe dixe os lo habia de escribir. A toda vuestra gente me 
encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas, 
á 7 de Septiembre, 1607.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
(1) En las Cortes que comenzaron en Madrid en 1607, y de las que íué 
procurador por Madrid el Duque de Lerma, se concedió al Rey un ser-
vicio extraordinario de 18 millones de ducados. 
(2) A la bondad de D. Luis Tramoyeres y Blasco, docto académico de 
la R. Acad. de Bellas Artes de San Carlos, de Valencia, debo la siguiente 
curiosísima noticia sobre Magdalena de San'Jerónimo, que con razón era 
por su piedad tan estimada de Felipe I I y de sus hijas: 
«Razón, y forma / de la Galera, / y Casa Real, / que el Rey Nuestro Se-
ñor / manda hazer en estos Reynos, para / castigo de las mugeres vagan-
tes, la- / dronas, alcahuetas, y otras / semejantes. / Compuesto / por la 
Madre Madalena de San Ge / rónimo, fundadora de la Casa de / Probación 
de Valladolid. / (Escudo de España, grabado en madera.) / Reimpreso en 
Valencia: / Por Joseph Estévan Dolz, impressor del S. Oficio. / Año 1760. / 
(Aprobación, en Valladolid á 13 de Noviembre de 1608 anos por El Doc-
tor Sobrino.)—(Licencia, Dada en Valladolid á 13 de Noviembre de 1608 
años por El Obispo de Valladolid.)—(Dedicatoria al Rey Don Phelipe. 
Madrid 1 de Octubre de 1608.) Un vol. en 8.° m. de 62 ps.» 
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Duque: Siendo Madalena de San Jerónimo el mensajero, no 
diré yo en esta sino que allá la podeis confesar, y os podrá decir 
cuanto quisiéredes saber de acá; y cuando llegue á sus pasqui-
nes, creo reiréis. Héle encargado os diga mil cosas de mi parte 
y os agradesca otras tantas. También le he pedido os acuer-
de el negocio de Jacyncurt, á que le ayudareis de buena gana, y 
á Madalena en los suyos, que bien lo habrá menester, sigun lo 
que le han escrito de ay; y así os lo pido mucho; y le he dado 
la licencia de arto mala gana, porque siempre se ocupa en bue-
nas obras como sabeis. Y pues esta llegará viexa, no diré mas 
de encomendarme mucho á toda vuestra gente, y guárdeos Dios 
como deseo. De Bruselas á 7 de Setiembre, lõo/.—(No tiene 
firma.)—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
129. 
Duque: Pues Don Diego de Ibarra podrá dar las nuevas que 
se quixeren saber de acá, no será menester ser larga en esta. El 
ha cumplido con lo que mi hermano le mandó muy puntualmen-
te, y así no habrá ya que decir en esto, sino pediros ayudéis 
siempre á Don Diego para que mi hermano le haga merced en 
las ocasiones y á sus hijos; pues él ha servido y sirve tan bien 
en todo lo que se le encarga que tiene merecida cualquier mer-
ced. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, y guárdeos 
Dios como deseo. De Bfusselas á 21 de Setiembre 1607.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
130. 
Duque: Mil gracias doy á nuestro Señor de la merced que nos 
ha hecho en haber alumbrado á la. Reyna con bien y de un 
hijo (i). Recibo la norabuena que me dais de bonísima gana, 
(1) El 15 de Septiembre de 1607 pai-ió la Reina un infante, al que pu-
sieron de nombre Carlos. . 
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porque estoy contentísima, cierto; y os la doy corao á quien só 
que se guelga más y con más amor de todo el bien que nos 
toca. Aora no nos falta sino tener nuevas de que la Reyna está 
muy buena, que hasta tenelías no saldremos del cuidado que nos 
dan sus tercianas. A padres y hijos guarde Dios mil años, que 
en verdad hemos pasado muy malos dias con lo que . tardó 
en llegar esta nueva después que la supimos por Francia, como 
escribo á mí hermano, hasta que llegó Birago. A los despachos 
que él trujo, responderá mi primo y el Marqués Espínola; y yo 
solo digo que la merced que mi "hermano nos hace de fiar que 
procuraremos su servicio cuanto humanamente se pudiere, es 
muy conforme á lo que le merecemos, como espero se verá por 
las obras. Dios lo encamine todo como más se haya de servir, 
pues ni allá ni acá no deseamos otra cosa. 
A las provisiones para esta gente será menester dar pry-
sa, pues se está sin un real, por las razones que vereis por lo 
que escribe mi primo y el Marqués Espínola, y en gran pe-
ligro de que no se amotine toda esta gente, que seria en muy 
mala coyuntura, pues no se podría salir con lo que se pre-
tende. 
Buen trabaxo os habrá costado lo del servicio del reino, pero 
yo me asíguro que le tenéis por bien empleado, pues se ha luci-
do tan bien, como en todo lo que ponéis la mano. Mucho me pesa 
de la poca salud de vuestra hermana, y me guelgo la tengan to-
dos los demás, 3̂  de los casamientos de los de Altamira, que me 
han parecido muy bien. De aquí no hay nuevas que decir sino 
de caza, que con habernos venido aquí, ya ha tres semanas, no 
se entiende en otra cosa, porque el tiempo hace lindísimo, y esto 
lo es tanto que bien se ve el buen gusto de la Reina Maria. Arto 
sospíro porque no le puedo hacer aquí otras fiestas á mi herma-
no como las suyas, aunque no pierdo la esperanza, aunque la 
casa no esté como entonces ni tan bien aderezada. Aquí tenemos 
al de Guadaleste y su muger, que son tan buena gente que se 
acomodan en donde quiera, y se puede olgar con ellos; y la 
Marquesa es la mejor muger que he visto. Esto es cuanto hay 
acá. A toda vuestra gente me encomiendo mucho y guárdeos 
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Dios como deseo. De Byns á lo de Octubre, 1607.—A Isabel.-
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
131. 
Duque: Con mucho cuidado nos tiene no haber tenido cartas 
de ay, después que parió la Reyna, sino solas del ordinario, que 
eran muy viexas, aunque espero en nuestro Señor nos traerá las 
buenas nuevas que podemos desear. De aquí las que se pueden 
decir es la mucha necesidad en que se está, temiendo cada día 
no se amotine esta gente; que podeis juzgar en qué buen tiempo 
seria. Y así no puedo dexar de pediros mucho, deis prysa á que 
se envie alguna provision con mucha brevedad; que pues os 
cuesta tanto trabaxo lo de hasta aqui, procurad que no sea en 
valde, como seria si nos viésemos con un motín general, con 
que se perderia esto á remate. Yo sé el cuidado que pondréis en 
ello, y así no quiero deciros más sino que hemos pasado aquí 
y en Marymont tan buenos dias que quisiera los hubiera gozado 
mi hermano; aunque los del Pardo, adonde juzgo se estará aho-
ra, no serán malos. 
Mucho nos ha pesado de la quistion de Don Iñigo de Borja y 
Don Luis de Velasco ( i ) , que porque creo se sabrá allá ya todo 
el caso, no digo más della. De toda vuestra gente deseo saber, y 
sí ha parido ya la de Cea (2). A todos me encomendad mucho y 
guárdeos Dios como deseo. De Bynz á 8 de Noviembre 1607.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
(1) La riña fué en Bruselas, el 17 de Noviembre de 1607, entre los dos 
citados valerosos Maestres de campo, por sospecha que tuvo D. Luis de 
que D. Iñigo, huésped á la sazón de aquél, había hablado con madamisela 
Elena, su cuñada, merced á unas llaves contrahechas que á este fin se ha-
bía mandado hacer. A no hallarse presente en la contienda D. Alonso de 
Luna, D. Luis hubiera matado á D. Iñigo por no llevar éste espada; aun 
así, el primero causó al segundo dos heridas; y Borja á Velasco un rasgu-
ño en la cara. Procesados y arrestados, arreglóse poco después el asunto 
amistosamente, casándose D. Iñigo con la cuñada de D. Luis. 
(2) El Duque de Cea era el hijo mayor del de Lerma. 
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Duque: Aunque no hay cosa de nuevo que decir de acá, no 
quiero perder esta ocasión para decir cuan contenta estoy de 
haber tenido nuevas de ay muy frescas, y las que podíamos de-
sear de la salud de mi hermano y la Reyna y sus hijos; con que 
se puede llevar no haber tenido cartas. También he olgado mu-
cho de saber que estábades con ella. Si allá se han pasado tan 
buenos días en el campo como acá, yo creo les habrá pesado 
tanto como á nosotros de volver al lugar. La nieve nos echó, 
y creo tiene espantados á los valencianos: la de Guadaleste esta-
ba muy buena con ella; pero ella es muger que lo llevará todo 
muy bien, y así es propia para acá. Estas son todas las nuevas, 
y estallas siempre deseando de ay. Macedme placer de acordar 
á mi hermano los particulares del Marqués de Velada, pues tie-
ne merecida cualquier merced, y yo sé que sois su amigo y ha-
réis todo lo que pudiéredes por él; y así no os lo he menester 
pedir mucho. A toda vuestra gente me encomiendo y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á 3 de Diciembre IÕ07-—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
133. 
Duque: Pues por la relación que envia el Marqués Spínola se 
sabrá todo lo que han pasado el Comisario general y el Au-
dyencier en Olanda. No lo repetiré aqui. Dios encamine este 
negocio hasta el cabo como más haya de ser para su servicio. 
Mucho ha que no vemos cartas de ay y pásase muy mal sin sa-
ber de la salud de mi hermano. 
De aqui no hay cosa de nuevo que decir, sino el castigo de 
los amotinados, que ha sido bien aceto á todo el mundo, y ojalá 
se hubiera hecho dende el primer motín que hubo en estos Es-
tados. Mucho tememos, si no viene presto la provision de ay, 
nos hemos de ver con otro; y así no puedo dexar de pediros 
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procureis cuanto sea posible dar prysa á ella, porque le costaría 
mucho más á mi hermano, si esta gente se amotinase. A toda la 
vuestra me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. 
De Brusselas á 12 de Diciembre 1Õ07.—A Isabei.—(Sobrescrito:) 
AI Duque de Lerma; 
134. 
Duque: Mucho oigamos con las cartas del cuatro del pasado, 
pues siempre estamos deseando muy buenas nuevas de ay. La 
merced que mi hermano nos ha hecho con las provisiones ha sido 
grandísima, y como tal la estimamos; y así no puedo dexar de 
agradeceros mucho la parte que habéis tenido en ellas, que ã buen 
seguro que no haya sido la menor de trabaxo y cuidado. Arto 
nos da este negocio de la pax. Dios le encamine para su servicio. 
Este Correo va á avisar lo que hay de nuevo, y cómo parte tras 
él el Comisario General de San Francisco á dar cuenta de todo, 
que ha parecido necesario. Menester es que traiga una resolu-
ción muy clara, y no de palabra sino por escrito, porque aqui no 
deseamos sino obedecer á mi hermano en todo y por todo; y así 
hasta saber su voluntad, no se hará nada, á lo menos si no se 
pueden ir mejorando los partidos. Entre tanto esto es todo lo 
que hay que decir de acá, y que parece comienza el invierno de 
nuevo, con todo lo han pasado bien los valencianos, aunque es 
para reir oír á la de Guadaleste: es bonísima. Paréceme que ha 
hecho Dios mucha merced al Condestable, y la mayor que será 
el primer viudo que por voto de todos se case luego. Aqui nos 
dicen ya que lo está con D.a Juana de Córdoba; que si es ver-
dad, me parece ha escogido muy bien. A toda vuestra gente me 
encomendad mucho y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, 




Duque: Ha parecido á losDiputados de la pax que es bien que 
vaya el Comisario general á dar cuenta á mi hermano de todo 
lo que pasa en aquella negociación y así va. Quedamos aguar-
dando la resolución que tomará mi hermano después de habelle 
oído; y será bien que venga muy declarada, y no de palabra 
sino por escrito; porque aquí no deseamos sino cumplir en todo 
y por todo la voluntad de mi hermano, sin salir un punto della. 
Dios encamine este negocio como más se haya de servir, que 
arto se le pide. Y pues del Comisario sabréis todo lo que quisié-
redes, no me alargaré más en esta. A toda vuestra gente me en-
comendad mucho y guárdeos Dios como deseo.—De Bruselas, 
dia de Pascua, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
136. 
Duque: Una enfermedad que escribo á mi hermano que he 
tenido estos dias, no me dá lugar á responder aora á vuestra 
carta de 5 deste. Solo diré cuánto olgué con ella, que fue mucho, 
aunque me tiene con cuidado el mal de vuestra hermana, y con 
deseo de saber ya que. esté muy buena, que no me persuado á 
otra cosa por lo que me pesaria de que no fuese así, por mil ra-
zones que tengo para ello, y no la menor saber la falta que haría 
al servicio de la Reina. 
Lo que hay acá de nuevo vereis por las cartas de mi primo, 
y como no nos faltaban cuidados, se nos acrecientan aora con 
esto de Alemana, que en verdad á mi parecer se va poniendo en 
muy mal estado. Dios lo remedie. A toda vuestra gente me en-
comendad mucho y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 




Duque: Guelgome mucho de la ocasión deste correo para po-
deros dar la norabuena de la salud de vuestra hermana, que no 
sabré deciros lo que olgué de saber con el ordinario que estaba 
ya buena. Aquí lo estamos; y lo que hay que decir de más, ve-
reis por los despachos de mi primo y el Marqués Espínola. Bue-
nos días serán los de Aranjuez, si hace el tiempo que aqui, de 
donde no hay otra cosa de nuevo que decir. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas, dia de la Cruz, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al 
Duque de Lerma. 
138. 
Duque: Aunque hay tan poco que decir de aqui y yo puedo 
escribir poco por estar aun medio manca de un panadiço, no 
quiero dexar que se vaya este sin estos rynglones para decir 
que ya ha mil dias que estamos sin cartas de ay, que no lo siento 
poco. Con las que lleva éste de Don Guillen se sabrá la muerte 
de la Archiduquesa. A D. Pedro de Toledo mandamos que dé 
el pésame della de nuestra parte ã mi hermano y á la Reina; y 
no enviamos de acá persona á ello por parecemos que todos los 
que van no sirven sino de cansar y importunar á mi hermano. 
Deseo que me digais si acertamos ó erramos con esto, con la 
llaneza que yo fio de vos. A toda vuestra gente me encomendad 
mucho y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, á 21 de 
Mayo, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
139. 
Duque: A llevar los despachos de Alemana y Olanda va este 
correo; y pues por ellos se verá lo que hay de nuevo después 
que escribimos, no habrá que decir en esta ni de aqui cosa de 
nuevo, ni lo será desear mucho cartas de ay que tardan tanto 
que AO se puede llevar en paciencia, sino con pensar que mi 
hermano tiene la salud que hemos menester y que se ha estado 
OÍgando en Aranjuez, que deseo le haya hecho el tiempo que 
hace aqui aora, que es muy lindo. 
Ya se sabrá allá la muerte del Duque de Lorena: hemos per-
dido aquí mucho en él; que nos era buen vecino y amigo y nos 
guardaba muy bien las espaldas por su Estado. Y aunque nos 
podemos prometer otro tanto de su hijo, no sé si tendrá el valor 
de su padre. Estas son todas las nuevas de acá. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 28 de Mayo, 1608.--A Isabel.—(Sobrescrito:) Al 
Duque de Lerma. 
140. 
Duque: Muy bien recibidas fueron las cartas de 28 del pasado, 
porque el mal del Príncipe había llegado acá, y nos tenia con el 
cuidado que podeis pensar. Bendito sea Dios que le dio salud: 
que cuando sabemos que padres y hijos la tienen, no nos queda 
que desear. De vuestras calenturas me pesó mucho, y paréceme 
las dexaste convalecer poco, pues luego os pusístes en camino; 
mas como sea para dar gusto á mi hermano, yayo sé que eso os 
dá salud. A buen siguro que le habrán pasado muy bueno en 
Lerma y Ventosilla, que lo uno y lo otro debe ser muy bueno. 
Yo diera arto por vello y arto porque viérades esto, que aunque 
no está acomodado, sino al uso de la guerra, no es malo, y yo 
procuro ponello mejor, porque espero que mi hermano ha de 
pasar aqui algún buen rato, y que vos no le dexareis. 
Este correo vuelve con la respuesta que de allá se pidió, en 
que habia poco que decir á mi parecer, pues, no hay que poner 
en razón á esta gente; y así no hay sino dexallo á Dios, .como 
decís; que de una manera ó de otra es menester que venga el 
Comisario General con resolución para fin del que viene, como 
vereis por los despachos de mi primo. 
Lo de Alemania no acaba de acomodarse, y en verdad que 
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temo mucho, no lo hará bien, que será harto malo. Don Baltasar 
llegará á tiempo de hallarse en 3o que hubiere de ser. 
Mucho guelgo de saber que están buenas vuestras hermanas; 
aunque me pesa se haya hecho fuera la de Altamira, que no veo 
hacen tanto provecho como se prometen. De aqui no hay que 
decir sino que ha vuelto el invierno con tanta agua que no nos 
dexa salir de casa. Ha llegado acá la merced que mi hermano ha 
hecho á Don Pedro de Toledo, con que yo no puedo dexar de 
acordaros la del Marqués de Velada, y á mi hermano lo suplico; 
y asi espero se lo acordareis de manera que le haga esta merced, 
pues ya no se puede quexar nadie con razón de que sea conse-
cuencia. A toda vuestra gente me encomendad mucho, y guár-
deos Dios como deseo. De Marymont á 20 de Junio, 1Õ08.—A 
Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
141. 
Duque: Cogiónos este correo estando en caza, y así aunque 
3a. dexamos luego por venir á despachalle y no detenelle, por 
estar un poco lexos, no hemos podido venir ántes; y así se es-
cribe esta á las diez de la noche, y habiendo de madrugar mucho 
mañana, para ir á Vinz á una prucision que se hace allí por ser 
la fiesta de los ocho Cuerpos santos^que hay en aquella iglesia, 
todo esto me escusará no decir en esta más de que tardan ya 
mucho cartas de ay y que se desean, como es razón. Dios nos 
las traiga con muy buenas nuevas de la salud de mi hermano, 3a 
Reina y sus hijos. Aquí la tenemos; y se pasa muy bien la vida 
del campo. A toda vuestra gente me encomendad mucho y guár-
deos Dios como deseo. De Marymont, á 5 de Julio, 1608.—A 
Isabel.—(Sobrescrito:) A i Duque de Lerma. 
142. 
Duque: Los de la Haya, como desean no salir de la voluntad 
de mi hermano, se quieren apercibir para todo lo que puede su-
ceder, como vereis por los despachos que lleva este, que me pa-
rece se les puede agradecer y énviaües con tiempo resolución 
de todo. También lleva este cartas de Don Guillen (i) , en que se 
verá lo que hay en Alemaña, que no vá nadà bien á mi parecer. 
Dios lo encamine todo y nos traiga muy buenas nuevas de ay, 
que ya ma parece tardan. Las de aquí todas serán de andar al 
campo, y á caza, aunque no se mata tanta como' ay, porque no 
se puede hacer'tan facilmente por la espesura de los bosques, y 
á los del parque no queremos aun tocar, porque haya más, aun-
que hay artos y muy grandes. Cuando estuvo aquí vuestro cu-
ñado, el de la Laguna, no pudimos ver ninguno, y él no podia 
creer que los habia. Ahora los vemos muchas veces, y siempre 
nos acordamos dél que estaba muy bueno sobre ello. Esto es 
cuanto hay por acá. A toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho, y no puedo dexar de acordaros las provisiones, aunque sé 
tenéis más cuidado dello que nosotros, y guárdeos Dios como 
deseo. De Marymont á 27 de Julio, 1608.—A Isabel.—(Sobres-
crito:)—Al Duque de Lerma. 
143. 
Duque: Muy bien recibidas fueron las cartas de 15 de Julio, 
porque eran muy deseadas, y nos parecia tardaba ya aquel correo 
con la resolución que se aguardaba. La que ha tomado mi her-
mano en aquel negocio, es la que podíamos desear, y tan acer-
tada como todas las cosas que hace, y así espero que la ha de 
ayudar Nuestro Señor, por más que haya quien nos desayude, 
como se habrá visto por las cartas de Don Pedro de Toledo. 
Para todo lo que puede suceder importa mucho tener hechas las 
provisiones, y más si se ha de volver á la guerra, pues se irán 
tan presto los meses que quedan de la tregua, y no es bien nos 
hallen desapercibidos. Lo que cuestan las provisiones sé muy bien, 
y así me pesa cada vez que es fuerza pedillas. Yo espero que con 
lo que mi primo os escribe, vereis como no se'ha salido de lo que 
(1) D. Guinéu de San Clemente, Embajador de Felipe 11 y de F e l i -
pe XÍI en la Corte de Viena. 
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tiene mandado mí hermano en la distribución delias, y cuan gran-
des mentiras son las que de acá se han escrito sobre esto. Con-
fiesoos que estamos muy sentidos de que ay se dé crédito á cosas 
semejantes sin averiguar la verdad primero, pues si se viesen los 
tanteos que de acá se envían, se habría visto por ellos la verdad 
de todo; y ojala tuviésedes lugar con vuestras ocupaciones para 
vellos, que os los enviaríamos siempre; pero ya yo sé que con 
ellas no podeis acudir á todo, y no podemos dexar de quexarnos 
del Consejo, pues los tienen allí y harto lugar para vellos. Pero 
lo que más hemos sentido es que piense mi hermano que ha de 
haber nayde que le obedesca mejor que mi primo, pues creo 
tiene hecha espiriencia de lo que puede fiar dél. Y ójaía que los 
que escriben estas cosas mirasen tanto por el servicio de mi 
hermano como miran por su particular interés. 
Con razón ha sentido la Reina la muerte de su madre, porque 
lo era mucho de sus hijos, y cierto hará arta falta para su tierra, 
adonde no sé qué tanto se pueda esperar del concierto que se ha 
hecho entre el Emperador y su hermano; que plega á Dios dure 
más que algunos se prometen. 
Muy buena habrá sido la jornada de Lerma; y aquello me di-
cen es lindísimo para verano, y más como vos lo habéis com-
puesto, que como ha sido con fin de que sirva para dar gusto á 
mi hermano, ya yo sé cuan bien estará; y yo me he entretenido, 
ya que no lo puedo gozar de otra manera, con oír contar al de 
Tavara (i) cosas de allá. Hemos olgado mucho con él, y yole he 
hallado un gigante; y cuando veo estas criaturas que dexé, tan 
hombres, y llenos de hijos, me paresco viejísima. He olgado mu-
cho de saber nuevas dél, y me las ha dado muy buenas de vos 
y toda vuestra gente, qué siempre lo son para mí. 
De aquí no hay ningunas, sino que ha hecho unos ocho dias 
que no han sido ni de Lerma ni de Flandes, porque hemos pen-
sado aogarnos de calor, pero ya ha refrescado un poco. Como 
deseamos que el Doctor Paez acabe de traer á su muger para 
que esté de asiento, y entiendo aguarda su yerno que se consulte 
(i) D. Antonio Pimentel, cuarto Marqués de Tabara. 
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á mi hermano la pretension de su hábito, os pido hagáis dar prisa 
á esto en el Consejo de Aragon, y deis esa memoria á mi her-
mano, que es sobre lo que vereis del oficio que tiene en Valen-
cia. También no puedo dexar de recomendaros á Don Alonso de 
Luna sobre la pretension que tiene del castillo de Gante, que ha 
servido mucho y muy bien; y por habello hecho Pedro Castella-
nos á mi primo, os pido acordeis á mi hermano, le haga merced 
en sus pretensiones. A toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho. Háme pesado de la muerte del Patriarca de las Indias, que 
era bonísimo hombre; y Dios os guarde como deseo. De Brusse-
las á 7 de Agosto, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
144. 
Duque: Aunque haya poco que decir de acá después que es-
cribimos, no quiero dexar de hacer esto con este correo que des-
pacha mi primo á dar prisa á las provisiones, pues se acaban con 
este mes y dél faltan tan pocos dias; y si no vienen á tiempo 
para el otro, temo mucho nos hemos de ver en mucho aprieto 
con esta gente; y estas cosas cuestan después mucho más á la 
hacienda de mi hermano; y así os pido, si no estuviera dada or-
den en la provision del mes que viene, procureis se dé luego 
por lo que importa; y yo espero habréis ya visto cómo se distri-
buye, diferentemente de lo que hay habían informado. Con las 
nuevas que ha traído el ordinario, que llegó ayer, de la salud de 
mi hermano, quedamos muy contentos. Espero las tendremos 
presto más frescas, que estas siempre se desean. De aquí no hay 
ninguna, sino haber refrescado. De vos y vuestra gente las de-
seo muy buenas y que os guarde Dios como deseo. De Bruse-
las, dia de S. Bartolomé, 1Õ08,—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
13 
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145. 
Duque: Estando para despachar este (correo) con lo que ha 
venido de la Haya, llegó el despacho de ay de l8 deste con las 
provisiones, que ha sido tan bien recibido como la necesidad 
que había delias, que es cuanto se puede encarecer. Contentísi-
mos quedamos con las buenas nuevas de la salud de mi hermano 
y la Reyna y sus hijos: que sea por mil años: que cuando el 
tiempo es achacoso, se vive con más cuidado de tener estas 
nuevas. Pésame mucho que las tercianas hayan alcanzado á vues-
tra gente, y deseo ya saber que todos estén muy buenos. Con 
cuidado quedamos de la jornada de Alarache ( i) . Dios dé al 
Marqués de Santa Cruz la dicha que á su padre (2), pues las de-
más partes creo que no le faltan. Por los despachos de mi primo 
vereis en el estado que está la pax y la tregua, y cuánto es me-
nester hacer las provisiones para la guerra con tiempo, pues 
nuestros enemigos ni los que los ayudan, no se descuidan. El 
guesped que nos ha venido, como escribo á mi hermano, no me 
dexa pasar de aqui. A toda vuestra gente rae encomendad mu-
cho, y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas, postrero de 
Agosto, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
146. 
Duque: Por los despachos que lleva este (3).-. reis lo que acá 
hay de nuevo. Yo os confieso nos hemos visto muy perplexos para 
tomar esta resolución, por no tener tiempo para consultalla á mi 
(1) Ciudad marítima del imperio marroquí, que por ser foco de piratas 
berberiscos que infestaban las costas de'España, fue preciso sitiarla y 
rendirla. Al efecto partió para esta plaza con escuadra el Marqués de Santa 
Cruz, y mandando las fuerzas de desembarco D. Juan de Mendoza, Marqués 
de San Germán. Después de prolongado asedio, se rindió el 20 de No-
viembre de 1610. 
(2) D. Alvaro de Bazán, cuarto Marqués de Santa Cruz, general de la 
armada del Océano, que falleció en 1604. 
(3) Está roto el papel. Parece falta «correo ve.» 
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hermano y saber su voluntad, que es la que deseamos seguir en 
todo siempre; pero habiéndolo encomendado mucho á Nuestro 
Señor y hechoselo pedir á todos los que tenemos por buenos 
para que nos alumbrase lo que había de ser más para su servicio, 
se ha tomado la resolución que entendereis, procurando no pren-
dar en nada á mi hermano, sino tomándolo sobre nosotros, de 
manera que mi hermano quede libre para poder romper ó no, 
como viere le está mejor, y pareciendo nos que era mejor susten-
tar esta plática como se pudiese, para que mi hermano rompa si 
le parece que le está bien y tiene su hacienda para acudir á hacer 
la guerra, como seria menester, que esto ay se juzgará mejor de 
lo que lo haremos acá, que no sean ellos los que rompan... (i)... 
muy bien apercibidos y con las ayudas que tienen... mucho aora 
de Francia, como habrá escrito Don Pedro de Toledo, y de todas 
partes; y así no puedo dexar de acordaros que para cualquiera 
cosa es menester dar prisa á las provisiones y más estando tan 
al cabo las deste mes, y no habiendo aun aviso de que estén he-
chas las del que viene, aunque yo estoy sigura que no os descui-
dareis de hacer en esto todo lo posible, y aun mas como vemos 
se ha hecho otras veces. 
De aqui no hay que decir fuera desto sino desear mucho car-
tas de ay, que ha muchos dias que tardan, á lo menos á mí asi 
me lo parece, y más sabiendo las tercianas que andan en Vaíla-
dolid, que me tiene con cuidado, aunque las cartas del ordinario 
me sacaron un poco dél, y digo un poco porque siempre son 
viexas. Dios nos traiga muy buenas nuevas. A toda vuestra gente 
me encomiendo mucho y guárdeos Dios como deseo. De Bruss'e-
las á lo de Setiembre 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque 
de Lerma. 
147. 
Duque: Yendo Don Rodrigo Laso ay á sus negocios, no he 
querido se vaya sin esta, para pediros acordeis á mi hermano 
(i) Roto. 
- 196 -
haga merced ea esta ocasión á Don Rodrigo conforme á lo que 
tiene servido, como sabeis, y creo por la amistad que siempre 
habéis hecho á Don Rodrigo que habré menester pediros poco 
que le ayudéis, porque sé que lo haréis de buena gana; pero por 
lo que Don Rodrigo nos ha servido no puedo dexar de deciros 
que me haréis mucho placer; y pues él dirá lo que de aquí se 
ofrece, no me alargaré mas. Dios os guarde como deseo. De 
Brusselas á 25 de Setiembre, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
Al Duque de Lerma. 
148. 
Duque: Por los despachos de mi primo y el Marqués Espínola 
entendereis lo que hay de nuevo después que escribimos y en el 
estado que queda este negocio de la tregua. Yo no he podido 
dexar de decir á mi hermano lo que me parece conviene á su 
servicio, porque me parece, si viendo de la manera que está lo 
de aqui y sabiendo lo que me habéis escrito del estado en que 
está la hacienda de mi hermano no lo hiciera ansí, no cumplía 
con lo que era obligada, pues naide desea ni tiene razón ni ma-
yor obligación que yo para desear que se acierte el servicio de 
mi hermano, y yo pienso cierto que el acetar la tregua, conside-
radas todas las razones que hay para ello y el estado en que es-
tamos allá y acá, y el en que están nuestros enemigos, que seria 
lo más acertado para todo, como pienso y estoy cierta que lo 
considerareis como conviene, pero por cumplir con lo que os 
tengo prometido de escribiros llanamente, no puedo dexar de 
pediros que en este negocio no os aconsejéis con personas apa-
sionadas y que lo podrían estar por la guerra por su -propio par-
ticular y interés, ni por otras informadas de las de acá, que tiran 
á este mismo fin; porque con esto yo me asiguro que se tomará 
la resolución que conviene, que aqui arto lo pedimos á Nuestro 
Señor, y os puedo asígurar con verdad que lo menos á que mira-
mos es nuestro descanso, sino solo que se acierte el servicio de 
mi hermano, y si se ha de volver á la guerra de ninguna manera 
lo será que se haga sola defensiva sino ofensiva, porque con la 
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defensiva se acabará de perder esto llanamente por las causas 
que escribo á mi hermano; y aunque aquí se platica entre los 
más del exército que basta hacella defensiva y que no importa 
que se pierda hoy una plaza y mañana otra, como será sin 
duda, y que así se ha sustentado esto cuarenta años; yo os digo 
que es muy mala cuenta ésta, porque lo primero si tras cuarenta 
años de guerra se ha de aguardar que tendrán paciencia estas 
provincias para llevalla más á cuestas, yo pienso se engañan mu-
cho, y quedarán en una desesperación que no se pueda reme-
diar; ni aunque ellos quieran, podrán con ella, porque están muy 
acabados y todo tan caro que la pobre gente no se puede'sus-
tentar, porque como íes falta el trato, que es lo principal de que 
se vive en estos Estados, todos están pobres, lo que no es en 
Olanda, que como le tienen, tras todo lo que pagan, están tan 
ricos que vienen espantados los que vienen de allá. Pues lo que 
ha costado á España esta guerra, vos lo sabeis; y pensar que ella 
se acabará con solo 3a defensiva, ya se tiene la espiriencia de tan-
tos años; y no será sino consumir mi hermano su hacienda sin 
fruto ni provecho; lo que no será haciéndola ofensiva, pues se vá 
á ganar y no á perder, pues cuando bien un año no se gane plaza, 
con entrar en casa de nuestros enemigos, les estorbamos que no 
entren en la nuestra ni nos ganen nada. Y creed que los que son 
de otro parecer, que no miran sino solo á su provecho, y á hacer 
la guerra, estándose muy descansados en sus casas, como se vio 
bien cuando lo deFrisa, por lo que sintieron pasar allá; y aora dicen 
que no importa que se pierda aquello, que es un pié de los bue-
nos que se pueden tener por allá. Yo os he querido decir todo 
esto, porque sé que no dexarán de llegar destos pareceres artos 
ay; y estéis informado de lo que les mueve á dallos, que no es 
cierto lo que desean el servicio de mi hermano, sino su interés y 
provecho, que es lo que me duele á mí, pues querría que todos 
le mirasen como vos, que me parece es cuanto lo puedo encare-
cer. Arto lo podré hacer de cuan sin paciencia estoy de vernos 
tantos dias sin cartas de ay, que no sé cómo se puede llevar, que 
me tiene con mucho cuidado, y más con lo que algunos, que han 
venido de ay, encarecen la eníermedad de Vaíladolid, aunque 
espero, si es verdad, se habrá salido mi hermano. Dios nos trayga 
muy buenas nuevas: de toda vuestra gente las deseo, que no les 
haya alcanzado nada: á toda me encomiendo; y guárdeos Dios 
como deseo. De Brusselas á 7 de Otubre, 1608.—A Isabel.—(So-
brescrito:) Al Duque de Lerma. 
149. 
Duque: Mucho he olgado con vuestras cartas de 2 y 9 deste, 
pues me han sacado del mucho cuidado con que nos tenían las 
enfermedades de ay. Bendito sea Dios que ha guardado la prin-
cipal. Paréceme os han cabido buena parte delias. Cierto me ha 
lastimado mucho la muerte del de Jelbes (i) y pesado conforme 
á las obligaciones que tengo para ello. 
Este correo se despacha tan á prisa para sacar ay del cuidado 
en que parece están pensando. Está concluído lo de Oíanda, que 
no me desará responder aora á vuestras cartas. Lo que hay en 
esto entendereis por los despachos que lleva, y como no hay 
hecho nada, tendré yo poco que remediar. A toda vuestra gente 
me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Bru-
selas á 24 de Otubre, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque 
de Lerma. 
150. 
Duque: Porque este correo que despacha el Marqués Espínola 
no se vaya sin estos rynglones, me pongo á escribülos aunque 
no haya cosa que decir de nuevo mas de lo que hemos escrito. 
Arto deseamos ya otras cartas de ay para saber de la salud de 
mi hermano, y que sean ya pasadas tantas enfermedades: que 
(1) D. Fernando de Castro, hijo del Gonde de Lemos, casado con dona 
Leonor de Portugal, Condesa de Gelves, sobrino del Duque de Lerma, 
íalleció á consecuencia de haber cenado con exceso y puéstose á jugar 
con S. M. hasta las tres de la mañana, levantándose con fuerte calentura 
y sobreviniéndole la muerte. 
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hasta saber esto no se puede dexar de estar con mucho cuidado: 
espero no os habrán tocado; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 28 de Octubre, IÕ08.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
151. 
Duque: Con este correo que despacha el Marqués de Guada-
leste (i) , no quiero dexar de deciros lo mucho que he olgado con 
vuestras cartas de 1.° y iõ deste, y con todas las nuevas que me 
dais en ellas de la salud de mi hermano y sus hijos. Gracias ã Dios 
es la que hemos menester, y las viruelas del Príncipe espero se-
rán como las de mi hermano, que con esas se librará de tenellas 
otra vez. Dios los guarde á todos mil años. Las gracias de mí 
nuera creo muy bien, y no siento poco no podella gozar. Gueli-
gome que no os haya tocado la gota con este tiempo; que á mi 
primo le ha obligado á estar seis dias en la cama, que para él son 
muchos. Pésame de la poca salud que tiene vuestra hermana, lo 
uno por ella y lo otro por la falta que hará al servicio de la Reina. 
De aquí no hay cosa que decir, y lo que hay de negocios vereis 
por las cartas de mí primo, y yo no os quiero ocupar por si os 
cupiere algún rato de la Palomería del Pardo, que bien habréis 
menester descansar algunos para poder trabaxar tantos como 
hacéis. A toda vuestra gente me encomendad mucho y guárdeos 
Dios como deseo. De Bruselas, víspera de San Andrés, 1608.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
152. 
Duque: Por no perder ninguna ocasión de hacer esto, no quie-
ro que se pase este correo de Ingalaterra sin que lleve estos ryn-
(1) La primera mujer del Marqués de Guadaleste, la discreta señora 
valenciana, de quien tan repetidos elogios hace en estas cartas la Iníanta, 
se llamaba doña Isabel Bas. 
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glories, aunque por la prisa que lleva, podrán ser pocos. Y no 
habiendo cosa de nuevo que decir de acá, ni lo será desear ya 
mucho cartas de ay más frescas para saber de la salud de mi 
hermano. También deseo saber cómo os vá de vuestros piés, 
que á mi primo un poco le han tocado los suyos estos dias. 
A toda vuestra gente me encomiendo mucho y guárdeos Dios 
como deseo. De Bruselas á 12 de Noviembre, 1608.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
153. 
Duque: Poco habrá que decir en esta habiendo tan pocos días 
que hemos escrito y no habiendo cosa de nuevo después acá. 
Ayer vino el ordinario, con que estamos muy contentos por las 
buenas nuevas que ha traido de la salud de mi hermano, la Rey-
na y sus hijos, que es lo que deseamos saber siempre. También 
lo han sido la. llegada de la flota á salvamento, con que espero 
se proveerá lo de aqui conforme á lo mucho que es menester, 
como os tengo escrito, pues el tiempo corre tan ã prisa. He ol-
gado de saber que. estéis con salud con toda vuestra gente. Gra-
cias á Dios ya parece que se han acabado las enfermedades que 
han andado ay este verano, que no han llevado á pocos. A toda 
vuestra gente me encomendad mucho, y no puedo dexar de 
pediros mucho acordeis á mi hermano se acabe de resolver en 
hacer la merced, que le tengo suplicada, al Marqués de Velada, 
pues ya no hay consecuencia con naide, y á mí me hará mi her-
mano grandísima merced; y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 15 de Noviembre, 1Õ0S.—A Isabel,—(Sobrescrito): 
A l Duque de Lerma. 
154. 
Duque: Ha parecido necesario enviar ay al confesor de mi 
primo para que informe á mi hermano muy particularmente del 
mal estado en que está todo lo de aqui y cuanto ha menester 
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remedio de una manera ó de otra. Yo pienso olgaréis de oille, y 
con todo no puedo dexar de pediros sea con la atención que 
piden estas cosas, y con la misma se procure mirar mucho en lo 
que conviene hacer en este negocio y la resolución que se toma, 
pues va tanto del servicio de Nuestro Señor y de mi hermano en 
ello, como sabeis. Y si esto se perdiese, no ganaría mi hermano 
nada, ántes perderia mucho como sé tenéis bien entendido, pues 
os tiene costado tanto trabaxo como yo sé; y que podemos de-
cir que por vos está aora en pié, que es conforme á la mucha 
confianza que hemos tenido de vos siempre; y yo quedo con la 
misma de que habéis de ser parte para que se tome la resolución 
que conviene. Y porque fr. Iñigo (i) dirá todo esto más larga-
mente de la nuestra, me remito á él, deseando que os halle muy 
bueno y á toda vuestra gente, á quien me encomiendo mucho; y 
guárdeos Dios como deseo. De Bruselas primero de Diciem-
bre, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
155. 
Duque: Poco habrá que decir de nuevo de acá con este co-
rreo que despacha el Marqués de Guadaleste sino estar deseando 
saber nuevas frescas de la salud de mi hermano. También deseo 
saber de la vuestra, que si el tiempo hace como aqui es bien 
malo para corrimientos, que todo es llover y no hace frío. Te-
nemos aqui al Marqués de Cerralbo (2), que me ha espantado 
qué hombre está. Ha traído muy buena compañía, pero vienen en 
mal tiempo para ver á Flandes, que no se puede andar por los 
caminos. Estas son todas las nuevas de acá. A toda vuestra gen-
te me encomiendo mucho y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas á 12 de Diciembre, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
Al Duque de Lerma. 
(1) Fr. Iñigo de Brizuela. 




Duque: En recibiendo las cartas de cinco deste se procuró po-
ner en execucion lo que mi hermano mandaba por ellas; pero por 
haber sido menester ir treinta leguas de aqui para executallo y 
estar los caminos terribles con lo mucho que llueve, se ha tarda-
do hasta aora en poder avisar cómo queda cumplido cuanto mi 
hermano mandó. Y yo os asiguro que no se me han hecho poco 
largos estos dias por lo que deseaba vello hecho; y tengo mucho 
que agradeceros el servicio que me avisastes hacíamos á mi her-
mano en ello, porque con esto hemos puesto mayor cuidado para 
que se hiciese como conviene, como lo pondremos siempre en 
todo lo que entendiéremos que lo es, quedando muy contentos 
siempre que tengamos ocasiones para mostrar esta verdad. Con-
fiesoos que me tiene con pena y cuidado pensar que sea esto al-
guna cosa que pueda ser de disgusto 6 pesadumbre para mi her-
mano, y también podeis creer que siento la parte que os cabrá 
desto. Con mucha pena me tienen las opilaciones de mi nuera, 
aunque espero sanará, como yo sé os acordará de verme de la 
misma manera cuando era de su edad. A lo menos á mí bien se 
me acuerda de veros en el aposento de nuestra aya. Aquí pode-
mos decir que hasta hoy no ha sido invierno sino verano. De ay 
nos traiga Nuestro Señor muy buenas nuevas. A toda vuestra 
gente me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De 
Brusselas tercer dia de Pascua.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Du-
que de Lerma. 
157. 
Duque: Después que escribimos antiyer no hay cosa de nuevo 
que decir; y así solo servirán estos rynglònes porque no se vaya 
este correo sin carta mia. Por las de mi primo y el Marqués Esr 
pinola se verá lo que se ofrece de negocios. De ay me parece 
tardan ya mucho cartas. A la verdad yo las estoy deseando siem-
pre, y así no es muçho que me lo paresca. A toda vuestra gente 
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me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brus-
selas á 29 de Diciembre, 1608.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Du-
que de Lerma. 
158. 
Duque: Con la "falta de las provisiones se está aquí en tanto 
aprieto como entendereis por lo que escribe mi primo, que yo no 
me alargo en ello, por quedar en la cama de un desconcierto de 
estómago. No puedo dexar de pediros, aunque sé el cuidado que 
tenéis dello, procureis que esto se remedie; y sobre todo que 
se torneóla resolución que conviene para que esto no se acabe de 
perder, como os tengo escrito. Mucho tardan cartas de ay, que 
no se desean poco, con las buenas nuevas de la salud de mi her-
mano que hemos menester. También olgaré arto de saber la ten-
gáis con toda vuestra gente, á quien me encomiendo, y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á 7 de Enero 1609.—A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
159. 
Duque: Tres dias ha que llegó el correo del Confesor de mi 
primo, con quien recibí vuestra carta de 28 del pasado, con que 
he olgado tanto como con todas las vuestras, y más trayendo tan 
buenas nuevas de la salud de mi hermano y la Reina y sus hijos 
como me dais, de que quedo contentísima, y de que mi nuera 
esté mejor de las opilaciones. Dios los guarde á todos como es 
menester. Siempre echo de menos cuando no me dais nuevas de 
vuestra gente, y así lo echo en esta carta. Con alborozo aguardo 
al Confesor para saber nuevas particulares de todos. El despacho 
que envío, vino á tan buen tiempo como vereis por los de mi 
primo; y cómo han llegado los Embaxadores á Anveres. Dios en-
camine lo que falta para su servicio, como se le pide ay y aqui; 
y para todo importará arto lo de las provisiones, que me decis, 
para que de una vez quede mí hermano sin esta carga tan pesa-
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da. De aquí no hay otra cosa que decir sino que yo aguardo pur-
garme mañana por un dolor que he traído estos dias en un lado, 
de que quedo buena. Hace un tiempo tan húmido que no se vé 
sino corrimientos. No querría hubiese alcanzado ay; ã toda vues-
tra gente me encomiendo mucho y guárdeos Dios como deseo. 
De Hebrero I I , . 1609.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. (Al margen:) En víspera de purga no se puede dexar de 
pedir por los médicos. Su yerno del doctor Paez no acaba de ve-
nir, y para facilitar esto3 desea que mi hermano le haga merced 
de una carta en la sustancia de la que va aquí. Hareísme mucho 
placer en encaminar lo que se pudiere hacer en esto ( i) . 
160. 
Duque: Las postreras cartas que tenemos de ay son las que 
trujo Fr. Iñigo de Bryzuela, con quien oigamos mucho por las 
buenas nuevas que nos diô de todo. Yo guelgo mucho que le ha-
yáis conocido, porque vereis que con razón podemos estimar que 
mi primo tenga cabe sí un hombre como él. Todo lo que me ha 
dicho de vuestra parte no es nuevo para mí, y el saber cuanto 
tenemos en vos. Podeissos asigurar que lo conocemos y agrade-
cemos cuanto se puede y que así fiamos de vos lo que no haría-
mos de otro, con la llaneza que obliga lo que nos quereis, y que 
así lo haremos siempre. 
Los diputados de las Islas quedan ya en Anveres, con'que se 
puede esperar se acabará este negocio; y yo tengo gran confian-
za en Nuestro Señor que ha de ser para mucho servicio suyo y 
bien de la christíandad, y para mucho servicio de mi hermano; y 
no es posible sino que, pues Nuestro Señor lo ha encaminado ansy 
tras tanta oración como se ha hecho, suplicándole encaminase lo 
que más se había de servir, que se sirve dello. El lo haga como 
puede. 
De aquí no hay otra .cosa de nuevo que decir. Yo estoy ya bue-
(1) La carta arriba citada es una orden de S. M. con noticia del nom-
bramiento de D. Pedro Luis García de Ursins para caballerizo de los Ar-
chiduques, por lo que tendrá que ausentarse de Valencia. 
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na, aunque me trató muy mal una purga que me dieron. Comien-
za á hacer tanta calor que si durase seria cosa nueva acá. El preso 
que mi hermano manda que le lleven, hubiera partido luego si 
hubiera baxel seguro en que pudiera ir. Estase fletando uno, que 
con la prisa que se le da, esperamos podrá partir, si tiene tiempo, 
las primeras aguas vivas, que serán de aquí á 15 dias. 
Mucha pena me dan las opilaciones de mi nuera y que le duren 
tanto, aunque con el buen tiempo espero estará mejor. De cuan 
lindo es el Príncipe me guelgo mucho, aunque siendo hijo de su 
padre, no podía ser menos. Dios los guarde á todos mil años y 
alumbre á la Reina con bien. Con las nuevas que me dais de toda 
vuestra gente, me he olgado mucho, que cierto á todos les tengo 
perdida la mala voluntad. La de Cea deseo saber haya ya parido 
y bien. A todos me encomendad mucho. Banetten ha enviado ay 
á solicitar sus negocios: hareisme mucho placer en tenellos por 
encomendados para que tenga buen despacho; y guárdeos Dios 
como deseo. De Brusselas á 28 de Marzo, 1609.—A Isabel. 
Decilde á mi hermano que como estamos á media cuaresma se 
me olvidaba de decille las fiestas del Carnabal: que fueron una 
comedia de los pajes en que entraron sus hijos del de Guadaleste, 
y lo hicieron muy bien; y otra comedia acá dentro retirada, que 
yo pagara algo porque la pudiera ver mi hermano, y un estrado 
y dosel.que nos tenían puesto de disparates; y el aparato eran al-
mofrexes y cosas desta manera comb las del tesoro de Segovia. 
Hubo un estafermo muy bueno el martes en la plaza de la villa, 
y á la noche sarao; y estas fueron las fiestas, que no dexará de 
escribillas alguien más largamente.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
161. 
Duque: Poco habrá que decir con este correo habiendo tan 
poco que escribimos, sino solo la muerte del Duque de Cleves, 
que es á lo que se despacha, pareciendo es bien que mi hermano 
esté informado delía por lo que allí se puede ofrecer entre los 
pretensores. Perdóneselo Dios al Emperador, que lo pudiera te-
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ner remediado con tiempo, si hubiera querido. Esto es cuanto se 
ofrece de acá, y que la tregua va caminando, como avisará mi 
primo. También partirá el preso de aqui á cuatro dias si tiene 
tiempo. De ay ha mil años no tenemos nuevas, que no se desean 
poco. Dios nos las traiga muy buenas. A toda vuestra gente me 
encomedad mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas 
á 3 de Abril, 1609.-—A Isabel. — (Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
162. 
Duque: Porque mi hermano sepa luego cómo está* concluida la 
Tregua, se despacha este luego en habiendo traído los papeles 
della de Anveres. Espero ha de ser para tanto servicio de Nues-
tro Señor y de mi hermano como deseamos. Con las nuevas que 
ha traído el ordinario, estamos muy contentos, si bien las deseo 
ya más frescas. He olgado mucho del nieto que os ha nacido, y 
así os doy la norabuena de muy buena gana, y os pido, la deis á 
sus padres de mi parte, que no quiero otro mejor embaxador. 
Aqui se han pasado bien estos días; y por ser el que es hoy, no 
me dexará alargar más de pediros procureis encaminar una mer-
ced que suplico á mi hermano de manera que tenga efecto; que 
creo me ayudareis de buena gana para ello, y me direis que ten-
go razón en procurar aquello. A toda vuestra gente me encomen-
dad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, Viernes 
Santo, 1609.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
163. 
Duque: Por las cartas de mi primo y del Marqués Espínola en-
tendereis á lo que" vá este correo. No puedo dexar de pediros 
mucho, mostreis en esta ocasión vuestra buena diligencia y cui-
dado por lo que importa al servicio de mi hermano, como vereis, 
que aunque paresca que aora será costa, será mucho ahorro y ga-
nancia para la hacienda de mi hermano; y el entender yo cuanto 
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es esto, me hace encareceros cuanto puedo lo que. estimaré qué 
procureis que se acomode con brevedad. Con mucho deseo aguar-
damos nuevas de ay, q.ue en verdad que tardan ya mucho. Dios 
nos las traiga muy buenas. De aquí hay pocas que dar, sino que 
el tercer día de Pascua, se publicó la Tregua con grandísimo con-
tento de todos los que no interesan en la guerra. Así es el mun-
do, que no puede dexar á todos contentos. Yo lo estaría de saber 
que ay hiciese tan buen tiempo como aqui, porque pienso que 
mi hermano le debe de gozar en el campo.. A toda vuestra gente 
me encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusse-
las á 24 de Abril, 1609.—A Isabel.—(Sobrescrito:) AI Duque de 
Lerma. 
164. 
Duque: Como las cosas que se comienzan á tratar y se traen 
entre manos nunca se hacen ni se entienden tan bien como por 
los mismos que las han comenzado, esta razón le ha movido á mi 
primo de volver á enviar ay á fr. Iñigo de Brizuela para acabar 
lo que falta de componer en esta tregua, como entendereis dél; 
y también por parecerle que seria para ay de menos embarazo, 
que es lo que deseamos siempre. Yo me aseguro, que os olga-
reis de que se haya hecho esta elección y que ayudareis á todo lo. 
que os pidiere fr. Iñigo de nuestra parte, como habéis hecho 
siempre; y podeíssos asegurar que no deseamos sino el servicio 
de mi hermano y esto con las veras que nos obliga la obligación 
que tenemos á él, y lo que de nuevo nos obliga mi hermano cada 
día con la merced que nos hace. Y pues fr. Iñigo os dará cuenta 
de todo y os dirá de mi parte todo lo que yo pudiera decir aquí, 
no quiero embarazaros. Con mucho cuidado estamos aguardando 
á saber nuevas del parto de la Reina. Plega á Dios nos las traiga 
muy buenas. De aqui hay pocas que decir, sino de una boda que 
tenemos, que escribo á mi hermano. A mi primo le ha tocado la 
gota estos dias en el pie derecho, que le ha hecho estar cinco en 
la cama; en fin, la primavera y el otoño no se puede escapar 
della. Deseo saber como os habrá ido, que deseo sea muy bien y 
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á toda vuestra gente, á quien me encomiendo mucho; y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á 8 de Mayo, 1609.—A Isabel. 
Duque: Habiendo entendido que el Contador del exército quieT 
re dexar su oficio, os pido mucho que supliqueis á mi hermano 
hao-a merced déí á Gonzalo Guerra de Ia Veçra, marido de Tuani-
ca de Vargas, á quien yo deseo mucho ver acomodado por acá, 
porque ella es todo mi servicio y le tiene tan bueno como sabeis; 
pero no bastara esto para que yo suplicara esto á mi hermano, si 
viera que él no tenia partes para serville, porque deseo más su ser-
vicio que todo; pero, él las tiene muy buenas y todas las que se 
pueden pedir en un hombre honrado y de bien, y sobre todo que 
sirve muy limpiamente, como lo ha mostrado en muchos años 
que ha servido en el armada de Contador, donde no se ha enri-
quecido como otros; y asi me haréis mucho gusto en procurar 
que mi hermano me haga esta merced.—(Sobrescrito:) Al Du-
que de.Lerma. 
165. 
Duque: Con la ocasión deste correo que lleva este despacho de 
D. Baltasar, no quiero dexar de hacer esto, aunque haya tan poco 
que poder decir de acá, sino que fue bien menester las nuevas 
que tuvimos ayer con el ordinario de la salud de mi hermano y 
la Reina y sus hijos para sacarnos del mucho cuidado con que es-
tábamos, habiendo tanto tiempo que no teníamos nuevas de ay; 
que en verdad se lleva muy mal. Aora nos parece tardan ya mu-
cho las del buen alumbramiento de la Reyna, que hasta tenellas 
no podemos dexar de estar con mucho cuidado. También me le 
da si hace ay el tiempo que aqui de frio, que no será bueno para 
San Lorenzo; y me acuerdo el frio que solíamos. pasar por este 
tiempo cuando, le hacía. También deseo saber cómo os va y si os 
ha tentado la gota á la primavera, aunque espero que no; á lo 
menos asi lo deseo. Aquí estamos buenos, y nos hemos vênído á 
esta casilla á gozar del campo, que está lindísimo; y sin duda todo 
esto lo es; y así no me entra en gusto cuando veo que mi herma-
no no lo goza; pero el esperar que lo hará algún día, me hace 
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procurar componello mejor,, y ello tiene aparejo para todo cuanto 
se quisiere hacer en ello, si no es para ensanchar el aposento de 
las damas, que en uno están todas, y cada día mudan sus camas 
á .ver sí hallan más lugar para vestirse; y ahora les tengo hecho 
entender que se las tengo de colgar en el aire y han de subir é. 
ellas con una escalera; y sobre si ha de haber sola una escalera y 
cuales han de subir primero ó postrero, pasan muy buenos cuen-
tos. En ñn la vida del campo es la mejor de todas y creo sereis 
deste voto. Esto es cuanto se puede decir de acá; JLas cosas de 
Alemana nos dan arto cuidado. Pios ponga su mano en todo. A 
toda vuestra gente me encomendad mucho y guárdeos Diõs como 
deseo. De Marimont á 29 de Mayo 1609.—A Isabel.—(Sobrescri-
to:) A l Duque de Lerma. 
166. 
Duque: Habiéndose resuelto el Marqués de Guadaleste de en-
viar á su muger á componer su hacienda, pues vos sabeis mejor 
que nayde cuánto lo ha menester; y no habiendo podido dexar 
de aproballe esta resolución, pues él no puede hacello estando 
aquí sirviendo á mi hermano con mucho cuidado'; aunque Á, mí-me 
pesa mucho de que se vaya la marquesa, porque sabeis sus buenas 
partes y lo que se puede olgar con ella, y así lo hacia yo mucho, 
y no se puede creer lo que la debo; y así no puedo dexar de en-
comendárosla mucho, para que procureis que mi hermano le haga 
mucha merced, que no me contentaré con menos, y yo la tomo 
toda á mi cuenta, quedando con arta envidia de que haya de be-
sar las manos á mi hermano. Ella os podrá dar particulares nue-
vas de acá, y ya juzgo que os sentais un rato con ella á pregun-
talle, y con su buen gusto podrá dar muy buena cuenta de todo: 
á lo menos os podrá asigurar, como se lo. he pedido, del agrade-
cimiento que tengo á lo que acudis á lo que nos toca. Y pues será 
tan buen embaxador, yo no quiero embarazaros con carta larga, 
Olgara de poderos tener aqui, que la Marquesa dirá cuan lindo sitio 
es este. Y guárdeos Dios como deseo. De Marymont, día de las 
Animas, 1609.—A Isabel.—(Sobrescrito:) Al Duque de Lerma. 
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167. 
Duque: Bien podré escusar de ser larga en esta, pues lleván-
dola el Marqués de Guadaleste, podrá dar tan particulares nue-
vas de acá, y asi yo solo diré que ha servido á mi hermano con 
mucho cuidado y diligencia y mucho deseo de acertar; y asi 
merece que mi hermano le haga mucha merced en esta ocasión: 
que creo nayde es tan interesado como él, pues no ha podido ir 
á mirar por su hacienda como los demás. Yo no puedo dexar de 
encomendaros mucho el bueno y presto despacho del Marqués, 
quedando ya con alborozo de saber nuevas particulares con 
él de ay. Las que aqui hay dirá él; y así yo acabaré esta con en-
comendarme á toda vuestra gente, y con que os guarde nuestro 
Señor como deseo. De Brusselas, postrero del año 1609.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
168. 
Duque: No sabría decir el contentamiento que he tenido con 
las cartas escritas de Aranjuez que recibí pocos dias ha, y de sa-
ber que mí hermano se haya olgado y hechole tan buen tiempo. 
El de aqui ha sido de manera que no hay otra cosa que catarros, 
y yo le tengo tan grande doce dias ha que no me dexa estar de 
provecho, y así no me dexará alargar en esta ni tampoco osaré 
por no saber si va sigura. Otros escribirán lo demás que se ofrece 
de por .acá, que es arto, pero no para en claro. Disculpadme con 
vuestra hermana, que por lo que he dicho, no puedo respon-
delle aora. Lo haré con el primero, habiendo olgado infinito con 
su carta. A toda la demás de vuestra" gente me encomiendo mu-
cho y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 20 de Hebrero, 
1610.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
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169. 
. Duque: Aunque no se tengan cartas de ay, con saber que se 
está con ía salud que deseamos, como hemos sabido estos días, 
se puede pasar. Aquí la- tenemos; y ha vuelto un frío que no sé en 
qué ha de parar. No querría hubiese llegado por allá. Pocas nue-
vas más que estas se pueden decir y más no sabiendo si estas van 
siguras. Las que se ofrecen dirá mi primo; y yo digo que nos va 
bien con la huéspeda, aunque no puede perder el cariño de su 
tierra. Todos la tenemos por ganada, y por lo disimulado procu-
ramos convertirla, pero temo que seremos malos predicadores. 
Bien habría que reir sobre esto si se pudiese ñar de la pluma. A 
toda vuestra gente me encomiendo mucho, y hareisme mucho 
placer en suplicar á mi hermano haga la merced que le tiene 
suplicada Don Jerónimo Valter Zapata porque se pueda volver 
tanto más presto á servirnos. Y guárdeos Dios como deseo. De. 
Brusselas á 12 de Marzo, l ó io .—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
170. 
Duque: Poco habrá que decir de acá después que escribimos, 
pues se puede fiar poco de estas cartas con estas cosas que an-
dan; y.así yo me remitiré á las de mi primo en,lo que toca á ne-
gocios, y en esta solo diré que ya deseamos mucho tenellas de. 
ay, que nos parece que tardan mucho. Plega á Dios vengan con 
las buenas nuevas de la salud de mi hermano que hemos menes-
ter, y qüe se haya pasado muy bien la jornada de Castilla como 
lo espero con el cuidado quê tenéis de. regalaílos y servíllos en 
vuestras casas, que no sé cómo quieren salir delias. Yo cuando 
me acuerdo que están más cerca de acá, estoy contentísima. Pa:-
receme que ya podremos estar con cuidado, pues se va acercan-
do el parto de la Reina. Dios la alumbre con bien. Deseo saber 
si tenéis allá toda vuestra gente ó quedaron en Madrid, adonde 
no se habrá pasado tan bien la Cuaresma. La de aqui ha sido tan 
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fria que no ha habido sino nieve y más nieve. Ahora todo es ha-
biar de guerra y más guerra. La causa se está como siempre 
perdida por su tierra y cuanto hay en ella. Don Fernando Giron 
espero habrá llegado y dado más particulares nuevas de todo. 
Artas habría si se pudiesen fiar desta, pero pues no puede ser, 
yo acabo con encomendarme á toda vuestra gente, y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas, domingo de Ramos, l ó i o . — A 
Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
171. 
Duque: Don Fernando Girón sabrá dar tan buena relación de 
á lo que vá y todo lo que se quisiere saber de acá que no será 
menester embarazaros con carta. Solo diré en esta cuan contenta 
estoy con las que hemos tenido de ay, escritas en Villacastín, y 
de haber sabido la buena salud de mi hermano; y porque espero 
responder á ellas con un correo que pienso llegará primero que 
esta, la acabo con encomendarme mucho á toda vuestra gente, y 
guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
172. 
Duque: Las nuevas que cada día llegan de la prisa que se dá el 
de Francia á juntar su exército ( i ) , nos obliga á dalla ay para que 
se provea con tiempo lo que es menester para resistille y no pue-
da salir con lo que pretende; y pues sabeis cuánto importa esto, 
no habré menester pediros lo procureis, pues sé el cuidado con 
que acudis siempre al-remedio de todo. No creo se habi-á visto 
ni oído en el mundo cosa semejante, si esta guerra se hace, pues 
estamos aqui acariciando y regalando la causa della, y todo mal 
agradecido; pero no por eso hemos de dexar de hacer lo que es 
justo. Si los demás hicieren lo que no lo es, espero los castigará; 
( i) A causa de la detención de la Princesa de Conde, en Bruselas. So-
bre este particular, véase mi libro Ambrosio Spínola, donde se refiere todo 
este suceso con curiosos detalles. 
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y así con hacer cada uno lo que debe y dexallo todo en sus ma-
nos, no podemos prometernos nada malo. Arto lo es para mí 
haber tanto tiempo que estamos sin cartas de ay, que cierto se 
lleva muy mal. Dios nos traiga muy buenas nuevas. De aquí no sé 
que deciros, pues lo que se podría, no lo oso fiar desta con el 
tiempo que corre en Francia. Aun podemos decir hace frio, y así 
aun no se puede bien g02ar del campo. Espero que mi hermano 
lo hará aora de Ventosilla, que debe de estar muy bueno. Deseo 
saber si tenéis ay toda vuestra gente. A todos me encomiendo 
mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 22 de Abril , 
1610.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
173. 
Señor: Aunque ha poco que escribimos, siempre guelgo de 
tener ocasión de hacerlo, aunque haya poco que decir de nuevo 
de acá, y no lo será desear mucho tener ya cartas de ay, que ha 
mil días que estamos sin ellas y sin saber nada de la salud de 
V . M . , que se lleva muy mal. Aquí todo es tratar de guerra, 
como escribirá- mi primo más particularmente; y cómo el de 
Francia se dá gran prisa á juntar la gente para su exército, que 
en fin quiere romper, porque no le dan esta muger, la cual está 
bien ganada por él, ó perdida por mejor decir, que me hace gran-
dísima lástima, porque es la más bonita del mundo y más apaci-
ble y de mejor condición; pero malos consejos que tiene y ha 
tenido la tienen tan ciega y los presentes y cartas por otro cabo, 
que yo tengo por sin duda su perdición; y así todo cuanto pro-
curamos regalalla y ganalla, que es cuanto se puede, me parece 
que es gastar el tiempo en balde, y no se le puede quitar que no 
hable con estos que le traen los mensajes y cartas, que no faltan 
artos alcaguetes, y la principal es la muger del Embaxador de su 
Rey, que está aqui, aunque el marido no lo es, sino un honrado 
hombre; y una vieja que la ha criado, y así la gobierna, que es 
una que le quitaron, pero está en casa de la muger del Embaxa-
dor, y así la escribe cada día cuanto ha de hacer y lo que ha de 
escribir al Rey. Es tan pura Celestina que si la quisieran retratar, 
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no la pudieran pintar más propia; y cuando' yp^me âcuerdo^ la 
figura del galán, no es posible dexar de reírme por más. guerra 
que nos quiera hacer. Pero pues él se da tanta prisa, suplico á 
V . M. se la mande- dar en lo que se le suplica, pues vé cuanto 
• importa para su servicio y del daño que seria que pudiese, hacer 
lo que pretende en estos' Estados; en que yo no me declaro más 
por ir esta en claro. Esto es cuanto se ofrece por -acá, donde hace 
aun frío; y así va muy despacio el campo. Hemos ido dos dias á 
las garzas, pero ha hecho tanto aire que no se ha . podido matar 
nada. Mañana se comienzan ã tirar los papagayos. Todas estas 
fiestas quisiera que en pax las gozase V . M . algún dia. Como se 
acerca el del parto de la Reina estamos con cuidado. Dios la 
alumbre con bien: á 5. M. y al Príncipe y á mi nuera beso las 
manos, y guárdenos Nuestro Señor á V . M. tantos años como 
hemos menester y yo deseo. De Bruselas á 22 de Abril,. I Õ I O . — 
Besa las manos á V . M.—.A Isabel. — (Sobrescrito:.) A l Rey mi 
Señor. - ' 
174. 
Duque: Yo no podria encarecer en esta cuan bien recibidas 
han sido esta mañana las cartas de 20 del pasado; porque ya no 
había paciencia para estar tanto tiempo sin nuevas de ay. Gracias 
á Dios que nos las ha traído tan buenas, y que la jomada de Va-
lladolíd se ha pasado tan bien; pues á buen siguro que la de Ler-
ma que sea buena, con el mucho cuidado que vos ponéis de ser-
vir y regalar á.mi hermano y á todos; y debe ser lindísimo1 todo lo 
de por allí, sigun me lo pintan los que lo han visto. . Paréceme que 
ya podemos estar con cuidado de aguardar el parto de la Reyna. 
Dios la alumbre con bien.. 
Este correo se despacha con tanta prisa á -lo que entendereis por 
cartas del Marqués Espínola. Yo'no tengo que deciros, sabien-
do vuestro.cuidado y el que ponéis en el .servicio de mi hermano 
y en cuanto nos toca. Yo espero en Nuestro Señor que nos ha de 
ayudar y volver por la razón y dar poder y fuerzas á mi herma-
no para- vengar los fieros y amenazas que apra se hacen. Creo 
son todas pensando, sacar con ellas , lo que pretenden, pero han 
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escogido mal camino. A mí solo me dá cuidado que mi primo 
haya de salir en campaña, como escribo á mi hermano; y todo lo 
que podría decir de nuestra guéspeda ( i ) aqui; que en verdad se 
tiene tanto cuidado de su regalo y salud, como se podría si estuvie-
ra quien nos tocara mucho. Pero todo es mal agradecido, y para 
ella ponzoña todo lo que no es de su galán. El es fresco y bueno, 
y con eso se le puede perdonar. Estas son las nuevas de acá. 
De que vuestra hermana haya estado para ir á Lertna, me 
guelgo mucho, que en verdad deseo mucho la salud de todos tres 
hermanos; pero no sé si vá tan bien del interés en deseárosla por 
la falta que cada uno por su cabo harían en el servicio de mi 
hermano. De la demás de vuestra gente no me decís nada. Deseo 
saber si los tenéis todos ay. Mucho me granjeais cuando me dais 
nuevas de mi nuera, porque yo pienso que la quiero más que no 
sus padres, por mucho que esto sea. Yo los tengo ahora á todos 
puestos en un aposento que hemos remendado, que le pudiéra-
mos haber hecho de nuevo con lo que se ha tardado, que ha sido 
dos años, y con lo que ha costado; pero todas las obras que ha-
cemos es desta manera, que yo como estoy avezada á las de mi 
padre, no lo puedo llevar, porque demás de tardar, no hacen cosa 
de provecho, que para que lo estuviese, ha sido menester hacelle 
y deshacelle mil veces. Ha tres dias que estamos en este aposen-
to, y todo el adorno del mio son los retratos, con que paso la 
vida, ya que no puedo gozar los vivos. A toda vuestra gente me 
encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 
3 de Mayo, l õ i o . — A Isabel. —(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
175. 
Duque: Contentísimos estamos con las buenas nuevas del buen 
alumbramiento de la Reyna (2) y de que quedase tan buena y la 
(t) E n este párrafo se refiere la Infanta á los temores de guerra y gran-
des preparativos para ella que hacía Enrique IV de Francia para vengarse 
de los Archiduques por no haberle querido entregar á la Princesa de 
Condé. 
(2) E n 24 de Mayo de 1610 nació la Infanta Margarita Francisca de 
Austria. 
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Infanta. Gracias á Dios que todos son. tan lindos, que por buena 
prisa que se dé en parir, nunca podrán ser muchos, y mas siendo 
hijos de mi hermano, que bien creeréis que digo esto de buen 
corazón. Plega á Dios que tengamos muy presto nuevas de que 
el Príncipe ha llegado muy bueno, como lo espero trayendole 
vuestra hermana y el buen viejo'de Mercado ( i ) ; que me parece 
le podemos tener por padre de todos viniendo con él. Muy bien 
nos ha ido estos dias de cartas, que es lo con que yo más guelgo 
y con todas lás nuevas.que me dais en ellas. Ya las deseo tener 
de que hayan hecho muy bien su embarcación los de Lemus (2), 
que no me espanto que os dexe tan solo tan buena hija; pero yo 
asiguro que se sepa gobernar tan bien ella que no os pese de 
habella enviado, y vuestra hermana, como plática de allí, los 
habrá instruido, de manera que han de ser muy buenos Virreyes^ 
A la de Medinasídonia tenga Dios en el cielo, que muy bien in-
chará su lugar la de Niebla y arto ha padecido en el desierto. 
Yo creo que su suegro se hallará harto mejor con ella que con 
su muger; y yo me gueígo mucho de que la ha llevado consigo, 
porque sabré muchas veces della, que siempre los navios traen 
nuevas de allá, y algunas veces muy frescas. Y cierto que con 
lo que más me podeis grangear es con darme siempre nuevas de 
toda vuestra gente; Ya habrán llegado ay las cartas en que con-
tábamos cómo tuvimos aqui las de la muerte del Rey de Fran-
cia (3): por cierto ella fue terrible; pero nuestro Señor siempre 
vuelve por su causa, y bien se ha visto ahora. A mi hermano es-
cribo todo lo que ha pasado después acá con nuestra guéspeda, 
de la cual nunca quiso irse el Archiduque Leopoldo sin despe-
dirse, y la hizo levantar de la mesa para hablalla. Yo espero 
que con la venida de su marido, que será mañana, no tendré 
muchos días que aguardar, sino que se podrá ir con Dios; que 
ella lo desea con gran estremo, y no pienso será tan regalada, 
por mucho que lo" esté, como lo ha sido aqui. Su marido ha ga-
nado mucho conmigo' en no querella ver, como escribo á mí 
• (1) E l Dr. Mercado, médico de Cámara, el más acreditado en la Corte. 
(2) Habíá sido nombrado el Conde de Lemos virrey de Nápoles. 
(3) Enrique IV, asesinado el 14 de Mayo de 1610 por Ravaillac. 
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hermano. Pésame que no la halle en casa Madalena de San Je-
rónimo, porque pienso la predicara cada día, pero no me ase-
guro la convenciera. Yo la aguardo con mucho alborozo para que 
me cuente muy párticularmente de todo lo de ay, que todos 
dicen cuan lindo es. Mucho guelgo que el Cardenal de Toledo 
haya bautizado á la Infanta, que con tan buen cura no puede 
dexar de sucedelíes muy bien á todos, y siempre que oigo cuan 
bien lo hace, es para mí mucho gusto, como de hijo de su ma-
dre. Yo estaba escribiendo muy á mi placer en uñ cenador del 
jardín, donde os' quisiera tener, y viénenme á decir que llega la 
Duquesa de Ariscot: con que no puedo pasar de aqui, que solo 
esto tiene malo esta casilla, que tiene mucha vecindad á cuatro 
y cinco y tres leguas y aun á una, y así siempre hay visitas sin 
que se puedan escusar. La de aora yo la perdonara. A toda vues-
tra gente me encomendad mucho; y guárdeos Dios como deseo. 
De Marymont á 19 de Junio, 1610.—A Isabel.—(Sobrescrito:) 
A l Duque de Lerma. 
176. 
Señor ( i ) : Si siempre nos fuese tan bien con tener á menudo 
cartas de V . M., como hemos tenido estos dias, no habría más 
que desear, pues yo me hallo con tres después que escribimos, 
porque beso las manos á V . M., y por la mucha merced que en 
ellas me hace. Yo quiero pensar que la meresco á V . M., pero 
reconosco como debo y estimo la que V . M . me hace 'como es 
razón. Por la buena salud con que V . M . se hallaba, doy mil 
gracias á Dios, y de que la Reina haya quedado tan buena y con-
valecida deste parto, y lo esté la recien nacida. El mal del Prín-
cipe me tiene con mucho cuidado y que le dure tanto, aunque 
espero no pasará de los"40 dias; que así acontecia á V . M.; pero 
por si le durare aun ía calentura, suplico á V. M. le mande dar 
un poco del palo que va aquí raspado, en agua; que es del árbol 
de Nuestra' Señora de Monteagudo, que ha hecho y hace muchos 
(1) Esta carta está dirigida al Rey su hermano. 
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milagros para enfermedades, y que se encomiende á ella, que 
acá lo hacemos, y hemos enviado allá por el Príncipe, y así espe-
ro ha de estar muy bueno. También me escribe mi prima que el 
Infante Don Carlos lo quedaba ya; de que mi nuera y su herma-
na lo estén, estoy contentísima. Sin duda que el exercício nos da 
la vida á todos. V . -M. le hará aora con la vecindad de Vento-
silla ( i ) , que según lo que nos ha contado el Conde de Sora dél, 
debe ser muy lindo. De todo nos ha dado muy buena relación; 
y llegó un día que íbamos ã caça y le topamos en el camino; y 
mientras venía la caça leimos las cartas de V. M., que nos truje-
ron el buen agüero, porque matamos un muy gran lobo y dose 
corços. Escápósenos otro por haber dexad© poca gente y anduvo 
toda la red de cabo á cabo sin ser nadie bastante que diese en él. 
Yo pienso era alguna bruja, que hay muchas por allí. 
, También nos ha contado el Conde la solenydad con que se h i -
cieron las'honras del de Francia; por cierto estoy por decir mal 
empleado y peor agradecido, pues verá V . M . por las cartas de 
negocios cómo no quieren dexar de ayudar á los herejes. Mucho 
ha perdido la Reina conmigo en esto, pues cuando todo su Con-
sejo lo quisiera, lo hubiera ella de contradecir; pues le estará 
siempre arto mejor y á sus hijos la amistad de V . M. que.no la 
de los protestantes; pero nuestro Señor volverá por su causa y 
por V . M. que la defiende, y lo remediará como hizo en lo pasado. 
Aora quiero dexar esto y contar cómo nos vemos desemba-
razados de nuestra guéspeda. Su marido (2) vino y no la quiso 
ver, pero tampoco quiso, irse sin acechal'.a, y así la vio por el co-
gote; pero ella con todos sus desdenes le anduvo acechando de 
ventana en ventana; y cierto, no me puedo persuadir sino que 
hay algo de hechisos eñ este negocio, porque cuando se ven pa-
rece que se quieren y que se le van los ojos al uno tras el otro; 
y en apartándose dicen perrerías el uno del otro, aunque el ma-
rido parece la quiere, pero su madre y hermana, la de Orange y 
sus parientes están muy duròs en que no la ha de tomar, y le 
(1) Coto redondo de la provincia de Burgos, partido de Aranda. 
(2) E l Príncipe de Condé. 
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meten en cabeza que si se descasa della se casará con una hija 
del Rey, lo cual yo no creó. En resolución,- él no'la dexá sinò 
por este respeto, que por todo lo demás y otras muchas cosas 
que'él dice que han pasado en Francia, no hace caso delias nin-
guno, porque allá debe de ser ordinario; y así me parece hemos 
hecho con muy buena conciencia los oficios que hemos "hecho 
para que la tomase, pues él no hacia caso de lo principal que le 
habia de hacer, de que no nos hemos reido poco. Pasadas estas 
primeras vistas, vino un primo suyo dellá, de parte de su padre, 
con carta de. la Reyna para ella, en que le mandaba fuesé con s u 
marido. A l principio se hizo un poco de rogar, pero con lo que el 
otro le dijo, le escribió una carta pidiéndole perdón, y á nosotros, 
se vino á echar á nuestros pies para,, que lo procurásemos. Tam-
bién la Reyna nos escribió sobre ello, pero él tenia tan buenos 
alanos á las orejas que por más que lo deseó, no osó Hevalla: que. 
fué cosa estraña la gente que vino á buscalle en sabiendo estaba 
en estos Estados. Y'decia él que si ella le hablaba una palabra 
que' él no se podría detener; y así cuando se fué á despedir de 
ñosotros, pidió mucho que no estuviese allí, como se hizo,. pero, 
estaba á la puerta, vestida y tocada á la. española, bonita como, 
un oro, que le está muy bien; y cuando él llegó á hablar á mí, 
cayóle muy cerca y viola, y entrambos se demudaron: que fue 
cosa de ver. Con esto se íue á ver el jardín y ella siempre .tras 
él; al fin la vió en un corredorcillo y le. hizo tres reverencias, y' 
no habia hacelle salir del jardín, hasta que llegó un primo suyo 
que le dijo mil perrerías porque la habia mirado, y ella- se. quedó 
con artas lágrimas. De allí á tres dias llegó su hermana la Con-
desa de Uberhia por ella: llegó ã Vinz y otro dia fue á verme á 
Marymont, y otro dia después de comer fue por ella y. la., llevó.: 
sana y salva y llorando tanto y más por .dexarnos como había, 
hecho de entrar en casa. Yo la hè predicado arto, porque ya que 
ha estado aqui, deseo le sirva para • enmienda, pues sus pocos 
años y malos consejos la disculpan de lo pasado.. Ella me ha pro-
metido que yo oiré como-se gobierna-y que no ha de-haber mas-
que hablar dellá. Plega.á Dios, que es tan fácil de condición :que. 
con la compañía-que tratare, esa la llevará.-tiras sí; y. es. lástima,. 
— 220 — 
porqué es muy bonita, como se ha visto cuando la ha dexado 
de gobernar la buena' gentecilla que ia traia engañada, que los 
quisiera yp entregar á los muchachos de Toledo para que hicie-
ran su oficio; y la primera á la señora muger del Embaxador 
que dicen ha dado grandes disculpas al de Condé. La de Huber-
nia es una mujeraza de lindísimo arte, y debe de haber sido muy 
hermosa: tiene un sosiego estremado y muy bien hablada, y es 
una muy honrada mujer, como ha dado buena prueba, pues ha 
cinco años que no sale de la prisión con su marido. Con esto he 
concluido la historia de nuestra guéspeda, quedando tan des-
embarazados como el de Fuentes, que no se puede más enca-
recer, j 
Ahora quiero contar de nuestra caça de Marymont, que por 
mi honra no lo habria de hacer, pero será con condición que V . M. 
se ria un poco y no me dé la vaya. Deseábamos mucho matar 
un ciervo, con yerba, porque acá es cosa tan nueva que en vién-
dola huyen della y de la ballesta, como si fuese el demonio, que 
solo de miralla piensan los ha de matar; y es de manera que á un 
secretario le hizo Don Pedro de Toledo entender que un pedazo 
de corzo, que comían en el estado, estaba muerto con ella, y se 
levantó de la mesa y se fué á su aposento y hizo sacar todos 
cuantos cuchillos y tijeras había y las espadas, y no osó salir has-
ta que le desengañaron; y Don Pedro de Zúñiga, que se ha acer-
tado á hallarse en esta ocasión en Marymont, como buen cazador 
podrá contar muy buenas cosas sobre esto. En fin, yo fui una 
mañana á tirar al ciervo, y mi primo me puso en un lazo y me 
le fue á echar, porque tampoco hay quien lo sepa acá, ni se usa 
esta manera de cazar; y quedó conmigo el Duque de Umala, que 
tiene tanto miedo á la yerba como el secretario. Saliéronme cua-
tro ciervos, y cuando voy á tirar al uno, rómpeseme la cuerda de 
la ballesta; que en mi vida he tenido mayor rabia ni mayor risa, 
porque el Duque pensó que ya todos estábamos muertos. No 
teníamos allí otra cuerda, ni otra ballesta, y así le maté con el 
arcabuz. Era muy grande y el primero que sea muerto en -el 
parque, que quisiera arto podelle enviar á V. M. por la posta, 
porque no he comido mejor cosa; y así estoy muy contenta de 
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cuan bien se hace allí la caça. Con esto andubímos muchas ma-
ñanas á procurar matar uno con la ballesta, y es tan espeso 
aquello que se tira con gran dificultad. Y otra vez que yo iba á 
tirar uno echado, llevando el de Umala la ballesta tras mí, róm-
pese otra vez la cuerda, que él quedó el más perdido hombre 
del mundo. Quedamos con las ballestas sin cuerdas y dijeron que 
en Mons había uno que las hacia muy bien, y así envió mi primo 
por él, que es tres leguas de allí, y pidió un carro para traer el 
aparejo para ponellas, y al cabo trujo un ingenio que sola la 
vancuerda no cabía en toda la casa; que no reimos poco, pero 
mas con la cuerda que echó. A l fin enviamos aqui por unas que 
había traído mi primo de ay, y entre él y Don Pedro de Züñiga 
adrezaron las ballestas y anduvimos otras no sé cuantas maña-
nas sin poder tirar nada; que están tan salvajes allí los ciervos 
y el bosque es tan cerrado que es menester sudar bien para po-
der tirar; y para mí no es lo peor, porque en estando mansos no 
los puedo tirar de buena gana; y yo estaba tan picada que pro-
puse un dia de no volver ã casa sin tirar; y así hicimos llevar la 
comida al campo, que no fue el peor día, y después de haber 
sesteado cabe un arroyo, donde se olgaron arto las damas, an-
duvimos más de tres horas para poder tirar, y muchas veces casi 
á gatas. Ya que era tarde, yo entré á hurto á dos ciervos her-
mosísimos y tiré al uno, no á ocho pasos de mí y tan sin sentir-
me que nunca dexó de comer; pero le erré lindísima men te; yo 
creo de pura cudícia. A l cabo de un gran rato hallamos la jara; 
con que nos venimos á casa, yo más picada que nunca. Y así 
volvimos otro dia y anduvimos todo el dia, y comimos también, 
y tras haber estado en mil lazos, nunca pude tirar sino ya tarde 
que en un lazo me vino un ciervo arto bien y cerca, y yo pensé 
habelle dado muy bien, y mi primo y los cazadores decían iba 
cayendo. Fuimos luego tras él y desapareció, y así le buscamos 
con el sagueso hasta que anocheció, y yo muy contenta de ha-
belle dado. Y otro día en amaneciendo le fueron á buscar con 
tres saguesos y gente, pensando estaría muerto en unos barran-
cos que hay en el parque muy hondos. Cierto, nos hizo trabajar 
bien el primer día y estotro á los cazadores; pero á las siete de 
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ía ínañana un cazador comenzó á gritar á los otros: «Allí está. 
Aííí está», y todos muy contentos. Cuando llegaron era la jara 
que estaba metida en un árbol, tan derecha y tan adentro que 
fué títenester cortar el árbol para sacalla; de manera que ántes 
de dar al ciervo, di en eí árbol, y el quedó sano y bueno, y así-
ño le podían hallar. Los cazadores no osaban tocar la jara y v i -
niéronlo á decir en gran secreto, y tenían razón por mi honra, 
porque tales dos tiros no creo los ha errado nayde. Yo confieso 
que quedé tan picada que no quise tirar más por no erralle, por-
que .no había sino dos días para estar allí. Mi primo tiró después 
üna mañana otro eori el arcabuz, y después--le. echamos dos le-
breles, con que corrió un rato, y fue muy buena montería. Fuera 
del parque no hemos podido matar ningún ciervo, .porque se nos 
han escapado dos veces de las redes. Hermosísimos conejos hay 
muchos ogaño en Marymont, y el tiempo ha hecho lindísimo, 
que se echa bien menos aquí, porque hace mucha calor. Yo es-
pero que V . M. se entretendrá un rato con esta historia; y nada 
me entra en gusto de todo esto sino pensando que lo tengo de 
ver gozar á V . M. algún dia y que ha de gustar dello como de la 
caça que me cuenta V . M . que tuvo ay, que debió de ser muy 
buena. Aquí se usa mucho el echar la caça á la campaña con los 
perros y los lobos: con la nieve es bonísimo. Venimos aqui para 
la prucision del sacramento del milagro, que ha habido creo que 
toda Olanda en ella: que cierto ha sido cosa de ver. 
Estas son todas las nuevas que puedo dar de acá á V . M., de-
seándolas de ay mucho para saber del Príncipe, que cuando se 
sabe que V. M. y sus hijos están buenos, se pasa en paciencia 
no tener tan á menudo cartas, pero cuando no lo están, no la 
puede haber. V . M . la habrá menester para leer esta; y así la 
acabó no pudíendo dexar de suplicar ã V. ' M. se acuerde del 
Marqués de-Velada, pues Ib merece lo que sirve á V . M. y tam-
bién suplico á V . M. se acuerde de hacer merced en sus preten-
siones al Conde de Aranbergue, que por casarse aora su hijo 
mayor con una de mis damas; que se ha criado en casa, será do-
blada merced para mí. A l Príncipe y mi nuera y sus hermanos 
beso las manos; y guárdenos nuestro Señor á V . M. tantos años 
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como hemos menester y yo deseo. De Bruselas, dia de Santa 
Ana ( i ) , 1610.—Beso las manos ã V . M . - ^ A Isabel.—(Sobres* 
crito:) A l Rey mi señor. 
177. 
Duque: A una carta vuestra debo respuesta, no habiéndola 
tenido con este postrer correo; quixera fuera la ocasión otra, y 
no el no quedar bueno, que -lo que debéis de haber .trabaxado 
con cuerpo y espíritu con el mal del Príncipe, debe de ser la 
causa. Con mucho cuidado nos tiene; aunque espero en Dios es-
tará ya bueno, y no veo la hora de tener estas nuevas, que en 
verdad se desean mucho. Con todas las que me escribís he oiga-
do mucho y el Conde de Sora me las ha dado muy particulares, 
y de Lerma y Ventosüla, que todo debe ser muy bueno, y más con 
el cuidado que ponéis en servir y regalar allí á mi hermano, que 
tiene razón de hallarse tan bien en ello, y vos no la tenéis para 
no mirar mucho por vuestra salud, pues sabeis la falta que á todos 
nos haríades. 
Lo que me decís de la merced que mi hermano me hace, no 
es nuevo para mí, ni lo será el conocella como debo. ¡Ojala pu-
diéramos reir los tres algunos buenos cuentos, que no faltaran, si 
nos viéramos en eso! Los que han pasado con nuestra guéspe-
da (2) escribo á mi hermano. Yo estoy contenta de habella en-
viado sana y salva. Plega á Dios que le dure y que en su tierra 
anden de-mejor pié que hasta aqui, que no veo hay mucho que 
fiar en lo que ay prometen los Florentines, y así ha sido muy 
bien hablalíes claro, que creo aprovechará más. Muy buenos dias 
se ha pasado en Marimont; yo creo que mi hermano ha de reir 
con lo que le escribo de mi caça: y yo no quiero daros más que 
leer hasta saber que estéis muy bueno. A toda vuestra gente me 
encomiendo mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, 
dia de Santa Ana (3), i6lO.:—A Isabel.—No puedo dexar de 
(1) 26 de Julio. 
(2) Refiérese á la Princesa de Condé. 
(3) 26 Julio. ' " 
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acordaros el negocio de su marido de Juanica de Vargas, por lo 
que deseo vellos acomodados, y. está aora sirviendo á mi herma-
no sin sueldo ni comodidad ninguna. — (Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
178. 
Señor.—Paréceme que nos podemos quexar con razón de 3o 
que tardan en venir cartas de ay: á lo menos á mi me parece que 
ha ya mil años que no las tenemos, sigun lo. que las deseo, para 
saber de la salud del Príncipe, que me tiene con mucho cuidado; 
aunque espero en Dios le dará la que hemos menester. No que-
rría hubiese, llegado ay la calor que aqui hace, porque es mucha 
y no seria buena para convalecer. 
Habrá poco que escribir aora de acá, pues no hay cosa de nue-
vo, sino el sitio de juliers. Dios se lo perdone á los de Alemana, 
que por su culpa se ha llegado á esto, como debe de escribir Don 
Baltasar;.y todo lo quieren echar á cuestas á V . M. 
Hemos tenido dos fiestas estos dias: la una ha sido la profesión 
de su hija del Conde de Sora, que no se ha visto tal contento 
como el suyo, y la otra la del beato Inacyo, que la celebraron 
en sus casas el dia que murió. Ha sido muy solene y han alcan-
zado aqui lo que creo yo que en ninguna parte, que ha sido llevar 
las andas de su imagen cuatro, todos de su tiempo, y el uno que 
ha sido su compañero y un gran hombre y tiene noventa y siete 
años, y los demás á este tono:, que, sierto, hacia devoción ver los 
buenos viejos. Esto es todo lo que hay que decir de acá. De ay 
nos trayga Dios muy buenas nuevas; y suplico á V . M . no se ol-
vide su .retrato,, que -yo le aguardo con mucho alborozo. A la 
Reina y al Príncipe y sus hermanas beso las manos; y guárdenos 
Nuestro Señor á V. M. tantos años como hemos menester y yo 
deseo. De Brusselas, dia de Sant Lorenço, que arto me acuerdo 
este dia de los que hemos pasado juntos, l6lO.—Besa las manos 
á V . M.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Rey mi señor. 
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179. 
Duque: No podia ser el castellano Juan de Aranda sino muy 
bien recibido, pues nos sacó del mucho cuidado con que estába-
mos del mal del Príncipe y de haber tantos días que estábamos 
sin cartas. Gracias á Dios que nos ha traído tan buenas nuevas 
de todo; y cuando se saben tan particulares como él nos las ha 
dado, es gran contento para quien no le tiene mayor que cuando 
sabe de ay. Como yo quisiera que en vuestra carta me diérades 
mejores nuevas vuestras, pues me decis habéis pasado dos meses 
tan malos que no puede dexar de pesarme mucho y desear saber 
que sean pasadas todas las pesadumbres que decis, .y que estéis 
con el contento y descanso que yo os deseo, que será el que puede 
ser en el mundo; y no puedo dexar de pediros que no tomeis las 
cosas de manera que os mateis con ellas, pues no se remedian 
con eso, y sabeis la falta que haríades á mi hermano y nos haría-
des á todos. 
Muy bien empleada está en Juan de Aranda ía merced que le 
ha hecho mi hermano, que ha servido muy bien, y es muy buena 
cosa. Todo lo que trujo de las cosas de olor, llegó muy bueno, y 
mi hermano me hace tanta merced de todas maneras que aun-
que yo le beso las manos por ella, os pido lo hagáis también por 
mí. Es todo mucho y muy bueno; y cuándo no fuera sino un al-
filer, lo estimara yo en mucho enviándomelo mi hermano; y pro-
meto que son bien menester aquí estas cosas, porque toda la vida 
se ofrecen ocasiones para dallas ó enviallas, que es tanto lo que 
por acá las estiman, porque no saben haceílas, que todo el año 
no se hace otra cosa én casa; y algunas veces está Jacyncurt tan 
sin paciencia que reiríades de oilla, particularmente cuando se 
han de enviar ã estos hereges de Alemana, que lo envían á pedir 
como si fuese en su casa. 
Las nuevas de por acá escribo á mi hermano, que todo es 
bodas; pero olvidóseme de decille una graciosa de una de mi 
Cámara, que se casa con el más viexo capitán que hay acá; que 
por sello, ha muchos años que está reformado, y es el retrato de 
15 
— 2.26 — 
Martín de Aguas. Mirá qué tal será. También creo se me olvidó 
de decille cómo, hemos traído estos dias un poco de luto por la 
Duquesa de Cleves, que parece la quiso llevar nuestro Señor 
ántes que viese su Estado en poder de herejes, que ella tanto 
había defendido. Murió tan buena muerte como, vivió, que es 
para tenelle arta envidia. Y ã este propósito no puedo dexar de 
encargaros, un negocio nuestro, que os escribirá el Conde de 
Añober ( i ) , que á quien tiene siempre tanta cuenta con su alma 
como vos, no creo parecerá mal que deseemos ver descargadas 
las nuestras y lo procuremos en vida, pues no hay hora sígura. 
Este memorial me haréis placer de dar á mi hermano y suplí-
calle haga aquella merced á su dueño, pues sirve muy bien. 
A toda vuestra gente me encomiendo mucho., y guárdeos Dios 
como deseo. De Brusselas á 24 de Setiembre, 1601 (2.)—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:). A l Duque de Lerma. 
180. 
Duque: Las cartas de 4 y 17 del pasado nos sacaron de mucho 
cuidado por saber la buena salud de mi hermano y la convale-
cencía del Príncipe. Plega á Dios vaya muy adelante y se le ha-
yan ya quitado las tercianas á la Infanta Doña Maria: que hasta 
saber están todos muy buenos, no se puede salir de pena, y más 
en año tan achacoso y terrible de calor. Pésame mucho de la 
parte que os ha cabido de poca salud; porque, cierto^ por mil ra-
zones os la deseo muy buena, y así os pido mucho os regaleis y 
mireis por ella. No dudo sino que os harán mucha soledad vues-
tras hijas, porque son muy buena compañía; y podeis: dar gracias 
á Dios de-que hayan salido tales,, y yo no me guelgo. poco cuan-
do las oigo loar de todos; y es gran cosa tener al lado con quien 
descansar- un rato que se quiera bien. Vuestras hermanas me pa-
(1) D, Juan Niño de Guevara, hermano del Cardenal de Sevilla, nom-
brado Conde de Vülanover de Tormes en fin dei año 1601, y falleció en 
Sevilla á primeros del de 1607. E r a á la sazón Embajador de Felipe I U 
cerca de sus hermanos los Archiduques. 
(2) Sic. Debe ser 1610. 
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rece no han olgado ínucho este verano, pera todos trabaxais de 
tan buena gana cuando es menester servir, que parece cobrais la 
salud entonces. Mucho se debe de haber pasado con el mal del 
Príncipe. Bendito sea Dios que tanta merced nos ha hecho de sa-
calle con bien dél. Pésame que esté tan viexo el bueno de Mer-
cado, que cierto hará gran falta. 
De aquí hay poco que decir, después que escribimos. Pensa-
mos irnos después de mañana á Marymont, que hasta ver toda 
esta gente de Juliers en sus casas, no nos hemos osado de apar-
tar de aquí. Perdóneselo Dios al Emperador y sus consejeros, 
que, si hubieran querido, estuviera aquello en otro estado. Aora 
están juntos los diputados en Colonia: no sé si harán algo de 
provecho. Plega á Dios que en Francia lo hagan; que parece les 
abre nuestro Señor los ojos; pero son tantas las mudanzas allí 
que no se puede creer nada hasta que se vea. 
De lo de Saboya no quiero hablar, que cierto me ha tenido y 
tiene sin paciencia. Mucha falta hará el de Fuentes ( i ) , que era 
hombre que se hacia temer, y así es menester para gobernar; y 
hay muy pocos hombres aora en el mundo para nada. 
He visto el papel del negocio de Juanica de Vargas, pero otro 
dia de como llegó vuestra carta, llegó el Contador á servir su 
oficio, con que el marido de Juanica queda en blanco; y así me 
habéis de hacer tanto placer de suplicar á mi hermano me haga 
merced de hacelle á su marido de Juanica la merced que hacia á 
estotro y con su sueldo, que ha un año questá sin él y trabaxan-
dò con dos oficiales á su costa en aclarar las cuentas de los baxe-
les que se hicieron aquí, en que ha ahorrado buenos ducados á 
mi hermano, porque es muy hombre de bien y ha servido muy 
b'en y limpiamente, como se echa de ver en lo poco que ha me-
drado; y por conocelle yo por tal, olgué de que Juanica se casa-
se con él, y á mí me hará mi hermano esta merced, por ser ella 
todo mi servicio, y me haria gran falta si se hubiese de ir; y esta 
merced no la pido si no entre tanto que no tiene lugar la que mi 
hermano le tenia hecha. A toda vuestra gente me encomiendo 
( i) El famoso Conde de Fuentes. 
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mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á g de Octu-
bre, 1610.-—(Sin firma.)—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
181. 
Duque: Con este correo, que lleva un despacho de Don Balta-
sar, habrá poco que decir, aunque habría mucho de si se pudiese 
decir por escrito el mucho cuidado con que estamos de haber 
muchos dias que no sabemos de ay. Plega á Dios no sea por falta 
de salud y que nos saque desta pena muy presto con bien. Muy 
mal nos ha ido de caça este año aquí,- que no la hay (sino) de 
puercos, ni el tiempo ha dado lugar para otra, pero por malo que 
le haga, siempre se puede pasear en el parque y jardín, con que 
se pasa mejor la vida que en Brusselas; y con haber menos gen-
te. La de guerra temo mucho se nos ha de.amotinar, si les falta 
el ordinario; y así os pido mucho, aunque sé el cuidado que po-
néis en esto, que procureis.se remedie el inconveniente que ha 
habido en esto luego, porque no nos veamos con algún motín, 
pues le vienen á costar tanto á mi hermano después; y sí aora le 
hubiese, sería mucho peor. El otro día escribí á mi hermano su-
plicándole hiciese merced al Conde Otávio Visconde de lo que 
vacaba en Milan por D. Blasco de Aragon; y habiendo entendido 
que está proveído, me haréis mucho placer de suplicar á mi her-
mano que pues no tiene aquello lugar, le haga merced de la pla-
za del Consejo secreto y acrecentalle la renta que tiene en el mis-
mo Estado, asegurándoos que es hombre que lo merece muy bien 
y de servicio, y que ha trabaxado en esto de Alemana muy bien, 
como creo lo habrá avisado Don Baltasar. Gracias á Dios que 
está acabado: plegué á. Dios que dure. A toda vuestra gente me 
encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Marymont 
á 12 de Noviembre l ó i o . — A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
18S. 
Duque: En verdad que han sido bien deseadas las cartas que 
recibimos tres días ha, de 18 del pasado. Gracias á Dios que nos 
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las trujo y con ellas tan buenas nuevas de la salud de mi herma-
no y la Reyna y sus hijos,, como podíamos desear: que me tiene 
contentísima, pues no hay mejor dia para mi que cuando las ten-
go. Mucho he olgado de saber que estéis bueno, pues, cierto, os. 
deseo la salud muy de veras. Bièri ocupadas habrán estado vues-
tras hermanas, pero, solo su cuidado y el vuestro pudieran haber 
vencido tantas enfermedades y lan largas como han pasado el 
Príncipe y su hermana. Mucho guelgo con las nuevas que me dais 
de todos, y particularmente de mi nuera, que aunque á todos los 
quiero cuanto se puede encarecer, confieso que á ella es con gran 
estremo. Guarde Dios á mi hermano que tan misericordiosamen-
te ha usado con el Duque de Saboya. Plega á Dios que él lo co-
nosca ansi. Yo os confieso que sus hijos me hacen lástima de ve-
llos padecer sin culpa, pues pienso que no la tienen. Artas se po-
drían dar al Emperador y sus consejeros, pues por ellas tienen á 
todo el mundo para revolver; y asi me parece no se puede hacer 
mucho caudal de la concordia de los hermanos, que está muy 
vedriada á mi parecer. Dios encamine lo que hobiere de ser para 
su servicio, y lo mismo en lo de Francia; que ã todos estaria 
bien lo que se trata, pero tened la mano que esto sea con la de-
cencia que es justo de nuestra parte, que de la suya ellos se lo 
-tienen en cuidado. La Reyna es muy buena, y en parte no que-
rría lo fuese tanto. Dios la ayude. 
Muy mal nos ha ido de caça en Marymont, como escribo á mi 
hermano, y en lo que se ha pasado el tiempo allí: el de aquí es 
fryysimo después que venimos. Lo que me contais de las lobas 
me ha espantado para ay, pero no para aquí, que es ordinario, y 
sin rabiar hacen daño á la gente, particularmente á las criaturas, 
que no hay año que no se coman a1gunas. De ayer acá se ha d i -
cho aqui que lo de Alarache está concluido. Plega á Dios sea 
verdad. No puedo dexar de agradeceros el cuidado que me de-
cís ponéis en el negocio de su marido de Juanica de Vargas y pe-
diros procureis se despache con brevedad, porque pasan mucha 
necesidad, por no tener sino lo que les damos, que es bien poco; 
y ella está muy contenta de que yo le he dicho cómo os acordais 
delia. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, y guárdeos 
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Dios como deseo.•De Bruselas ã I I de Diciembre, 1610.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
183. 
Duque: Aunque siempre son muy bien recibidas las cartas de 
ay, mucho más cuando ha mucho que se desean, como lo han 
sido las que han venido aora. Gracias á Dios que mi hermano y 
la Reyna estaban tan buenos3 y que la tempestad de viruelas y 
sarampión que dio al Príncipe y sus hermanos se iba pasando 
bien. Con mucho cuidado estaremos hasta saber que los que fal-
taban lo habían pasado también y estén todos buenos. De que 
vos lo estéis, he olgado mucho, y bien se echa de ver el cuidado 
que habéis puesto en las provisiones, pues tan bien habéis"'sa-
lido dél; y así me parece os lo podemos agradecer todo, como á 
quien lo ha hecho. Mucha merced nos ha hecho mi hermano con 
ellas, y la mayor el no haber menester estarle cansando cada 
dia. Yo querría veros descargado de otros muchos cuidados 
como deste, que bien creo lo habríades menester, y olgara arto 
de ser parte para descansaros dellos. 
Gran cosa ha sido lo de Alarache ( i ) , y yo recibo de muy 
buena gana la norabuena. Nuestro Señor ha de ayudar siempre 
á mi hermano que tan de veras le sirve. Yo creo me perdonareis 
facilmente que no responda aora con particularidad á vuestra 
carta, pues lo dexo de hacer por irme con mi primo, que tras 
haber estado once días en la cama con la gota, cuando ya pen-
samos estaba bueno, le ha dado esta noche en un pié de manera 
que no se ha podido levantar. Ha hecho terrible tiempo de humi-
dades y fríos, que creo lo causa siempre. Pido a nuestro Señor que 
libre á mi hermano de tan mala herencia, pues no basta ser bien 
reglados, como lo ha sido siempre mi primo, para escapar della. 
( i) E l día 27 de Noviembre de 1610 llegó por la posta al Pardo, donde 
estaban los Reyes, D. Melchor de Borja, hermano del Duque de Granada, 
despachado por el Marqués de San Germán con la buena nueva de la en-
trega de la plaza y castillos de Alarache, en Marruecos, en el día 20 de 
Noviembre, poniéndose en ella guarnición española. 
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Mi sobrino Filiberto ( i ) me ha escrito con este correo, y yo 
no le he querido responder hasta saber de mi hermano cómo 
manda que yo le escriba, y así os pido se lo preguntéis y me 
envieis una memoria dello. Guelgo mucho de que se quiera que-
dar ay. 
A mi hermano escribo cuanto por acá se oírece, que es una 
pepitoria de artas cosas, y algunas no malas, para habellas visto. 
No puedo dexar de tornaros á acordar la merced que tengo su-
plicada á mi hermano para su marido de Juanica de Vargas, por-
que el comer no se puede olvidar, y ellos lo han bien menester. 
Yo asiguro que este hombre ha servido muy bien y lo hace aora 
sin sueldo en cuentas, que ha ahorrado á mi hermano artos du-
cados; y así espero me alcanzareis de mi hermano esta merced, 
tanto más habiéndola traído este correo para otros criados de 
particulares que no han servido á mi hermano lo que el Conta-
dor: que seria vergüenza mía; pero no quiero creer sino que 
por olvido no se la ha hecho á él. A toda vuestra gente me en-
comendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, 
dia de la Candelaria, l ó l l . — A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque 
de Lerma. 
184. 
Duque: La diligencia con que pide Don Baltasar de Çumga 
que pase el despacho que lleva este, no nos dará lugar á escribir 
sino dos renglones. Paréceme que todo lo de allá va de revuelta. 
Dios perdone á quien tiene la culpa dello, y nos traiga muy 
buenas, nuevas de ay, que ya tardan mucho; que aunque las huvo 
con el ordinario el otro día, eran muy vxexas. Las de aqui san 
estar buenos y mi primo convalecido de sus píes; que bien lo ha. 
habido menester. Hanse pasado las Carnestoüendas eon dos 
fiestas: una de burlas y otra de veras, arto buenas, y más para-
el poco tiempo en que se concertaron; y rematóse con un gran 
sarao. Bien creeréis cuánto deseo en todas estas ocasiones tener 
(i) De Saboya. 
232 ^ -
á mi hermano que gozase delias, y cierto al Duque de Lerma 
también. A toda vuestra gente rae encomiendo mucho y guár" 
déos Dios como deseo. De Brusselas á 22 de hebrero, 1611.— 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l "Duque de Lerma. 
185. 
Duque: Mil cosas tengo que agradeceros en esta postrer carta 
que he recibido vuestra; y lo primero quiero comenzar por lo 
que me habéis grangeado en avisarme luego con la primer oca-
sión la merced que mi hermano os ha hecho en haceros Ayo y 
Mayordomo mayor del Príncipe, pues con eso echo de ver que 
estais cierto de cuanto había de olgar de sabello; que cierto ha 
sido más de lo que puede decir la pluma. Y yo os confieso que 
si hasta aquí os deseaba mucha vida, aora os la deseo mucho más, 
porque con eso yo estaré sigura de que el Príncipe saldrá como 
criado de vuestras manos. Guarde Dios á mi hermano que así 
ha sabido conocer el amor y fidelidad con que le habéis servido 
y servís. Yo os doy la norabuena de la mejor gana que puede 
ser, y estoy segura que lo creeréis ansí de mí. A bonísimo, tiem-
po vino vuestra carta por el cuidado con que estábamos de ha-
ber mucho que no teníamos nuevas de la salud de mí hermano 
y la Reyna y sus hijos. Gracias á Dios' que todos la tenían: que 
cuando yo sé estas nuevas, estoy con reposo. Ya me parece se 
tardaba esta vez la Reyna en estar preñada, y así es muy bien 
que no olvide el oficio quien tiene tan lindos hijos. 
Este correo vá con el despacho de Don Baltasar, que vereis. 
Aquello va de rota; si Dios no pone la mano en ello y lo reme-
dia, yo temo mucho que todo se ha^de perder, y por lo menos 
nò puede haber mayor mal que guerra entre los hermanos (1). 
Si; todos fuesen tan desinteresados como mi primo, de que yo no 
acabo de dar gracias á nuestro Señor, presto se acomodaria; 
(1) Alude á la contienda entre el Emperador Rodolfo 11 y el Archi-
duque Matías. 
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pero yo le veo mal remedio, y la religion católica lo pagará, que 
es lo que se debe sentir más que todo. 
Aquí estamos buenos, aunque hace arto-bellaco tiempo, que 
es cuanto se puede decir; y yo no puedo dexar de pediros acor-
deis á mi hermano el negocio del Marqués de Velada, aunque 
sé que no os descuidais en él. A toda vuestra gente me enco-
mendad mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas á 3 
de Março, I Õ I I .—O l v i d á b a s e m e de deciros que escribo á mí 
hermano suplicándole haga merced á Jacyncurt de una casa que 
tiene aqui, que ella está en ella de aposento, y aora la quieren 
vender, com'o vereis mas particularmente cómo es todo este 
negocio por esta memoria que os envío. Hareisme -mucho placer 
en procurar que mi hermano le haga esta merced, que no solo 
será para ella sino para nosotros, porque nos quitará de gran 
pesadumbre: que no podeis pensar lo que se pasa y padece aqui 
en esto de las casas; y ella no es tan grande que sacara mi her-
mano mucho provecho delia.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Du-
que de Lerma. 
186. 
Duque:. Pues el Marqués Espinola, que lleva esta, podrá dar 
tan particulares nuevas de acá, no os ocuparé el tiempo que sé 
tenéis tan limitado en dároslas. Solo os diré cuanto deseo que 
mi hermano haga merced al Marqués conforme á lo bien que le 
ha servido: que esto como testigo deílo, os puedo asegurar que 
ha sido con la mayor vigilancia y cuidado que se puede imaginar, 
aventurando su honra, su hacienda y su vida. Y y o no cumpli-
ría con lo que debo á mi hermano y deseo su servicio, si no di-
jese esta verdad, que quizá no habrá muchos que la digan, movi-
dos de pasión ó interés; que como yo hablo claro con vos, os 
digo esto; y que, cierto, el Marqués merece toda la merced que 
mi hermano le hiciere; y la que él pretende es tan justificada 
que yo no puedo desar de pediros ayudéis para que mi hermano 
se la haga, y que esto sea con brevedad, porque pueda volver 
luego aquí el Marqués, que por muchas razones será esto mayor 
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servicio de mi hermano. A toda vuestra gente me encomiendo 
mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 20 de Mar-
ço, 1611.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
187. 
Duque: Muy bien nos va de ocasiones para poder hacer esto, 
aunque yo quisiera fuera con otras el hacello, y más despacio del 
lugar que nos dan estos despachos de Alemana, adonde parece 
va todo de mal en peor; si Dios no pone la mano en ello, puede 
dar arto cuidado. Aqui le tenemos muy grande de haber ya mu-
chos dias que no sabemos de ay; y cierto, se lleva muy mal. De 
aquí hay poco ó nada que poder decir, sino que pasamos nues-
tras monjas á la casa nueva, que ha salido muy bonita, como es-
cribo á mi hermano más particularmente. En fin como el Gene-
ral nos desaució de no darnos frailes, los hemos traído de Roma 
y bonísimas personas, que espero harán mucho fruto en estos 
Estados. Y bien es menester todo esto para las buenas vecinda-
des que hay en ellos. A toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas á 24 de Marzo, 
1611.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
188. 
Duque: Quisiera que no me cogiera este correo de D. Balta-
sar en la cama, para poder decir muy largamente cuan buenas 
Pascuas nos dieron las'cartas de mi hermano de 15 del pasado, 
que llegaron el Sábado Santo, y á punto que. os prometo estaba 
yo diciendo que cómo habíamos de pasar las Pascuas sin saber 
de ay. Dios nos traiga siempre muy buenas nuevas. Muchísimo 
olgué con vuestra carta y con saber por ella que estábades me-
jor de vuestros achaques. El mio es el ordinario y mucho catarro, 
que han andado muchos estos dias, que me estorbará de no res-
ponder aora á vuestra carta y también por no detener este correo, 
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pues importa que allá se sepa cuanto antes en el estado que que-
dan ias cosas de Alemana, que es bien trabaxoso, aunque podrían 
tomar mejor pié del que se esperaba, si allá quisiesen, en que 
hay arto que dudar. Dios lo remedie. A toda vuestra gente; me 
encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas 
á 7 de Abril , l 6 l l . — A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
189. 
Duque: Con cualquiera ocasión que pueda hacer esto, guelgo 
mucho; y así no las quiero perder, aunque hay poco que decir' 
de acá, sino que estamos buenos, y mi primo se purgó dos veces 
en ocho dias, que no pasó poco trabaxo, porque su estómago no 
es para purgas; pero ha quedado bueno, aunque un poco ñaco, y 
para convalecer y tomar vuestro consejo de hacer, exercício, nos 
hemos venido aqui lo más presto que hemos podido. Hemoslo 
hallado muy bueno, aunque este año no se puede decir que es de 
Flandes sino de España, que ha comenzado muy presto la calor. 
Plega á Dios que ay no la haga, porque mi hermano haya podido 
gozar de Aranjuez, que con el ordinario supimos partía para allá, 
de que yo me olgué arto por saber el provecho que le hace el 
campo y á mi nuera, que me dan mucho cuidado sus opilaciones. 
Ya deseamos mucho cartas de ay, y yo que tengáis la salud que 
os deseo- y que mireis por ella, dexando un rato los negocios para 
esto, pues eso será mayor servicio de mi hermano que no dar 
con toda la carga en el suelo y faltalle; y como yo veo cuanta 
razón tenéis en decir que no es la gente del mundo como solia, 
no puedo dexar de pediros mucho esto, pues no hallaríamos to-
dos otro Duque de Lerma. Yo os confieso que no he podido de-
xar de reírme mucho de que hable nayde en que trateis con las 
damas. ¡Ojala tuviésedes mucho lugar para eso, que no les 
estaria muy mal, pues quien ha sabido ser tan buen galán, 
cuando moço, siempre será muy buen consejero para mostralles 
á ser buenas damas. Yo arto hago porque lo sean las mías; pero 
para las costumbres de por acá no es poço que sepan estar en-
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cerradas. Otra tengo aora concertada, que pienso será gran boda, 
pues será nuera de la de Mansfelt, y tiene propio Humor para su 
núera, porque si se le antoja, la quebrará la cabeza: es estremada. 
Si doña Margarita de Tabara sabe ser tan buena guarda mayor 
como dama, no dexará de ser de provecho para el oficio: no pen-
sé le habían quedado hijos. 
Con este correo va despacho de Don Baltasar, con que se sabrá 
en lo que está lo de Alemana. Terribles cosas son las de los he-
chiceros y aquella gente que han preso, ni que se puede esperar 
de bien de quien anda en tales tratos. Gran merced hizo Dios á 
mi Tia que no viese estas cosas. Dios ponga su mano en ellas, 
para que no se acabe de perder de todo punto la religion; y la 
Reyna tiene razón de estar enojada con su hermano, aunque 
pienso que los que andan cabe él son las que le echan á perder, 
y no perderia nada en tomar los consejos de su hermano mayor, 
que no se puede creer lo que todos le loan. 
Pienso habrá ya llegado ay 'el Marqués Espínola; y así no pue-
do dexar de deciros que para guerra y para paz está muy bien 
el Marqués en estos Estados, y que haréis un gran servicio á mi 
hermano en procurar que le haga merced y le mande volver 
cuanto antes; y para nosotros nos la hará mi hermano grandísima, 
particularmente ã mí, que con eso podrá mi primo descuidar un 
poco y no trabaxar tanto; porque como el Marqués está tan pla-
tico de todo lo que toca á estos Estados, puede mi primo descan-
sar con él, como lo hace cuando está aqui; que me hace desear 
macho velle volver presto; y así no puedo dexar de pediros mucho 
lo procureis muy de veras. No será cosa nueva para mí lo que 
me decis de cómo cria y sirve la de Altamira al Príncipe y sus 
hermanos, que es gran contento para mí saber que han de salir 
de sus manos como hijos de su padre. Cierto, le deseo la vida 
muchísimo. De la demás de vuestra gente no me decís nada 
y siempre guelgo mucho de tener nuevas suyas. A todos me 
encomendad, y guárdeos Dios como deseo. De Marymont á 
7 de Mayo 1611. — A Isabel.— (Sobrescrito:) A l Duque de 
Lérma. 
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Duque: No se puede decir cuanto oigamos con las cartas de 
tres deste, que llegaron cinco dias ha, y con las buenas nuevas 
que han traído de la salud de mi hermano y .la Reyna y sus h i -
jos, que las teníamos muy deseadas. De que la vuestra no sea la 
que yo os deseo, me pesa mucho, y os pido mucho mireis por ella 
como veis que lo ha menester el servicio de mi hermano y del 
Príncipe; y no trabareis mucho, sino procurad descansar al-
gunos ratos: que no por mataros remediareis las cosas, y peor 
remedio tendrían si vos faltásedes. Siempre guelgo mucho de te-
ner ocasión para daros norabuena; y así os doy de muy buena 
gana la de vuestro nieto y os pido la deis á sus padres de mi 
parte. Haníe puesto tan buen nombre que ms parece nos quieren 
obligar con él á que le queramos más; pero hay tantas razones 
para esto que no -es menester andallas á buscar. 
Del buen tiempo que hacía en Aranjuez me guelgo mucho por-
que le gozase mi hermano, y vos acudis á todo, me parece, yen-
do y viniendo. El de aquí es muy seco y ha helado unos dias y 
hecho frío y ya vuelve á hacer calor; con todo se goza bien del 
campo, porque como hay mucha agua, no se siente tanto la se-, 
quedad. Yo digo que se ha trocado el cielo de acá con el de ay. 
Estamos, buenos y los pies de mi primo lo están con el exercício, 
que le da la vida. 
Aunque he besado las manos á mi hermano por la merced 
que ha hecho á Jacyncurt de la casa, os pido lo hagáis de, mi 
parte. Aynas no la hubiera gozado, porque ha faltado poco 
que no la hayan despachado con una purga que le dieron los mé-
dicos para querella curar de su pierna; está ya mejor pero no le-
vantada, y así no creo podrá escribir. Aora que está pasado, es-
toy por decir me guelgo, porque siempre le predico que no se 
cure, que es cosa de risa pensar que le han de sanar la pierna, 
que es ceátyca en sus años; y aora queda tan escarmentada que 
no creo se pondrá más en sus manos. 
Guelgome mucho que mi hermano conosca, como me decís. 
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cómo le ha servido el Marqués Espínola, y así esperó que le hará 
merced para mandalle volver luego acá, y os pido se lo acor-
deis por las razones que os tengo escrito. 
Bonísimas nuevas son las que me escribís caseras, y me pare-
ce han quebrado bien las damas el ojo al diablo, "pues se casan 
tantas. Yo olgara de hallarme á la boda de Doña Isabel de Cas-
tro para solemnizalla como la de su madre, de quien gusté siem-
pre mucho. No sé si se le parece su hija, la de Doña María de 
Castro. Si tiene la gracia de su padre, no hará mucho en llevar 
tras sí viexos y moços, que de todo se habla por acá;- y Don 
Pedro de Zúñiga dexó aqui una dama, á quien envia muy derre-
tidos recados. Yo le he dicho que le ha puesto los cuernos y que 
son para disimular, y los terceros que tiene acá le defienden mu-
cho y no lo pueden sufrir, porque ella les ha dicho cómo yo lo 
he dicho, y andan averiguando por donde lo he sabido yo y 
echando mil juicios. Yo guardo muy buen secreto. Basta habe-
llos metido en esto para que allá y acá tengamos que reir. No lo 
he hecho arto con lo que dice la de Altamira de la vida de 
Doña Beatriz de Mendoza, que me parece es la de su tia Doña 
Maria de Aragon: no sé si parará en las tocas. Por amor de 
Dios que sí la portuguesa es como Don Alfonso de Noroña, su 
padre, que la echen de casa; porque me acuerdo de -su gesto 
y ocyco que no era cierto para dama. Yo guelgo mucho con 
todas las nuevas que me escribís, y las estimo más sabiendo 
vuestras ocupaciones. Las de Alemaña se sabrán por este correo 
de Don Baltasar, que sin duda anda muy atinado en todo, y allí 
es bien menester. Haced avisar en los puertos de Viscaya que 
no abran unas cajas que lleva una criada mía, que va ay, para 
mi hermano y la Reyna y mi prima .y Nuestra Señora de Mon-
serrate, que es lo que nos dexó aqui que traia para allá el padre 
Luis de Sotomayor, cuando murió, y no ha habido ocasión de 
envialló hasta aóra. Hareisme mucho placer en acordar á mi 
hermano el negocio del dotor Andrea Trebyço, que nos sirve 
muy bien. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, y guár-
deos Dios como deseo. De Marymont á 19 de Mayo, 1611.—A 
Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
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191. 
Duque: En mucho cargo somos á Don Baltasar, que nos dá 
tan á menudo ocasión para hacer esto. Querría que ay las hu-
biese para que tuviésemos ya cartas: que me parece ha mil años 
que tuvimos las postreras, y siempre se está con nuevo cuidado 
de tener buenas nuevas de ay. Dios nos las traiga muy presto. 
Las de aqui se dirán presto, porque hay pocas. El mismo dia que 
escribimos, yendonos á tomar un poco de aire, ántes de cenar, se 
torció mi primo un pié en una rodera de un carro, que en ver-
dad nos dió buen sobresalto; pero gracias ã Dios no fue lo que 
pudiera; y con estar dos dias en la cama, ha podido andar aun-
que cojo; pero ya está mucho mejor; y lo que más temíamos era 
no le viniese con eso la gota; y más que al mismo tiempo coman-
zó á llover; con que se puede decir ha sido de prueba. Hase 
puesto muy lindo el campo, y no hace calor; con que se puede 
gozar mejor. Deseo que haya sido lo mismo en Aranjuez, porque 
se haya olgado mi hermano. A toda vuestra gente me encomen-
dad mucho; y guárdeos Dios como deseo. De Marymont, á l õ 
de Junio, l õ i l . — A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
192. 
Duque: Poco habrá que decir de acá, pues no hay cosa de 
nuevo después que escribimos; y lo que hay que es el sitio de 
juliers dirá mi primo; y yo que tardan mucho cartas de ay y se 
desean mucho para saber de la salud de mi hermano y la Reyna 
y sus hijos, particularmente del Príncipe, que hasta saber esté 
muy bueno no puede dexar de dar mucho cuidado. También le 
tengo de la vuestra; que si ha llegado ay la calor que hace acá, 
no será bueno para ella, porque es muy grande; que es bueno 
escribir esto de Flandes, de donde no hay otras nuevas. D. Pe-
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dro de Zúñiga ( i ) las podrá dar particulares de los días que ha 
estado aqui, que pienso llegará presto. Es honrado caballero y 
ha servido muy bien á mi hermano. Arto le lloran los católicos 
de Ingalaterra, porque les ha hecho mucho bien; y bien le han 
aora menester para la nueva persecución que ha salido aora 
contra ellos. Dios los ayude; A toda vuestra gente me encomien-
do mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas, dia de 
Sant Lorenço, en que hay artas memorias de los pasados, 1611. 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
193. 
' Duque: Poco lugar nos dá este correo de Don Baltasar para 
hacer esto; ni hay mucho que decir de nuevo de por acá, des-
pués que escribimos. Ni lo serán estar ya deseando otras cartas 
de ay con muy buenas nuevas. Dios nos las trayga. Las de la 
coronación del Rey Maty as (2) lleva éste. Gracias á Dios que se 
ha hecho bien; con que parece se sosegarán aora algunos espíri-
tus que pudieran habello estado siempre. Aquí estamos buenos 
y se pasa muy bien con la vida del campo, aunque la sequedad 
va tan adelante que por más prucisíones y oraciones no hay llo-
ver; que si Nuestro Señor no lo remedia, presto habrá mucho 
trabaxo este año. A toda vuestra gente me encomiendo mucho; 
y guárdeos Dios como deseo. De Marymont ã 4 de junio 1612. 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
194. 
Señor: He recibido la carta de V . M. de 14 de Hebrero, y ya 
he avissado á V . M. la orden que se ha dado para hacer recrutas 
(1) Primer caballerizo de S. M. y su primer cazador, nombrado Emba-
jador, de España en Inglaterra en Julio de 1605 en sustitución del Conde 
de Villamediana, y honrado en 1612 con el título de Marqués de Flores 
Dávila. Era de Salamanca é hijo de Don Diego, que murió de Embajador 
en Francia. 
(2) Rey de Hungría y Emperador de Alemania. 
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aqui y en el Palatinato; y por lo que toca á Borgoñones, que es-
tán aplicados para este exercito y los íoreneses después de le-
vantados no duran y se desacen presto-
Para substento deste exercito es muy .conveniente que V . M. 
mande enviar las províssiones al respecto de 300.000 escudos al 
mes, añadiendo lo que falta hasta este cumplimiento, porque de 
otra manera puede V. M. tener por muy cierto que en lugar de 
conseguirse progresos\ se vendrá á caer en inconvenientes que des-
pués de subcedidos, mal se pueden remediar; y Manjelt y Albers-
tat -van cada dia engrosando de gente, lo cual obliga á poner en 
orden y como conviene las armas de V. M., assi Ias de aqui 
como las del Palatinato para todo lo que se podrá offrezer; y en 
particular si acasso no se pudiese concertar la tregua como con-
viene; y assi supplico ã V . M. mande embiar assi mismo pfovis-
sion de dinero para el Palatinato. 
De las províssiones del año passado dexan de pagar los hom-
bres de negocios 266.999 escudos 2/3 de á 57 placas como V . M. 
mandará ve.er por la declaración firmada *del Pagador general que 
va con esta; que después de haberles hecho protestos se han de-
clarado en que no pueden pagar dicha suma por no tener- orden de 
los hombres de negocios de ay que dieroíi las letras; pqr lo qual 
y haver ydo pagando muy despaçio lo que se*, ha ydo cobrando 
está la gente atrasada por sus pagas y tan necesitada que cada 
hora temo alguna desorden grande de motin ó otros ynconvenien-
tes, lo que me tiene con gran cuydado y pena porqtie antebeo el pe-
ligro y tí abajo, y el remedio se?'ia tarde: hame parecido despachar 
el presente correo para representarlo á V . M . y suplicarle con 
toda instançia mande que se cumplan luego los dichos 266.999 
escudos y 2/3 y se embie lo que falta de las provissiones nuevas 
hasta ios 300,000 escudos al mes y provission para el Palatina-
to, ordenando á los hombres de negocios que hagan los paga-
mentos con mas puntualidad que por lo passado para obiar los 
incombenientes que de no hazerlo se seguirían; y con la orden* 
para el pagamento de los dichos 266.999 escudos será con-
viniente que V. M. se sirva de mandar despacharme luego co-
rreo sin dilación^ como lo pide la gran necesidad y ymporta lo 
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mucho que podría encarecer á V . M . , á quien guarde Nues-
tro Señor con la salud y acrescentamiento de Estados que yo 
desseo. De Bruselas á J de' Abril 1622. — Besa las manos á 
V . M . — A Isabel (1). 
195. 
Señor.—Grandísima merced me ha hecho V . M. con su carta 
de 4 del pasado, que siempre están bien deseadas y mejor reci-
bidas, y más cuando traen las buenas nuevas de la salud de V . M. 
y la Reina que hemos menester. Paréceme que cada día podemos 
esperar á saber su buen alumbramiento, como lo espero, y que 
Nuestro Señor oirá las oraciones que hacemos por ello. Dios 
nos saque presto deste cuidado con bien. Creo que puedo dar 
á V . M . la norabuena de la toma de Aypstad, pues están ya 
hechos los conciertos, y antiyer había de entrar nuestra gente, 
aunque no hacemos nueva dello podría ser viniese antes que 
partiese este, y espero será de mucho provecho para el servicio 
de V . M. 
Beso las manos á V . M. con todo el reconocimiento que pue-
do de la merced que nos ha hecho con las provisiones que lle-
garon á muy buen tiempo, y también lo que ha venido de Ita-
lia. V . M. se puede asegurar que . yo pondré todo el cuidado po-
sible en la buena distribución delias, y que todo mi deseo no es 
sino que V . M . sea muy bien servido. Por las cartas de mano 
agena entenderá V . M. todo lo que por acá se ofrece, y así no 
cansaré yo á V . M . con repetillo. 
El Príncipe de Gales llegó, á lo que dicen, tan contento, como 
tiene razón del buen ospedaje que V . M . le ha hecho y muy es-
pañol y enamorado. Artos días , estuvo en la mar. Yo envío aora 
á visitalle con Don Diego Mejía, y espero saber más particula-
'ridades á su vuelta. Yo las deseo saber de que le haya ido muy 
(r) Lo que va en cursiva está en cifra en el originaL—Archivo de Si-
mancas.—Secretaría de Estado.—Leg. 2.311. 
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bien á V . M. por los bosques y le baya hecho tan buen tiempo 
como aquí ha hecho estos días. 
V . M. favorece mucho al bosque, y por la parte que me cabe 
en esto beso las manos á V . M., aunque yo confieso le he que-
rido siempre bien. Aquí han escrito de un gran puerco que ha 
muerto V. M-, que me he olgado de oyllo, pero no querría se 
aventurase V . M. con ellos, que son muy peligrosos, y nos vá á 
todos mucho en la vida y salud de V . M., á quien yo no quiero 
ocupar mucho el tiempo con carta larga, porque juzgo le ten-
drá aora V . M . en el Pardo; y así acaba besando las manos á la 
Reina y los Infantes, y suplicando á Nuestro Señor nos guarde 
á V . M. tantos años como hemos menester y yo deseo. De Bru-
sela, día de las ánimas, 1623.—Besa las manos á V . M . — A 
Isabel. 
196. 
Señor.—Con la ocasión deste correo que pasa, del Conde de 
Onate, no he querido se vaya sin estos rynglones, aunque de 
aquí no se ofrece cosa de nuevo que escribir, mas de lo que 
verá V . M. por las cartas de mano agena. El estado de las cosas 
de Alemana puede dar mucho cuidado. Dios ponga su mano en 
ellas, y me saque del mucho cuidado con que estoy, aguardando 
cada día la nueva del buen alumbramiento de la Reyna y jun-
tamente de que V . M . tiene la salud que hemos menester. Yo 
ha tres días que he venido á este lugar á meter monjas tres da-
mas mias y dos de la Cámara; las dos damas que son herederas, 
y fundan el m on esteno con su hacienda, que es de Carmelitas 
Descalzas. Yo he deseado fuese en este lugar mas que en otro 
por ser más menester y hacer mucho fruto para la religion en 
estos Estados. Estoy muy contenta de la mejoría que he halla-
do en la devoción y lo que ha crecido de gente de cinco años 
á esta parte que 3̂0 no habia estado. Hame hecho muy buen 
tiempo para la jornada; espero volver para Sant Andrés á Brus-
selas: que es todo lo que de aqui puedo decir. A Ia Reyna y á 
los Infantes beso las manos; y guarde Nuestro Señor á V . M. 
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tantos años como hemos menester y yo deseo. De Gant á 19 
de Noviembre, 1623.—Besa las manos de V . M . — A Isabel ( i ) . 
197. 
Señor.—Con la carta de V . M. de 6 del passado he recluido 
la copia del papel que ha dado á V . M . persona zelosa de su ser-
uicio y muy plática de lo de aqui, sobre la forma en que po-' 
drían pagar estas prouincias para la guerra 20.000 infantes y 
2.000 cauallos; y auiendolo considerado con atención se me 
offreze responder lo que aqui diré. 
El autor de la dicha propuesta no pareze que tiene experien-
cia ni noticia del estado de finanzas, ni menos de lo en que se 
distribuyen las ayudas y demás que entra en su poder del do-
minio de V. M. tanto ordinario como extraordinario, porque 
aunque es verdad que aplicando enteramente lo que se saca de 
las ayudas, licentas, contribuciones, y passaportes á la paga de 
la dicha infantería y caualleria, haurá recaudo bastante para ello, 
pero conuendria por otra via proueer otra tanta cantidad como 
importa lo sobredicho para acudir á otros gastos y necesidades 
inescusables que pagan las finanzas con lo que arriua se dize, 
demás de los dominios ordinarios, á sauer, la paga de 16 com-
pañías de cauallos (que se haze por dichas finanzas); las guar-
niciones ordinarias y extraordinarias del país (que al presente 
vienen á ser más de 13.000 infantes); las placas que se dan al 
dia á los tercios de infantería española, italiana, irlandesa, inglesa, 
y escozesa (que monta gran suma cada mes); el gasto de las for-
tificaciones y reparos de las villas y fronteras al enemigo, i á 
Francia; gasto de.los fuertes nueuos, necesidades de las guarni-
ciones, gasto de velas y leña para los cuerpos de guardia, man-
tas, gergones y pajada para los soldados alojados en barracas, y 
el pan de munición que se da á las guarniciones, lo que dan 
(1) Biblioteca-de la Real Academia de la Historia. - Colección Sala-
a r,—A 92.—Ológrafa. —Dirigida á su sobrino el Rey D. Felipe IV. 
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para el sustento de mi casa y una infinidad de gastos, á que se 
acude del dinero de finanzas, procedido de las ayudas, Hcen-
tas y contribuciones; y es de advertir que las dichas ayudas se 
consienten á condición (por la mayor parte) que se han de 
emplear en los dichos gastos y necesidades, y particularmente 
de las guarniciones y plaquillas para la gente. 
El dominio ordinario es de poca importancia como V . M. po-
drá mandar veer por el estado que se le envío, el qual se dis-
tribuye en otros gastos ordinarios como pagamento de muchas 
rentas cargadas sobre él, y atrasadas de muchos años, sueldos 
de oficiales, ministros, consejos y otros, pensiones, ayuda de 
costas, recompensas, vacaciones, salarios; embaxadas ordinarias 
y extraordinarias, postas, mensajeros, y otra infinidad de gas-
tos menudos que seria larga la expecificacion; de manera que 
empleando todo lo da el país en los dichos gastos, no se po-
drá acudir á otros tales á un tiempo, sino es proueyendo por 
otra via otra tanta cantidad como se saca del país. 
En todo tiempo ha corrido la distribución de todo lo que 
da el pais por los ministros de finanzas, y aunque ha auido the-
sorero de guerra,' era dependiente dellos, y estaba á su orden, 
y después se reformaron.—Nuestro Señor guarde á V . M . con 
la salud y acrescentamiento de Estados que yo deseo.—De Bru-
selas a 14 de Marzo de 1624.—Besa las manos á V . M . — A 
Isabel ( i ) . 
198. 
Señor.—Diferentes cartas de V . M . he recibido del I I , 13 de 
hebrero y 5 del pasado que tratan de las cosas de la armada á 
que satisfaré en esta. En lo que toca á que los baxeles de esta 
armada, quando salen a navegar, si a su vuelta (sea sin presa o 
con ella) no les hiciere el tiempo apropósito para entrar en es-
tos puertos, o lo estorvare otro accidente, que será bien va-
(1) Archivo de Simancas.—Secretaría de Estado,—Leg. 2.314 
van al puerto del Pasage o otros de aquella costa, siempre se 
les ha dado esta orden y el día de hoy se hallan tres uno en el 
dicho Pasage, otro en la Coruña y otro en Rivadeo, aunque este 
ultimo - dicen ha ido.a pique dando carena, habiéndose salvado 
la gente y artillería; y á 11, que se han inviado ultimamente, se 
les ha dado la orden de que se ha dado quenta á V . M.; y por lo 
que toca a la persona que ha de tener quenta de los dichos na-
vios que llegaren por allí y de las presas que hicieren, se irá mi-
rando la que fuere mas conviniente; y entre tanto las órdenes 
que serán menester se darán al veedor y contador Vicente Ancion-
do en conformidad de lo que V . M . manda hasta que se tome 
resolución. En lo de reforzar la armada daré quenta á V . M. 
que el dia de hoy están en la mar diez y ocho baxeles conprehen-
didos los tres que digo arriba, se hallavan en los tres puertos de 
ahy: que no ha sido poco hallar por acá gente para tanto; y de-
mas destos se hallan en la* mar otros cinco de particulares y te-
nemos agora en Dunquerque y Ostende doce baxeles que, aun-
que á algunos les falta algo para acabar, estará bien presto echo; 
y por la artilleria, que no hay la que es menester, se ha hecho 
un concierto con unos alemanes, que si le cumplen, como han 
escripto ultimamente, dentro de pocos dias se tendrá también. 
Marineros es lo que falta para tanto, y estos con la buena paga 
y entretenimiento se han de procurar alcanzar. De Genova no 
seria malo hacer venir algunos y asi podría V . M . enviarme car-
tas para aquella republica y para el embaxador que V . M. tiene 
alli, á fin que las presente quando yo se lo avisare y haga oficios 
que permitan el poder venir hasta el numero de ducientos ma-
rineros; que el Marques de los Balbases hará diligencia en con-
zertarlos. 
Suplico á V . M. que las galizabras vengan quanto antes, pues 
el verano es el tiempo que particularmente han de ser de servi-
cio; pero es menester que vengan de allá con los marineros ne-
cesarios para ellas, que de otra manera no servirían. En lo de 
armar baxeles que se toman de presa y son apr'opósito para ade-
rezar de guerra, se ha hecho y se irá haciendo. En lo de tomar 
las quentas por los contadores de la sala al thenedor de basti-
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mentos y mayordcmo de la artillería, se hará; y por lo del de-
positarlo ya está hecho hasta pocos días ha, y se concluirá bien 
presto de todo punto. Por la de los capitanes se ha enviado co-
misario aparte que lo haga. 
Con esta envio ã V . M. copia de las órdenes que se han dado 
para el gobierno de ia armada, como me ha mandado; y en 
quanto a la petición de las presas, la gente se ha holgado más 
con la tercera parte limpia para los que hacen dichas presas que 
con los quatro quintos que tenían antes; que con entrar á la par-
te en ellos los ministros con tan grandes sueldos, no les venia a 
tocar lo que agora con el tercio; y si V . M. viene á recibir tanto 
beneficio como va de un quinto a dos tercios, y este pie es el 
que se ha tenido por acá antes de esta ultima armada, con el 
qual se han hallado hasta el dia de hoy para armar diez y ocho 
vaxeles que digo arriba, que no es poca señal de la satisfacción 
con que están los marineros; y porque acude á todo lo que es 
menester el almirante Don Fermín de Lodosa, y prometo ã V . M. 
que muy bien, y quando las cosas van en buen camino no es 
servicio de V . M . hacer mudanza, pues en tal caso se va á ries-
go de perder y no de ganar. Suplico á V. M. que no se trate de 
enviar otro almirante, como me dicen se platicaba; que aunque 
otras veces V . M . me ha hecho decir algo en esto, fue en oca-
sión de enviar V . M. treinta navios de guerra de los de ahi; pero 
agora que no se envían y no hay mas que esta esquadra, no es ra-
zón dar otro superior al dicho Don Fermín; que demás que, como 
digo arriba, lo hace muy bien, entiende la lengua de los ma-
rineros y se averigua bien con ellos y no se sabe lo que hará 
otro. 
Nuestro Señor guarde á V. M. con salud y acrecentamiento 
de estados que yo deseo.—De Bruselas á 7 de Abri l de 1627.— 
Besa las manos á V . M.—A Isabel ( i ) . 
(1) Archivo de Simancas.—Secretaría de Estado.—Leg. 2.318. 
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199. 
Condesa ( i ) : Yo os asiguro que he olgado más de lo que sa-
bría decir con vuestra carta, si bien pensé venia del otro mundo, 
habiéndonos aqui asigurado que estábades en él; que ha sido la 
causa de no haber respondido á vuestras cartas, por ser malos 
de hallar Embaxadores para allá. Pero aora que sé que estais en 
este tan malo, que se puede decir es buen partido salir dél, yo 
me enmendaré, sin que sea menester intercesión de Santos, 
aunque estimo mucho la de la hermana Luisa, porque sé cuan 
buenas son las suyas delante de Nuestro Señor. 
Mucho me pesa de vuestros trabajos y del mal de vuestra 
nuera, que son bien grandes los que tiene. Aquí van las cartas 
para Don Gutierre con mucho deseo de que aprovechen. Pesár-
mela mucho que no viniese con la Reyna de Hungrya vuestra 
hermana. Yo hago lo que puedo para que venga, porque sé 
cuanto le importará ã la Reyna tenella cabe sí; y cuando pasó 
por aquí el Embaxador, le hablé muy largo en esto para que lo 
dijese al Emperador; y así no puedo creer que no venga, que lo 
sentiría mucho. Veremos en lo que parará. Avisáme de todo y 
de vuestra salud, que os la deseo como siempre, y no creáis que 
he mudado en esto nada, ni en conocer lo que os debo y que-
reros como podeis ñar de quien no desea ser ingrata. No digo 
nada de vuestra nieta hasta ver en qué para vuestra herma-
na; y mis muchas ocupaciones no me dejan pasar de aquí. Dios 
os guarde como deseo. De Brusselas á 16 Mayo, 1627.—A 
Isabel. 
(1) Carta de la Infanta á la Condesa de Villanueva de Cañedo. Ológra-
fa.—De un tomo de Papeles varios. 
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SOO. 
Copia de párrafo de carta de la Infanta Doña Isabel de 28 de Noviembre 
de 1632, d S. M . 
...«Yo quedo contentísima de Ia prisa con que V . M . me dice 
que enviará á su hermano ( i ) aquí, porque demás de lo que yo 
intereso en ello, juzgo es el solo remedio para lo de aqui. Pero 
tengo de suplicar á V . M . una cosa, que creo se ha de reir della, 
pero yo le suplico muy de veras y sin saber la voluntad del 
Infante, que yo juzgo que siendo de nuestra casa seria el pr i -
mero que fuese clérigo de buena gana, y asi creo vendrá bien 
en ello: y es que V . M . le mande quitar los hábitos, porque son 
muy mal recibidos aqui los Cardenales, y asi será muy bien 
recibido sin ellos; y son muy embarazosas las faldas largas 
para la guerra y para todo; y espero que Nuestro Señor ins-
pirará á V . M. que nos haga esta merced... (2)». * 
201. 
Las cartas que sigtien^ hasta la 2Ç4, no tienen fecha. 
Señor (3).—Por ser cosa que á una destas damas que me sir-
ven (interesa), no puedo dexar de suplicar á V . M . me haga 
merced de mandar escribir al Condestable (4) sobre el negocio 
que verá, por la memoria que va aqui, que me han dado; que 
aunque es para mí, la he querido enviar para informar mejor 
(1) E l Cardenal Infante D. Fernando. 
(2) Archivo de Simancas.—Secretaría de Estado.—Leg. 2.047. —Alude 
á los trabajos y disgustos que pasaron los Cardenales Granvela, el de la 
Cueva y otros. 
(3) Carta ológrafa de la Infanta al Rey su hermano.—Sin fecha de 
año.—Debe ser del de 1599.—De un tomo de Papeles varios. 
(4) D. Juan Fernández de Velasco, Duque de Frías, Condestable de 
Castilla, Presidente del Consejo de Italia. 
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ã V . M . de lo que es. Y porque esta no es para más, quedo ro-
gando á Nuestro Señor, guarde ã V. M. como he menester y 
deseo. De Milan ã IO de Julio.—Besa las manos á V . M . — A 
Isabela—(Sobrescrito): A l Rey mi señor. 
202. 
Duque: La Condesa de la Fera sabiendo que por haber sido 
mal informado mi hermano de su justicia, había mandado dar 
la posesión de la renta del concierto que se hizo con su marido 
á su andada, me ha pedido licencia para ir ã echarse á los pies 
de mi hermano y supíicalle no permita que se le haga agravio, 
sino que se le guarde su justicia. Yo entiendo que la tiene muy 
grande, y así no le he querido negar la licencia, aunque me ha 
de "hacer mucha falta por lo bien que me sirve. Ella os dará 
cuenta de todo lo que en este su negocio ha pasado; y yo solo 
os digo que es una mujer de tan buenas partes y tan gran Chris-
tiana, que dende que vine aqui que la traté, deseé servirme 
della. Es muger muy principal, y así todo lo que hizo su marido 
con ella en sus capitulaciones, no íue mucho, pues las calidades 
eran diferentes. Su andada está quexosa della, porque no ha que-
rido soltar el concierto que hicieron cuando enviudó; y así ha 
hablado y habla con libertad ella y su marido de la Condesa; y 
y o os puedo decir con verdad que no se lo deben y que ha he-
cho por ella lo que pudiera hacer por su propia hija, y que más 
de una y dos veces, estando Don Onofre en España, me pidió 
hablase á mi primo para que socorriesen á su andada con lo que 
aquí se les debe, que- se les pagaba por mitad, y ella pedia que 
si no habla para dalles á entrambas, que pagasen á su andada, 
pues que á ella no le faltaba de comer en mi casa. Y os puedo 
asígurar que náyde de toda la casa ha oído quexarse dellos á la 
Condesa: que os he' querido decir todo esto porque sé que os 
harán diferente relación. Lo que yo os pido es que procureis que 
se le guarde su justicia con brevedad, porque se pueda volver 
luego por la falta que me hará; y en esto me haréis mucho pía-
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cer, y sé que por ser mí criada olgareis de amparaíla y favore-
cella; y paréceme que han de decir allá, cuando la vean, que no 
es mala la dueña de honor, ni el trage de las viudas; y es el que 
trae, el mas oservante de acá. Hemosle dicho que lleve tragado 
que le han de dar grita los muchachos, y que todas se han de 
reír mucho cuando la vean. Estoy ya alborozada para las nue-
vas que me han de traer, que plega á Dios sean como deseo. 
De acá las podrá dar la Condesa; y así no diré mas que os guarde 
Dios como deseo.—(Sin fecha).—A Isabel.—(Sobrescrito): A l 
Duque de Lerma. 
S03. 
Duque: El Marqués Malaspina vã ay sin sus pies á echarse á 
los de mi hermano para que le haga merced, conforme lo mere-
cen sus servicios, que han sido siempre muy buenos; y el rema-
te dellos haber perdido los píes, como vereis. Y así no puedo 
dexar de encomendárosle para que procureis que mi hermano le 
haga merced, en que me haréis mucho placer. Y guárdeos Dios 
como deseo.—A Isabel. — (Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
804. 
Duque: Yo creo que habré menester pediros poco que ayu-
déis á Madalena de San Jerónimo en este casamiento que se le 
ofrece para su sobrina, pues sé con las veras que ayudáis á todo 
lo que es de nuestra casa. Por estar ella en ella deseo vella bien 
remediada; y entendiendo las buenas partes que tiene Juan Hur-
tado de Mendoza, suplico á mi hermano le honrre con título de 
secretario, ã que vos habéis de ayudar, tiniendo éí las buenas 
partes para ello que me han dicho: que no siendo esto, por nin-
guna cosa olgaré que se atraviese el servicio de mi hermano. Y 
porque sé que no es menester deciros más que esto, acabo con 
que os guarde Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l 
Duque de Lerma. 
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205. 
Duque: Don Cesar Falcó ha servido en estos Estados muy 
bien, y ã nosotros de algunos años acá de caballerizo con tanta 
satisfacion nuestra que no puedo dexar de pediros, yendo aora 
ay, le favorezcáis en sus pretensiones, para que mi hermano le 
haga merced; en que me haréis mucho placer; y guárdeos Dios 
como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
306. 
Duque: Paréceme que tendré poco que deciros de las buenas 
partes que concurren en Martin de Mendoza, pues creo que las 
sabeis muy bien; y así pretendiendo él que mí hermano le haga 
merced del gobierno de Tanger, me parece que es hacer el ser-
vicio de mi hermano en supücalle le haga esta merced y pedi-
ros le ayudéis para ello: que yo sé que á ninguno lo podrá dar 
mi hermano que le sirva mejor ni con más cuidado. Y por todas 
estas razones y por lo que él ha servido á mi primo, no puedo 
dexar de pediros mucho le propongáis á mi hermano para que 
le haga esta merced, en que me haréis mucho placer. Y guár-
deos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma.. 
207. 
Duque: Tanto se le dilata su justicia á la Condesa de la Fera, 
que no puedo dexar de pediros que acordeis á mi hermano 
mande que se le guardé sin más dilación, pues en lo demás se Je 
hace muy gran agravio, teniéndola tan clara como la tiene. Y 
guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Du-
que de Lerma. 
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208. 
Duque: Sois tan amigo de ayudar á las buenas obras que no 
habré menester encomendaros mucho el Presidente de. los Semi-
narios Irlandeses, que vá ay á suplicar á mi hermano le mande 
pagar unas limosnas que algunas personas devotas les han he-
cho. La obra es tan buena de suyo que ha menester poca reco-
mendación; pero vos ganareis una parte de sus oraciones en 
acordarlo á mi hermano, que no es pequeña ganancia, porque 
son unos santos: que todas la veces que los veo, me confundo. 
Y porque estoy cierta de cuan de buena gana los ayudareis, no 
quiero pasar de aquí. Nuestro Señor os guarde como deseo.—A 
Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma ( i ) . 
209. 
Duque: Por habernos servido muy bien el Doctor Villarreal 
hasta que murió, y yendo aora ay su hijo Atanásio de Legaspi, 
que también ha servido ã mi primo, no puedo dexar de enco-
mendárosle para que acordeis á mi hermano le haga merced en 
. (i) (En la cubierta). Recibida á 27 de Abril, 1606. E r a esta benéfica 
institución de los Seminarios ingleses ó irlandeses tan estimada en Espa-
ña que muchas veces por este tiempo les otorgaron justas mercedes las 
Cortes de Castilla. E n la sesión de 1.6 de Enero de 1603, entre otras, el 
Conde de Punonrostro, D. Francisco Arias de Bobadilla, representó al 
reino la necesidad que padecía el Seminario de los ingleses de Valladolid 
por los muchos colegiales nuevos que habían venido «después de acaba-
dos sus estudios de letras humanas en los Colegios de Sant Omer y Douay 
de Flandes, para proseguir las artes y teología en España, como acostum-
bran de venir un año al Colegio de Sevilla y otro á este de Valladolid, que 
se halla al presente con cien sujetos y con mucha necesidad y deudas, 
por haber crecido los precios de los mantenimientos con la venida de la 
Corte y faltado muchos de sus principales bienhechores». Añade que Fe-
lipe 11 tomó á su cargo los catorce colegiales que vinieron primero, y Fe-
lipe III continuó asimismo sustentándolos. 
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sus pretensiones, en que me haréis mucho placer. Y guárdeos 
Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
210. 
Duque: Las muchas razones que nos ha representado Don 
Luis Blasco, nos ha movido á dalle licencia para irse, aunque lo 
bien que ha servido y las buenas partes que tiene para podello 
hacer, nos pudieran obligar á negársela. No puedo dexar de en-
comendárosle y pediros acordeis á mi hermano le haga merced 
en sus pretensiones, en que me haréis mucho placer; y yo pien-
so que no es menester pedíroslo mucho, pues habéis tratado á 
D. Luis Blasco y sabeis cuan bien cumple con todo lo que se le 
encarga. Y Dios os guarde como deseo. — A Isabel. — (So-
brescrito): A l Duque de Lerma. 
Sil . 
Duque: Don Pedro Ponce de Leon vá á suplicar á mi herma-
no se acuerde de hacelle merced por su Orden, pues lo tiene tan 
merecido, como creo sabeis, habiendo servido muchos años por 
la guerra y muy bien y con mucha rectitud, que en la era que 
corre es lo que más se puede agradecer; y por estarnos sirvien-
do aora de mayordomo, me haréis mucho placer de acordar á 
mi hermano le haga merced y le despache presto para que pue-
da volvernos á servir, que lo hace con mucho cuidado y muy 
bien, aunque entre los criados de casa tiene fama que es otro 
Conde de Fuensalida, que no es tacha para mayordomo. El lleva 
orden de entregaros unos baúles que 'envio á mi hermano y una 
caja para Ia Reyna, que quiero que seáis mi embaxador y dis-
culpéis las faltas que llevare lo que vá dentro, y el atrevimiento 
de enviar á mi hermano ropa blanca; que si saliese tan ã su gus-
to que me tomase de aquí adelante por su labrandera, quedaría 
contentísima. Y así os pido mucho me digais si le contentan á 
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mi hermano las camisas, ó cómo gustará que se las hagan, y si 
van de buen tamaño los abaninos, y con tanto pliegue, ó las fal-
tas que llevaren para que se enmienden. Y guárdeos Dios como 
deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
2 1 2 . 
Duque: Juan Fernandez de Eygaguirre ha servido los años que 
sabeis: por esta razón y por estarme sirviendo muy bien, suplico 
á mi hermano le haga la merced que pretende. Hareisme mucho 
placer en suplicaílo á mi hermano y acordárselo: y guárdeos 
Dios como deseo.—A Isabel.— (Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
S13. 
Duque: El capitán y sargento mayor D. Jerónimo Agustyn 
ha servido en estos Estados muy bien; y así no puedo dexar de 
pediros le ayudéis en sus pretensiones, en que me haréis mucho 
placer. Y guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): 
A l Duque de Lerma. 
214. 
Duque: Juan Lermita ( i ) vá ay á procurar poner en orden la 
merced que mi hermano le hizo, de que hasta agora no ha goza-
(i) Jehan Lhermite, hijo de una distinguida familia de Flandes, nació 
el i8 de Febrero de 1560; en 1587 emprendió desde Amberes un largo 
viaje por España. Felipe I I le distinguió mucho por su saber y le nombró 
su gentilhombre de Cámara, y más tarde maestro de sus hijos. Hombre 
observador y muy amante del trabajo, escribió en 1602 unas Memorias so-
bre, sus viajes y sobre las personas, costumbres, monumentos y demás co-
sas notables de España, que son del mayor interés y amenidad: las tituló 
Lepassetemps^ que publicaron los bibliófilos de Amberes en 1S90 y 1896 
en dos volúmenes, 8.° mayor, los cuales confiesan que desde la vuelta de 
Lhermite á Amberes en 1602 carecen de noticias suyas. Esta carta de la 
Infanta da á conocer su nuevo y desconocido viaje á España. 
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do nada. Hareisme mucho placer en ayudalle en lo que ay se le 
ofreciere, pues sabeis lo que ha servido: y pues él os dará tan 
particulares nuevas de acá, no diré yo mas de que os guarde 
Dios como deseo.—A Isabel.-^—(Sobrescrito): A l Duque de 
L erra a. 
' S15. 
Duque: Por lo bien que ha servido y sirve Mos. de Barbançon, 
no puedo dexar de pediros acordeis á mi hermano le haga mer-
ced en sus pretensiones, en que me haréis mucho placer; y 
guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Du-
que de Lerma. 
216. 
Duque: Yendo Don Pedro de Oballe ay, y habiéndonos ser-
vido, no puedo dexar de encomendárosle para que le ayudéis 
en sus pretensiones. Y guárdeos Dios como deseo.—A Isabel. 
—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
217. 
Duque: Don Sancho y Don Luis de Monrroy vuelven ay; y 
por ser sobrinos de Don Pedro de Toledo, que nos sirve muy 
bien, no puedo dexar de encomendároslos; y Dios os guarde 
como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito).—Al Duque de Ler-
ma ( i ) . 
(i) E n la cubierta de esta carta de mano del secretario del Duque se 
lee: «Gante.—La Sra. Infanta.—En recomendación de Don Luis Dávila.— 
Con otras dos cartas de D. Baltasar de Quñiga y D. Rodrigo Laso en que 
encarecen sus buenos servicios y valor de su persona, y cuan merecedor 
es de que S. M. le haga merced, y que no desmerecerá esto con V. E . por 
ser sobrino de D. Alonso de Çuniga; demás de que es de los más estima-
dos y validos soldados de aquel exercito». Esta carta, á que se refiere la 
nota anterior, debía al parecer estar dentro de la arriba inserta, y no cons-
ta en la colección. 
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SIS. 
Duque: A mi hermano escribo suplicándole haga merced á 
Don Nofre Escribá de alguna encomienda de su Orden, por ser-
vir aqui muy bien y habello hecho de paje á mi padre, que esté 
en el cielo. Hareisme mucho placer en acordárselo, y Dios os 
guarde como deseo. De Brusselas, á 23 de Junio.—A Isabel.— 
(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
219. 
Duque: Juan Sanchez de Colombres está casado con una so-
brina de mi Confesor; y por esta razón y por entender tiene 
partes para cualquier merced que mi hermano le hiciere, no 
puedo dexar de encomendárosle para que le ayudéis en lo que 
se le ofreciere, en que me haréis mucho placer. Y guárdeos 
Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
220. 
Duque: El Conde de Barlamon ( i ) nos sirve tan bien que no 
puedo dexar de pediros le ayudéis para que tenga buen despa-
cho en sus pretensiones, que entiendo son justas; y guárdeos 
Dios como deseo.—A Isabel.— (Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
221. 
Duque: Simon Botello nos sirve tan bien que me haréis mu-
cho placer en ayudalle en lo que pretende, en que también ha-
réis servicio á nuestro Señor por la necesidad que pasa; y guár-
deos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
(1) E l Conde de Berlaymont era caballero de la insigne Orden del Toi-
són de Oro. 
17 
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2 2 2 , 
Duque: La obligación que tenemos al obispo Maximiliano de 
Austria ( i ) me hace no perder ocasión de acordar su acrecenta-
miento; y como aora la hay, no puedo dexar de pediros le ayu-
déis para la vacante de Santiago, que aunque ha poco que mi 
hermano le hizo merced, no creo parecerá mal ã nayde que se 
la haga aora, pues-él la merece. Hareisme mucho placer en 
procurallo; y Dios os guarde como deseo.—A Isabel.—(So-
brescrito): A l Duque de Lerma. 
223. 
Duque: La ocasión de haber vacado una encomienda en Çiçi-
lia, me hace pediros acordeis á mi hermano haga merced á Don 
Gaston Espínola (2) delia, que por lo que ha .servido la tiene bien 
merecida: y guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobres-
crito): A l Duque de Lerma. 
- 224. 
Duque: Sabiendo que Gonzalo Guerra se ha de casar con 
Juanica de Vargas, creo habré menester encargaros poco le 
(1) Fué Obispo de Cádiz, de Segovia y últimamente Arzobispo de San-
tiago. Falleció en 1614. 
(2) Uno de los más ilustres capitanes del ejército de Flandes, muy es-
timado de todos por su pericia militar y acreditado valor. E r a natural de 
Sicilia, y según refiere Jehan Lhermite en su Passetemps, que le trató con 
intimidad, era hombre de gran entendimiento, de extraordinario espíritu 
y de universales conocimientos, en especial en matemáticas y íortifica-
ción. Estuvo propuesto en primer lugar por el Consejo de Guerra para 
Gobernador de Cambray y lo fué de la importante plaza de Bethune. «Es 
cierto (escribía el embajador D. Baltasar de Zuñiga al Rey desde Bruselas 
á 11 de Agosto de 1601) uno de los más pláticos deste exército y que con 
más continuación ha servido en él, y de los mejores votos que hay en este 
Consejo de guerra, y persona muy acepta al Archiduques. 
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ayudéis en sus pretensiones. Solo os quiero decir que el velle 
tan hombre de bien y hábil y lo bien que sirve, me ha hecho 
querer este casamiento, aunque me haya de hacer falta Juani-
ca; y así estará muy bien empleada en él toda la merced que 
mi hermano le hiciere, y os pido se la procureis- y su breve des-
pacho, porque ya sabeis que las concertadas no aguardan de 
buena gana. Y guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.—(So-
brescrito): A l Duque de Lerma. 
225. 
Duque: El licenciado Juan de Frías ( i ) , que vuelve ay, ha ser-
vido aqui á mi hermano con tanta rectitud y cuidado que tiene 
muy merecido que se le haga merced; y yo os puedo, asegurar 
esto, y que demás dello por lo que nos ha servido á nosotros, 
me haréis mucho placer en ayudalle para que mi hermano le 
haga la merced que pretende. Y porque os dará buena cuenta 
de lo que se ofrece por acá, no me alargaré más. Dios os guarde 
como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Derma. 
226. 
Duque: Por las buenas partes que he conocido en Diego Lo--
pez de Sossa los dias que ha estado aqui y lo que entiendo ha 
servido su padre, no puedo dexar de pediros le ayudéis en la 
pretension que lleva de que mi hermano le haga merced del go-
bierno de Oporto, como se hizo- con su padre; que entiendo 
dará buena cuenta de lo que se le encomendare; y también la 
podrá dar de todo lo de aqui. Y así no diré yo más en esta de 
que os guarde Dios como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l 
Duque de Lerma. 
(i) Secretario del Archiduque Alberto en Flande3,.y vuelto á España 
nombrado del Consejo Real y de la Chancillería de Valladolid. 
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227. 
Duque: Las muchas razones que la Condesa de Uceda ( i ) tie-
ne para acudir á su casa y á sus hijos, con este trabaxo que Dios 
le ha dado, rae han hecho dalle licencia para entender en esto, 
para que pueda volver más presto y con más sosiego á servirme. 
Yo sé que no habré menester pediros la ayudéis y ampareis 
para que mí hermano le haga merced; que demás de que me la 
hará también á mí muy grande, la pobre mujer está de manera 
que cierto yo temo que no ha de llegar ay; pero tras eso me 
parece que no tienen otro remedio los trabaxos que se le han 
juntado con la muerte de su hijo. Y porque con ella os escribiré, 
no digo aora mas de que os guarde Dios como deseo.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
228. 
Duque: Yo sé que olgareís de ver á Madalena de San Jeróni-
mo; y pues ella os podrá decir de mi parte todo cuanto yo pu-
diera en esta y todo lo que olgáredes saber de acá, como quien 
está bien informada, escusaré yo de deciros nada en esta: solo 
que quedo muy alborozada para las nuevas que me ha de traer 
de todos. Sé que no he menester encargárosla ni pediros la favo-
rezcáis para que mi hermano le haga merced y á su casa; pero 
por mí'os pido que hagáis esto y que lo tomeis muy á vuestro 
cargo y el despedilla con brevedad porque pueda volver aun 
antes de los seis meses, por la falta que nos hará acá, particular-
( i) Doña María de Bazán. Murió en 1605. «Estándose aparejando (dice 
Cabrera de Cordova) para volver á Flandes la Condesa de Uceda, al ser-
vicio de la Infanta, le sobrevino la semana pasada (fines Junio 1605) una 
cólica de que murió en tres dias, habiéndole hecho S. M. merced de mil 
ducados de renta y 4.000 de ayuda de costa, y de una encomienda de 
1.500 ducados de renta al Marqués de Loriana su hijo y de 600 de pension 
á otro.> 
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mente en el espita!, donde es mucho lo que ha trabaxado; y así 
es justo se le agradesca. V guárdeos Dios como deseo.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerraa. 
229. 
Duque: Bernardino Caseia ha servido muchos años ã mi pri-
mo, y así no puedo dexar de encomendárosle para que le ayu-
déis en sus pretensiones; y guárdeos Dios como deseo.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
230. 
Duque: Por haber servido Don Pedro Poncé de Leon muchos 
años y muy bien, suplico á mi hermano le haga la merced que 
pide en un memorial que yo le envío; y por estas razones y es-
tarnos sirviendo, deseo que mi hermano le haga merced; y así 
no puedo dexar de encomendárosle y pediros lo acordeis á mi 
hermano y lo encaminéis: en que me haréis mucho placer; y 
guárdeos Dios como deseo.—A Isabel.— (Sobrescrito): A l Duque 
de Lerma. 
231. 
Duque: Poco tendría que deciros de Don Agustin Mejia ( i ) , 
pues le conocéis, pero por lo que le he visto servir aqui, después 
(i) E l Maestre de campo D. Agustín Mexía figuraba en los famosos 
tercios de Flandes desde el reinado de Felipe II siendo uno de sus más 
esclarecidos Generales. Después del sitio de Ostende fué uno de los ému-
los más obstinados de Ambrosio Spínola, pretendiendo en oposición á este 
el codiciado cargo de Maestre general del ejército, que al fin obtuvo el 
genovês. Siendo ya por esta y otras razones incompatibles Jos dos Gene-
rales, llamó el Rey á su Corte á Mexia, capitán insigne por su valor y ex-
periencia militar y el mejor después de Spínola de los que por entonces 
tenía España en Flandes, castellano que había sido de la ciudadela de Am-
beres y lugarteniente general del Archiduque. E n Madrid le otor-
gó S. M. una pensión de 8.000 escudos al ano, y le confirió el alto cargo 
de Consejero de Estado prestando relevantes servicios con ocasión de la 
expulsión de los moriscos. 
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que vine, me parece que no cumpliría con el servicio de mi 
hermano -si no le dixese cómo ha servido Don Agustín; que 
cierto ha sido de manera que merece que mi hermano le haga 
mucha merced y le honre mucho. Y así os pido lo procureis, 
que aunque creo que por hijo de su madre os hago lisonja en pe-
diros esto, no quiero quedo hagáis sino por mí; porque, cierto, 
le deseo á Don Agustín mucho bien y descanso, y me aparece es 
servicio de mi hermano que vean hace merced á los hombres ta-
les y que tan bien han servido como él. Y porque os dará nue-
vas de todo lo de acá, no me alargo más. Dios os guarde como 
deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
232. 
Duque: A mi hermano suplico haga merced á la madre y 
hermanas del capitán Pedro Renjifo, que fue uno de los que mu-
rieron mártires á sangre fría en la refriega pasada, habiendo ser-
vido siempre muy bien; y así os pido lo acordeis á mi hermano, 
pues será una obra tan suyahacelles alguna merced; y Dios os guar-
de como deseo. DeBrusselasá 12 de Abr i l .—A Isabel.—(Sobres-
crito): A l Duque de Lerma. 
233. 
Duque: Por . entender las buenas partes de Lope de Velasco, 
prior de Roncesvalles, os pido le tengáis por encomendado para 
acordar á mi hermano su acrecentanrento, pues sabeis la buena 
cuenta que sabrá dar de lo que se le encargare. Y guárdeos Dios 
como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de Lerma. 
234. 
Marqués: Don Luis Davalos que vá ay, nos ha servido tan bien 
y con tanto cuidado, que no puedo dexar de pediros acordeis á 
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mi hermano que le haga alguna merced: que cierto, él la merece; 
y porque sé el cuidado que ponéis én lo que os pido, no he me-
nester deciros más que Dios os guarde como deseo. De Brusselas 
á 2 de Octubre.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Marqués de Denia. 
335. 
Duque: Don Gaston Espinola ha servido mucho y aora lo está 
haciendo; y así os pido le ayudéis en sus pretensiones. Y Dios 
os guarde como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
236. 
Duque: Por lo mucho y bien que ha servido en estos Estados 
el capitán Donjuán de Quiroga, nopuedo dexar de pediros le ayu-
déis para que mi hermano le haga merced en sus pretensiones, 
en que me haréis placer. Y guárdeos Dios como deseo.—A Isa-
bel.— (Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
237. 
Duque: Yendo ay Don Juan de Castilla y habiendo servido 
aquí, no puedo dexar de encomendárosle y pediros acordeis á mi 
hermano le haga merced. Y guárdeos Dios como deseo.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
238. 
Duque: Don Alfonso de Avalos ha servido muy bien á mi her-
mano y todos los de su casa lo han hecho como sabeis. Y así no 
puedo dexar de pediros le ayudéis en sus pretensiones para que 
mi hermano le haga la merced que pretende, y guárdeos Dios 
como deseo.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
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Como la mayor parte de las cartas de la Infanta que siguen á 
éstas son de-recomendación y análogas m un todo á las preceden-
tes, sólo se insertarán desde la siguiente los extractos ó los nom-
bres de. los recomendadoŝ  con alguna circunstancia personal, si 
la tienen, y aquellas otras referentes á asuntos políticos y mili-
tares. 
239. —«Don Diego de la Cueva, vino á estos Estados con mucho 
deseo de servir á mi hermano y lo ha procurado cuan-
to ha podido y procedido muy bien y cuerdamente 
después que está aqui; y volviendo aora ay, no puedo 
dexar de pediros acordeis á mi hermano le haga mer-
ced, como á hijo de su padre». 
240. — «El dotor Juan Bautista Assoris ha servido aqui muy bien 
y con mucho cuidado en Secretario de la Embaxada, 
dende que vino con el Marqués de Guadaleste; y tam-
bién se ha empleado en predicar, por las buenas letras 
que tiene». (Pide para él la Infanta una pension en el 
Arzobispado de Valencia.) 
241. —Recomendación para Mos de Barbanzon. 
242. — I d . para D. Ñuño de Mendoza. 
245.—Duque: «Como el Conde de Sora ( i ) se ha determinado á 
ir ay á procurar sus negocios y los de su hermano, no 
puedo dexar de pediros le ayudéis en todo para que 
vuelva muy bien despachado y mi hermano le haga 
mucha merced, pues lo mucho y bien que ha servido 
lo merecen y la voluntad que tiene de continuallo; y 
no le desayudará la muger que ha tomado, porque os 
prometo es de las honradas y bien entendidas que he 
tratado: no le falta sino la hermosura; y pueden tanto 
las otras partes que tiene, que nos viene á parecer 
bien; y me parece que nos ha estado á todos bien que 
(i) Conde de Solre ó Sora, Maestre de campo, flamenco muy distin-
guido, señor-de Frères, hermano del Conde de Falces. 
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el Conde haya topado con ella, por tener su hacienda 
en la frontera. Yo, cierto, deseo ver al Conde muy bien 
despachado, y así no puedo dexar de tornároslo á pe-
dir y deciros el mucho gusto que me haréis en pro-
curallo...»" 
244. —Recomienda al contador Gonzalo Guerra de la Vega. 
245. — I d . á D. Iñigo de Brizuela, sobrino deí confesor del A r -
chiduque. 
246. — I d . á Juan Verdugo, hijo de antiguos criados de la Tía de 
la Infanta y criado deí Archiduque ( i ) . 
247. — I d . á Pedro de Castellanos. 
248. —«Habiendo servido aqui el Marqués Bentivolyo y habién-
dolo hecho también su padre y algunos de su casa, no 
puedo dexar de pediros le ayudéis...» 
249. —«Juan Bautista de Tarsis ha servido como sabeis, y hallán-
dose viexo y tan enfermo, como vereis, va ay á supli-
car á mi hermano le haga merced... (2)». 
250. — «Por lo bier^que ha servido aqui á mi hermano el Prínci-
pe de Casería y el deseo que tiene de continuallo, no 
puedo dexar de pediros acordeis á mi hermano le haga 
merced en sus pretensiones (3)»-
(1) L a carta siguiente á esta es original del Archiduque Alberto y está 
involucrada con las de la Infanta, más por ser importante se transcribe aquí: 
«S. C. R. M.—Decio Carraffa, Arzobispo de Damasco, Nuncio apostólico 
en estos Estados, á quien Su Santidad ha proveído la Nunciatura de Es -
paña, ]a qual va á servir acerca de la persona de V. M. con deseo y volun-
tad de satisfacer y cumplir con sus obligaciones con mucha punctualidad, 
como lo ha hecho aqui... he querido suplicar á V. M. le haga la merced 
que acostumbra á las personas tales, como él espera de su grandeza-
Bruselas, Junio 8, i6o7>. 
(2) Refiere Cabrera de Córdova que este personaje, á quien llama 
Tassi, del Consejo de Guerra, murió á los noventa años de edad, de resul-
tas de un banquete que le dieron el Conde de Sora, el de Falces y otros. 
(3) E n carta fechada en Valladolid á 30 de Octubre de 1604 escribía 
Cabrera de Cordova: 
<A1 Príncipe de Caserta han señalado 400 escudos al mes de entreteni-
miento en Flandes para que vaya á servir, porque no. mostraba ningunos 
servicios suyos ni de su casa (Aqua vi va de Aragon); y con esto merecerá 
que S. M. le haga merced y acreciente. Dicen que ha pretendido casarse 
con hermana de la Duquesa de Cea, pero hásele negado la demanda...» 
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251. —Recomienda al Marqués de Montefalchon (en la cubierta 
dice Montepulchan) por haber servido en aquellos Es-
tados y todos los de su casa. Debe referirse á D. Juan 
de la Cueva, Marqués de Montefalcone. 
252. —«Entiendo que las cuentas de Don Jerónimo Valter Ça-
pata ( i ) están acabadas ya, y que mi hermano le al-
canza en no sé que tanto. Lo que yo os puedo asegu-
rar es que no ha sido por aprovecharse dello ni por 
dexar de servir muy bien y con mucho cuidado. El se 
pone en las manos de mí hermano para que haga dél y 
de su hacienda lo que fuere servido. Y por servirnos 
muy bien, no puedo dexar de pediros supliqueis á mi 
hermano le haga merced en esta ocasión y se duela 
deste hombre, para que él y sus hijos no queden per-
didos, pues él le ha servido tan bien como pueden de-
cir todos los que quisieren decir verdad; que si yo no 
entendiera esto, no rogara por él...» 
253. --Recomienda á mos de Barbançon. 
254. — Id . al Maestre de campo Don Pedro Sarmiento, por lo bien 
que ha servido en los Estados y con ocasión de ir á 
España. 
255. — Id . al capitán Porras. 
256. —«Por haber entendido que mi hermano no se ha aun re-
suelto en hacer merced ã Don Jerónimo Valter Çapata, 
no puedo dexar de pediros le supliqueis á mi hermano 
de mi parte y le digais la gran obra de caridad que 
hará en hacer merced á este hombre, que está cargado 
de hijos, y se ha perdido por servir bien: que desto os 
lo puedo asigurar como testigo de vista...» 
257. —«Por haber servido siempre muy bien su padre y marido 
de la Condesa Byglya, pretende que mi hermano le 
haga merced...» 
258. —«A mi hermano escribo suplicándole haga merced ã Don 
Jerónimo Valter Çapata en una ocasión que se le oíre-
(i) Veedor y pagador general de Flandes. 
- 267 -
ce, que para él será de mucho alivio y también ganará 
la hacienda de mi hermano; y por la lástima que me 
hace ver perdido este hombre con sus hijos por haber 
servido bien y fielmente, como podemos ser testigos 
aquí todos...» 
259. —«Yendo Don Diego de Acuña ay á sus negocios y habien-
do servido muy bien ã mi hermano en estos Estados y 
siendo sobrino de su tío, que fue criado viexo de mi 
padre, como sabeis, no puedo dexar de pediros mucho 
le ayudéis en sus pretensiones...» 
260. —«Don Francisco de Córdoba vuelve ay y aunque sé que 
había menester encomendárosle poco, él ha dado tan 
buena cuenta de sí, lo que ha estado aqui, que por esto 
y nieto de su agüelo no puedo dexar de pediros le 
ayudéis...» 
261. —«Una sobrina de fr. Antonio de Sosa, ministro Provincial 
de la Orden de San Francisco de Portugal, que está 
aquí casada con un criado de mi primo, á quien tene-
mos obligación, me ha pedido os le encomiende, como 
lo hago...» 
262. —Recomendación para D. Esteban de los Reyes, criado viejo. 
263. —«La mujer de Gil de Rey vuelve ay, no habiendo podido 
hasta aora cobrar nada de lo que se le debe á su mari-
do. El nos sirve de manera que no le hemos querido 
dar licencia para que vaya, y así no puedo dexar de 
pediros le ayudéis...» 
264. ̂ —Recomendación á favor de los sobrinos de fray Iñigo de 
Brizuela, con ocasión de venir este á España. 
265. —«Pasa tanto trabaxo Vicenta en cobrar la merced que mí 
hermano y mi padre le hicieron, que aora les parece 
á los que lo tiene encomendado será fuerza pasalla á 
otro cabo; y asi os pido lo encaminéis...» 
266. — «Por haber servido aqui Don Gomez de Figueroa ( i ) , no 
(i) Nombrado Obispo de Cádiz á principios del año 1602: era hermano 
de D. García de Figueroa, gentilhombre de la Cámara de S. M. 
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puedo dexar de pediros acordeis á mi hermano le haga 
merced...» 
267. —Recomendación para el capitán Pedrosa, que sirvió en loa 
Estados Bajos muy bien. 
268. — Id . para Cario Cattalano. 
269. — Id . para id. «El dotor Carlo Catalano, capellán de mi her-
mano, se ha querido valer de mi intercesión para que 
mi hermano le haga merced...» 
270. — Id . para D. Diego de Vargas; pide merced de hábito de 
Orden militar. 
271. — Id . para D. Pedro Espínola que va ã España, y ha servido 
muchos años. 
272. — Id . para D. Alfonso Aquaviva, 
273. —Id. ' para D. Agustin de Samaniego. 
274. — Id . para el capellán mayor de la Caballería, Don Juan de 
Marque lay n. 
275. ^—Id. otra recomendación para D. Diego de Vargas. 
276. — Id . para el Conde Juan Bautista Anguisola. 
277. — Id . para un hermano de D. Pedro Castellanos, criado del 
Archiduque. 
278. —«Por lo bien que sirvió con su hacienda Daniel Ryntñees 
no puedo dexar de pediros acordeis á mi hermano 
mande se le pague lo que se le quedó debiendo á su 
muger y hijos, que por padecer mucha necesidad, será 
una obra de caridad muy grande...» 
279. —«Habiéndose ofrecido ocasión en que mi hermano puede 
hacer merced al Contador Gonzalo Guerra, y estando 
casado como sabeis con D.a Juana de Vargas, no pue-
do dexar de pediros le ayudéis en su pretensión.» 
280. —«Por lo mucho que sirvió el contador Aímaguer, como 
sabeis, no puedo dexar de'pediros acordeis ã mi her-
mano haga merced á su yerno el Dr. Collado, en sus 
pretensiones.» 
281. —Recomendación para el Conde Otavio Visconte. 
282. — Id . para el comisario Lucas de la Cruz. 
283. —«Pedro Diaz de Çepeda me ha servido dende que vine 
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aquí muy bien," y habiendo querido aora irse con deseo 
de pasar á las Indias, donde tiene su agüelo, no puedo 
dexar de pediros le ayudéis'para que mi hermano le 
haga merced: que él tiene partes que sabrá servir en 
cualquier cosa muy bien y particularmente en cosa de 
pluma...» 
284. —Recomendación para Pedro de Hinojosa, que ha servido 
trece años. 
285. — «Señor: Por las buenas partes que entiendo tiene el arço-
bispo de Santiago ( i ) y la obligación que todosle tene-
mos, no puedo dexar de suplicar á V. M. se acuerde 
de hacelle merced y sacalle de allí, cuando se ofrezca 
ocasión; que toda la que V . M. le hiciere, recibiré yo 
por propia.» 
286. —«El Conde de Aranbergue tiene servido de manera que 
parece no hay en estos Estados quien con más ra-
zón pueda pretender que mi hermano le haga merced; 
y como aora se halla viejo y con diex hijos y casi tu-
llido de la gota, desea que mi hermano se resuelva 
en sus pretensiones, y así os pido mucho se lo acor-
deis...» 
287. —«Los servicios del Conde de Bruay han sido tantos como 
sabeis, y hallándose aora reformado con los demás, vá 
á suplicar ã mi hermano le haga merced conforme ã 
ello...» 
288. —Recomendación para el capellán de la Infanta D.a Cata-
lina, el licenciado Francisco Fernandez de Zurbano. 
289. - I d . para D. Diego de Avila. 
290. — Id . para D. Alonso de Luna que ha servido muchos años 
en aquellos Estados. 
291. — Id . para D. Miguel Idiaquez «hijo de su padre» secretario 
que fué de Estado de Felipe I I y luego de Felipe I I I . 
(i) Maximiliano de Austria, bastardo de la misma augusta Casa, falle-
ció en 1614 siendo Arzobispo de Santiago.—Esta carta está dirigida á Su 
Majestad. 
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292.—Id. recomendando á Juan Fernandez de Eyçaguirre.— 
(Bib. Nac.) 
295.—Id. al capitán Alonso de Mesa.—(Bib. Nac.) 
294.—Señora ( i ) : Siempre que tengo carta de V. M. es el me-
jor día que me puede venir, y el que tengo tan buenas 
nuevas de la salud de V. M., como me ha dado Don 
Rodrigo. Plega á Dios que ésta sea siempre como yo. 
deseo y á la misma medida los gustos y contentos. 
Beso las manos ã V". M. por tanta merced como me 
hace siempre en todas ocasiones, y. en esta con la ca-
pilla y la imagen, que son la más linda cosa y más de 
gusto que he visto. Y tiéneme V . M. corrida de que no 
le sé servir todas estas mercedes, y de que no me 
mande mil cosas de su gusto, pues no le puedo yo te-
ner nunca mayor que en emplear el tiempo sirviendo 
á V. M. He olgado mucho de conocer á Don Rodrigo 
y de que haya topado tan bien Estefanica. Y por la 
merced que V. M. le ha hecho, beso yo las manos á 
V . M. y le suplico se la continue, que toda la que V. M. 
les hiciere, tomo yo á mi cuenta, como de hija de cria-
dos tan viejos y haber ella nacido aquí, aunque me di-
cen no lo parece en lo blanco y rubio. Don Rodrigo 
dará nuevas de acá y dirá cómo nos ha hallado en este 
lugar de Gant, adonde nos hemos venido á pasar la 
calor, por ser el más lindo lugar que hay para verano. 
A y deseo no la haya hecho muy grande, porque goce 
V. M. mejor de la de San German. Dícenme todos 
cuan lindas manos tiene V. M. y así me parece estará 
esa sortija mejor empleada en ellas que en las mías. 
Suplico á V . M . la trayga, por haberse casado con ella 
su agüela de V. M. con mi padre; y para que cuando 
V . M." la vea, se acuerde que se la ha enviado la per-
(1) Carta ológrafa de la Infanta á la Reina de Francia doña Ana de Aus-
tria, su sobrina, á la que denominaba «mi nuera».—Sin fecha.—De un 
tomo de Papeles vaj-ios. 
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sona del mundo que más la quiere y desea servir. Y 
con esta x^erdad acabo suplicando á Nuestro Señor 
guarde á V . M. tantos años como yo deseo. Día de 
Sant Lorenço, que bien creo se habrá V . M. acordado 
de la fiesta que habrá en su casa este dia: que aunque 
ha mas años que yo estoy por acá, no lo olvido,—Besa 
las manos á V . M . — A Isabel.— (Sobrescrito:) A la 
Reyna Chrístíanísima, mi señora.—(De otra mano:) De 
la Infanta de Flandes.—A S. M. la Reina de Francia 
Doña Ana. 
295 d*. 
Duque: Con cada carta vuestra tengo tanto que agradeceros 
que no sé por donde comience, y más con esta de aora, que 
es tanto lo que nos obligáis de todas maneras que yo no deseo 
sino tener muchas ocasiones en que mostraros cuanto lo estamos 
y cuan siguros de todo lo que nos decis, y que tiniendoos ay 
estamos siguros de que todo se hará bien. Mucho os agradesco 
todas las nuevas que me dais, que han sido de mucho gusto para 
mí, y más diciendome cuan bueno está mi hermano, Dios le 
guarde. Grandes envidias me habéis hecho por velle con el ves-
tido que me decis, y bien cierta estaba yo de la merced que nos 
hace que habia de olgar con Don Enrique. No faltan malas len-
guas que digan, aunque vos lo calléis, que ei Duque de Lerma 
le pesó tanto con su llegada que salió corriendo hasta los corre-
dores, y que si no le encontrara allí, no parara hasta la calle (2). 
Así lo creo yo por cierto de lo mal que el Duque nos quiere. 
Aora bien yo espero que algún dia hemos de ver por acá algu-
nas postas en quien nos venguemos de todo esto. 
(1) Impresa ya la mayor parte de esta correspondencia, han parecido 
entre los papeles manuscritos del Sr. D. Pascual de Gayangos, otras quin-
ce cartas de la Infanta al Duque de Lerma, que por no poderse intercalar 
en su sitio correspondiente, insertamos al fin. Son de los anos 1601 á 1606. 
(2) Al margen de letra contemporánea muy pequeña, se lee: « E l mayor 
cortesano del mundo.» 
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Buena estancia ha sido la del Pardo, como mi hermano la aco-
modó para no faltar á lo de Madrid, aunque no me espanto que 
le pareciese á la Reina que venían cerca los viernes. Mucho 
guelgo que se halle ya bien en España, y no hay duda sino que 
siempre le dio la vida á mí hermano el exercido, y más por in-
vierno. La merced que me decís que me hace es de manera que 
yo no sé cómo servírsela, aunque sé que le quiero con la mayor 
ternura que puede haber, y que así no habría cosa que tanto 
contento me diese como podelle descansar y dar gusto. 
Lo que me decís de las provisiones ha venido á tan buen tiem-
po que sí no tuviéramos esa esperanza, no sé cómo pudiéramos 
pasar adelante. El cuidado que habéis puesto en esto, os vuelvo 
á agradecer mucho: espero han de lucir mejor que hasta aquí, 
porque este solo es nuestro deseo y cuidado. No le pierden los 
enemigos de apercibirse todo lo que pueden; y así aguardamos 
la gente con mucho cuidado. Dios la libre, que bien tiene que 
pasar sigun los que la aguardan. 
Lleváronnos la noche de Sant Andrés la almiranta en frente de 
Anberes, que es lo que hemos sentido, y más no poder castigar 
á los que anduvieron en el trato, porque vieron luego la tapice-
ría de Don Enrique (que) corrió gran peligro, que estaba en una 
barca y junto con ella otra de nabos; y ellos traían tan bien sa-
bido todo lo que había que llegaron á las barcas á cortar las 
cuerdas, y por cortar la de la tapicería, cortaron la otra, y los 
que iban conoció que no era la que buscaban y comenzó á gri-
tar al que cortaba la cuerda: «No es esa, que esa es la de nabos». 
A l tiempo que pasaban á cortar la otra, dió voces un muchacho 
de la muralla: «Guardá que abren la puerta», y con este miedo 
se acogieron y dejáron la tapicería; que alguna buena oración 
regaban allá por ella. Esto es lo que ha habido de nuevo, y las 
demás nuevas de por casa escribo á mi hermano. Las del sarao 
he gustado mucho y cuan congojado os veríades con dos damas, 
pero muy bien lo remediastes. Guelgome mucho de que salga 
Antonica como me decis y sus hijas de Arnedo, que en fin es 
criado viejo, y así hace muy bien la Duquesa en favorecellas. Yo 
asiguro que por más flaca que esté que nunca le falten fuerzas 
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para servir, como cosa heredada de tan atrás en vuestra casa; y 
conociendo yo esto, poco tenéis que agradecerme lo que aprobé 
siempre la merced que mi hermano os hacia, pues conocía que 
le hacia servicio en que tuviese cabe sí quien le sirviese con el 
amor y ley que vos, que no siempre se halla; y esto he dicho y 
diré siempre, y por la falta que me decis que hay de hombres, 
juzgareis la razón que yo tenia para ello. No dudo de la buena 
ayuda que os hará la del Valle, pues solo su buen celo, cuando 
no tuviera las otras partes que tiene, bastaba para cualquier cosa. 
La buena de Gandía estará muy contenta con tener casada á su 
nieta. Mucho guelgo de que las de Saboya sirvan como me decis. 
Las cosas de allá ya sabrán ay como andan: no sé en qué han 
de parar, ni las de Alemana, que todo lo veo mal parado y no 
buen remedio para ellas, por más que se procure. Dios nos libre 
de lo que no nos sabemos librar, que ya deseo tener nuevas de 
ser llegado lo que faltaba de la flota, que en partiendo tarde, 
siempre le acontece lo que aora, como decis; y así se habría de 
tener mucho cuidado en esto. Y á este propósito os quiero decir 
que tras haber hecho las diligencias que sabeis, como ha man-
dado mí hermano, para quitar el trato con los de Olanda, ha 
venido oy nueva que les han entrado aora treinta navios carga-
dos de mercadurías de España, que para venir hurtados son 
muchos juntos; y asi debe de haber alguna bellaquería en ello. 
Lo que me decis que quedábamos compuniendo con Boto 
para enviarme, no querría cayese en sus manos; que ya yo sé 
cuan bien compuesto vendrá, y tengo en mucho que en tnitá de 
todas vuestras ocupaciones, las tomeis en eso y os acordeis dello; 
si llega tan bien como un navio nuestro que escapó con la mitá 
de la ropa que traia, que no cupo más en él; y así habrá de vol-
ver por lo demás, en dando lugar los enemigos; que está todo el 
canal lleno dellos, y el paso por entre todos como por milagro. 
Estraño casamiento ha sido el de doña Catalina Enriquez. Muy 
buena estará la guerta de don Juan de Borja con lo que se le 
añade, que es un lindo sitio aquel. Mucho olgara de ver vuestros 
concertados, que tienen muy buena edad, para gustar de sus 
finezas. Del mal de Diego Gomez me pesa mucho, y no puedo 
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sufrir que me digais que la de Niebla está como Ana María. De-
cilde que yo defenderé su causa; y á todos me encomiendo mu-
cho. La de Sarria querría que no nos hiciese compañía en lo que 
tardamos todas en tener hijos: y Dios os guarde, como deseo. 
De Bruselas á 19 de Enero, 1601.—A Isabel .—Discúlpame con 
la Duquesa y Marquesa del Valle: que con estas fiestas ha acu-
dido tanta gente que no me dan lugar ã responderles con este 
correo.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
296. 
Duque: Una carta vuestra me díó don Baltasar con un papel 
de doña Juana de Mendoza (1) sobre su pretension; y no dexa de 
espantarme de la manera que habla, en que le tuvimos hecha 
merced de recibilla, pues como vos sabeis mejor que nayde, 
nunca se llegó á este té rmino; y yo dende que salí de ay, deter-
miné de servirme de las de acá, por ser esto lo que mejor nos 
estaba, por muchas razones. L a voluntad de doña Juana me 
obliga mucho, y así os pido que de mi parte supliqueis á mi her-
mano con mucho encarecimiento haga merced á doña Juana en 
todo lo que se le ofreciere, que yo la recibiré a mi cuenta, de-
seando mucho que doña Juana eche de ver que le agradesco la 
voluntad que ha mostrado de servirme. Y Dios os guarde como 
deseo. De Bruselas á 29 de Enero l õ o i . — A Isabel.—(Sobres-
cr i to: ) A l Duque de Lerma. 
397. 
Duque: Cada vez que veo vuestras cartas, siempre hallo en 
ellas más que agradeceros, y en esta de aora mucho, por todo 
lo que me decis y el buen cuidado que habéis puesto en que v i -
(1) Dama de la Reina de España, después de esta fecha, y hermana 
del Conde de. Coruña. 
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niesen las letras del mes pasado. No sé cuando hemos de servir 
á mi hermano tanta merced; y asi no le he querido besar las 
manos en mi carta por ella, sino que vos lo hagáis por m i Y o 
os prometo que vino á buen tiempo, porque ya t en íamos cuaxa-
do otro motín por tardalles la paga un mes. Quiso Dios que se 
descubrió, y así se han aórcado los que se han podido cojer. Es 
terrible esta gente. 
Mucho siento que la Duquesa traya tan poca salud, y que 
vuestra nieta haya estado tan mala. Buen sobresalto debió de 
pasar su madre con las cuchilladas de su marido, que todos d i -
cen cuan valientemente lo hizo. Creo que todos los tendré i s ya 
en Valladolid, pues dicen que á los doce del pasado era partido 
ya mi hermano para allá. Deseo que se halle 'muy bien como es-
pero; que es buena tierra. 
De la pax de Francia también acá nos dan malas esperanças , 
aunque de Paris añ rman que ha estado hecha, y no hay saber 
la verdad. Dios encamine lo mejor. La gente me trae con mucho 
cuidado: que cada día salen más navios contra ella: no sé c ó m o 
podrá llegar acá. Nuestros enemigos hacen grandes apercibi-
mientos de máquinas y fuegos: los más dicen que para las ga-
leras. A r t o aprisa me parece que se vã el invierno; que luego 
tendremos en qué entender. L o que habéis acordado á mi her-
mano de lo que os he encomendado, os agradesco mucho; y os 
pido lo hagáis aora de dos particulares que le. escribo, que entram-
bas eran muy justas que mi hermano las haga. 
Bonísima fiesta fue la de la máscara , y el cuidado de escr ib í r -
mela tan particularmente tengo en mucho. A don Luis E n r r i -
quez eché menos entre los dançan tes viejos, y acordóseme de 
haberos visto ya otra vez en la galería baxa como tudesco con 
don Alonso de Çuniga. A mi hermano le debía de estar muy 
bien. ¡Oh lo que olgara que se hallara en una fiesta que le escri-
bo que tuvimos el domingo, que por decírsela muy particular-
mente, no la repito aqui! De la de Lemos he tenido muchas y 
muy buenas nuevas con el Conde de Sora, que fue á ganar j u -
bileo, y pasó á Nápoles . Dice que está bonísima: env ióme bon í -
simos recados y dice que al Conde quieren más que han queriao 
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á' ningún Vi r r ey . De Ia de Altamira deseo saber cómo le va con 
los abaninos grandes. La del Valle creo muy bien que no hab rá 
sacalla de su tribuna: no sé adonde se acomodará en Valladolid, 
aunque yo asiguro que halle alguna iglesia presto para sus devo-
ciones. No sé si dura rá allá el frío, que aquí le ha vuelto á hacer 
y á nevar y helar muy bien. Con todo pensamos ir m a ñ a n a á an-
dar la prucis ión á la Iglesia mayor. No sé q u é iglesia ó capilla 
tiene mi hermano en Valladolid, ó sí la hay en casa del Conde 
de Benavente. 
De acá no hay más nuevas que decir: lo que toca á negocios 
sabréis por las cartas de mí primo; y así se acaba esta con en-
comendarme á vuestra gente y con que os guarde Dios como 
deseo. De Brusselas á primero de Hebrero l õ o i . — A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
398. 
Duque: A mi hermano escribo suplicándole haga merced al 
Colegio de los Irlandeses de Douay, pues nosotros no les pode-
mos ayudar tanto como lo que ellos han menester. Y porque sé 
la devoción, que tenéis con ellos, no he menester pediros mucho 
acordeis á mi hermano su buen despacho, en que me haréis 
mucho placer; y Dios os guarde como deseo. De Brusselas á 
17 de Hebrero 1601.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
299. 
Duque: Acabando de escribir el otro dia, llegaron las cartas 
de mi hermano de 23 de Julio, y con ellas recibí dos vuestras; y 
bien podeis juzgar lo que olgaria con ellas y de saber que estu-
viésedes bueno tras vuestro trabajo: agradeceisme tanto lo que 
le he sentido, como sino lo debiera á vivos y á muertos, que esto 
podeis estar cierto r econoce ré siempre, como es justo; y aunque 
espero que la Duquesa no ha menester oraciones de nayde, no la 
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he olvidado en las raias, si bien las tengo por las peores del 
mundo. No he podido dexar de r e í r m e de lo que me decís que 
no crea las nuevas que dicen de vos. Y a sabeis que no hay v i u -
do en el mundo que luego no le casen; y si quereis á la de Mans-
felt yo sé que irá de buena gana, porque aun no pierde sus espe-
ranzas. Y o solía decir que en qu i tándose un viudo los abaninos, 
que no fiaba del nada, pero yo os tengo en mejor opinion que 
esto, aunque aquí estoy bien abeçada, que ni mujer ni hombre 
pueden estar viudos mucho tiempo. 
Bendito sea Dios que tan bien se acabó la jornada de mi her-
mano, aunque me dá mucha pena escribir todos que había vuel-
to flaco y descolorido; y así deseo en estremo que llegue el co-
rreo que se quedaba despachando para saber de su salud. La 
Reyna querr ía que no oígase tanto: muy buena prueba ha hecho 
mi nuera en la primer jornada, y yo no querr ía que se me pare-
ciese sino á su padre. Buen tiempo era el que vos acordábades 
con vella andar de nuestra buena aya y los que se juntaban allí. 
Don Juan de Tarsis tiene muy bien merecida la merced 'que 
mi hermano le hace, que le sirve con mucha voluntad. A 18 par-
tió de Brusselas para su jornada y muy bien en orden, en que 
ha gastado arto. A mi hermano escribo lo que me pareció en lo 
de la carta de la Reyna. Plega á Dios lo haya acertado, y tras eso 
no sé en lo que se resolverá don Juan; porque á vos os tengo de 
decir, con la confianza que sé que puedo, que vivimos en el mun-
do con gente que sé que después de ido de aqui don Juan, dixo 
en Brusselas que llevaba la cabeza tan grande de cosas que le 
habían dicho de mi primo, que él no pudiera creer jamás; y apre-
tándole á quien lo dijo qué eran, le dijo que le habian afirmado 
por muy cierto que mi primo por el mismo caso que sabia que 
mi hermano quería una cosa, luego se oponía á ella y la desbara-
taba, y mi l cosas á este tono; y que así que mal podía él hacer 
nada, pues el Conde de Aranbergue iría por un cabo y él por 
otro. Y o bien veo que esto no es sino gente mal intincionada 
que desean sembrar ciçana entre nosotros, lo cual no saldrán ja-
más con ello, pero no puede dexar de darnos mucha pena, pues 
junto con esto se ha escrito de ay es muy diferente el modo con 
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que hemos procedido en esto de ínga la te r ra de lo que mi hermano 
quería . Y o no sé como se entienda esto, pues no hemos hecho 
nada que no se haya dado cuenta á mi hermano y él aprobado 
por sus cartas y por las vuestras, y todo lo que escribe el de 
Aranbergue se le ha mostrado á don Juan y se ha enviado á mi 
hermano. Si don Juan trae alguna orden diferente, mal lo pode-
mos nosotros adivinar, no sabiendo sino lo que mi hermano y 
vos nos habéis escrito. Y o os confieso nos tiene con mucho cui-
dado y con mucho deseo que llegue el correo que decís, porque 
estaremos suspensos sin saber lo que hemos de hacer ni mandar 
al Conde de Aranbergue, que por haber pedido d o n j u á n á mi 
pr imo que le aguardase allá, se lo habia mandado; y pues cono-
céis á m i primo, creo que no he menester deciros que la mayor 
paciencia que Dios le dá, es para llevar las cosas que le levantan; 
y pues llegan á esta, no es menester decir más. Plega á Dios que 
todos deseen y procuren el servicio de mi hermano como él lo 
hace; y podeisme creer que una de las cosas que más contenta 
me tiene de verme casada con él, es esta. Todo esto os he querido 
decir porque es bien que lo sepáis, y que veáis la confianza que 
en todo lo que nos tocare, h a r é de vos. 
Llegó el correo pasado á tiempo que se acababan de protestar 
las letras, pero ya no se les dá nada de los protestos. La necesi-
dad en que se está es de manera por tener de todo punto acaba-
do el crédi to , que os prometo que cien ducados para enviar una 
barca el otro dia por municiones para el campo, no fue posible 
allallos. Mira cómo comerán dos exérci tos; que yo no aguardo 
sino cuando nos han de decir que están amotinados. Por amor de 
Dios que procureis que esto se remedie con la brevedad que es 
menester. Lo que pasa y ha pasado en materia de guerra escribo 
á mi hermano. Y o os confieso que no os lo repito porque no que-
rría hablar en ello; pero aqui añado porque se ha sabido después , 
que en fin quemaron los enemigos la plataforma de Ostende con 
aquella invincion del demonio de fuegos artificiales, que han sa-
cado aora, con que no habrá cosa sigura. En fin ellos son demo-
nios y era menester ángeles para defenderse dellos; pero yo creo 
ay aora pocos en el mundo; á lo menos yo confienso que soy tan 
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mala que porque deseo tener alguna vez una buena nueva que 
escribir siquiera, y no siempre malas, no nos la debe de querer 
dar Nuestro Señor . No hay sino dalle gracias por lo que hace, 
que debe de ser lo que nos cumple. Hase perdido alguna gente 
que acudió con mucho ánimo y valor á matar el luego, y entre-
tanto les tiraban los enemigos, que no se descuidan de nada. Esto 
es todo lo que puedo decir de acá, y no es poco. 
Y a deseo saber que hayan llegado mis sobrinos y cómo ha-
brán parecido. Y creo yo muy bien lo que haréis por todo lo 
que les tocare. 
La gente de Italia está ya acá: todavía po rñaba el de Fuentes 
á enviar los lombardos, habiéndole avisado que no los levantase 
tan con tiempo, como se escribió ay, y creo que me escribistes 
que mi hermano se lo había enviado también á mandar. No sé 
en qué lo fundaba. 
Ha hecho grandís ima calor y si ha llegado allá, habrá estado 
mejor vuestra guerta, que me acuerdo muy bien della, y siempre 
me pareció en muy Undo sitio. Por la merced que mí hermano 
me hace de acordarse de mí en esos pasos, le besa las manos. 
A r t o quisiera yo velle dar algunos por acá, como esto estuvie-
ra un poco más quieto, que no dexara de olgarse de vello, par-
ticularmente este lugar. Dios lo haga como puede, que yo no 
pierdo la esperanza, y así os pido que mireis por vos y os rega-
leis para que estéis muy bueno para entonces. A vuestra gente 
me encomendad mucho: siempre guelgo de saber de todos y si 
puedo les escribiré y ã vuestra hermana, que he olgado infinito 
con su carta, y me pesa que no tenga la salud que le deseo. La 
Condesa de Uceda me sirve como sabeis y anda con mucho cui-
dado como vé sus dos hijos clérigos ya hombres y sin de comer; 
y así me haréis mucho placer en suplicar á mi hermano se acuer-
de dellos, y acordárselo cuando haya algunas ocasiones de ca> 
longias ó pensiones. Guárdeos Dios como deseo de Anveres 
á 22 de Agosto, IÕ03 .—A Isabel.—(Sobrescrito): A l Duque de 
Lerma. 
300. 
Duque: Siempre querr ía que se me ofreciesen ocasiones de 
daros muchas norabuenas de tan buena gana como os la doy 
aora del casamiento de Diego Gomez, de que he olgado tanto 
como podéis creer, siendo hijo de sus padres y criado en casa; 
demás de que á él le debo mucho, que siempre me llegaba con 
todos sus duelos ó sus contentos: él ha sido muy acertado, y así 
me lo parecen los capítulos que nos mos t ró don Rodrigo; y vos 
tenéis razón de olgar con la novia, por hija de sus padres. Aora 
no hay que^ desear sino que veáis nietos suyos muy presto, como 
lo espero; y que gozareis este contento con mucho gusto. Podeis 
estar cierto que de todos los que tuviéredes que nayde olgará 
más que yo, como sé que os lo debo, y que esta obligación re-
conoceré siempre. Mucho quisiera ver á Diego hecho novio, 
aunque me dicen está tan hombre que lo puede ser. Content ís i -
ma estoy con las nuevas que me dais de la salud de mi herma-
no y mi nuera y el p r e ñ a d o de la Reina. Plega ã Dios que esta 
vez sea un hijo. Bien cierta estoy de todo lo que me decis habéis 
olgado con mis sobrinos: querr ía que acertassen 3 servir á mi 
hermano, como deben. 
Don Juan de Tarsis se emba rcó postrero de Agosto. Después 
acá no hemos sabido más dél. La noche ántes hubo gran cena en 
casa del Gobernador Gravelingas con los ingleses y mucha fiesta 
y muchos brindes á la salud de sus amos, y le aguardan con mu-
cho contento. Con el despacho que aora se le envió con este 
correo que se le ha enviado, ya espero que negociará muy bien. 
V a muy en orden, como era justo enviándole quien le envia. 
Tuvo en Gante una gran boda de su hija de Agus t ín de Herrera 
y danzóse muy bien; y de camino vio lo de Ostende, á donde ha 
resucitado la plataforma, que tengo rabia de quien trujo la nue-
va que nos hizo escribir con el correo pasado, pues el daño del 
fuego se pudo adreça r en cuatro días. En Belduque se está el 
enemigo y nuestro campo, como escribo á mi hermano más par-
ticularmente. 
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Mañana partimos para Brusselas y de allí mi primo para el 
campo, porque los.del lugar le dan roces que si él no va, que no 
se hace nada, como es la verdad; y aun plega á Dios que yendo; 
porque hay pocos que le ayuden y tanta falta de hombres en el 
mundo que es lástima, y no se halla aora en él quien sirva con 
el amor que el Duque de Lerma, ni mire tanto por el - servicio 
de mi hermano, que este es el mayor daño á mi parecer, pues 
nayde atiende sino á su particular. No hemos olgado lo que he-
mos estado aqui, procurando sacar algo á estos hombres, porque, 
como habréis visto en el tanteo que envió mi primo los dias pa-
sados, los dos exérci tos que están en pie y es fuerza tener para 
hacer algo, no se pueden sustentar con el ordinario, y por eso se 
pidió trasordinario ó algunos meses adelantados para sustentar 
la gente estos meses que se puede andar en campaña . Y o os 
prometo que j amás nos hemos visto tan apretados, porque no 
había siquiera para dar un tercio de paga á la gente; y en fal-
tando esto, es desecha la gente ó amotinada, que es lo peor; y 
lo uno ú lo otro de tanto daño, y más en esta ocasión de Beldu-
que que tanto importa que no se pierda, que si no viene luego 
algún socorro de los que he dicho, cierto yo no sé qué haremos 
sino que se p e r d e r á todo; porque el enemigo se quedará señor 
de la campaña , si se deshace ó amotina nuestra gente; y acabado 
lo que han emprestado aqui estos hombres, yo no sé qué hare-
mos, pues para sacalles esto se ha hecho todo lo posible; y así 
no hay esperanza de que harán más , aunque este lugar y Brusse-
las se han obligado y hecholo muy bien. Por amor de Dios que 
mireis esto de manera que se remedie esta necesidad con la 
brevedad que es menester, y que pongáis la mano en ello de 
manera que nos echéis otras obligaciones sobre las que tene-
mos: y para mí lo será tan grande como podeis pensar, viendo 
la persona de mi primo tan aventurada como lo estará aora en 
el campo, y más si le faltase la gente ó se le amotinase, y si sa-
liésemos deste verano sin que el enemigo saliese con nada. Ellos 
están ya tan apretados y más faltándoles el ayuda de Ingalaterra 
que sin duda vendr ían en algo de lo que se desea, y quiçá más 
presto de lo que muchos piensan. Y así os torno á pedir mucho 
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mireis lo que va en esto al servicio de mi hermano, y no per-
damos esta ocasión. 
De que el Conde de Niebla la haya tenido para volverse á su 
casa, me guelgo por su mujer, que está muy sola. Pensé escribi-
lla con este, y ha cargado tanta gente con la partida que no me 
han dexado ni pasar de aqui, porque la Duquesa de Brançuíc viene 
á despedirse: que le perdonara la cortesia, pero ya la conocéis 
qué cumplida es. A toda" vuestra gente me encomiendo mucho 
y guárdeos Dios como deseo. De Anveres á 8 de Setiembre 
1603.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
301. 
Duque: Bien se ha echado de ver el mucho cuidado y diligen-
cia que habéis puesto para remediar la gran necesidad en que 
es tábamos, pues tan á tiempo ha venido el socorro. Y o espero 
que con él se ha de hacer mucho, y que á solo vos se han de dar 
jas gracias de los buenos sucesos que tuv ié remos , pues podemos 
decir con verdad que sois el que solo lo trabaxa. Conociendo yo 
esto tan bien, siguro estareis que tenga dello el reconocimiento que 
es justo y mucho deseo de mostrallo con las obras. M i hermano 
nos hace tanta merced en todas ocasiones que, aunque yo le 
beso las manos por ella, no me contento con esto sino que vos 
lo hagáis por mí muy de veras. Este correo despacha el Mar-
qués Espínola: él dará cuenta de lo que se ha concertado con él, 
de que espero muy buen suceso, y que por n ingún camino se 
abreviar ía tanto aquella empresa. Cierto, él desea servir, y así os 
pido tengáis cuenta con todo lo que le tocare; pues sé que lleva 
cartas de m i primo, no t e n d r é yo que decir, pues él dará mejor 
relación, solo que no creo podrá llevar respuesta de las que ha 
traído este correo, porque aun no sé que haya llegado allá: que 
los caminos están de manera, por corrello todo el enemigo, que 
no se puede escribir sino por cifra, que es otro trabaxo, y para 
mí el mayor no poder saber de mi primo sino de tres en tres dias 
cuando mucho, que para andar en los peligros que anda, mírá lo 
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que lo sentiré; con todo espero que ha de suceder todo bien, y 
más ahora con la mucha merced que mi hermano nos hace. No 
puédo pensar sino que Dios nos ha de ayudar y su Madre ã i n -
vocación de vuestra imagen, que aunque es muy antigua, de cin-
co meses á esta parte hace muchos milagros, pero de un mes 
acá de manera que se pueda decir con verdad que no-va nayde 
allá que no alcance lo que pide; que cierto es para espantar. 
Y porque he visto algunos milagros muy grandes por mis ojos, 
lo puedo testificar. De aquí no hay cosa que decir mas que esto, 
que no es poco. Tornóos á dar la norabuena de estar ya casado 
el Conde de Saldaña y haberse hecho tan bien la boda: tengo 
envidia á no habella podido festejar mucho. Mucho he sentido el 
mal parto de la Reyna, aunque espero que ya estará p r eñada , y 
mi nuera muy buena con haber vuelto á mamar, que ha sido 
gran cosa. L o que me decis del remitir allá mi pr imo el dinero, 
creo que ha rá en ello todo lo que pudiere, pero á mí me habéis 
de perdonar que p rocura ré cuanto pueda que se pague lo que 
nos prestaron en Anveres, que tengo empeñada mi palabra sobre 
ello y quedaria desonrada si faltase della, porque se lo p rome t í 
muy de veras, y otro dia no me creerían nada; y cierto, ellos nos 
socorrieron en una necesidad, que de otra manera ni pudiera mi 
primo salir de aqui ni hacer cosa de provecho. A toda vuestra 
gente me encomendad mucho; y porque me piden las cartas, no 
paso de aqui; y guárdeos Dios'como deseo. De Brusselas, dia de 
San Francisco ( i ) 1603.—A Isabel.—La venida del Condestable 
espero ha de ser de mucho fruto y así será bien dalle prisa, aun-
que don Juan no pe rde rá tiempo; pero siempre ven más cuatro 
ojos que no dos, y para tratar con aquella gente serian menester 
cien mil.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
303. 
Duque: E l Marqués Espínola despacha este criado suyo á su-
plicar á mi hermano lo que entendereis. Por lo que importa 
(1) 4 de Octubre. 
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para todo que se le envíen los recaudos que pide, y mi primo ha 
escrito, no puedo dexar de pediros con todo el encarecimiento 
posible que pongáis la mano en ello de manera que se le despa-
che bien y con la brevedad que pide el negocio; que yo espero 
que él ha de dar muy buen fin de lo de Ostende. Y porque sé 
las veras que ponéis en cuanto nos toca, no os digo más sobre 
esto; ni de aqui hay cosa de nuevo después que escribimos, sino 
haber llegado mi primo al campo, bendito sea Dios sin peligro; 
con que espero irá todo bien. Quedo alboroçadísima aguardando 
después de mañana al Marqués de la Laguna, aunque por otra 
parte muy sentida de que no le he de poder hacer el recibi-
miento que querr ía , porque no hay sino mujeres en este lugar, 
y aun desas faltan las hermosas; pero con todo le festejaremos 
lo más que sea posible. No lo es acabar conmigo de dexar de 
desear otras cartas, aunque ha poco que las recibimos, pues 
nunca dexo de desear saber c ó m o se halla mi hermano. Espero 
que será con la salud que hemos menester, y que vos la tendré is 
como os la deseo. A toda vuestra gente me encomiendo mucho, 
y acabo con que os guarde Dios como deseo. De Brusselas á 8 
de Octubre, 1603.—A Isabel.— (Sobrescrito:) A l Duque de 
Lerma. 
303. 
Duque: Pues os cuesta más trabado que á nayde lo que aquí 
nos toca, con razón se os puede dar la norabuena de los buenos 
sucesos que hubiere; y así os la doy del bueno que ha tenido el 
Marqués Espínola, en la toma de Oldenzeel y Lyngen, que ha 
sido una gran cosa, pues es la entrada de Frisa; y aora se vé 
cuan acertado ha sido la pasada del R y n y echalles la guerra en 
casa, pues los enemigos casi nunca lo creyeron; y así se hallan 
atajados y con poca gente y ruin, y todo lo de por allá tan albo-
rotado que yo entiendo que hará poca resistencia, como se ha 
visto en Lyngen, que se pudieran haber defendido mucho t iem-
po; pero toda la Frisa desea verse en nuestro poder, porque hay 
muchos católicos; y así espero que si se pasa adelante aun este 
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verano, se ha de ganar otro buen pedazo; pero temo que le ha 
de detener al Marqués no tener mucha gente, por haberla de 
repartir en tantas partes y aora meter guarnición, como es fuerza, 
en estos dos lugares. Y así es menester que dende aora vays tra-
zando cómo á la primavera se haga un buen esfuerzo muy tem-
prano, que es lo que importa sobre todo, porque yo entiendo 
cierto que si se hace con tiempo, que será el postrero, y que sin 
duda vendrán nuestros enemigos á la razón; y he sido desta opi-
nion dende que entendí el estado de las cosas de acá: que nunca 
se acabaría esta guerra hasta que se la echásemos en casa, como 
ya se vá echando de ver. E l Marqués lo trabaxa de manera que 
merece que mi hermano se lo agradesca mucho y le haga mucha 
merced; y hasta aora todos han andado muy bien y le asisten muy 
bien; que han aprovechado las reprehensiones que vinieron de 
ay; y así es bien siempre traelles á la memoria la buena correspon-
dencia que debe haber entre todos y cuán to sirven á mi hermano 
en ello. E l Conde de Sora t ambién ha servido muy bien y t ra -
baxado arto en ir á sosegar los vecinos; y ha sido de mucho fruto 
su ida por allá. Hale costado una herida, como escribo á mi her-
mano y fué arto no costalle la vida. T a m b i é n es muy justo que 
se acuerde mi hermano de hacelle merced en sus pretensiones 
que d e x ó por acomodar cuando vino de ay; y así lo procurad, 
que es bien tenelle contento, pues sabeis que es hombre de ser-
vicio . 
En Flandes no ha habido novedad que es todo lo que hay por 
acá. De ay querr ía cartas que, cierto, tardan mucho; y si no 
fuese sabiendo que están buenos, no se podr ía llevar. Vuestro 
cuñado no ío ha estado estos dias: ya lo está, que esta buena 
nueva del campo le ha sanado. Y o no puedo dexar de pediros 
siempre alguna cosa, porque sé que la hacéis de buena gana, 
y esta por lo que os dijeron yo había juzgado,, no podrá dexar 
de ser ansi: y es que supliqueis á mí hermano mande que no se 
le haga agravio á la Condesa de la Fera en su pleito, sino que se 
siga conforme á lo que mi hermano había mandado cuando ella 
estuvo ay, pues ella no pide sino que se le guarde su justicia. 
A toda vuestra gente me encomendad mucho. De todos deseo 
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saber que es tén buenos como deseo.'De Brusselas, á 26 de 
Agosto 1Õ05.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
304. 
Duque: Por no perder esta ocasión deste correo que despacha 
el Marqués Espínola, hago esto, aunque hay poco que decir más 
de lo que escribimos el otro dia, y el Marqués da rá mejor rela-
ción de todo, como quien lo tiene á los ojos; y asi espero que 
mi hermano considerará lo que le escribe y pide y ordenará lo 
que fuere para su servicio, y que vos no dexareis de t rabaxaí lo 
y encaminallo como hasta aquí, para que ya que el negocio está 
tan bien encaminado, os podamos dar las gracias del buen fin, 
como lo espero; pero no puedo dexar de confesaros que he senti-
do mucho que el Marqués no haya pasado adelante, como él lo 
deseaba y inclinaba á ello; pero rio me parece se ha atrevido á 
ello por solo su parecer, y de acá no se le podia decir que lo 
hiciese, porque en lo que no se v é , no se puede juzgar, y lo otro 
porque después que se supo acá la toma de Lyngen, l legára allá 
tarde el enviárselo á decir; y con todo le envió mi primo á decir 
al Marqués que en todo caso procurase pasar adelante, porque 
el tiempo era muy bueno, y es gran cosa no cortar el hilo á la 
buena dicha, y más saberse que los án imos de los de Frisa es tán 
por nosotros: que, cierto, yo esperaba que fuera mucha parte 
della nuestra aun este verano. Mas para hablaros claro, y lo que 
entiendo, creo que los que es tán con el Marqués todos desean 
más volver á invernar á Brabante, como quien tiene ya conocida 
su comodidad; y no es esto lo que conviene, ni espero que el 
Marqués vend rá en ello, sino que queden pasado el Ryn; pues 
lo demás sería trabajo perdido todo lo que se ha trabajado çn 
pasar allá. Y porque estéis enterado de todo, me ha parecido 
apuntaros esto, aunque de prisa, porque andamos en una nove-
na, como escribo á mi hermano; y así hay poco lugar. En ella 
no me olvido de vos; allá no quer r ía que lo hiciéseis tanto, que 
ha mil años que nos vemos sin cartas. A toda vuestra gente me 
— 28? — 
eacomiendo mucho y guárdeos Dios corno deseo. D e Dyste á 7 
de Setiembre, 1605.—A Isabel .—Olvidábaseme de deciros la 
mucha necesidad que pasa el Veedor General, y lo bien que sirve 
no lo merece ni su retitud; y así procurad que mi hermano le 
haga merced por su Orden ó de otra manera, que será muy bien 
empleada.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
305. 
Duque: Aunque he olgado tanto como siempre con vuestra 
carta de I I de Setiembre, me ha pesado mucho de la falta de 
salud que me decis que tenéis en ella, porque siempre os la de-
seo muy cumplida; y esto no sé si es t ambién parte de interés 
por la falta que sé que hacéis al servicio de mi hermano, cuando 
os falta; aunque os esforzáis de manera que creo os hace eso más 
daño; y así habíades de descansar unos días y convalecer para 
poder trabajar mejor después. E n lo que nos toca veo que lo ha-
céis de manera que no tengo que pediros sino mucho que agra-
deceros siempre, como lo hago aora. Todo lo que me decis en-
tendeis en las provisiones, no querr ía fuese trabaxando tanto que 
os hiciese mal, que no siendo esto, muy necesario es que les deis 
prisa, porque temprano se pueda salir en c a m p a ñ a y seguir la 
buena dicha que hemos començado á tener, como espero le ha 
de suceder siempre al Marqués Espínola; y que mi hermano 
no se ha de arrepentir de la merced que le ha hecho. 
No hay cosa de nuevo después que escribimos sino haber ve-
nido el de Villamediana bueno, pero un poco viejo. Cierto, ha 
servido bien y merece toda la merced que mi hermano le hace. 
Con la llegada de su hijo, se ha detenido un poco en partir, pero 
pienso lo ha rá presto. Allá va en su compañía la sabandija del 
enano que envio á mi hermano, que espero olgará con él; y aun-
que cresca mucho, no pienso llegará á ser gigante. Dos veces me 
le han querido hurtar franceses, pero espero que no le l levarán . 
Don Pedro Ponce, que va también , lleva unos baúles y una caja 
para mi hermano y la Reyna, con orden de en t regáros lo para 
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que se lo deis. Avíseoslo para que hagáis dar recado en los puer-
tos para que no toquen á nada. Allí van unas imágenes de 
Nuestra Señora de Monteagudo; y como me decís que andais 
malo, no he querido aguardar á enviaros esa que tenia para vos. 
Es cosa de admirac ión los milagros que hace y la gente que allí 
acude. Pa réceme que "os ha tocado bien la enfermedad de Valla--
dolid, sigun lo que me decís . De la muerte de vuestra nieta me 
ha pesado mucho, y por otra parte s é le puede tener envidia; y 
sus padres son tan mozos que pueden tener aun artas. Con las 
nuevas que me dais de todos guelgo siempre mucho y me les 
encomiendo mucho, y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas, 
dia de San Jerónimo ( i ) , 1605. — A Isabel.—(Sobrescrito:) A l 
Duque de Lerma. 
306. 
Duque: Pues el Marqués de la Laguna es el mensajero, á él 
me remito en cuanto pudiera decir en esta, pues va tan infor-
mado de todo. Cierto, nos dexa solos y ha servido aquí á m i 
hermano de manera que merece le haga mucha merced, porque 
ya sabeis que es hombre que habla claro con todos; que no dexa 
de ser menester muchas veces. Héle encomendado os diga muy 
particularmente todo lo de por acá y cuan agradecido nos tenéis 
y obligados de mi l maneras, como espero lo hará; y que tendre-
mos presto buenas nuevas de ay y del buen parto de la Reyna, 
que son bien deseadas. De aqui quer r ía que llegasen algunas 
ántes que el Marqués , aunque dice que va por la posta, que otro 
más lijero que él correria mal con el tiempo que hace. A toda 
vuestra gente me -encomendad mucho, y guárdeos Dios como 
deseo. De Bruselas á 29 de Agosto 1606.—A Isabel.—(Sobres-
crito:) A l Duque de Lerma. 
(1) 30 de Septiembre. 
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307. 
Duque: Parte este correo tan aprisa, por la razón que enten-
dereis, que se puede escribir poco con él, d e m á s de que no hay-
cosa de nuevo habiendo tan pocos dias que escribimos; y lo que 
se sabe de nuevo, después acá, del campo, aunque no por cartas 
del Marqués Espínola, es que se ha puesto sobre Rynbergue; que 
seria de mucha importancia tomalle, como lo espero, si no lo 
desbarata todo lo que ha pasado en la feria de Plaçençia, que á 
vuestra hermana escribí el otro dia os lo dijese, por teneros es-
crito cuando llegó el aviso. Con este lo entendereis más par-
ticularmente; y así es menester que pongáis aora todo vuestro 
cuidado para procurar el remedio, porque la mucha merced que 
nos ha hecho mi hermano este año, no sea de valde, ni vuestro 
trabajo y cuidado; ni perdamos los buenos principios que se lle-
van y la esperanza de mejor fin: que si se nos amotina la gente, 
todo quedará perdido y el Marqués sobre todos, que no seria 
justo habiendo hecho y haciendo tanto de su parte. Y porque sé 
que haréis todo lo posible para remedíallo, no me alargo m á s . 
Con mücho deseo estamos aguardando nuevas de ay. Dios nos 
las traiga buenas: á toda vuestra gente me encomendad mucho 
y guárdeos Dios como deseo. De Bruselas á 30 de Agosto ( i ) . — 
A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
308. 
Duque: Siempre guelgo con ocasiones de poder hacer esto; y 
asi no quiero perder esta deste correo que lleva los despachos 
del Marqués Espínola . Por ellos se sabrá el buen té rmino en 
que trae lo de Rynbergue, que podemos esperar que el primer 
correo, que fuere tras este, l levará la nueva de estar ganada. Cier-
(1) En la cubierta añade 1606. 
X9 
— 290 — 
to, el Marqués lo trabaxa bravamente; y así cuando no fuera el 
servicio de mi hermano en ayudalle, lo merece por lo que hace: 
que por lo uno y lo otro no puedo dexar de tornaros á pedir 
se acuda al remedio de lo que se ha escrito, como tanto es me-
nester: que de nuestra parte hacemos todo lo posible para reme-
diallo. 
Mucho nos ha pesado de la quistion de don Iñigo ( i ) , por ha-
ber sido él, que tenemos tantas obligaciones para desealle su 
bien; cuanti más que sirve de manera que nos obliga de nuevo 
á todos; pero la cólera no es en mano de los hombres muchas 
veces. 
Con mucho cuidado nos tiene lo que tarda la nueva del parto 
de la Reyna, con que yo pienso que se deben de haber errado 
en la cuenta. Dios nos traiga muy buenas nuevas de la salud de 
todos. De aqui hay poco más que decir sino de unos guéspedes 
que escribo á mi hermano que pensamos tener esta semana que 
entra. A toda vuestra gente me encomendad mucho^ y guárdeos 
Dios como deseo. De Brusselas á I I de Setiembre, 1606.—A Isa-
bel.—(Sobrescrito:) A l Duque de'Lerma. 
309. 
Duque: Cinco horas después de partido el correo que se des-
pachó ayer, llegó ese despacho del Marqués Espínola, que pa-
rece le ha llegado la nueva de lo de la feria de Plaçençia, por 
allá por Colonia; y así vereis cuan, aflijído está, como lo podr ía-
mos estar todos, si esto no se remedia, siendo en la coyuntura 
que es. E l Marqués hace de su parte todo lo posible para el re-
medio, pero es menester que venga de ay. Y o estoy cierta lo 
procurareis cuanto sea posible por lo mucho que importa para 
todo; y así no quiero deciros más; ni de ayer acá se ofrece cosa 
de nuevo, sino que m a ñ a n a par t i rá vuestro cuñado, que cierto 
(i) Parece referirse á D. Iñigo de Borja, maestre de campo del ejercito 
de Flandes. 
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nos ha de dexar solos. A toda vuestra gente me encomiendo mu-
cho y guárdeos Dios como deseo. De Brusselas, postrero de Agos-
to 1606.—A Isabel.—(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
310. 
Duque: Estando este correo para partir, llegó el que traia la 
nueva del parto de la Reyna, con que quedamos content ís imos. 
Bendito sea Dios que tan bien lo ha hecho. Y o os doy Ia nora- • 
buena como á quien se le debe, por lo que servís y quereis á mi 
hermano, y-recibo-la que me dais de muy buena gana, porque 
he olgado mucho con la nueva sobrina, aunque estoy cierta que 
ninguna llegará á mi nuera, y que así no despr ivará . A vuestra 
carta aguardo á responder con otro, por no detener este correo 
y hacello más despacio. A toda vuestra gente me encomendad 
mucho y guelgo de que los tengáis ay todos; y guárdeos Dios 
como deseo. De Bruselas á 12 de Setiembre l õ o õ . — A Isabel.— 
(Sobrescrito:) A l Duque de Lerma. 
FIN DE LAS CARTAS 

I 
Lo que se hizo en el llevar y dar la Rosa á la Señora Infanta 
D o ñ a Isabel ( i ) . 
Domingo á cinco de Marzo á las ocho y media de la mañana 
fueron el Almirante y el Duque de Medinaceli y D . Pedro de 
Medíeis y el Conde de Lemos en casa del Nuncio, a c o m p a ñ a d o s 
de muchos señores y caballeros desta Corte. Luego salió el señor 
Juan Francisco (2) en un caballo blanco, y le tomaron en medio 
el Almirante y el Conde de Lemos, y delante dellos iba monse-
ñor Rota, y llevaba la Rosa en la mano delante dél. Iban luego 
el Duque de Medinaceli y D . Pedro de Médicis y el Duque de 
Sancta Gemines y muchos señores y caballeros. Y assi fueron á 
Palacio derechos á la capilla y puesta la Rosa sobre el altar, se 
volvieron á salir, yendo al aposento del Principe nuestro señor; 
el cual salió con el señor Cardenal Archiduque, 3,"endo el señor 
Juan Francisco Aldrobandino delante con los Grandes, y detras 
de SS. A A . iba el Nuncio y los Embaxadores del Emperador y 
Venecia. Entraron en la capilla, y S. A . y el señor Cardenal se 
fueron á la cortina y los Embaxadores á su banco y los Grandes 
al suyo. Más arriba del banco de los Embaxadores estaba una 
silla rasa y delante un banquillo cubierto de terciopelo, como 
( i j Biblioteca de la Real Academia de la Historia. F. 33. 
(2) Aldobrandino, sobrino del Papa. 
había estado el dia del estoque, donde se sentó el señor Juan 
Francisco- E n el banco de los obispos el de Málaga y el Obispo 
Capellán mayor y el .Obispo de Galipuli y el Obispo de Córdoba 
y el Obispo de Oria y monseñor Rota. Dixose la misa con gran 
solemnidad'por los capellanes y predicó Terrones, la mitad del 
sermon del Evangelio y la otra mitad lo que significa la Rosa y 
el origen de la ceremonia. Acabada la misa, se vistió el Nuncio 
del alba, stolla, capa y mitra; echó la bendición y luego se sen tó 
en una silla en medio del alta'r, y llegó monseñor Rota y besando 
un breve de su Santidad, se lo dió, y uno de los ministros lo leyó; 
que en substancia decia: que enviaba aquella Rosa á la Infanta 
y que él se la diese. Y luego salió el Pr íncipe nuestro Señor y 
eí Cardenal Archiduque con los Grandes, y fueron al cancél , y 
también el Juan Francisco, en el cualhabian estado o y é n d o l a misa 
y sermon el Rey nuestro señor y la señora Infanta, por una ven-
tanilla. Salió S. A . al altar, yendo delante della ( i ) los Grandes 
y Juan Francisco, y á los lados el Principe y el Cardenal, y de t rá s 
las dueñas y mi señora la Marquesa de Velada y las damas (2). 
Llevaba la falda la señora Jacincurt, por estar mala la Camarera 
mayor. As i fueron hasta el altar, donde pusieron un paño-de 
brocado y una almoada, y la señora Infanta se hincó de rodillas; 
y habiéndole dicho el Nuncio ciertas oraciones, la dió la Rosa,- la 
cual S. A . t omó y besó ; y volviendo con el mismo a c o m p a ñ a -
miento se en t ró por donde había salido, y S. A . se volvió á su 
cortina; y entonces el preste dixo el postrer Evangelio; y aca-
bado, S. A . y el Cardenal salieron y se fueron á su aposento; y 
allí se despidieron los Embajadores y el señor . Juan Francisco. 
Y el Conde de Lemos los llevó á todos los italianos á su casa y 
á otros señores españoles , y les dió un gran banquete y después 
les hizo un torneo en un ja rd ín de su casa, y con esto se acabó 
la fiesta de la Rosa. 
(1) Salió vestida con una saya grande de raso morado'bordado de 
perlas y oro. 
(2) Cogidas de las manos de dos en dos. 
— 295 — 
I I 
Relación de ¡os casamientos de la Reina D o ñ a Margarita. , nuestra 
señora, ê Infaj t ta D o ñ a Isabel Clara Eugenia de Aus t r i a , y 
recebimientos que se hicieron en Ferrara , por el mes de Noviem-
bre del año de y de todo lo demás que a l l í pasó . Enviada 
por el Dtique de Sesa, embajador en Roma, á su agente Juan 
Diez de Valdivielso, j u rado de Granada ( i ) . 
Luego que el Papa (2) en tendió que S. M . (3) se iba acercando 
á Trento, envió al arzobispo Matenchi á visitar á S. M . y acom-
pañarla hasta llegar á esta ciudad, el cual llegó más allá de Tren-
to , y habiéndose juntado en aquella ciudad el Sr. Archiduque 
Alberto", y después más acá llegado el Condestable de Castilla, 
y Duque de Gandía, y la Duquesa de Gandía, y Frias, y Condesa 
de Haro , con toda la gente que salió con ellos de Mi lan , juntos 
todos prosiguieron su camino; y en un lugar 50 millas de aquí, 
salió el Cardenal Aldobrandino como Legado, por. orden de 
S. S. á visitar ã S. M - , y luego se volvió. Y habiendo llegado 
S. M . á Ostia, lugar del Duque de Mantua, 30 millas de Ferrara 
sobre la ribera del Po, se detuvieron allí dos dias. 
E l jueves 12 de Noviembre , se embarcaron S. M . y A A . con 
todos los d e m á s , y en llegando al confin deste Estado, hallaron 
al Patriarca Blenda y Obispo de M ó d e n a v dos camareros secre-
tos de S. S. que fueron á hacer cumplimiento de parte de su 
Beatitud, y vinieron á hacer noche á una casa de campo, tres 
millas de aquí , llamada la Isola, que les tenia SS. apercibida; y 
Juan Francisco Aldobrandino y los Obispos de Ancona y de 
Cervia estuvieron allí esperando á S. M . de parte de S. S., ã 
donde también fueron el Duque y Duquesa de Sessa. Y porque 
(1) Relación rarísima, impresa en Granada en 1599.—Cuatro hojas en 
folio. 
(2) Clemente VIH. 
(3) La Reina Doña Margarita. 
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en la dicha casa no pudieron caber sino S. M . y A A . , la Cama-
rera mayor y las damas, se vinieron á Ferrara el Condestable y 
su muger y la Condesa de Haro y el Duque de Gandía, que todos 
fueron huéspedes del Duque de Sessa, y otros caballeros espa-
ñoles se vinieron también aquella noche y los hospedaron los 
Cardenales de Guevara y Dávila. 
Y otro dia por la mañana , á 13, volvieron todos á la dicha 
Isola para asistir y acompaña r ã S. M . ; y después de comer tem-
prano, envió S. S. á los Cardenales Bandino y San Clemente, 
á quien el dia ántes en el Consistorio que hizo para recibir el 
Legado de Francia, los crió Legados para el dicho efectoí y el 
Sr. Archiduque Alber to , los salió á recibir lexos de la dicha casa, 
y vino con ellos hasta el aposento donde los aguardaba S. M . y 
la Sra. Archiduquesa. Allí se movió un poco de rumor sobre la 
ceremonia, porque el Obispo de Cervla pretendia que S. M . ha-
bía de salir hasta la puerta del aposento á recibir los Legados, 
pues el Rey nuestro señor les suele salir á recibir fuera de la 
ciudad, á quien el Condestable y el Duque de Sessa replicaron 
que no era costumbre de las Reinas de España hacer aquello con 
nadie: y así salió S. M . dos ó tres pasos, y hecho los Legados su 
cumplimiento, se sentaron S. M . y la Sra. Archiduquesa (su ma-
dre) debajo del dosel, y se pusieron sillas para los dichos Lega-
dos y para el Sr. Archiduque, como se acostumbra; y de allí á 
un rato se levantó S. M . para venir á Ferrara, y los Legados 3a 
llevaron en medio hasta dexarla en una carroza de terciopelo 
ca rmes í , que S. S. envió á presentar á S. M . ; y e n entrando 
S. M . y su madre en la carroza, los Legados se despidieron y se 
fueron, y el Sr. Archiduque subió á caballo y se puso delante la 
carroza, y l lamó al Condestable y al Duque de Sessa, y los demás 
fueron delante; y de t rá s venían las literas y carrozas de las se-
ñoras y damas, y después la compañ ía de los Archeros, y en el 
camino se encontraron dos compañías de lanzas de la guardia de 
S. S. y otra de arcabuceros á caballo, Y llegados cerca de la ciu-
dad, en una c a m p a ñ a rasa, donde se habia hecho y aderezado á 
posta una casa de tablas, se apearon solamente S. M . y AA.» la 
Camarera mayor y el Condestable y otros pocos; y los dichos 
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dos Legados en sus muías en hábito pontifical, vinieron hasta la 
puerta de la dicha casa á esperar que S. M . se pusiese á caballo 
en una haca que S. S. m a n d ó tener prevenida, con sillón y gual-
drapa de brocado, y otra con sillón y gualdrapa de terciopelo 
morado con guarnición de oro para la Sra. Archiduquesa. Y" aun-
que por venir S. M . de luto ( i ) no conformaban los aderezos de 
las dichas hacas, por ser enviadas de S. S., no pareció que se po-
dia ni debia dexar de entrar en ella. S. M . se puso entre los d i -
chos Legados, y el Sr. Archiduque y la Sra. Archiduquesa solos 
det rás y luego la Camarera mayor en li tera, porque, según el 
ceremonial, dixeron que no habían de entrar á caballo, y det rás 
hasta seis ó siete carrrozas de señoras y damas. Y luego vinieron 
los Obispos en sus mulas, con capas de pontifical, y de t rás los 
Archeros y ú l t imamente una compañía de lanzas de S. S. Y de-
lante de S. M . los Grandes y. los d e m á s caballeros de la Corte, 
todos de luto de camino, con los cuales se fueron mezclando los 
caballeros ferrareses, que salieron acompañando al Colegio; y 
más adelante iban las familias de los Cardenales y sus balixas, y 
otras dos compañías de lanzas y arcabuceros de S. S., caminando 
todos por esta orden, y la guardia de á pié de los Suizos de S. S. 
más cerca de'S. M . y adelante los otros alabarderos de S. M. y 
Altezas. 
Los Cardenales en forma de Colegio esperaron fuera de la 
puerta y puente del foso, en sus mulas, de pontifical, con sus 
maceros ¿delante á caballo, y comenzando el más antiguo, que 
fue el de Florencia, l legáronse todos sin apearse á hacer cortesia 
á S. M . y A A . ; y el Decano, como se acostumbra, pasó adelante, 
y por su orden todos los presbí teros , quedando los Diáconos 
a t r á s ; y entre los dos más antiguos, que fueron Esforza y M o n -
talto, en t ró la Reina nuestra señora , y luego inmediatamente la 
Sra. Archiduquesa y el Sr. Archiduque, solos ambos á caballo, 
como está dicho. Y porque cada Cardenal trae su macero, y por 
la misma ant igüedad que sus amos, van las dichas mazas de dos 
en dos delante el Colegio, p r e t end ió el Maestro de ceremonias 
(i) Por la muerte de Felipe IT. 
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que los Grandes no habían de ir entre las mazas y el Decano, 
sino más adelante de ios maceros; y no pareciendo lugar decente, 
ni tiempo para disputarlo, ni hacer rumor allí, acordaron el Con-
destable, el Duque de Sessa y los demás de salirse del acompa-
ñamien to y irse á esperar á Palacio, donde se hallaron, al apearse 
S. M . , que con la orden dicha hizo su entrada por la puerta que 
llaman de los Angeles, donde estaban pintados los escudos de 
armas de S. S. y del Rey-y Reina nuestros Sres., y de la Sra. In-
fanta y del Sr. Archiduque. Y á la parte de fuera estaba un es-
cr i to , que decia: Ange l í gaudent mortales exultat Margar i tam 
August i sanguinis pietatis virtittumque omnium splendore luci-
dissimam s imul latis sime exciphmt. Y á la parte de dentro estaba 
otro que decia: Urbcm adventus t u i lumine i l lustratam Regina 
redde nunc hospitio gloriosam. Los mismos escudos de armas es-
taban también en la puerta de Palacio, y otro escripto encima 
que decia; Philippo et M a r g a r i t a Austr iacis Imperato?um glor ia 
suaque pietate inclyt is , u t Catholicorum Regum sobóles propage-
t i t r , matrimonium diuinitus coniunctis ann i m u l t i liberorum copia, 
perpetua fe l ic i tas . Desta puerta se entra en un gran patio, donde 
se apearon los Cardenales, y S. M . y A A . al pié de una escalera 
grande de madera hecha á posta; y allí se trocaron los dos Car-
denales diáconos que asistían á S. M . y quedaron solos Farnesio 
y Santiquatro, porque Esforza y Montaito se fueron á vestir á 
S. S. para salir al Consistorio público, y con ellos los d e m á s Car-
denales, para esperar alli á S. M . , que con los dichos P a r n é s y 
Santiquatro subió á un corredor y llevaron á S. M . ã un aposento 
donde se entretuviese hasta que S. S. huvo llegado al Consisto-
r io , y todos los Cardenales dado á su Beatitud la obediencia, y 
luego fueron Esforza y Montaito á donde estaba S, M . y se vinie-
ron P a r n é s y Santiquatro á hacer el mismo acto de obediencia. 
Y en este tiempo Bernardino Escot, abogado consistorial, hizo 
una oración delante de S. S. en alabanza de su Beatitud y del 
Rey y Reina .nuestros señores y del Sr. Archiduque y de la 
Sra. Infanta, con algunas comparaciones de la Reina Sabá y de 
Salomon muy á propósi to. Y aun no habia acabado, cuando v i -
nieron los dichos dos Cardenales Esforza y Montaito y en medio 
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dellos S. M . y de t rás SS. A A . y luego las señoras y damas: por 
el dicho corredor se en t ró en una gxan sala que estaba aderezada 
de muy buena tapicería de la historia de loseph, y sesenta ha-
chas encendidas en candeleros de madera colgados del techo, y 
en el testero-estaba el solio de S. S. sobre gradas, como se suele, 
y los bancos de los Cardenales á un lado y á otro, y los Emba-
xadores del Emperador y de Venecia , que el de Francia y Sa-
boya no estaban aqui, en las úl t imas gradas del solio junto á 
S. S., en pié y descubiertos, y la sala tan llena de gente que á 
penas se podia pasar. 
Su Beatitud estaba en su silla con capa y mitra de pontifical, 
y subieron al solio solamente la Reina nuestra señora , que besó 
el pié y la mano á S. S., y su Beatitud la abrazó con gran demos-
tración de alegría, y luego llegó el Sr. Archiduque que hizo 3o 
.mismo, y le dió S. S. tres abrazos mostrando mucho contento. 
Después llegó la Sra. Archiduquesa, que t ambién besó el pié y 
la mano á S. S., y al instante por no detener allí más á S. M . , 
se levantó S. S. y baxó á pié las gradas del solio, y después se 
puso en su silla pontifical y le llevaron á su aposento. S. M . 
y A A . se detuvieron en el solio con los dos Cardenales F a r n é s 
y Santiquatro; y eran ya dos horas de noche, y pasado el t ro -
pel de la gente se fueron S. S. y A A . á sus aposentos, acom-
pañada de los dichos dos Cardenales, que llevaron á S. M . en 
medio, y det rás SS. A A . y luego la Duquesa de Gandia, la de 
Sessa, y la de Frias y la Condesa de Haro, y det rás delias vein-
ticuatro damas que vienen en servicio de S. M . y de su madre. 
También iban a c o m p a ñ a n d o á S. M . el Duque de Sessa, el Con-
destable, el Duque de Gandia, el Principe de Orange, el Duque 
de Húmala y Conde de Barlemont, caballero del Tusón , y los 
demás señores y caballeros que vienen sirviendo á S. M . y A A . ; 
y al un lado y al otro iban las guardas de S. M . y A A . ; todos 
vestidos de negro. 
S. M . posó en un cuarto del dicho Palacio; y la sala principal 
estaba colgada de una tapicería muy buena de seda y oro, de la 
historia de nuestro padre Adan; y el aposento más adentro de 
terciopelo carmesí con pasamanos de oro: el tercer aposento de 
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unas telas de plata labradas de seda verde y roxa, á forma de 
parras con racimos de ubas. En esta estaba un dosel de brocado 
de plata y oro con dos piernas de la misma tela labradas de seda 
de' matices á figuras. Debaxo del dosel estaba una tarima con 
dos gradas con un sitial de damasco carmesí y uná silla de es-
paldar de terciopelo de la misma color y sus franjas de oro y . 
seda, en donde se asentó la Reina nuestra señora . Luego que se 
hubieron ido los dos Cardenales dichos, que la acompañaron 
hasta allí, y en dos almohadas, á mano izquierda de S. M . se 
asen tó su madre, y á la otra parte estaba la Duquesa de Gandía, 
camarera mayor de S. M . , en p ié , y en un tapete que estaba 
abaxo de la tarima, se asentó la Duquesa de Sessa, la de Fr ías 
y la - Condesa de Haro. E n t r ó t ambién en el dicho aposento el 
Sr. Archiduque, y de allí á un poco se fue ã su aposento, que 
estaba en otro cuarto aparte, a compañado de las guardas y de ' 
todos los señores y caballeros dichos; y media hora después en-
t ró S. M . y su madre en un aposento más adentro, que era el 
en que habia de dormir S. M . ; y estaba colgado de telas, una 
pierna de plata y otra de oro y seda carmesí , y una cama de 
lo mismo muy buena: que todo ello habia mandado hacer S. S. 
nuevo, y alrededor de la cama habia sus barandas, como las 
suele tener S, S. en las.suyas, y una mesa con sobrecubierta de 
lo mismo y un dosel grande de las mismas telas, y dos tapetes; 
el uno que tomaba la mitad del aposento y el otro una parte 
para el asiento de las señoras ; y junto á la cama habia un sitial 
p e q u e ñ o cubierto de terciopelo carmesí y encima una imagen 
para poderse S. M . arrodillar á hacer oración. Más adentro ha-
bia otro aposent i í lo colgado de tela de plata y seda azul con su 
rizo de oro y perfiles de seda carmesí , y una cama de tela de 
plata con las cortinas de tela de oro y azul, y las çanefas y 
caídas de la misma tela de plata labrada de seda de matices á 
figuras, para la Duquesa de Gandía . Mas adentro habia otros 
muchos aposentos para las damas y criadas de S. M . La Sra. A r -
chiduquesa tenia sus aposentos en el mismo cuarto separados. 
La sala estaba colgada de damasco carmesí con pasamanos de 
oro, y dos aposentos más adentro de lo mismo, y en el tercero 
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es taba una cama de damasco carmesí y aforradas las cortinas 
en velo de plata muy bueno, y otro aposento más adentro col-
gado de tafetanes amarillo y carmesí . E l cuarto del Sr. A r -
chiduque estaba distante deste, y con seis aposentos á la hila y 
otros dos al lado: los primeros colgados de tafetanes amarillos y 
azules, y los otros de damasco amarillo y carmesí , y dos ca-
mas de damasco colorado, grandes, la una en el cuarto aposen-
to, v la otra en otro más adentro. E n el tercero había un do-
sel, conforme á la cama de la Duquesa de Gandía, y debaxo su 
silla, y en tierra un p a ñ o de damasco colorado por sitial. Aque-
lla noche cenaron S. M . y su madre en su aposento, y el señor 
Archiduque en el suyo. 
Otro día, sábado , 14, oyeron S. M . y SS. A A . misa rezada de 
S. S. en su capilla secreta, y los convidó á comer; y entre tanto 
que t ra ían la comida, estuvieron en el aposento donde S. S. 
duerme, sentado S. S. en su silla debaxo de dosel, y á la mano 
derecha la Reina nuestra señora y la Sra. Archiduquesa, y á la 
izquierda el Sr. Archiduque," que allí les truxeron de lavar los ca-
mareros secretos de S. S., y su Beatitud se lavó en pié y el se-
ñor Archiduque le dió la tohalla, y á S. M . se la dió el Condes-
table. Sentóse S. S. en mesa aparte, y en otra pero desviada y 
igual, en la misma hacera que estaba S. S. pusieron una silla de 
terciopelo carmesí con espaldar pero sin brazos, con almohada 
de terciopelo para S. M. , y cabe ella un banquillo de madera 
pintado, con espaldar, para la Sra. Archiduquesa, y otra seme-
jante para el Sr. Archiduque. Y viendo S. M . que su madre no 
tenia almohada, le dió la suya, y luego truxeron otra para S. M . 
E n la comida sirvió á S. M . la copa el Condestable, y la servi-
lleta y tohalla el Duque de Sessa; y el de Gandía levantaba los 
platos; y de trinchante y panetier servían dos camareros secre-
tos de S. S., y los demás traían la vianda; y aunque permitieron 
que en la bebida se traxese servilleta á S. M . y á SS. A A . , no 
quisieron que se les pusiese salva, diciendo que conforme al ce-
remonial solamente se ha de servir con ella á S. S. Acabada la 
comida se quedaron solos con S. S-, S. M . y A A . ; y el Sr. A r -
chiduque fue el in té rpre te ; y aquella tarde y los d e m á s dias man-
— 302 — 
dó S. S. que hubiese máscaras por las calles como en Carnaval. 
E l domingo por la mañana fue primero S. S. ã la Iglesia Ma-
yor, que está enfrente del dicho Palacio, y sobre las puertas 
delia estaban puestas las armas de S. S. y de SS. M M . y A A . Es-
p e r ó S. S. en una capilla, y S. M . y A A . fueron á p ié acompa-
ñados en la misma forma con los señores y caballeros y señoras 
y damas dichos, sin Cardenal ninguno, y con sus guardas de á 
caballo y á pié, todos vestidos de terciopelo negro, y la del 
Condestable de terciopelo carmesí y tafetán amarillo, y todos 
á la tudesca, que parec ían muy bien; y las del Papa se pusieron 
en la plaza que estaba entre la iglesia y palacio. Este día S. M . 
y A A . y todos se vistieron de gala. S. M . salió con una saya de 
velo de plata aprensado y la guarnición bordada de oro y mu-
chos diamantes por toda ella, y un collar y cinta y puntas y una 
pluma de diamantes, todo de grande valor, y un copete no muy 
alto, con un tocado lleno de perlas, una gorguera no muy gran-
de pero muy buena. Su madre salió de negro. Y el Sr. A r c h i -
duque con cuera y calzas de tela de plata y una capa de tercio-
pelo negro con dos fajas bordadas de plata y oro, y aforrada en 
velo de plata prensado de la misma manera, y en la cuera boto-
nes de oro con un diamante en la punta, y asimismo en la capa 
como en todo el vestido, y una gorra de terciopelo negro llano, 
con un aderezo de diamantes y un mazo de ayrones. E l Duque de 
Sessa, que se desposó con el Sr. Archiduque con poder de la 
Sra. Infanta, iba vestido calzas y ropilla de raso blanco, todo bor-
dado de plata, y su capa de terciopelo negro con dos fajas borda-
das de plata, y todo el campo quaxado con unos cardos de plata 
de cañutillo y aforrada en velo de plata prensado; y la gorra, cuera 
v capilla de la capa aderezada con muy buenos diamantes, y una 
cadena también de diamantes, de que colgaba un hábi to de Cala-
trava de oro y rubíes . Todos los demás señores y caballeros fueron 
asimismo vestidos de blanco pero diferentes con muchas joyas 
y muy buenas, y entre otros el Condestable, el Duque de Gan-
día, el Pr íncipe de Orange, el Duque de Húmala; el Conde Bar-
lemont fue negro con su Tusón ; y el hijo del Duque de Sessa de 
amarillo, calzas y ropilla y bohemio de raso, todo bordado de 
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oro y plata y con muchos diamantes en el bohemio, ropilla y 
gorra, y en ella un gran mazo de ayrones. Todos los dichos se-
ñores y caballeros traían vestidos á sus criados de libreas todas 
diferentes muy buenas, que parecieron muy bien. Y por esta 
orden ent ró S. M . en la Iglesia, y después de haber hecho ora-
ción, se puso en su cortina con su madre, que era una pierna 
de tela de plata y otra de oro y carmesí 3̂  franjas de oro, pues-
tas sobre tres gradas; y el Sr. Archiduque se pasó á la suya, 
que estaba enfrente sobre una grada, y era de damasco ca rmes í 
con- franjas de oro. Los Grandes se sentaron en su banco, á la 
parte de la cortina de S. M . , por esta orden: E l Duque de Sessa, 
el Condestable, el Duque de Gandía, el de Húmala , y el Pr íncipe 
de Orange; y al Conde de Barlemont, por ser del Tusón y gus-
tar delío el Sr. Archiduque, se le puso un banquillo á la parte 
de la cortina de S. A . y todos los d e m á s estuvieron en pié y 
descubiertos, en la forma que se acostumbra en la Capilla Real, 
y ã las señoras y damas se les dió lugar en un hueco de un arco 
que estaba entre la cortina de S. M . y el altar á un lado, el cual 
se colgó y cerró defuera, con tablas y de dentro de tapicer ía , y 
en el suelo se puso una tarima una grada en alto, cubierta de 
un tapete grande; y á las mugeres de Grandes se dió solamente 
almohadas, que se sentaron por esta orden: La Duquesa de Gan-
día, camarera mayor, más cerca de la cortina, y luego la de 
Sessa y la de Fr ías y la Condesa de Haro, y D oña Ana de V e -
lasco y Doña Francisca de Cardona, hijas del Condestable y del 
Duque de Sessa, todas las cuales estuvieron vestidas en esta for-
ma. La Duquesa de Frias con un mongil con talle de raso pardo, 
bordado todo el campo de oro y plata de cañuti l lo, con dos bor-
daduras angostas de lo propio, cinta y collar de piedras y ojales 
de la misma manera, toca de gasa blanca y una ñor de perlas 
gruesas, mangas de tela de oro rizas, su manto de soplillo. Y la 
de Sessa, basquina y jubón de tela de plata rizo, la basquina con 
tres bordaduras de oro y plata de cañutil lo, ropa de terciopelo 
negro prensada, bordada de oro y plata de cañutillo, la guarni-
ción ojales de perlas y cadena de lo propio, puntas de oro llenas 
de ámbar en lazadas blancas, toca de gasa y plata, hecho un to -
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cado alto al modo que agora se usa, manto de gasa. La Condesa 
de Haro con saya de tela de plata bordada, el campo de oro de 
cañutillo con la guarnición de lo propio, manguillas de lo propio 
bordadas de oro y plata de cañutillo, cinta y collar y ojales de dia-
mantes, puntas de perlas cón lazadas de plata, un tocado alto 
lleno de perlas gruesas, manto de gasa. Doña A n a de Velasco 
con saya de raso encarnado de oro y plata guarnecida de pasa-
manos de oro y plata rizos, cinta y collar de diamantes y rubíes , 
y asientos de la misma manera, tocado alto de oro y plata, sin 
manto. Doña Francisca de Cardona saya de tela de plata y oro 
y seda de matices de colores guarnecida con un pasamano de 
oro rizo, manguillas de tela riza, cinta de ámbar y dos vueltas de 
cuentas de á m b a r gruesas, á la garganta puntas de oro llenas 
de ámbar , ojales de diamantes, las puntas en lazadas blancas, to-
cado de plata sin manto. Todas las dichas con avanilíos y aran-
delas á la española . La Condesa de Mansfelt, flamenca, viuda 
de tres maridos, llevaba saya de terciopelo negro llana, á la fran-
cesa, con una guarnición muy p e q u e ñ a de avalorio y vidrios ne-
gros. Toda la cuera de la saya bordada de lo propio, tocado de 
volante blanco con muchas perlas gruesas en ella, el cabello rizo 
rubio, en un lado puesto un alacrán de diamantes y otras fíorecilías 
de lo propio sembradas por el cabello, cuatro vueltas de perlas 
menudas puestas á raiz de la garganta, con una sortija de dia-
mantes que las detenia, con lechuguilla ã la francesa, sin manto. 
Otras cinco damas flamencas, que van á servir á la Sra. Infanta, 
con sayas de terciopelo negro, vestidas y tocadas á la francesa 
y sin joyas. Otras dos damas tudescas de la Reina nuestra s eño -
ra vestidas también de terciopelo negro á la tudesca y tocadas 
casi como las francesas. 
E l altar en que S. S. dixo la misa, estaba en medio de la ca-
pilla, de manera que dividia el coro de S. S. y de los Cardena-
les y de la capilia.de la Reina: y S. S. dixo la misa vuelto el 
rostro al pueblo, y las gradas del solio de S. S. estaban cubier-
tas de un paño colorado y la silla de tela de oro; y ã la mano 
izquierdaj á la parte de la epístola más abaxo del banco de los 
Cardenales habia otra silla cubierta de tela de plata, donde se 
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viste S. S-, v conforme es costumbre tener las capillas S. S-, 
guardándose en ella la orden que se* suele. Y aunque al Sr. A r -
chiduque se le había concedido lugar entre los Cardenales pres-
bí teros , precediendo ã los tres presbí teros más nuevos, que has-
ta aora no se ha dado mejor ni' tan bueno á nadie que no sea 
Rey ó Príncipe pr imogéni to , porque á los Reyes les toca sentar-
se después del decano, y á l o s p r imogéni tos después del primer 
preste, todavía S. A . escogió la dicha cortina en la capilla de 
S. M . para acompañar la en la forma que el Rey nuestro señor , 
que haya gloria, lo tenia ordenado. 
Estando S. M . y A A . en sus cortinas, vino S. S. en su silla 
pontifical con tiara, y los Embaxadores del Emperador y Vene-
cia y los Cardenales y Obispos delante, revestidos con mitras, y 
bajó de la silla á hacer oración al altar, y los. Cardenales y Obis-
pos y Embaxadores se pusieron en sus lugares, y S. S. en la silla 
dicha cubierta de tela de plata, donde suele vestirse. para cele-
brar la misa de pontifical. 
Acabado el ofertorio y puesto S. S. en la silla del solio, asis-
tiéndole los dos Cardenales diáconos más antiguos, vinieron Par-
nés y Santiquatro con sus dalmát icas y mitras á a c o m p a ñ a r á 
S. M . al solio, donde se habia de celebrar el desposorio, cere-
monia que solo se ha usado con la Emperatriz, yendo S. M . 
entre los dichos Cardenales, permitieron solamente que fuesen 
delante los Mayordomos del Sr. Archiduque con sus bastones, 
los Grandes y el Conde de Barlemont, y de t rás de S. M . iban 
SS. A A . , la Camarera mayor y las demás señoras y damas. Y 
llegada S. M . al altar hizo su acatamiento, y pasando entre los 
bancos de los Cardenales, se pusieron todos en pié, y saludaron 
á S. M . qui tándose las mitras; y subida S. M . y el Sr. Arch idu-
que por representar la persona del Rey nuestro señor, estuvo ã 
la mano derecha; y en las gradas del solio estaban solamente la 
Sra. Archiduquesa y el Cardenal decano y algunos otros y los 
Embaxadores; y un Protonotario leyó primero el poder, y lue-
go S. S. p regun tó al Sr. Archiduque en latin, si quer ía tomarla 
por esposa en nombre del Rey nuestro señor . Respondió S. A . : 
Voló et promitto. Luego en lengua latina p r e g u n t ó S. S. lo 
20 
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mismo á la Reina nuestra señora, y D . Francisco de Diatristan, 
camarero secreto, in terpre tó en tudesco Jas palabras de S. S., y 
S. M . se volvió á la madre y le hizo reverencia y íe pidió l i -
ciencia para dar el sí, que lo díxo en tudesco, y I ) . Francisco 
de Dtatristan lo in tepre tó á S. S- en latin y en voz alta. Y luego 
su Beatitud se puso en pié, y bendixo con ciertas oraciones una 
sortija de un rubí con dos manos al Sr. Archiduque, y S. A . lo 
puso en el dedo á S. M . Después dixo S. S. todas las oraciones 
y bendiciones que se suelen decir en las velaciones, aunque la 
"misa no fue de esposos sino del Espír i tu - Santo; y acabadas, el 
Sr. Archiduque y S. M . le besaron el pié y la mano, y su Beati-
tud los abrazó. La Reina nuestra señora y su madre se volvie-
ron á su cortina con el mismo acompañamien to ; y el Sr. A r c h i -
duque y el Duque de Sessa se quedaron á celebrar el casamien-
to de la Sra. Infanta, que se hizo con la misma solemnidad y ce-
remonias, y se volvieron á sus puestos, tornando los Grandes y 
mayordomos á acompañar á S. A . S. S. prosiguió1* la misa, y al 
tiempo del incensar, incensó tres veces á la Reina nuestra se-
ñora un Obispo de los asistentes de S. S. con su capa de coro y 
sin mitra; y acer tó á tocar ã Mos. de Osat, francés, uno de los 
procuradores que envió el Rey de Francia cuando su abjura-
ción; á la Sra. Archiduquesa y al Sr. Archiduque incensó dos 
veces un refrendario con su sobrepelliz. E l Evangelio no se dió 
á besar á nadie sino al Papa. La Paz truxo á S. M . y A A . el sub-
diácono que can tó la epístola en latin, y no el d iácono que can tó 
el evangelio por ser Cardenal, y no la truxo Obispo por tocar á 
uno destos dos. 
Después que S. S. en su solio subió el Sant ís imo Sacramento, 
volviéron los dichos dos Cardenales diáconos á llevar á S. M . 
para comulgar de mano de S. 5'> Y no otra persona con 
S. M . sino la.Camarera mayor, que llevaba la falda, y recibido 
(por) S. M . el sacramento la truxeron al altar, donde el Carde-
nal diácono, que dixo el Evangelio, le dió en un cáliz el lavato-
rio y se volvió á su cortina. Luego fue á comulgar la Sra. A r -
chiduquesa,' y el lavatorio se lo dió el subdiácono, y de la mis-
ma manera llegaron ã comulgar después el Sr. Archiduque 
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y el Duque de Sessa, puesto su manto de Calatrava, cada uno 
de por sí; y vueltos á sus puestos baxó S. S. al altar á acabar la 
misa, y echada la bendic ión le pusieron en la silla de pontifical, 
vueltas las espaldas al altar; y los dichos dos Cardenales diáco-
nos volvieron á acompañar á S. M-, que fue á recibir la rosa de 
mano de S. S., y vuelta á su cortina, su Beatitud en la misma 
silla y forma que habia entrado, se fue á Palacio, a compañado 
de los Cardenales y Embaxadores y Obispos; después S. M . y 
• A A . acompañados de su Corte y guardias se fueron á p ié como 
habían venido, llevando el Conde de Barlemont la Rosa alta de-
lante de S. M . 
Este dia por ser tarde y haber quedado S. S. y todos cansa-
dos, no convidó á comer á S. M . y A A . , y así comieron en sus 
aposentos. A la noche en la misma sala del Consistorio m a n d ó 
S. S. tener prevenido un festín de cíen damas ferraresas hechas 
máscaras, que parecieron muy bien; y llevaban todas gorras de 
terciopelo negro con muchas garçotas blancas, y todas muy bien 
aderezadas de piezas de oro y piedras y otras muchas joyas; y 
danzaron á su modo delante de S. M . y A A . ; y quitadas las más-
caras, sacaron los señores y caballeros á danzar, t ambién algu-
nas damas de S. M . ; y no asistió en él n ingún Cardenal sino fue 
Aídobrand ino , á quien se le puso silla, y al i r y volver acompa-
ñó á S. M . á su aposento. 
Lunes, de mañana , fueron S. M . y A A . á oir misa á un mo-
nasterio de frailes de Nuestra Señora ' del Vado, donde se vée 
un milagro de muchas gotas de sangre esparcidas en las paredes 
de una capilla, que dicen salieron de una Hostia consagrada por 
un clérigo, y ha casi trescientos años que sucedió. T a m b i é n fue-
ron á hace r ' o rac ión á otro monasterio de S. V i t o , y oir la m ú -
sica de las monjas, que la hay allí muy buena, y comieron con 
5. S. en la misma forma; y en el foso del castillo donde caian las 
ventanas del aposento de S. M . hicieron fiesta en barcas muge-
res vestidas de librea. 
E l martes oyeron S. M . y su madre y todas las damas misa 
rezada de S. S. en su capilla secreta y las comulgó de su mano, 
y á todas las demás criadas y forasteras que han venido con 
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S. M . , que pasaron de ciento. S. S. ha visitado ã S. M . en su 
aposento, y ha hecho cuantas demostraciones ha podido para hon-
rar y festejar á S. M . y A A . ; y demás de los que han posado en 
Palacio, ha mandado dar posadas y hecho la costa á cuantos han 
venido, según la calidad de las personas, salvo los que han sido 
huéspedes de los Cardenales Dávila y Guevara y del Duque de 
Sessa. Todos los cardenales, que aquí se han hallado presentes, 
han visitado á S. M . y A A . y eí Sr. Archiduque les ha vuelto 
las visitas y honrádolos tanto que han quedado muy satisfechos' 
y S. S. con mucho gusto. 
Habiendo S. M . resuelto de partir el miércoles por la m a ñ a -
na, la noche antes envió S. S. á decir al Duque de Sessa, que 
conforme al ceremonial, S. M . habia de salir a compañada del 
Colegio en la forma que en t ró , y que así estaría aparejado, por 
no faltar en ninguna de las honras que se debían á S. M . ; pero 
que si por haber de ser la jornada algo larga, quer ía excusar el 
embarazo y de tenc ión desta ceremonia y el trabajo de salir á 
caballo, el Colegio se juntaria en la iglesia, donde S. M . habia 
de hacer oración, y la acompañar ían á pié hasta ponerla en su 
carroza. Y habiendo dado cuenta desto el Duque á S. M . , á su 
madre y al Sr. Archiduque, le mandaron que respondiese á su 
Beatitud, besándole el pié por 'el favor que en todo les hacia, y 
escogiendo por más desembarazado lo segundo. 
Madrugó otro dia tanto S. M . que fue á la iglesia ántes que se 
pudiese juntar el Colegio, y así salió en su carroza a c o m p a ñ a d a 
de su Corte y de Juan Francisco Aldobrandino y las guardas de 
á caballo de S. S.; y llegada al r io, se emba rcó en los bucento-
res que estaban prevenidos, y fue á dormir á la Estelata, lugar 
p e q u e ñ o deste Estado, 16 millas de aqui, donde m a n d ó S. S. 
tener prevenido el aposento. 
E l mismo día del desposorio, á la noche, envió el Sr. A r c h i -
duque al Duque.de Sessa una cadena de diamantes, rubies y per-
las muy buena; y ántes que se fuese, m a n d ó repartir cuatro mi l 
ducados entre los criados de S. S. que habían asistido al ser-
vicio de S. A . ; y después de partida la Reina nuestra señora , se 
repartieron por su orden entre sortijas de diamantes para algu-
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nos perlados, cadenas de joyas de oro para camareros secretos, 
otros criados de S. S. y capitanes de sus guardas valor de más 
de doce ó catorce mil ducados; y sin estos se repartieron otros 
ocho mil dacados, y otros dos mil se dieron de limosnas á mo-
nasterios de frailes y monjas y á otras personas particulares po-
bres de Ferrara; y para la iglesia m a n d ó S. M . que se. hiciese 
un terno en Milan muy rico, y dexó cierta renta perpetua al ca-
bildo, para que cada año el mismo dia que fue el desposorio ha-
gan procesión y digan una misa solene perpetuamente. 
L a noche án tes que partiesen S. M . y A A . , les m a n d ó S. S. 
presentar tres cuadros guarnecidos de plata, cada uno de su he-
chura: el de S. M . era de una Nuestra Señora con un Niño Jesus 
en los brazos, que desposaba á Santa Catalina de Sena; en el de 
la Archiduquesa está una Piedad; en el del Sr. Archiduque San 
Jorge. T e n í a n muchas indulgencias, y los hizo hacer S. S. á posta 
á losepino, y son de las meiores cosas que ha hecho. 
I I I 
Relación de los casamientos del Rey nuestro Señor con la Reina 
Doña Marga r i t a nuestra Señora, y de los Señores Archiduques 
Alberto é I n f a n t a Doña Isabel ( i ) . 
A los catorce de A b r i l , miércoles, de 1599 a-ños cumplió S. M . 
21 años, hizo la ofrenda dellos, y se par t ió después de comer con 
la Sra. Infanta al lugar del Puche, donde aquel dia habla venido 
á comer la Reina nra. señora con su madre, y allí se visitaron y 
juntaron todos cuatro, y estuvieron debaxo de un dosel, los Reyes 
en medio, y la Sra. Infanta al lado derecho, y junto á ellos el ca-
ballero que les sirve de in térpre te , y desta suerte pasaron un rato 
de la tarde y tomaron colación ellos y todas sus damas; y el Rey 
nro. Sr. y la Infanta se volvieron á Valencia, y la Reina nuestra 
(i) Dos hojas fol.—Sevilla, Imp. de Rodrigo de Cabrera. 
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señora y su madre á Molviedro ( i ) , habiendo S. M . tenido á la 
Reina de la mano un rato, á la usanza de Alemana. Y en t ró S. M , 
y S. A . bien de noche y fue muy bíen recebido de una muy l u -
cida quadrilla de hasta veinticuatro caballeros de másca ra , que 
le vinieron acompañando á los coches por los arrabales hasta el 
Real, que fue una gustosa cosa y alegre vista; y allí se regocija-
ron parte de la noche. 
E l dia siguiente, 15, en la tarde, lo hicieron algunos de los ca-
balleros de Valencia con una justa de caballo, en la tela que es-
taba delante de Palacio, estando á los miradores S. M . y la Sra. I n -
fanta, que t ambién fue alegre entretenimiento, y le acrecentó una 
merienda que en aquella sazón envió el Duque del Infantado ã 
todas las damas, de ciento y veinte platos bien concertados y 
aderezados. 
E l dia siguiente, IÔ en la mañana , salió S. M . por la posta con 
el Marqués de Denia y los caballeros de su Cámara , camino de 
Portaceli, que es una legua de Molviedro, donde hay un gran 
monasterio; y allí comió S. M . y se entretuvo hasta que, ya de 
noche, vino á San Miguel de los Reyes, monasterio de San J e r ó -
nimo fuera de Valencia, que son los arrabales de la dicha ciudad, 
á donde y a se habia venido la Reina nuestra señora; y allí le hizo 
una muy breve visita, y se en t ró en Valencia. 
E l sábado en la tarde fueron á besar las manos ã la Reina nues-
tra señora al dicho monasterio, las Condesas de Benavente y M i -
randa con todo el acompañamien to de los Grandes y señores que 
allí habia; y estaban de galas y con sus libreas; y son todas tan 
ricas y vistosas que fue una grandeza y cosa para ver. Y á esta 
hora ya el Sr. Archiduque habia pasado por los arrabales al dicho 
monasterio encubiertamente en su coche. 
E l domingo 18 amaneció la ciudad apercebida para el recibi-
miento de la Reina; y en la primera puerta, que dicen del portal 
de los Serranos, estaba hecho un arco con algunas ñguras de 
Reyes y Emperadores, y los escudos de las armas de ambas Ma-
gestades y las del reino. Las calles por donde habia de ser la en-
(1) Murviedro. 
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trada estaban colgadas y aderezadas, y en diferentes puestos de-
lias nueve arcos triunfales, que cada uno tenia una letra delas 
nueve que hacen el nombre de Margarita, escripta una octava 
en alabanza de la letra y el nombre. Y esto mismo cantaban al-
gunos muchachos que dentro había en ñgura de ángeles. En la 
plaza grande, que dicen del Mercado, habia un alto y espacioso 
arco y en el' más largo círculo del algunas letras latinas, y en 
medio del, entre los escudos de las armas de los Reyes, pintado 
un mundo que lo circulaban y hacían dos manos, con una letra 
que decía: 
«Para más, si más hubiera», 
Habia encima ocho pirámides con sus estandartes, y en otras 
cuatro gradas que subían del suelo, en cada una una octava, que 
decían ansí, hablando con las pinturas que en el dicho arco habia 
y con la Reina nuestra señora ( i ) . 
E l mismo dia domingo habia mandado el Rey nuestro señor 
que á las ocho de la mañana estuviese su casa y los Grandes que 
en la Corte se hallan, á punto, para el recibimiento de la Reina 
nuestra señora , en el monasterio de Sant Miguel de los Reyes, 
cerca de Valencia, de la Orden de San Hierónímo, ' donde S. M . 
de la Reina habia llegado la noche ántes . Y los Grandes son los 
siguientes: E l Almirante de Castilla, el Duque del Infantado, el 
Duque de Nájera, el Marqués de Denia, el Duque de Alburquer-
que, el Duque de Gandía, el Duque de Hixar, Conde de Belchite, 
D. Pedro de Medíeis, D . Juan de Mediéis, el Duque de Urna!a, el 
Príncipe de Orange, el Conde de Agamont, Monseñor de Bar-
lamont, el Conde de Benavente, el Conde de Miranda, el Conde 
de A l v a , el Conde de Lemos, el Marqués de los Velez, el Prin-
cipe de Oria, el Pr íncipe de Marruecos, el Pr ínc ipe de Molfeta 
D . Femando de Gonzaga. Y así dende aquella hora comenzaron 
á salir de Valencia á tropas muchos Grandes, titulados y caballe-
ros, de cuatro en cuatro, y de seis en seis y m á s , y fueron al 
dicho Monasterio, donde la Reina nuestra señora estaba. 
(i) Siguen las cuatro octavas, que no copiamos por ser de mediano 
gusto literario y no contener concepto alguno interesante. 
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A las diez y media salió el Almirante de Castilla con grandes 
galas, libreas y bordaduras, acompañado de muchos señores t i tu -
lados y caballeros, con grandes y diferentes libreas y galas, y se-
rían en n ú m e r o de más de ciento; que fue cosa bien de ver. A las 
once salió el Duque del Infantado, a c o m p a ñ a d o de sus yernos y 
de otros titulados y cabaUeros, en número de ciento con muy 
lucidas libreas y galas muy ricas. Luego salió la ciudad de Valen-
cia, el Justicia y diputados della con grande autoridad y acom-
pañamiento , con sus maceres delante, vestidos con ropas roza-
gantes. 
Con todo el acompañamien to par t ió S. M . de la Reina del dicho 
monasterio de San Miguel de los Reyes, viniendo en coche con 
su madre, y el Sr. Archiduque á caballo, acompañándola hasta 
la puerta de la ciudad, donde se apeó en una casa y se puso en 
una hacanea r iquís imamente aderezada, con sillón de oro y gual-
drapa de terciopelo bordada, vestida de saya grande de tela de 
plata bordada de oro y perlas de matices. Llevábale la falda L i e -
go Gomez de Sandoval, comendador mayor de Calatrava, hijo 
del Marqués de Denia, y los caballerizos del Rey nuestro señor 
á los lados. Y habiendo llegado al dicho portal ó puerta de Serra-
nos, llegó el Justicia y diputados de Valencia y le besaron la 
mano y recibieron debajo del palio que para ello traxeron, de 
tela de oro rica, encarnada y, blanca, con las varas de plata, l le-
vándolas en la forma que se acostumbra. Y así entraron en la 
ciudad á las doce del día, de t rás de S. M . Fuera del palio iban la 
Sra. Archiduquesa, su madre, y á un lado el Sr. Archiduque y 
tras de SS. A A . la Duquesa de Gandia, camarera mayor de S. M . , 
y al lado izquierdo llevaba á D . Juan Idíaquez, caballerizo mayor 
de la Reina, y tras de .su señoría doce damas españolas y alema-
nas, vestidas unas al uso de Alemania y otras á lo español , en 
hacaneas con sillones de plata y gualdrapas de terciopelo, algu-
nas bordadas; y ' á sus lados los caballeros, D oña Beatriz de Car-
dona al Marqués de Guadaleste; Doña Beatriz de Mendoza al 
Comendador mayor de Montalban de Aragon; D oña Luisa Man-
rique al Conde de Morata. E l que envió la relación, no conoció 
más : dice que iban todas como es de creer con sayas enteras 
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grandes bordadas y joyas y gorrillas muy bien aderezadas; y de 
los caballeros lo mismo. 
Delante de S. M . iba el Conde de Alba de Liste, su mayordo-
mo mayor, y al lado la Guarda española y tudesca, y delante el 
Conde, ¡os cuatro Reyes de armas, y luego en los lugares que 
pudieron tomar el Duque del Infantado, el Almirante , el de 
Benavente, el de Alburquerque, el de los Velez, el de Orange, 
el de Marruecos, Andrea de Oria, el de Gandía, D . Pedro y Don 
Juan de Medíeis, eí de Lemos, el de Miranda, el de Hixar, el de 
Mansfelt, el Duque de Umala y otros Grandes y extrangeros, y 
los demás títulos y caballeros cortesanos con grandes libreas. 
A la puerta de la ciudad había un arco triunfal con las armas 
Reales y á los lados las de la ciudad y pintados los Reyes que ha 
habido en ella. En el Mercado huvo otro arco de más arquitec-
tura, que es el que se ha dicho, con muchas geroglíficas y letras, 
las calles muy bien colgadas, y en las casas de los oficiales y mer-
caderes desde los tejados hasta el suelo las mercade r í a s de sus 
oficios. 
S. M . del Rey nuestro señor y la Sra: Infanta estaban en una 
casa que sale á la Iglesia, mirando la entrada y recebimiento de 
la Reina, que como llegó á la iglesia mayor se apeó , y salieron á 
recibir á S. M . de la Reina el Patriarca Arzobispo de Valencia y 
el Nuncio, vestidos de Pontifical, y la llevaron con el Te Deum 
laivdamus delante del Sant ís imo Sacramento, donde habiéndole 
adorado y eí Lignum Crucis, hizo en él cierto, juramento que las 
Reinas acostumbran. Hecho el juramento fue á la cortina, que 
estaba en un tablado, que del estado de un hombre estaba hecho 
en medio del crucero. E l Rey y la Sra. Infanta por la misma casa 
do estaban, entraron en la iglesia, y por la parte de la epístola 
subió al tablado; y al mismo tiempo que la Reina le descubr ió , se 
levantó y salió á recibirle; de manera que por pasos contados lle-
garon ã un tiempo al medio del tablado; y habiendo dicho en latin 
el Nuncio al Rey nuestro señor que ya sabia S. M . cómo S. S. de 
nuestro muy sancto Padre, y con poder particular suyo, el sere-
nísimo Archiduque Alber to se había desposado con la serenísima 
Margarita, que estaba presente, que si era su voluntad de apro-
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baile, lo hiciese. A lo cual S. M . respondió en latín « A p r o b ó et 
rat iñco»; y habiendo preguntado á la Reina lo mismo, respondió 
de la propia manera; y eí Nuncio dixo que S. S. había ligado la 
bendic ión de aquel matrimonio y le habia hecho, y aqui se rat i-
ficaria para que fuese perpé tuo y válido, conforme á la forma de 
la santa madre Iglesia de Roma, Y luego hizo otro tal acto con 
SS. A A . la Sra. Infanta y Archiduque Alberto . 
Luego salió el Patriarca á decir la misa. Fueron padrinos 
de S. M . el Sr. Archiduque y l a Sra. Infanta, y acabadas las 
bendiciones delias, salió el Nuncio á decir otra, en que ve ló al 
Archiduque é Infanta; siendo padrinos SS. M M . A esta hora, que 
serían las cinco de la tarde, salieron de la iglesia, y la Reina se 
met ió en la popa de una carroza muy rica, y á la proa la Sra. A r -
chiduquesa, y á la puerta de la mano derecha la Sra. Infanta: el 
Rey nuestro señor y el Archiduque tomaron caballos con gual-
drapas y guarnición hornado de oro. De los vestidos y joyas 
no se atrevió el coronista á hacer relación. En otro coche iban 
la Camarera mayor y la Marquesa de Denia, la Condesa de Pa-
redes y la Marquesa de Navares, y en otros coches las demás se-
ñoras y y damas. 
E n Palacio estaba un arco triunfal y desde allí una puente en-
ramada con mucho concierto y architectura; y en llegando á la 
quadra se sentaron á comer los Reyes y Archiduquesa, Arch idu -
que é Infanta; al Rey le serv-ian y al Archiduque gentileshombres 
de la boca, y á la Reina, Infanta y Archiduquesa las damas, las 
cuales dieron lado á los galanes; y acabada la comida, comenza-
ron el sarao el Conde de Lerma y la hija de D. Sancho de la Cerda 
y otros galanes y damas, SS. M M . y luego SS. A A . , y luego tro-
cados el Rey y la Infanta, y el Archiduque y la Reina; y para 
acabar salieron tres damas á danzar la hacha, y cada una dió la 
suya al Conde de Miranda y á Juan Andrea y al Duque,del I n -
fantado, que dieron remate al sarao y el principio á la fiesta, que 
sea para el bien y acrecentamiento que la christiandad ha me-
nester. 
Después se ha dicho que el miércoles 21 deste había de salir 
la Sra. Archiduquesa, madre de la Reina, que viene á v e r í a E m - ' 
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peratriz con 24 dias de té rmino para Ia venida, estada y vuelta, 
que también ha de ver el Escuria]. Que para primero de Mayo 
han de estar juntos los brazos de las Cortes de la Corona de 
Aragon en Monzon, y que este dia ha de llegar S. M . ã jurar los 
fueros y que le juren por Rey, y que irá con solos los de su Cá-
mara y criados de su casa. Que la Reina nra. Sra., Infanta y A r -
chiduque le esperarán en Denia, y á la Sra. Archiduquesa, y 
que llegados se irán á embarcar .SS. A A . y SS. M M . se ven-
drán» ( i ) . 
I V 
Sobre el viaje de los Archiduques desde Barcelona á Génova 
en De una copia de carta del Conde de Lemos, que f u é 
con S* A . de paso para Nápoles, k 
Genova 20 Junio 1599. 
(2) «Lunes 7 deste nos embarcamos en Barcelona en compañía 
de la Sra. Infanta y Archiduque y Archiduquesa, y ã la media 
noche nos hicimos á la vela; y el martes todo el dia caminamos, 
aunque junto á Palamós tuvimos una borrasquilla de poca consi-
deración: vinimos á tomar el puerto de Cadaques, donde estuvi-
mos el dia del Corpus y solemnizamos là fiesta del Sacramento 
lo mejor que pudimos. Traxo el Sant ís imo Sacramento el Obis-
po de Pavia; anduvo en la procesión el Archiduque y los Gran-
des que íbamos , que eran el Pr íncipe de Oria, el de Orange, el 
de Mansfelt, el Duque de Umala y yo . E l viernes estuvimos 
aguardando buen tiempo para tomar el golfo. E l sábado salimos 
con propósi to de dar fondo en Colibre, y en pasando el cabo de 
Cruz mejoró de manera el tiempo que ã Juan Andrea (Doria) pa-
reció tomar el golfo; y así le pasamos con el mejor tiempo que 
(1) En. las Relaciones históricas de ios siglos xvi y xvn, publicadas por 
la Sociedad de Bibliófilos. Madrid, 1896: se inserta la «Jornada de S. M. 
Felipe HI y S. A. la Infanta Doña Isabel, desde Madrid, á casarse etc.^ 
(2) De un tomo de Papeles varios. Es copia manuscrita del tiempo, 
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se podia desear, y dentro de siete horas es tábamos ya dado fondo 
en el cabo .de Colonea, donde oimos misa por ser dia de S. A n -
tonio. Lueg-o empezamos á navegar y venimos á dar fondo al 
puerto de Sormin, por otro nombre de E l Padre y del Hijo; por 
una neblina que sobrevino y temer alguna borrasca, no quisimos 
pasar adelante. En este puerto tuvimos nueva como en las islas 
de Fas había galeotas (turquescas): salimos el otro dia por la ma-
ñana. Y en llegando á ellas supimos cómo las galeazas habían 
pasado ã las islas de Santa Margarita, á las cuales llegamos á las 
cuatro de la tarde, de donde descubrimos tres galeotas, muy 
á dentro en la mar. Quiso la Sra. Infanta que las diésemos caza, 
y así la empezamos á dar, y á contener la mar y el viento con-
trario, que si no fuese tan tarde, entiendo que hiciéramos algo de 
bueno; porque la capitana de Nápoles , que es la en que yo voy 
tenia ganado el viento ã la una delias: como digo era tan tarde, 
que nos parec ió volver á nuestro camino y así no pudimos hacer 
nada. Una hora de noche sobrevino un viento tan recio por proa 
que nos hizo correr á la vuelta de Córcega. A m a i n ó algo el t iem-
po y volvimos a t rás y venimos á tomar el puerto de Ant ibo , que 
es el postrero de Francia, donde estuvimos aquel dia; y á l a tarde 
salimos á las islas de Santa Margarita, en las cuales estuvimos 
aquella noche; y el otro día por la mañana empezamos á navegar 
y venimos á Saona; y viernes l 8 á comer á Perdese, dos leguas 
de esta ciudad, á una casa de rec reac ión del Pr íncipe de Oria, que 
es la mejor cosa que he visto en mi vida. Regalónos como suele, 
y á la tarde venimos aqui, donde nos recibieron con muy solem-
ne salva en el puerto; los senadores salieron á recibirnos al des-
embarcadero. Juan Andrea y yo vinimos adelante por amor de 
las presidencias, á aguardar á SS. A A . en casa del Pr ínc ipe de 
Oria La Sra. Archiduquesa (madre) entiendo que par t i rá 
pasado mañana , y yo t ambién creo que me e m b a r c a r é el mis-
mo día, que ya no hay quien lleve con paciencia tanta pere-
grinación y descomodidad como se pasa. La Sra. Infanta y el 
Archiduque par t i rán en teniendo en qué E l Príncipe de Oria 
nos ha hospedado con la mayor grandeza que se puede encare-
cer. La Condesa y D . Francisco y yo vinimos el primer dia que 
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nos embarcamos mareadís imos; pero después hemos tenido muy 
buen viaje y de manera como si siempre anduvié ramos en la 
mar » ( i ) 
(i) En el tomo xnr de las Memoir es de VAcademie Royale de Bruxelles 
se inserta el Itineraire de VArchiduque Albert et de la Reine d'Espagne 
Marguerite d'Autriche et de VInfante Isabelle en x^çç et IÓOO: tiré d'une 
relation contemporaíne et manuscrite, par le Baron de Reifíenberg.— 
Escribió este itinerario el Sr. Du Faing, gentilhombre de la boca, que 
seguía á la corte, pero lo hace con sequedad y concisión desesperantes. 
Verdad es que de extenderse algo más hubiera sido in terminable así por 
la parsimonia y lentitud con que por entonces los Príncipes viajaban, 
haciendo jornadas por lo general de cuatro ó cinco leguas, por motivos 
de dignidad y de religión, como por el numeroso cortejo de que iban 
acompañados. 
Así se explica que el Archiduque Alberto saliese de Bruselas el 14 de 
Septiembre de 1598 y entrase en Espana el 28 de Marzo de 1599, después 
de cinco meses y medio de viaje. Enumera el autor sucintamente las 
damas, señores y caballeros que efectuaron este viaje acompañando 
á SS. MM. y AA. Tenía á la sazón la Reina Doña Margarita catorce años de 
edad: uniéronse ella y su madre la Archiduquesa con el Archiduque Alber-
to en Trento. — El 13 de Noviembre entraron en Ferrara; el 20 en Mantua; 
el 7 de Diciembre en Milán; el 11 de Febrero en Génova; el iS embarcá-
ronse llegando á Saona; el 2 de Marzo en Tolón; el 9 en Marsella; el 20 sa-
lieron de Marsella para España, desembarcando el 28 en Vinaroz. Después 
de realizados los matrimonios en Valencia, embarcáronse los Reyes el 4 de 
Mayo para ir á Barcelona, donde debían separarse de los Archiduques, y 
llegaron el 14. Estos se embarcaron en Barcelona el 7 de Junio pasando por 
«Rosas, Cadaques, Colibres y Niza, llegando el 18 á Génova donde SS. AA. 
desembarcaron. El 30 de Junio llegaron á Voltagio; el 1.0 de Julio en Tor-
tona; el 3 en Pavía; el 5 entraron en Milán, donde permanecieron hasta el 
21. El 30 en Jiolo al pie de San Gotardo; el 2 de 'Agosto en Lucerna; el 7 en 
Liest; el 14 en Baccarat; el 15 en Luneville; el iá entrada en Nancy; el 20 
en Thionville; el 21 en Luxemburgo; el 28 en Namur; el 30 en Nivelles; 
el 5 de Septiembre hicieron su solemne entrada en Bruselas. Recorrieron 
después SS. AA. las ciudades principales de sus Estados, por este orden: 
el 24 de Noviembre de 1599 verificaron su entrada en Lovaina; el 5 de 
Diciembre en Malinas; el 7 en Amberes, por agua; el 27 de Enero de 1600 
en Termonde; el 28 en Gante; el 3 de Febrero en Courtray; el 5 en Lille; 
el 10 en Donaí; el 13 en Arras; el r6 en Cambrai; el 19 en Valenciennes; 
el 23 en Mons, y el 28 se hallaron ya de vuelta en Bruselas. 
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Relación de lo sucedido en el viaje de la Serenísima Infanta D oña 
Isabel Clara Eugenia de Aus t r ia ( i ) , (desdeMilan, atravesando 
Suiza hasta llegar á Bruselas). Escrita por la misma Infanta. 
Habiendo estado en Milan diez "y siete dias, el domingo ántes 
que par t iésemos dél , fue la fiesta de tomar la Rosa y el Estoque 
con las ceremonias acostumbradas, y acabando la misa, subieron 
por el clax'o en una nube con muchas luces, y en abriendo la 
puerta, donde está, en el techo de la iglesia, baxaronle y t o m á n -
dole el legado, donde le adoramos todos y luego le tornaron á 
subir. Huvo después desto un festin en máscara donde se junta-
ron en el salon cuarenta señoras en máscara , cada cuadrilla dife-
rente y cada una con su invención, que fue mucho de ver, y más 
de sesenta caballeros también por sus cuadrillas, que fue de las 
mejores fiestas que se han visto. 
La noche ántes que par t iésemos, huvo una farsa que d u r ó seis 
horas, y fue de manera la diversidad de invenciones que huvo en 
ella que nos pareció que había durado un credo, con lindísima 
música. E l dia de la Magdalena salimos de allí, y habiendo oído 
misa en el Domo, fuimos á comer á una casa de placer muy l in -
da, donde nos la dio el Condestable muy regaladamente. 
Fuimos á dormir á Se rón y otro dia á Treda, de donde subi-
mos á una imagen de Nuestra Señora , que llaman allá la Madona 
del Monte, que es asperís ima de subida, que casi no pueden ir 
(i) Manuscrito de letra del tiempo; interesantísimo por la riqueza de 
detalles y verdad de colorido que en él se advierte, aunque con algu-
nas faltas de sintaxis, propias del modo de escribir S. A. reflejándose en su 
relato las costumbres del tiempo, la manera de viajar y el juicio sobre 
muchos personajes coetáneos. En la carta tercera, pág. 4, de esta Corres-
pondencia, escribe la Infanta al Duque de Lerma: «De lo de aquí y cómo 
me ha parecido y el camino y el torneo escribo á mi hermano, porque 
creo gustará de ello.» Es, por tanto, de presumir que esta relación de viaje 
la escribió para su hermano. 
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literas, aunque fuimos en ellas y corrimos harto peligro. Es de 
tiempo de San Ambrosio y es monasterio de monjas. Es devotí-
sima imagen, y demás desto por la subida se puede ir allí, por-
que se ven siete lagos, y entre ellos el Lago M ^ o r , que es her-
mosísimo. Otro dia fuimos á Treda y de allí a Bares, donde se 
quedó el Condestable y su mujer, y juntamente los coches, que 
no pueden pasar de allí , si no es en acémilas; y así los que ha-
bíamos hecho en Milan, se desarmaron, de manera, que cada co-
che iba en dos acémilas. De allí fuimos en literas hasta Ponte 
Latreza, primer lugar de Esguizaros, aunque la mitad es del Es-
tado de Milan. Es t raño lugar, porque allí comienza un lago que 
es un rio bien p e q u e ñ o , y en un credo crece tanto que se hace 
este lago y vuelve á salir el rio muy caudaloso. Por el otro cabo 
deste lugar, fuimos á Tabernas, y desta jornada hasta que volv i -
mos ã tomar los coches, fui siempre á caballo, y algunos muy 
malos pasos en silla. Las d e m á s mugeres fueron unas á caballo y 
otras en literas. E n este primer lugar de Esguizaros vinieron em-
bajadores deste Canton á recibirnos y ofrecernos todo lo que 
hubiésemos menester de provision, demás de presentarnos siem-
pre en cada lugar botas de vino, que llaman acá, que cuanto son 
muy honrados los que pasan, más les presentan, y entran algu-
nas veces 30 ó 40 hombres, cada uno con dos haros de vino en 
las manos y los van poniendo á los pies del dueño á quien los 
dan; de manera que nos cercaban con ellos; y yo no me podía 
tener de risa y de ver los talles que t ra ían; y luego los más hon-
rados hacen unas pláticas larguísimas, que como eran en alemán, 
respondía mi primo á ellas, y les tocaban la mano ã todas. Con-
migo lo han hecho muy cortesmente, que nunca lo intentaron 
que ya yo estaba convencida á tocársela t a m b i é n : y esto lo han 
hecho por todos los lugares que hemos pasado; y al confín de 
cada Canton han salido siempre cuatro ó dos embaxadores muy 
reverendos que nos han acompañado hasta que entramos en el 
otro Canton; y desta manera hemos atravesado por cinco Reta-
bernas. Fuimos ã Belincona, lugar principal de uno de los Can-
tones y hasta donde llaman el Lago Mayor , que hace el Tesin, 
que entra y sale en é¡ ; y así siempre vinimos caminando por su 
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orilla y por unos valles, la más linda cosa del mundo y más fres-
cos, de mi l i maneras de árboles silvestres, pero por serlo más 
que hay allí castañas. No hay muger ninguna (sin) las más mons-
truosas paperas que se pueda imaginar. Desde este lugar hasta 
el otro Canton, que se llama el T o r f pasamos en cuatro dias lo 
peor y más trabaxoso de todo el camino, aunque para como nos 
lo tenian figurado, nos pa rec ió bueno, porque le tienen adere-
zado con tanto cuidado que parece imposible haber podido ha-
cerse: todo es de unos empedrados. Los caballos con el trabaxo 
que han pasado por allí... ( i ) . E l camino es tan angosto que ape-
nas cabe por él sino un caballo y las acémilas cargadas con harta 
dificultad. Las literas era menester cada credo bajarlas de los 
machos y pasallas á hombros. Es tá este camino por unos valles 
por donde va el Tesin, entre altísimas m o n t a ñ a s , y así siempre 
l levábamos de un lado 3a asperada m o n t a ñ a y de otro el Tesin; 
de manera que encaminándose la procesión, si no eran los de á 
pié, no se podían volver a t rás ; y desta manera caminamos siem-
pre hasta subir á la montaña de San Gotardo, que como era en 
mitad del verano no pareció tan áspera de subir, como decian, 
aunque todos la subieron en sillas que tienen allí para aquello 
harto graciosas, porque no son sino quatro palos y el asiento de 
lienzo, y los pies han de ir colgando. Y o la subí á caballo y su-
bírnosla en dos horas y media, de manera que pensando comer 
allí, llegamos tan temprano y hallamos tan mal aparejo de casa 
y tan frío que nos pasamos en oír misa allí, en la capilla de San 
Gotardo, á comer al lugar y llegamos temprano y á muy buen 
hora. 
Hallamos cosas ex t rañas en esta m o n t a ñ a , porque en lo alto 
tiene tres lagos, que se comunican el uno con el otro, y nacen 
de unas fuentes frígidísimas, y ellos lo son tanto que no crían 
pescado ni cosa viva, pero de una agua tan clara como un cris-
tal, de que hay allí buen recaudo de estos lagos. No sé el Tesin, 
por donde, como he dicho, hemos venido siempre hasta velle 
nacer, y del otro lado nace el Ródano , que también le tomamos 
(i) Faltan algunas palabras. 
de su nacimiento y hemos venido por él hasta que se junta Cón 
el Riño, que t ambién nace en esta m o n t a ñ a , casi á vista de eso-
tros; de manera que todos los más famosos rios de Italia y A l e -
mania nacen allí. 
Topamos mucha nieve, y entre Jas cosas que nos espantaron 
mucho fueron dos puentes de ella, que por debaxo pasaban 
grandes arroyos, y viendo la primera nos parec ió que no se podía 
pasar por encima sin romperse. Topamos la segunda, que hubi-
mos de pasar por fuerza por ella todos los que íbamos; y no solo 
nos sustentó, pero estaba tan helada como no hay peña . Hay allí 
una mon taña toda cubierta de nieve, y es muy grande, y tienen 
por opinion los de la tierra que es toda de cristal, porque dicen 
que ha 40O anos que no se ha descubierto, sino que cada año 
nieva; y luego sobre lo que está, hay otro pico de una peña, que 
dicen es esmeralda; y no hay duda sino que lo parece cuando 
le dá el sol; y es tan áspero que de ninguna manera pueden, 
aunque lo han intentado, subir; y han querido algunas veces 
tiralle con una pieza de artilleria, que se puede poner á t i ro para 
derribar pedazos, parec iéndoles les había de valer mucho; y si 
nos pud ié ramos detener alli , creo hic iéramos esta prueba. 
Después de baxada la mon taña , que es peor de baxar que de 
subir, otro dia pasamos por peor camino, porque es el valle muy 
espeso y mucho más hondo y más angosto, siempre el R ó d a n o 
abaxo por la ribera ó orilla, y se pasó por una puente que se 
llama del Infierno con mucha razón , porque tras no ser sino de 
poco más de veinte pasos, es peligrosísima de pasar por ser tan 
grande el despeñadero de allí á abaxo, que casi no se vé el agua, 
aunque cae por unas peñas haciendo tan gran ruido que es i m -
posible allí poderse oir hablar. Pero no es este el mayor peligro, 
sino haber allí tanto aire y venir por el valle abaxo, como es tan 
estrecho, con tanta furia que en invierno dicen que se suele lle-
var los hombres y las bestias cargadas de encima de la puente, 
y hasta aquí jarnás la han podido sustentar con antepechos, por-
que luego se los lleva el aire; y ahora para nuestra baxada, como 
era verano, los hicieron de un palmo de alto, y aun esos noesta-
ban seguros por el mucho aire que hacia, y tan frio que t ir i tába-
21 
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mos todos sin poder parar allí, con i r á pié por calentar y ser la 
cuesta abaxo; de manera que es imposible baxar á caballo. 
Pero tras todas estas cosas, no quisiera dexar de haber visto 
esta tierra, porque en el tiempo que la vimos yo dudo que se 
pudiera ver mejor cosa en el mundo ni más para ver, pero no 
para v iv i r en ella por su. aspereza. Tiene mi l diferencias de á r -
boles y de plantas: de ñores hay muy regaladas en los jardines, 
y otras muchas que no~hay aquí, ven íamos coxiendolas con tierra 
y todo, y las tenemos plantadas, tantas rosas y frescas sin n ú -
mero en las peñas con solo dos dedos de tierra: encima crian 
tanta yerba que no hay cosa que no sea prado l indísimo, con 
tantos golpes de agua que se despeñan por allí que algunos pa-
rece que se ven baxar del cielo, con tanto ruido que es de ver, 
y más que algunos caen de tan alto que salpican de manera y 
tan menudo que parece una gran niebla, y mojan aun pasando 
muy lejos de e]los. 
Con haber todo esto, no se vé un solo pájaro ni cosa viva, 
aunque sean lagartijas: solo hay algunos corços y muchas coma-
drejas, y en lo más alto perdices pardas. Es tierra pobladís ima 
con toda su aspereza, que casi á cada quarto de legua se topan 
lugares con no tener pan ni vino. 
Pasado todo esto, l légamos al Torf, que es el más bonito lugar 
del mundo de su t a m a ñ o . Rega lá ronnos allí mucho y nos presen-
taron vino y avena y unos bueyes gordos, que los comen allí 
como vacas, la más gorda cosa del mundo y de mejor comer. 
Del T o r f fuimos á cosa de un cuarto de legua del lugar á em-
barcamos en el lago de Luzerna, donde se embarcaron todas las 
bestias y el hato, por no haber camino por tierra,1 porque está 
este lago entre montañas tan ásperas que no se puede pasar por 
ellas ni aun á pié. Las barcas en que se pasan son de cinco ó seis 
remos, aunque la nuestra era un 'be rgan t ín : las más llevaban mu-
geres. Ta rdámos en pasar siete horas: es linda Cosa, y en las 
primeras leguas siempre hay tormenta; y así la tuvimos de muy 
buenos truenos, agua y aire, que hubimos de tomar puerto; que 
los hay allí con seis muelles y todo, pero son- de buen t a m a ñ o . 
Llegamos á merendar á una fuente que está orilla de un lago en 
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una losa de una p e ñ a , donde deben de caber seis 6 siete perso-
nas, y sentados en otra peña cogimos avellanas frescas, nueces y 
cas tañas ; y está todo el lago por las orillas como un ja rd ín con 
inu-chos lugarcillos en algunos pocos de llanos, que no caben sino 
las casas, y no pueden entrar ni salir sino por el lago. Entre ellos 
hay uno que me cayó tan en gracia que no puedo dexar de con-
talio; que es de diez ó veinte casas y debe de tener un prado á 
la redonda de medio cuarto de legua; y esto solo es republica 
como Venecia, que ha mil años que se sustenta desta manera. 
Cuando llegamos cerca de Lucerna nos t o rnó á llover, de ma-
nera que se pasó el toldo de la barca y nos mojamos muy bien. 
Saliéronnos á recibir el Magistrado en una barca de bien concer-
tada... ( i ) y 'con mucha míisica, y otras armadas con infantería, 
que nos hicieron muy buena salva, y de la tierra de la misma 
suerte, y llegamos á desembarcar á la misma puerta de la casa, 
que es del Embajador que tiene mi hermano allí, y su muger y la 
del Embajador del Duque de Saboya nos estaban esperando, 
porque todos residen allí. 
Otro dia vinieron á hacernos presente de cebada y vino, y dos 
bueyes tan gordos que no se podían menear. Traxeronlo por el 
rio con mucha música. Fuimos á misa á casa junto ã un colegio 
de la Compañía muy bueno; y cuando salí hallé veinticuatro mu-
chachos todos de librea con sus arcabuces que ven ían á hacerme 
guarda; y así me la hicieron todos los días que estuvimos allí. 
Después de misa vimos el colegio, y hicieron una oración y unos 
versos los estudiantes, y dixo el P. Rector que en este año se 
habían confesado tres m i l personas. Son sin n ú m e r o los peces 
que se ven y todos se ven picar, porque está el agua tan clara 
que se vé hasta el suelo. 
Otro día fuimos á oir misa á la iglesia mayor, que es muy bue-
na, y desde casa hasta allá se va por una puente que tiene más 
de quinientos pasos, toda cubierta, y en lo alto pintado el Testa-
mento viejo y nuevo. A la tarde fuimos á ver pescar desde esta 
puente con redes, y desde esta puente vuelve á correr el lago. 
(i) Faltan palabras. 
Es como una cruz y desde en medio de ella se ven cuatro Can-
tones: el Turf, Underdal, Sulz y Lucerna. Hicíeronnos gran fiesta 
allí de todas maneras, y entre otras cosas fueron echadas todas 
las malas mugeres por aquellos dias, diciendo que donde yo es-
taba, no era justo que hubiese ninguna, y t ambién encerraron 
todos los pobres, porque no importunasen á los caminantes. De-
tuv ímonos allí todos estos dias por ser menester para acabar de 
pasar las cabalgaduras el lago. 
Partimos de allí en coches, que fue gran regocijo hallarlos ar-
mados allí, aunque el camino de más de seis dias fue tal de pie-
dra que entramos poco en ellos sino era para guardarnos del sol, 
que como ya no se caminaba por tantos valles, se sentia más, que 
por ellos nos acontecia andar seis y siete horas por sombra. L le -
gamos á Zurze -y de allí á Tenef, el primer lugar que topamos 
de herejes, aunque nos hicieron mucha fiesta. T e n í a m o s su igle-
sia junto á casa, y en toda la noche estuvieron en su predicar. 
No nos consintieron estos días decir misa, que eran Berneses, y 
así nos quedamos sin oir ía, pero no pasamos sino por este lugar 
suyo; y otro dia por ser domingo, en otro lugar de herejes, nos 
encerramos todos los que pudimos caber en casa, cerradas las 
puertas y ventanas y dimos misa. 
Otro dia estuvimos en otro lugar, la mitad de hereges y la 
mitad de cathõl icos , y ansí en su iglesia oímos misa. Y de allí 
fuimos á Basilea, que es un lindo lugar, aunque no tan grande 
como tiene la fama, pero había infinita gente. Posamos en una 
casa muy hermosa, que no hay escritorio tan lindo como todas 
sus estufas, que cierto es cosa de ver. A q u í nos visitó el Marqués 
de Castellon de parte del Emperador. A mí me trajo una carta 
suya en latin y yo le respondí en francés. T a m b i é n el Marqués 
de Vada, que vive allí cerca nos vino á ver, y es lást ima que sea 
hereje, que tiene muy buen arte de hombre y buen entendimien-
to. Dióle á mi primo un caballo muy bueno, y hic iéronnos gran 
presente -de muy buena malvasia en el lugar y Hipoc rás y vino 
del R i n ; y como yo soy tan borracha me lo dieron ã m í ; y en 
verdad que poco á poco creo lo he de ser. 
Otro dia por la mañana partimos de allí por poder oirmisa en 
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el lugar primero de Austr ia , que por otro nombre se llama el 
Condado de Ferreta, que fue del Archiduque Femando. De ca-
mino entramos en eí cementerio de la iglesia mayor de Basilea, 
que si es por de dentro como por de fuera parece lindísimo. No 
dexaron entrar á nadie dentro, aunque á mí me ofrecieron si lo 
queria ir á ver , pero yo no quise.. Entramos en el cementerio 
para ver el Rin desde allí, que es la más hermosa tabla de rio 
que debe de haber, y para ver un árbol de tille tan hermoso que 
cubre todo el cementerio de sombra. Llegamos á misa al lugar 
que he dicho, donde salieron al confin los del Consejo y Emba-
xadores de Austria, que por la parte que mi primo tiene allí, nos 
hicieron mucha fiesta; demás que tenían orden del Emperador 
para hospedarnos. Pareciónos que en t r ábamos en otro mundo, 
porque como hasta allí había sido la tierra tan áspera , esta es tan 
llana que no tiene sola una cuesta: la más linda tierra que se 
puede ver y fértil de pan y v i n o , de montes hermosís imos, de 
mucha caza de todo género ; muy poblada de muy grandes luga-
res. La gente no se puede pensar lo que se holgaba con nosotros. 
Hay muchos caballeros, y en la ciudad de Colmar mucha gente. 
Los más destos dias venimos cazando liebres y perdices con el 
açor y gabilan, que venia allí un caballero por Embaxador y po-
samos en una casa y lugar suyo muy bueno. All í ofrecí yo mis 
años , porque aunque es hereje y su muger, consiente iglesia y 
católicos, y aun en todo el tiempo oyó misa, que nos traxo con 
esto hartos dias engañados . Es gran cazador y así tiene en su 
casa muchos perros y aleones. Su muger nos esperó á la puerta, 
vestida de brocado y galanís ima, y tiene harto buen arte, y una 
hermana suya regalónos cuanto se puede decir con carne y pes-
cado y fruta y conservas: y otro dia hizo un gran banquete á 
todos y anduvo el brindis, que aynas no sal iéramos de allí, por-
que él tenia un vino de cuarenta años y se bebia muy bien. Tiene 
dos hijos, 3a más linda cosa de criaturas que j amás he visto, y los 
crian tan herejes que con no tener más de ocho años , no los pu-
dimos hacer besar una imagen. Y o diera cuanto pudiera por hur-
társelos , que esta era mi intención en todos estos lugares de he-
rejes. 
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De allí fuimos en otras tres jornadas al primer lugar de Lore-
na. Todos estos lugares de Alemania son tan grandes que nos 
acontecia tardar en uno á muy buen paso tres ó cuatro horas. 
Dos jornadas ãntes de Nancy salieron sus hijos del Duque de L o -
rena, el Duque de Bar, que es el mayor, y Mos. de Vaudemont, 
que es el tercero y sabe más que todos, aunque no le ayuda el 
cuerpo. Su padre y el Cardenal eran idos á tomar el agua de Spá; 
y así aunque se dió mucha prisa á volver, no pudo alcanzarnos. 
M i primo se apeó para recibirlos, y luego se pusieron todos á ca-
ballo y fueron cabe mi coche. Todos los.días que caminaron con 
nosotros fue mi primo á caballo y yo y los m á s , porque íbamos 
cazando, que ellos t ambién son amigos de caza. 
Llegamos á Luneval, un muy buen lugar, muy bueno, del D u -
que, y otro dia á Nancy, pasando en el camino por otro muy 
buen lugar que se llama San Nicolás , donde está un brazo suyo: 
hace infinitos milagros y es una hermosa iglesia, donde acude 
siempre mucha gente de todas estas partes. Por detenernos allí 
en cazar por el- camino, llegamos á Nancy ahanochecer: es muy 
bonito lugar, y el Duque lo ha fortificado muy bien. Su casa es 
muy buena y muy grande, con dos tribunas, una á la iglesia ma-
yor y otra á San Francisco: dos muy buenas iglesias. Tiene dos 
galerias con infinitas pinturas y retratos de muy buena mano. En 
la una todo cuanto hay en la caza de los cierbos, desde que ellos 
nacen, todo al natural, en la otra con retratos de sus abuelos-y 
de criados suyos, que cierto es mucho de ver, porque parece 
todo vivo . Llegamos ã apearnos al patio, donde nos estaban es-
perando la Duquesa de Bar con una saya á la francesa de velillo 
de plata, cargada de joyas muy buenás y en la cabeza otras tantas, 
que las más han sido de la Reina Blanca de Francia. Traia un 
manto de toca de plata, que le comenzaba de la cabeza, á lo ro-
mano, con una falda de seis vafas de largo, la cual le traia su ca-
marera, que es la mayor hereje que hay en el mundo, y la que 
todos desean mucho verla íuera de allí, porque mientras estuvie-
re, no hay pensar que su ama se convierta. Tras ella estaba Ma-
dama de Vaudemont, mujer de su hijo tercero del Duque y hija 
del Conde de Salmas, a l e m á n , del hábito de Santiago y Goberna-
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dor de Nanei. Es de 14 años. Estaba muy galana: es bonita pero 
no hermosa. Tras ella estaba la Princesa Catalina, su hija del Du-
que, vestida de tela encarnada: es tan grande como yo en chapines, 
y aunque no hermosa, aunque toda junta parece muy bien con eí 
buen arte que tiene, que de una legua se le vé quien es; y yo no 
podía tomar en paciencia que la tomase la delantera jugando. 
Luego estaba Madama de Vaudemont, viuda y hermana del D u -
que de Umala, la mejor vieja del mundo, y aunque de negro muy 
galana con sus joyas. Luego estaban dos hermanas, primas de la 
Duquesa, que se llaman Madamiselas de Roan, la mayor fea y de 
muy mal cuerpo, y la otra de bueno y de buen gesto, y esta es-
taba en pechos hasta el es tômago, sin cosa delante, todas galaní-
simas y con muchas joyas. Luego estaban señoras del lugar y las 
damas de todas estas á cual más galanas con tan grandes verdu-
gadines ( i ) que tomaban todo el patio, y cada una traía tres 
hombres para ayudarlas á pasar; y yo daba gritos de risa sin po-
der hacer otra cosa. Y o me* apeé luego y llegué á hablar á la 
Duquesa con harto miedo, de que me había de recibir á la fran-
cesa: yo le hice responder que me perdonase, que no lo pensaba 
consentir, pero habíame aprovechado que cuando salió su marido 
p regun tó si me saludaría á la francesa y yo le respondí que me 
perdonase, que no lo pensaba consentir á nadie. Y así no se usó 
de esta cortesia conmigo: m i primo tampoco. 
Después que hubimos hablado, que ella en t ró de español muy 
bien, y aun creo que lo habla, la tomé de la mano derecha y á 
la Princesa de la izquierda, aunque ella es tan bien criada que 
con estarselo porfiando gran rato, jamás quiso ir de la mano con-
migo por no dexar las otras Señoras . Estuvimos allí más de una 
hora embarazadas con los chantres de los verdugadines, que ni 
para un cabo -ni para otro podíamos andar. A las que no los t ra ía-
mos, nos estrujaban de manera que no parec íamos personas. L a 
gente era cosa ext raña , porque creo no quedó hombre en Fran-
cia que no sé hallase allí y muchas mugeres. E n ñn llegamos á 
(1) . Vestidura que por entonces ufaban las grandes señoras debajo de 
las basquinas para ahuecarlas. 
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mi aposento: la Duquesa se quexaba mucho, porque habia estado 
todos aquellos dias en la cama, dicen que de malparir, que lo 
hace cada ocho dias. Es la más viva criatura que he visto y de 
mejor entendimiento y graciosa, si no le faltara lo mejor. Por 
estar como he dicho no nos sentamos, sino yo salí con ella hasta 
la puerta de mi aposento, y mi primo subió hasta el suyo l leván-
dola del brazo, y así se fueron todos sin la Princesa, que se quedó 
conmigo hasta cenar en conversación, que la tiene muy buena, 
y es muy entendida y la más apacible del mundo. Cierto yo o l -
gué mucho de tratarla y conocerla. 
Hab íamos de cenar todos juntos, pero como se acostó la D u -
quesa, se quedó el banquete para otro d ía , y cada uno cenó en 
el suyo. La casa estaba muy bien aderezada con lindísimas tapi-
cerias. Y o tenia en mi aposento la de Moysés , ' como la de mi pa-
dre, pero con mucho oro. Tiénelas el Duque bonís imas , y así lo 
eran las camas. 
Ot ro dia todos nos pusimos galanes para el festín y la cena. 
Fuimos á misa á una tribuna donde no cabían sino seis. Hubimos 
de estar dentro mi primo y yo, y la Princesa y Madama de Vau-
demont la moza, á quien, cuando no estaba allí la Duquesa, l le-
vaba yo á la mano izquierda y á la Princesa á la derecha. La 
Duquesa estaba muy mala aquella noche, sospecho que por no 
obligarse á entrar en la tribuna á oir misa, aunque no la oyera 
como las d e m á s ; que los verdugadines no dejaban llegar á ella. 
Y cuando se sientan en una silla, están dos hombres sos teniéndo-
selos en el aire por encima de los brazos de la silla. Y o la quise 
ir ã visitar después de misaj pero por estarse vistiendo se quedó, 
y duró esta vestida hasta las cinco de la tarde, pero entran mien-
tras todos cuantos quisieren á conversación. A la tarde fui á ver-
la y hállela muy galana y todos allí con ella, y la pieza llena de 
gente, que no cabían. Sen támonos 'un rato la Duquesa, su marido, 
mi primo y yo en sillas, los dos de Vaudemont, la Princesa y la 
Duquesa de Branzuich, que acababa de llegar entonces de Bor-
goña á verme, como supo que no íbamos por a l l i , en taburetes, 
y las dos de Roan. T a m b i é n la de Branzuich está muy buena y 
muy linda con un gran luto muy ex t raño . Después de haber es-
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tado a]!í, nos baxamos á mi aposento, donde la Duquesa quiso 
oír cantar á Visentica, y así can tó lo mejor que ha hecho en su 
vida, con cargar tanta gente á oiria que no sé c ó m o no se tu rbó . 
Con esta ocasión pedimos á la Duquesa que cantase, y aunque 
se hizo de rogar, al fin trajeron un laud un mozo y se le h incó 
de rodillas delante y se le t empló ; y luego le t omó ella, ten ién-
dosele él siempre; y desta manera le t o m ó y d e x ó veinte veces, 
aunque le tañó por extremo bien. A i cabo mandó á un mozo que 
se le tañese y elia empezó á cantar muy bien, si no tuviese la 
voz un poco vieja. Loárnosle mucho. Con esto vino la cena y así 
salimos á cenar á una muy grande sala, donde estaba puesto so-
bre un estrado de tres gradas una mesa, que parecia según era 
de larga, la Cena. Sentamonos mi primo y yo en medio: yo ã su 
mano derecha, y luego cabe mí la Duquesa, y luego Madama de 
Vaudemontla muchacha, y luego la de Branzuich, y en el testero 
la mayor de las de Roan; y á la mano izquierda de mi primo el 
Duque de Bar, y luego la Princesa su hermana y luego la de Vau-
demont vieja, y en el testero la otra de Roan, todas en sillas, y 
sus hombres que les tenian por det rás los verdugadines, que fue 
harto buena fiesta verlas sentar. No huvo bendición á la mesa, 
porque la Duquesa no la consiente. A cada uno sirvieron sus 
criados: á mí las damas, como suelen, y á mi pr imo los de la 
boca; y en los d e m á s había hartos buenos talles y bien que reír , 
porque cada vez que cortaban algo, alargaban el cuchillo para 
que le limpiase el trinchante; y una de las de Roan tenia un 
lacayuelo que servia deste oficio, y al cabo de la cena tomó el 
pan, metióle dentro de las cachas y el cuchillo y dióselo en la 
mano para que lo llevase á guardar. Hubo, gracias cantadas á punto 
de órgano, pero todo fue versos de Psaímos: al labarse las ma-
nos, tuvo cada uno sus fuentes. Levan t ámonos de allí, que duró 
harto la cena, porque huvo muchos brindis. A todo esto se halló 
un gran privado del Rey de Francia, que nunca se apar tó de la 
Duquesa, porque la había enviado ã solo ver lo que pasaba. 
Mos. de Vaudemont no se quiso sentar ã la mesa por i r á 
hacer compañía á los grandes caballeros que cenaron mientras 
nosotros. Los demás se quedaron sin cenar y las mugeres tatn-
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bien, porque luego nos fuimos á una hermosísima sala. Casi en 
medio della estaba el estrado donde nos sentíamos, y de un lado 
y de otro hay hechos tablados con una plaza donde cabe infinita 
gente; y sin eso abaxo habia delante d ellos otra tanta, y con todo 
quedaba muy gran plaza para danzar. Comenzaron á danzar el sarao 
saliendo todos de dos en dos al gran baile que llaman ( i ) , que en 
buen romance es pasearse por la plaza y parlar y gablar (2) y 
tornarse á pasear durante _buen rato. Luego se danzaron branes, 
que los danzan lindamente, á lo menos la Duquesa y algunos 
franceses, que era cosa de ver, pero las mugeres con los verdu-
gadines parecían propiamente los caballitos del dia del Corpus. 
Después danzaron la corriente y la vuelta hasta el cielo, y ga-
llardas. La Princesa danzó con su hermano Mos. de Vaudemont 
una pabana de España , que lo hicieron por extremo bien, y la 
danza tan bien que casi danzando no se le vé la falta de cuerpo. 
M i primo y yo danzamos una pabana y luego una gallarda, en 
que saqué yo al Duque de Bar. Acabóse la-fiesta á las dos y así 
fue cada uno á su cama. 
Otro dia, después de haber oido misa juntas como el de antes -
y más ía de Branzuich, comiendo cada una en su aposento. Des-
pués nos fuimos á despedir de la Duquesa, que por haber estado 
con calentura aquella noche, no se levantó . Estuvimos allá un 
rato y quedamos grandes amigas. Las demás baxaron conmigo 
hasta el coche, sin poder acabar otra cosa con la Princesa. Es tá 
con ella ima hermana de la Marquesa de Ladioda (3) tan santa 
como su hermana, y así los ha criado á todos los hijos del Duque 
de Lorena muy bien. Despedímonos de todos, y el Duque y su 
hermano vinieron con nosotros hasta la Portamonzon, otro lugar 
suyo, donde hicimos noche, y cerca dél topamos al Cardenal su 
hijo, y después de habernos hablado, fuimos juntos al lugar. E l 
Duque está bonísimo y más mozó que sus hijos. No se puede 
pensar lo que "se holgó de verme. Es muy buena persona. E l 
(1) Aquí falta una palabra. 
(2) Sic. 
(3) Está muy borroso este nombre. 
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Cardenal está tan malo que se anda muriendo en pié: es el de 
mejor arte de sus hermanos. Convidamos aquella noche á cenar 
ai Duque y á sus hijos mayores, aunque el de Bar no quiso su 
padre que se sentase á la mesa, y le hizo que fuese á cenar con 
los demás; y también hubo sus brindis; y después de cenar tan 
larga conversación que ainas no se acabase. 
Otro día los convidó mi primo á comer á todos y al de Umala 
y al de Orange y al Duque de Mercurio. En acabando de comer 
nos pusimos todos á caballo y fuimos cazando hasta la mitad del 
camino, que yo me apeé para tomar el coche, y allí á pié nos 
despedimos todos y cada uno se fue por su parte. 
Otro día llegamos á Tionvi l la , el primer lugar destos Esta-
dos, pasando por las puertas del Marqués de Lorena, donde salió 
el Gobernador con mucha gente, aunque ya antes había salido á 
vernos y ofrecérsenos: es muy buen católico y el lugar es harto 
hermoso, aunque las puertas estaban muy bien cerradas y con 
mucha infantería , que hay mucha y muy buena. Tionvilla es el 
más bonito lugar del mundo, y si se acaba su fortificación, que 
comenzó mi padre, quedará harto bien y seguro, aunque no havia 
quince dias que unos franceses desmandados le habían querido 
saquear, deíend'iendole el Gobernador muy bien, que es un "hon-
rado caballero y su muger mucho: l lámase Mos. de Vi le . 
Desde que entramos en la raya destos Estados, topamos todos 
los caminos llenos de gente que salían á vernos y á echarnos 
flores en el coche y yerba por el camino, y luego gritaban todos: 
«¡Vivan los Duques de Brabante que se vienen aquí!»; y así las 
viejas y viejos lloraban de contento, que era cosa de ver: y una 
llegó á mí y me dió un ramillete de flores, y me dixo: «Señora 
Duquesa, toma de las flores que producen sus Países Baxos». 
Los que podían llegar á tocar el coche ó á los caballos quedaban 
content ís imos. Salieron á este lugar muchos caballeros y el Conde 
de Mansfelt, como Gobernador desta provincia, y todos los de la 
de Luzemburg, que eran harta gente; y habiendo hecho su parla-
mento y besado ó pedido la mano por mejor decir , salió mucha 
infantería que hizo su salva. Llegamos á las nueve de la noche, y 
habiéndonos dicho que no habia palio, bajamos á ía puerta, y qsi 
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fue menester tomar los caballos. T a m b i é n estaba la clerecía y 
Ordenes én proces ión: porque hay aquí un mal uso que yo he 
quitado, y era que estando los Señores ã caballo les daban á 
besar la cruz y luego los acompañaban en procesión, yendo 
ellos á caballo y los clérigos á pié y rebestidos. Y o no he queri-
do pasar por esto, sino apearme para besar la Cruz, y luego ha-
cerlos ir por otras calles diferentes á esperar ã la iglesia; y así 
se ha hecho en todas las entradas. Fuimos á San Francisco, 
estando todas las calles con muchas luces, que acá aunque sea 
de dia, las ponen por fiesta, y muchas hogueras, y salen muchos 
burgueses con hachas, aunque sea mediodia. "En San Francisco 
nos apeamos, y dicho el Te Deum laudamus y las oraciones -
fuimos á casa. 
Otro dia, por ser domingo, fuimos ã la misa" en la iglesia 
principal del lugar, y después de comer baxamos á ver la casa y 
huerta del Conde de Mansfelt, que es lindísima. E l lugar es m u y 
áspero, cuestas arriba y cuestas abaxo. La casa es nuestra, pero 
muy vieja y de poco aposento, aunque muy hermosas piezas. 
Teníala aderezada de curiosidades de todas maneras con muy 
buenas tapicerías, que las tiene mejores que las de acá. 
De Lucemburg hasta Namur es el más peligroso camino, por 
ser siempre unos bosques cerradís imos, que son las Ardenas, de 
que trata Julio Cesar; y nunca falta allí gente que roba; y así 
trujimos de más de las compañías de guardia de lanzas y arca-
buces la de los hombres de armas desta tierra; y con todo habia 
hartos medrosos no por haber tenido nuevas que habia salido 
gente de los enemigos á encontrarnos, sino que por haber cor-
tado el camino, no pudieron llegar á tiempo. 
De allí fuimos á A r i o n y á Bastona, y á Marcho y Sinay, que 
todos son bonitos lugares; y todos estos dias no hicimos sino to-
par caballeros y gente que venia á recibirnos, así del pais como 
de los que están ocupados acá en el exérc i to . 
Sábado llegamos á Namur, que es el más bonito lugar de su 
t a m a ñ o que he visto, y no es muy pequeño . A l camino nos salió 
á recibir el Conde de Varlamont, como Gobernador de aquella 
provincia que era entonces? que aora le hejpps dado el de A r -
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tois, con mucha gente principal que hay en ella. A q u í se hizo la 
entrada más en forma, como nos t omó apercibidos, que huvo 
estoque y guión y su palio, y tanta gente por todas las calles que 
no cabíamos, y todas aderezadas con ramos que parecían un jar-
din, porque las ponen acá por extremo bien, y hacen un cielo de 
hojas verdes que es para ver, que no se usa colgallas con t ap i -
cerías como por allá. También había no sé cuantos arcos buenos. 
Fuimos á la iglesia y de allí á casa á pié, porque están juntas, y 
así tiene tribuna. La casa es nuestra, aunque desbaratada muy 
grande y muy buena y de muy buenas vistas sobre el rio. Tiene 
buena huerta. E l de Varlamont nos la tenia aderezada muy bien, 
y su muger nos estaba esperando, que se habia adelantado para 
esto; y t ambién la de Mansfelt hizo lo mismo en Lucemburg y 
estuvo con todas las señoras de allí; y asimismo estaban la de 
Tenamur con la de Varlamont y su madre, que es una v ívora de 
viva, aunque ha hecho grandes cosas conmigo. 
Otro día baxamos á oir misa á la iglesia, y después de comer 
tuvimos la mejor fiesta que he visto, que fué en el palacio de 
casa. Dos cuadrillas de hombres en zancos, que debian de ser 
más de sesenta, y desafiábanse y luego pelean sobre derribarse los 
unos á los otros: que no hay toros ni fiesta como ella, n i se puede 
estar sino dando gritos de risa de ver las caídas que dan unos 
sobre otros y sobre la gente que los mira. Acabada esta fiesta 
fuimos á la huerta á ver dende allí una justa en el rio muy buena, 
porque están muy prácticos los de allí. 
Otro dia á Nivela, bonito lugar, y posamos en casa de unas 
canónigas, que hay allí un monasterio de ellas que hizo Santa 
Gertrudis, y está allí su cuerpo. Son de las que se casan. Es toda 
la gente desta casa principal, que viven repartidas con unas vie-
jas de las que se han quedado por casar, que hay siempre cuatro. 
Agua rdábannos en la puerta de la casa en procesión y traen el 
más lindo hábi to y tocado que puede ser y que mejor está; y así 
parecían todas unos ángeles, y hay cuatrocientas, y la Abadesa 
tiene ochenta años, y desde uno está ahí . Este dia en el camino 
salieron los Diputados de Bravante á recibirnos, que eran el 
Duque de Ariscot , que es galanísima persona y siempre trae mi l 
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dixes coigando; el Arzobispo de Malinas, que es el primado acá, 
y otros muchos 'de todos tres brazos. Uno de ellos, creo era el 
secretario, hizo una gran plática, pero muy buena, ã que yo res-
pondí como á todos los demás , y después les hablaba mi primo. 
Otro día fuimos á Dama de A o , buen lugar, donde está una 
imagen de Nuestra Señora de innumerables milagros y muy de-
vota. Fuimos á apear ã su iglesia, que es muy buena, de canóni-
gos, y de allí á casa, que es un meson, porque hay allí un castillo 
estrecho y posaba en él el Cardenal de Austria ( i ) , que había 
venido aquel dia allí, habiendo más de seis que cada dia le tenía-
mos hecho el hospedage, porque enviaba á decir que vendr ía . 
Vino luego á vernos y convidárnosle á cenar. Es bien gordo y 
no parece á nadie de sus parientes.. 
Otro dia madrugamos mucho y almorzamos diciendo que íba-
mos á casa, y así con solos Jacincurt y la de Uceda, sin saber aun 
el los .á donde iban, dimos con nosotros en Bruselas, entrando 
por el Parque, que se hace sin tocar cosa del lugar, y andubí-
mosle todo y toda la casa, y vol v i monos a cenar ã nuestra Dama, 
aunque á la vuelta ya se estendió la voz, y fueron tantas las flores 
que nos echaron por los villajes, que hay muchos por allí, y tanta 
la fruta que nos sacaban á presentar, que no nos podíamos ave-
riguar con la gente; y 3^0 no sé qué decían, que no habia acá de 
todas las frutas, porque no hay ninguna de que no he hallado; 
y tantas ubas, melones y membrillos que no se ve otra cosa, 
aunque es verdad que no son tan buenos como allá. 
Otro dia vino el Duque de Mantua á vernos, que habia dias 
que estaba en Bruselas. Salió mi primo á recibirle, y después de 
estar un rato, se volvió á salir con él, y después estuvo toda la 
tarde en negocios con el Cardenal de Austria. Tornárnosle á con-
vidar á cenar, y después se despidió de nosotros y otro dia por 
la mañana muy temprano se fué. 
Estuvimos allí hasta el sábado, y todos estos dias vinieron se-
ñoras á verme, que hay tantas acá que no tienen n ú m e r o . La 
Duquesa de Ariscot la vieja, que es la mejor muger y más apa-
(1) El Cardenal Andrea de Austria. 
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cible que he tratado. Vinieron con ella sus andadas, hermanas 
de este Duque; la Condesa de Arambergne y la de Bosu, viuda 
moza 3>- sin hijos y de muy buen arte; la de Branzuich con sus 
tres hermanas: ella parece harto bien, aunque no he visto otra 
hermana suya, muger de D . Luis de Velasco, por haber malpa-
rido; Madama de Havre; Madama de Ligne; Madama de Bar-
bançon; la Condesa de Agamon y otras sin número , que pensé 
dudar saberles los nombres, aunque Dios me ha hecho tanta 
merced que ya las conozco á todas. 
E l sábado fuimos á dormir á la Cámara , un monasterio de 
Bernardas hermosís imo, mas todo destruido: está en medio de 
la floresta. Las monjas nos aguardaban en procesión, r ega lá ron-
nos mucho con leche y manteca; y á mí me hicieron una visita 
en mi aposento harto buena, porque estando yo descuidada, v i -
nieron á que les nombrase abadesa, porque me toca á mí el 
hacerlo y había seis meses que estaban sin ella; pero yo no lo 
hice, porque habían ellas de nombrar tres, y de aquellas tengo 
yo de escoxer, y aun no las han nombrado. 
E l domingo 5 de Septiembre entramos aqui, vestidos de leo-
nado entrambos, todo bordado, y en caballos blancos, en que 
han casado aqui una profecía muy antigua, que dice que hasta 
que entrasen en Bruselas dos señores propietarios en caballos 
blancos, no habia de haber pazi; con que así lo tienen muy creído. 
Salimos á las doce de la Camara en coches, y en el camino cua-
tro escuadrones de infantería de los burgueses, muy buena gente, 
y uno de las galas, que son de los papagayos, que eran doscien-
tos, todos vestidos con cueras blancas y calzones y sombreros 
azules y medias encarnadas, que parec ían muy bien, y sus ban-
deras de los mismos colores, y en medio los Emperadores y 
Reyes de los papagayos con sus grandes colores y sus insignias; 
y después de haber hecho una muy hermosa salva, comenzaron ã 
marchar delante y se fueron poniendo por las calles. Luego tras 
ellos estaba el magistrado, que llegó á hablarnos, y el amanque, 
que es como corregidor, rae en t regó una vara muy larga, que 
es la de la justicia, que después de tenerla en las manos, m í e n -
tras el razonamiento, se la volví y las llaves del lugar, diciendo-
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les que las tuviesen como lo hacían antiguamente, que hasta 
agora las tenia el Gobernador; y sobre la confianza que hac íamos 
de ellos les hizo una muy buena plática el Presidente Richardot, y 
ellos quedaron content ís imos con las llaves. A todo esto llovía 
muy á menudo, y con toda esta agua llegamos á una casa donde 
nos apeamos para tomar los caballos; y allí cayó tal agua que 
jamás se ha visto, y se cer ró de manera que habia muchos que. 
decían que nos volviésemos, que otro dia se haría la entrada. A I 
fin aguardamos un rato que parec ía llovía algo menos y toma-
mos los caballos; y desde allí hasta la puerta del lugar nos mo- ' 
jamos muy bien, que serian dos tiros de arcabuz, que después el 
palio nos libró del agua que venia. 
Venia ordenada la entrada desta manera. Primero las compa-
ñías de burgueses y luego la compañía de arcabuceros á caballo; 
luego el magistrado, tras dél las trompetas y atabales, y luego 
los pajes, y luego todos los caballeros hasta los mayordomos, y 
detrás dellos los Grandes y Embasadores, y luego cuatro reyes 
de armas, cada uno de su provincia; luego el Conde de Sora con 
el estoque, luego nosotros, y hasta allí los alabarderos como sue-
len, y de allí a t rás los archeros que tomaban las damas en medio, 
como se suele, y luego detrás ; y luego de t rá s de nosotros el 
guión, y á un lado el capitán de los archeros, luego Jac íncou r t . 
en su caballo con su silla de tefciopelo negro y la Condesa de 
Uceda y la de Bucoy de la misma manera, cada una con dos ca-
balleros á los lados; luego las damas con sillones y gualdrapas de 
terciopelo negro con pasamanos de oro y plata, y los de la casa 
de mi primo en lugar el con -ellos ( i ) , que por no tenerle aquel 
dia y estar ellos nuevos en dar lugares se les o rdenó que fuesen 
allí. Luego cerraban los archeros, y luego venia mi coche, bor-
dado, con seis yeguas blancas que me dió el de Aíansfelt, hermo-
sísimas, y luego la compañía de lanzas á caballo, y de t rás los co-
ches de las damas. 
Con esta proces ión llegamos á la puerta del lugar, donde es-
taba el palio, que era de telilla de plata y oro, y encarnado y 
(i) Sic. 
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azul, y los que le llevaban, que eran del magistrado, estaban 
vestidos de lo mismo, calzones y ropillas y en cuerpo. Desta 
manera llegamos bien remojados ã la iglesia mayor, donde nos 
estaban esperando el Arzobispo de Malinas, revestido, y toda la 
clerecía y Ordenes: á la puerta adoramos la Cruz, por el agua, 
que habia de ser allá fuera del cimenterio, que es muy grande; 
y luego entramos en la iglesia donde fueron las plegarias, tan 
aceptas á Nuestro Señor , que pareciendo que se venía el cielo 
abaxo, luego cesó de llover; y así, dicho el Te Deum laudamus 
y echada la bendic ión por el Arzobispo con el sacramento del 
milagro, que estaba sobre el altar, cuando salimos hacia muy buen 
sol, con que lucieron todas las galas, que habia bien que ver en 
ellas, porque eran infinitas y muy buenas y muchas libreas. Solo 
las plumas padecieron, porque no tuvieron lugar de secarse; 
pero dexó de llover al mejor tiempo del mundo, porque faltó lo 
mas y mejor del lugar por andar, porque casi le pasamos todos. 
Estaba muy bien aderezado de arcos muy" lindos pintados al 
óleo harto bien y todas las provincias, que representaban mu-
geres muy bien vestidas, repartidas á trechos, y otras mil cosas 
de música y representaciones. Pero no me parece he visto cosa 
más linda ni tan bien compuesta que la plaza donde estaba la casa 
de la vil la, y un gran corredor que tiene delante estaba con to-
das las señoras, que era linda vista, porque hay muchas hermo-
sas y estaban muy galanas, demás que la delantera de la casa es 
muy de ver. T a m b i é n estaba allí el Duque de Mántua , medio 
revogado y el de Nevers, su primo, y la Duquesa de Longue-
vil la su hermana, que habia venido con ocasión de ver al Duque 
de Mántua , y otros mi l señores franceses, el Conde de Sant Pol 
y un hijo del Duque de Umena. 
Y o no he visto j amás tanta gente, así en las calles como en 
las ventanas, porque con tener todas las casas cuatro ó cinco 
altos, no habia ventana vacia, y más me espantó que con todo 
lo que llovió, nunca faltó gente. Llegamos á Palacio ya cerca de 
noche: en la an t ecámara paramos y allí entraron los Consejos 
de aquí y Richardot en su nombre hizo una plática; y con 
esto acabó la fiesta y nuestra jornada, no hab iéndonos faltado 
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j amás camas en toda ella á nadie, ni cosa de cuantas fueron me-
nester, así de regalo como de todo lo demás , que hasta la nieve 
no nos faltó sino solos tres días . E n toda ella no ha acontecido de-
sastre ninguno sino el de Doña Ana de Guevara, ni se-han muerto 
sino un caballo y un macho, que para ser tan larga no ha sido 
poco todo esto. Las faltas desta relación se pueden perdonar, que 
como quien ha andado tantas tierras, no es mucho traiga la me-
moria trascordada.—Laus Deo. 
V I 
Relación de las fiestas que se hicieron delante de SS. A A . 
(los Archiduques) lunes de Carnestolendas; 18 de Febrero^ 1608 (1). 
M u y claro nos muestran las historias antiguas ser cosa usada 
de los Pr íncipes el hacer fiestas y juegos para divertir y entrete-
ner el pueblo, es torbándole con eso que no hagan algunas sedi-
ciones dañosas á la repúbl ica , cosa contingente á los ociosos. 
También se suelen hacer por aliviar algún poco á los mismos 
Príncipes de tan pesada carga que les es, la que consigo mismo 
se tray el gobernar, y mucho más á los que tratan del gobierno 
de .paz y guerra á un mismo tiempo, siendo en su misma (2) la 
guerra, como acontece agora de presente al serenísimo Arch idu-
que Alber to en estos Países Bajos; y siéndole esto muy claro y 
manifiesto á la serenísima Infanta Doña Isabel Clara Eugenia de 
Austr ia por ser ella la que le procura aliviar deste trabajo, t o -
mándose para sí lo más que puede, de te rminó que sus damas y 
meninas hiciesen alguna fiesta para que, pues estaban tan necesi-
tados de ser divertidos el Pr íncipe y el pueblo, pudiesen serlo 
con facilidad. Y aunque la razón parece que pedia que este cui-
dado era más dado á los caballeros mozos que estaban en la 
Corte, considerando que el intento fue de que fuese fiesta per-
(1) Manuscrito de letra del tiempo, en cuatro hojas en folio. 
(2) Parece íalta alguna palabra. 
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fecta, no se pudo hallar medio más covemente para el buen fin 
del deseo que el de encomendarlo á las damas, por ser cierto que 
las cosas donde no ponen las manos, es cuerpo sin alma. Y así 
señalaron por dia más á propósi to que se hiciese el lunes de Car-
nestolendas, 18 de Febrero; y habiendo para este propósi to ade-
rezado un salon del Palacio, raro y maravilloso por su grandeza 
y proporción, capacísimo á encerrar dentro de sí semejante fiesta 
y muchedumbre de gente. Estaba aderezado con una tapicería 
tan rica de oro y seda, y tan bien y naturalmente matizadas las 
colores, que las figuras casi parecia que por sí mismas estaban 
allí, y no á servirnos de historia del Apocalipse. 
En medio de la sala estaba un dosel muy ricamente labrado y 
bordado de oro y plata, debajo del cual estaban dos sillas de bro-
cado encima de una tarima cubierta de una alhombra de levante. 
A ía mano derecha del dosel, apartado buen rato, más atrás que 
adelante, estaba hecho ún cancel, donde estuvieron los Erabaxa-
' dores del Papa y España , y con ellos el Duque de Osuna, por no 
haber querido tomar lugar con las damas, como lo hizo el Duque 
Umala. Por los dos lados del salon, apartados de las paredes bien 
doce pies por lado, corrían dos hileras de bancos cubiertos de. 
alhombras muy anchas para que se pudiesen asentar y arrimarse 
las señoras y las damas con los galanes que estaban en lugar. 
Fuera de estas alhombras estaban doce blandones de plata muy 
grandes, seis de cada parte, y por ser el salon muy grande y pa-
recer pocas luces, mandaron que quedasen otros doce pajes con 
hachas, vestidos de la librea de SS. A A - , los cuales cenaron á las 
ocho de la noche; y siendo convidadas para la fiesta todas las 
señoras de la Corte, estuvieron á las ocho y media en Palacio. 
Sola ía Duquesa de Longovila, princesa de la sangre de la Casa 
de Francia, estuvo aguardando que la inviasen á avisar: y en 
estando todo apercibido y á punto, que fueron las nueve y media 
la avisaron, y en llegando, salieron SS. A A . , que la aguardaban; 
y habiéndola recibido con las cortesias que á persona de tal ca-
lidad se requiere, entraron en el.salon acompañados de todos los 
señores y caballeros, señoras y damas de la Corte. En llegando, 
todos fueron tomando sus lugares sin ninguna confusion, por la 
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buena orden que tenían dada los ryiayordomos y en particular el 
semanero, que lo era D . J e rón imo Wal te r Zapata. 
SS. A A . se pusieron en su tarima, y casi dentro de la tarima 
la Duquesa de Longovila, en dos almohadas de terciopelo, á la 
mano izquierda del Archiduque, el cual hablaba con ella muchos 
ratos de la ñesta. Las demás damas y señoras ocuparon sus pues-
tos, y los señores y caballeros los suyos, estando el Duque de 
Umala con madamisela de Memorançi en lugar aguardando el 
principio de la ñes ta , con el deseo que se suele tener en seme-
jantes ocasiones. Mas poco les duró el desear, porque se empe2Ó 
en esta forma. 
En la frontera del salon, mirando á SS. A A . estaba una gran 
máquina, á lo que de fuera parescia, aunque estaba cubierta con 
un velo, de t rás del cual se vieron y oyeron unos fuegos y truenos 
tan parecidos á los que suele haber por Setiembre, que hubo 
quien esperó con recelo algunos rayos. En medio destos truenos, 
se vio mover una nube del suelo, que estaba á un lado desta 
gran maquina, y se fue levantando maravillosamente y vino á 
estar bien alta en medio del salon, de donde empezó á bajar muy 
despacio. E n este tiempo toda la sala estaba tan suspensa que 
parecia que no hubiese nadie en el salon, con pasar de dos mi l 
personas las que asistieron á la fiesta. Llegó la nube al suelo, y 
con mucho estruendo de fuego y ruido se ab r ió , y quedó por 
de dentro muy clara, por la cantidad de luces que dentro habia y 
ser de velo deoplata; de la cual salió Cupido vestido tan al justo 
que parecia no estarlo, vendados los ojos, con alas y un arco 
dorado en la mano, un carcax de flechas y una gran burgaça . 
Salió de la nube con pasos muy contrarios á los que él suele 
hacer dar á los que toca una vez con sus flechas. Enderezólos 
para SS. A A . La nube con ruidx> y estruendo se desapareció; 
quedando solp y cerca de SS. A A . el dios de Amor} que de ver 
su propiedad en el traje como de la manera que habia venido,' 
causó alboroto en la gente, y estuvo esperando que se aquietase: 
en estandolo, empezó á razonar en esta forma. (Sigue el razona-
miento de Cupido que se omite aquí por no ser interesante y por 
su mucha prolijidad.) 
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Después de haber acabado su razonamiento y de haber con-
vidado á sus bodas, que era lo que se había de celebrar en esta 
ñes ta , sacó de su burgaza dos papeles, que, besándolos , con la 
rodilla en tierra, los di ó á SS. A A . , y después fue repartiendo 
los que le quedaban igualmente así ã las señoras y damas como 
á los caballeros, en los cuales se' contenia lo que se había de can-
tar en sus bodas. Hecho esto se fué hácia el velo, y sin ver por 
donde se desapareció . 
A l cabo de muy poco tiempo, se oyeron y vieron los mismos 
fuegos y truenos con los cuales se desaparec ió el velo que cu-
bría esta máquina; quedando descubierta una mon taña tan natu-
ralmente hecha y fabricada que á no verse dentro deste salon por 
inaccesible se tuviera; y las pinturas tenían en sí tanta fuerza que 
por lo menos querían que c reyésemos ser hechas de pedazos de 
peñascos , con unas arboledas tan propias que vistas por los p á - . 
jaros no dudo sino que se fueran á entrar en ellas, pues los hom-
bres dudaban si lo eran. A un lado de lo más alto estaba ía fuente 
Helicona, y delía salia' volando una pintura del caballo Pegaso, 
con tanta perficion hecha que todos aguardaban á ver si rel in-
chaba para discernir- si era natural ó pintado. En lo más alto desta 
mon taña estaba un Sol que mostraba ponerse, por dejar reinar 
esta noche la Luna, y ser cosa que de derecho le tocaba. Más 
abajo, en el medio de la montaña , estaba Apolo con las nueve 
Musas, con instrumentos en las manos: Apolo en medio con una 
arpa, las cuatro Musas á un lado y las otras á otro. Todas tenían 
diferentes instrumentos, cual cítara, laud, corneta, flauta, biguela, 
violón, guitarra, salterio y cornamusa, Apo lo estaba cercado de 
rayos de fuego, y más abajo de A p o l o , en un c ó n c a v o de la 
montaña estaban Cupido y Psiquis: él en el referido traje, y ella 
con una basquina de velo de plata muy bien prensada, y sobre 
el cuerpo una vestidura como diosa de velillo encarnado; su ros-
tro cubierto de otro velo muy grande. Esta era "Clara Laura, á 
quien desde su niñez ha criado la señora Doña Juana de Jacin-
court, camarera mayor de S. A . la serenís ima Infanta. Esta mon-
taña por el Pegaso, por la fuente, por Apolo y las musas, se co-
nocía ser el monte Parnaso, el cual tenia en sí tal perfección que 
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se podia tener por dichoso el poeta que presente se hallara, por 
haber visto con los ojos lo que con ellos había leído tantas veces, 
y poder hacer descripción como testigo de vista. 
Estando en la forma referida, Apolo y las Musas exercitaron 
sus instrumentos con tal suavidad que mostraban bien ser discí-
pulas de Apolo y ser él el maestro desta sonora capilla; y cesan-
do las Musas, al son del arpa prosiguió Apolo solo cantando los 
siguientes versos. 
CANTO DE APOLO 
Puisant Amour, dont la naissance . 
caussa l'estre a cest vincurs 
je veux chanter dedans mes vers 
l'honneur qu'on doibt a la Constance. 
Gloire et honneur a Cupidon: 
vive ses feux et son brandon. 
Yous inconstans dont la voix fainte 
vault couurir la deloyauté 
sont yndignes qu'une beauté 
jamais en veuille ouir la plainte. 
Gloire et hoaneur a Cupidon: 
vive ses feux et son brandon, 
Acabado su canto Apolo, prosiguieron las Musas su músicaj y 
cantaron el canto que sigue: 
CANTO PRIMERO 
De Psiquis bella y de su amor vencido 
oy lleva en cambio la mayor victoria 
que el mismo pudo darse, y hoy Cupido 
eterna fama con eterna gloria 
tiene á pesar del tiempo y del olvido. 
. Testigos son de aquesta alegre historia 
seis diosas que con varios movimientos 
bajan, y con sn luz soplan los vientos. 
Bajad, bajad las diosas á celebrar la fiesta; 
soplad, soplad los vientos. 
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Con el cua) imploran el auxilio de las diosas y que se quisie-
ran hallar presentes á celebrar bodas tan raras de ver, como de 
dos amantes verdaderos; y por ser cosa tan dificü de hallar á un 
verdadero amante, otros á igual fue necesario que para el amor 
de Psiquis fuese el mismo A m o r su esposo. No se hubieron aca-
bado los últ imos versos, cuando con muy gran ruido y estruen-
do se vió mover de lo más alto deste monte una gran nube con 
muchos truenos y re lámpagos ; y con esta tempestad bajó abajo 
al suelo, y abr iéndose echó de sí seis rayos para muchos de los 
que presentes estaban, pues causaban en ellos los efectos de rayo, 
hiriendo á lo de dentro de sus corazones sin ofender lo exterior. 
Para los demás salieron seis diosas: la estancia en que venían era 
muy competente para tales diosas, porque la nube era de velo 
de plata y muchedumbre de luces puestas de manera que no se 
veían y hacían muy clara lumbre y transparente. Salieron en 
hilera al suelo, y la nube se desaparec ió luego con muy grande 
artificio. Eran las diosas siguientes: Juno, que la representaba 
con mucha propiedad madamoisela de Pinoe, y á su mano dere-
cha iba Diana con una luna en la cabeza formada de diamantes, 
que á no la llevar tan cerca de la cara, diera bastante luz á la 
sala y hiciera su oficio, mas el serle tan vecina se lo es torbó: era 
la Sra. D.a Catalina L i v i a t la que quiso que se conociese que los 
poetas anduvieron errados en atribuir tres caras á esta diosa, 
pues era imposible hallarse otra su semejante. Seguia luego al 
mismo lado la diosa Flora, tan flor en sí misma que eran bien 
excusadas las insignias que llevaba. Madamoisela de Croy fue esta 
diosa.- A la mano izquierda de Juno estaba Venus con una man-
zana de oro en la mano, que sin haberlos puesto por jueces, le 
ofrecían muchos segunda vez el premio : era Madamoisela de 
Liques la que hizo esta diosa. A su mano izquierda estaba la 
diosa Palas con un morr ión á la antigua plateado, lleno de 
joyas de diamantes, los cabellos sueltos y una lanza en su 
mano derecha y en la izquierda un escudo con un mascaron 
en medio: tan diosa en su hermosura cuanto en el ser cono-
cida por tal de infinitas gentes: esta era la señora Doña Ma-
ría Wal ter Zapata, que ha tomado la condición y propiedad de 
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Palas, como se conoce por los muertos que se topan por sus 
manos sin querer mostrar su deidad en resucitar alguno. Luego 
le seguia la diosa Ceres, llena de espigas muy grandes con una 
hacha en la mano, que para que se conociese su donaire y biza-
rría no la había menester: madamisela de Wi l l e rva l era la pos-
trera deste lado. Todas vestidas de velillo de plata, las sayas y 
las sobrevestes ã la antigua, como se suelen pintar las diosas, 
de velil lo carmesí , con tantas joyas de perlas, rubies y diaman-
tes que era cosa maravillosa. Y lo fue t ambién un bailete que 
hicieron con tal gracia que ganaron la de todos, á decir que si 
los antiguos habían sido b á r b a r o s en adorar las diosas á quien 
representaban, que lo ser ían los presentes si lo dejaban de hacer 
á semejantes damas. Con esto acabaron su bailete y hicieron su 
reverencia y se subieron por una escalera que estaba en medio 
del monte, y se sentaron junto á Cupido, y se dividieron, tres á 
un lado y tres á otro: á saber, Juno, Diana y Flora á la derecha; 
Venus, Palas y Ceres á la izquierda, haciendo tan buena vista 
cual es fácil de considerar con tales diosas. Sentadas en esta for-
ma las Musas y Apolo siguieron su concertada música y con ella 
cantaron esta canción: 
- CANTO SEGUNÇO 
Ninfas que al perezoso y tardo sueño 
entregaistes los ojos descuidadas, 
abridlos que no es bien estar dormidas; 
las horas sois; seguid á vuestro dueño. 
Corred, volad, venid y concertadas 
en su contento y gloria sola unidas, 
entretened las vidas. 
Y vosotros cupidines ingratos 
salid alegres por los breves ratos 
que amor pasa en sosiego 
sin ofender con flechas ni con fuego. 
Antes de poner fin á los versos úl t imos. Cupido y Psíquis se 
levantaron de sus asientos y por la gran, escalera bajaron al 
suelo, de jándose á las diosas en sus puestos. En el mismo tiempo 
que pusieron los pies en el suelo Psiquis y Cupido, por los con-
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cavos de Ias p e ñ a s salieron seis meninas y dos enanas significan-
do las Horas que venían á servir á estas bodas, y significándolo 
de suerte que fueron muy breves para poder considerar la per-
fección de hermosura de cada una de por sí. Bastará decir que 
las alas .que sacaron para mostrar con la presteza que pasan, 
mostraban claramente ser ángeles , ó muy sus semejantes. As i 
como salieron, cogieron entre sí á Psiquis, y concertadamente 
hicieron un gracioso bailete. Por diferentes aberturas de peñas 
salieron en el mismo tiempo seis cupidines vestidos como Cupi-
do, con alas y muy justos. Estos representaron los amores, que 
no lo eran con perficion, por haberlos por diferentes vias. En el 
mismo tiempo que las Horas y Psiquis hacían su bailete, ellos 
asidos de las manos, en coro, teniendo en medio ã Cupido dan-
zaban y cantaban al son de muy bien acordados violines. E l 
trage de las Horas como el de Psiquis ( i ) después de acabado su 
bailete, habiendo sido hecho con el mayor donaire del mun-
do, hicieron su reverencia todos á un tiempo y se volvieron 
á la montaña , ocupando Psiquis y Cupido su lugar, y en otra 
estancia más baja que esta se pusieron las Horas á la mano dere-
cha y los cupidines á la izquierda, acabando de perficionar la 
perspectiva de la montaña , que, cierto, l legó ã ser tanta que se 
pudo muy justamente rendir gracias á la Sra. D.a Vicenta, que 
con su raro entendimiento dió el alma á esta m o n t a ñ a y estimar 
el ingenio de Vincencio Vincislao, que fue el que hizo el cuerpo 
con no menor artificio que tal alma requeria. E n este tiempo no 
estaban Apolo y las Musas ociosos, porque con su acostumbrada 
destreza y suavidad tañeron y cantaron todos juntos, señalándo-
se entre todos D.a Isabel de la Cámara , que lo es de la de S. A . 
la serenísima Infanta, que aunque era la más apuntada de Apolo , 
mostraba en su dulce y suave voz acompañada de mucha des-
treza ser la más favorecida suya, habiendo sido con ella muy 
pródigo de su gracia. Lo que cantaron fue este soneto: 
(i) Parece faltan alguas palabras. 
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SONETO TERCERO 
¿Quien llora, quien se queja, quien suspira 
que enternece las piedras su lamento? 
No me acordaba que es un descontento 
que le llaman Amor y es la mentira, 
que tiene fuego y que con flechas tira. 
No lo puedo creer; es vano intento 
afirmarlo el usado sentimiento, 
mas la razón de su maldad me admira. 
. Que persuade á las veces con engaños, 
ó quiere por lo menos el fingido; 
pües pague como falso y loco amante; 
que el tiempo nos ofrece desengaños, 
y la boda de Psiquis y Cupido 
el verdadero amor, la fé constante. 
No le dejaron acabar, porque en el ín ter in que se bajaban 
Psiquis y Cupido con las seis diosas, ocho Horas y seis cupidi-
nes, poniéndose las seis diosas, Psiquis y Horas todas juntas en 
cinco hileras de á tres y los cupidines en la' forma primera dando 
fin las Musas, dieron principio á su bailete las. diosas, en el cual 
mostraron que las damas cualquiera acción que hagan, la hacen 
con tanta deidad que no sabemos los que las miramos hacer ni 
decir otra cosa sino maravillarnos y quedarnos atóni tos , d á n d o 
esto por alabanza. 
Acabado el bailete y hecha su reverencia, se fueron las damas 
y meninas á sus lugares, permitiendo á los siguientes-galanes los 
tuvieran con ellas. Con la Sra. D.a Catalina Livia Don Alonso 
Pimentel; con la Sra. D.a Maria Wal ter Zapata Don Diego de 
Mexia; y el Marqués Lanz con madamisela de Liques; D . Fran-
cisco de Ibarra y D . Luis Lasso con madamoisela de Croy; el 
Conde de Henin y el Baron de C.ebenberghe con. madamoisela 
de Vi l le rva l y. el Conde de Fontenoe, todos tan bien vestidos y 
ricamente aderezados cual es conveniente en presencia de tan 
grandes Príncipes y fiestas semejantes. Estando todos sentados 
en la forma referida, m a n d ó S. A . se diese principio al sarao 
dando este cargo al Duque de Umala, que salió con la dama que 
P§taba en lugar íí guiar un brande, danza muy usada en estos Es-
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tados. Este acabado se danzaron otras muchas danzas diferentes. 
Y porque el gusto de. fiesta tan solene no daba lugar á conside-
rar el tiempo y haber pasado de las dos, se levantaron SS. A A . , 
dando con esto fin á la fiesta y principio á discurrir en alabanza 
de ella, quedando todos tan cortos como lo quedé yo en esta 
relación. 
V i l 
Monasterio de San Juan de Ortega, y especial v i r t u d de este santo. 
Cuatro leguas al Oriente de Burgos, tiene su asiento, cerca 
del camino de Villafranca de Oca, el Monasterio de S. Juan de 
Ortega, en campo alto y despoblado. L o fragoso del contorno 
fue ocasión, escribe el R. P. Florez, de gozar este santuario, por-
que compadecido el glorioso Padre S. Juan de Ortega de los 
trabajos que ocurr ían allí á los caminantes, especialmente pere-
grinos, por ser camino de Santiago, y amando el santo la sole-
dad, le escogió para propia y agena utilidad donde vivió y m u -
rió. Mas como todo esto provino de su caridad y solicitud, con-
viene saber algo de su vida, que se relaciona con el hecho ã que 
se refiere en esta carta la Infanta. 
A unas dos-leguas de Burgos, en el lugar de Quintana Or-
tuño, vivia el caballero Vela Velazquez casado con una señora 
llamada D.a Eufemia, los cuales cumplieron veinte años de ma-
trimonio sin tener sucesión; pero insistiendo en oraciones, les 
dió el cielo un hijo escogido por Dios para ser padre de muchos, 
á quien pusieron el nombre de Juan, cuyo nacimiento fue en el 
año de 1080; y después tuvieron otros vastagos. Desde muy 
joven fue Juan devot ís imo y muy dado á las sagradas letras. L l e -
vado de su ardiente espír i tu religioso, fue á visitar á Santo D o -
mingo de la Calzada, que por entonces ilustraba la Rioja con 
muchas virtudes y milagros, haciéndose Juan de resultas de esta 
visita sacerdote. Sucedieron poco después eri Castilla los desór -
denes y sangrientas guerras civiles producidos por el infortu-
nado y malavenido matrimonio de D.a Urraca con D . Alfonso 
el Batallador. Huyendo de tantas calamidades-se fué Juan á Jeru-
salen, repartiendo su hacienda entre varios labradores, permane-
ciendo más de un año en los Santos Lugares y volviendo á Es-
paña con muchas reliquias que recogió en su viaje. No fue este 
del todo feliz, pues viniendo ã E s p a ñ a por mar, le sorprendió , 
Una furiosa tempestad, que merced á sus oraciones, según se re-
fiere, se apaciguó súbi tamente ; por lo que ofreció que si llegaba 
con felicidad á su patria, edificaria una iglesia con advocación 
de S. Nicolás de Barí, de quien era muy_ devoto. Cumplió el 
santo su voto y levan tó una capilla en el antedicho desierto de 
Montes de Oca, donde se escondia gente facinerosa para robar 
y matar impunemente á los caminantes. A g r e g á r o n s e al Santo 
para realizar su humanitario propósi to varios compañe ros , deseo-
sos también de apartarse del mundo. M i l contratiempos y des-
gracias sufrió este beato durante la cons t rucc ión de su obra, 
porque los ladrones que por allí pululaban, le robaban los mate-
riales y destruían poco a poco lo que iba edificando. A l fin con 
limosnas y constancia logró terminar la capilla de S. Nicolas y 
una casa para recibir peregrinos, consiguiendo hacer camino 
franco el que era antes refugio de ladrones. Ins t i tuyó mas ade-
lante una comunidad, con Regla de S. Agust in , que llegó ã pros-
perar notablemente recibiendo muchas mercedes y donativos de 
Reyes y nobles y logrando que el Papa Inocencio 11 la recibiese 
bajo su pro tecc ión , concediéndole un breve en que se enume-
raban los privilegios que otorgaba al monasterio, denominado 
entonces S. Nicolás de Ortega, cuyo abad era nuestro santo. Fa-
lleció este el 2 de Junio de I I 6 3 , siendo enterrado en su capilla 
y numeroso el ca tólogo de los milagros que en su vida y d e s p u é s 
de ella, se refieren en las'historias. Sin entrar en otros curiosísi--
mos detalles, apuntaremos que la Reina Católica D.a Isabel visitó 
aquel santuario en 1477 motivo de tener siete años de este-
r i l i d a d y o i r que el santo era especial mediador en esta f a l t a , 
como lo esperimentó por s í misma, pues al año siguiente empe-
zó á tener frutos, dando á luz al Principe D. Juan y en el si-
guiente á doña Juana. Tanto agradeció aquella piadosa Reina 
estos favores, que viendo cuan pobre estaba aquella capilla con-
t r ibuyó poderosamente á reedificaria y alhajarla. 
V I I I 
Laudatio funébr i s Isabellce Clares Eugenia Hispaniarum I n -
fant is , etc. (Escuda de armas reales de España) . Cum licentia.— 
Complut i .—Apud Mariam Fernandez, typographam Universita-
t is .—Anno M. DC. LV. 
Sigue á la portada la dedicatoria «Philippo Quarto Hispania-
rum, Indiarum, etc., Regi Catholico», firmándola el autor en esta 
forma: «Maiestatis tuse-humillimus cliens-Robertus Grantus A n -
glus Societatis Iesus>. Siguen las licencias y aprobac ión . 
En la página 7 hay otra extensa portada en que sé lee: 
Oratio funebris habita i n memoriam immortalem incomparabi-
l is Heroines Isabellce Clar<z Eugenia , Hispaniarum Infantis , 
filice Philippi Secundi, Hispanice, Indiarum &. Monarchse poten-
tissimi; Neptis Caroli Quínti Imperatoris, Inuicti; Sororis Philippi 
Ter t i i ; Philippi Quarti (cui Nestorios apprecamur annos) amitse... 
Dicta est ab auctore in templo celeberrimi Seminarii A n d o -
marensis i n Artesia, fundati à Pise Memorise Philippo secundo, ad 
juventutem anglicanam nobilem, et catholicam íngenuis Hteris 
excolendam sub disciplina Patrum Societatis lesu. 
Auctor P. Robertus Grantus Anglus eiusdem Societatis. D i x i t 
anno salutis 1Õ34. Dominica postrema post Pentecostem.—(Al 
dorso): Apparatus templi Seminarii Audomarensis in exequüs ho-
norariis Serenissimse atque seterna memoria dignissimse Princir 
pis Isabellce Ciarse Eugenise.—(Refiere que el templo estab'a'todo 
revestido de negro con pinturas é inscripciones alusivas al ob-
jeto.) A cont inuación: «Laudat io funebris», con un cumplido elo-
gio de las virtudes, vida y costumbres de esta ilustre Princesa, 
que por su mucha extens ión no es posible reproducir aquí . A l 
fin añade : «Placuit annectere prseclarissimse Heroinse Epi ta-
phium depictum, quod cenotaphio prsefixum est grandibus cha-
racteribus in hsec verba descriptum: 
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Isabelle Clares Eugenia 
Piissimcs 
Siderum Austriacorum Cynthice 
Nobilissimcs sui seculi Pr incipi : 
N a t u r a , virtutisque Pandares 
Belgi i deliciis, terrarum orbis amori: 
P a t r i a M a t r i : 
Tot Catholicorvim Monarckarum abnepti: 
X I I Imperatorum auito sanguine prognato: 
Regies Valesiorum i n Gallia stirpis 
ultimo germini: 
Cunctis fere Europce Pr iñc ip ib t i s 
cognatione coniunctas: 
A t genei'is ornamenta omnia 




Tot Is abei lis 
Ccelo transcriptis P a r i 
Seminarium Angl icanum 
Mcerens posuit 
M a t r i sues. 
Anno a pa r tu Virginis M D C X X X I V . 
I X 
Serenissimez Pr inc íp i s Isabellez Claree Eugeniez, Hispaniarum 
Infantis, laudatio funebris dicta al? Avberto Mirezo Bruxellen. 
S. T. L . , decano et vicario general! Antuerp. in exequiis honori-
ficè celebratis à clero, senatu ac populo, in Basilica cathedrali, 
die x x i x Januarii MDCXXXIV.—Antuerpise: Ex officina Planti-
niana Baltasaris Moret i .—MDCXXXIV.—(Un vol . 4.0, õ hojas pre-
liminares, 5 ° de texto y 3 al fin sin numerar). 
Vist ió (escribe) muerto su marido, el hábi to de Santa Clara. 
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«Al te ro itaque post Alber t i obitum die, sua sponte, nemine 
hortante aut suadente (ut ab eodem P. Andrea ipsetnet accepi) 
comam omnem ornatumque deposuit, capillitium per unam, quae 
à cubiculi cura erat, sibi prescindi iussit; principales, quas habe-
bat vestes, exuit, medioque in luctu de sua magis salute quam 
de hominum sermonibus aut iudiciis sollicita, cineritiam S. Cla-
rke tunicam induít; funículo, monialium more et instituto, se cin-
xi t , et ex funículo Rosarium, ut nuncupant, ad pensum Deo ac 
Deiparse quotidie solvendum, velut monile quoddam pretiosum 
suspendit. Nec his contenta, anno p rox imè sequenti, mense Oc-
tobri , tertio Ordini S. Francisci nomen dedit, seque talem esse 
professa est .»—(Sigue refiriendo ã grandes rasgos su vida, sus 
virtudes y sus dobles ocupaciones religiosas y políticas. Su cari-
dad, su prudencia, su mansedumbre, hicieron, que se la apelli-
dase por sus c o n t e m p o r á n e o s A m o r et delicia generis hwmani. 
X 
E l retrato de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia, joven, que 
figura en esta Correspondencia, es el que con el n ú m e r o I.033 
consta en el Catálogo de los cuadros del Museo del Prado de M a -
dr id , por D . Pedro de Madrazo. Es del famoso pintor Alonso 
Sánchez Coello, que nació á principios del siglo x v i y mur ió en 
Madrid en I590, Represén tase en él á la hija mayor de Felipe I I , 
en pie, con el brazo derecho en el respaldo de una silla y la mano 
izquierda naturalmente caída, con un pañue lo en ella. Edad como 
unos once ó doce años, L'leva saya entera blanca con labores de 
oro y al peto y en la falda gruesa botonadura de oro y piedras 
finas. Más de medio cuerpo y t a m a ñ o natural. 
E l otro retrato, que representa á la Infanta vestida de r e l i -
giosa á la edad de sesenta y cinco ó sesenta y seis años, con la 
mano derecha apoyada en un libro que está sobre una. mesa, y la 
izquierda p a s á n d o l a s cuentas de un rosario, está, tomado de la 
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rarísima obra titulada Le Sacre mausolée ou les parfumes exka-
lants du tombeau de la Sermissime Princesse Isabelle Claire E u -
genie, par le P.Fr. lean Tacques Courvoisier, mínime bourguignon. 
A Bruxelles.—Chez Franço is Vluien.—1634: (Un año después 
del fallecimiento de S. A . ) — U n vol. , 8.° E l facsímil colocado en 
la portada de este libro, es el de la firma constante de la Infanta. 
X I 
Por conducto del sabio académico el R. P. Fi ta he recibido las 
siguientes interesantes noticias que ilustran y confirman el texto 
de la carta de la Infanta Isabel, n ú m e r o 1/8 de esta Correspon-
dencia, relativas á la fiesta celebrada en Bruselas en 1610 en 
honor de San Ignacio de Loyola . 
Doy mis más rendidas gracias por este señalado favor, tanto 
al referido Padre como" á los de la misma ilustre Compañía que 
me han facilitado estos datos. 
Extracto de las cartas anuas del año 1610, publicadas por el 
Colegio de Bruselas. (Traducc ión del latín.) 
« A las primeras vísperas de la festividad (30 de Julio) asistie-
ron los Serenís imos Pr íncipes con toda su corte y capilla de mú-
sica. En medio del templo se había erigido un altar muy ele-
gante debajo de un pabel lón regio donde estaba expuesta la nue-
va estatua del Beato Padre nuestro Ignacio, con otra de Nuestra 
Señora de Asprocolle, formada de madera de encina de la fo-
resta de aquel nombre. A I día siguiente, 31 de Julio, después de 
haberse celebrado la Misa solemne, vieron los Serenís imos Prín-
cipes y con ellos toda la ciudad de Bruselas á tres Padres muy 
ancianos, los cuales habían gozado del consorcio y familiaridad 
suavísima de nuestro Beato Padre. Eran todos ellos ce lebérr imos 
por sus virtudes singulares en toda la Compañía : el Rev. P. O l i -
verio Manareo, el Rev. P. Francisco Cóster , el Rev. P. Eleutér io 
Pontano, faltando el cuarto, conviene á saber el Rev. P. Enrique 
Sommail, que había permanecido en casa por causa de enferme-
dad y fué suplido por el Rev. P. Provincial Francisco Oleran-
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t ino. Los tres viejos pusieron el hombro y las t rémulas manos 'y 
el encorvado cuerpo debajo del peso glorioso ó de la estatua de 
nuestro Beato Padre .» 
(Annuce 1610, College BruxelL) 
«Primis vesperis interfuere Sereniss. Principes cum tota aula,, 
mus ícorum archiducali choro admodulante. I n templi medio e r e ç -
tum erat sub regio conopseo altare perelegans, in quo nova 
B. P. Ignatü statua cum altera ex quercu aspicoll'ensis Divêe ad 
populi devotionem erat expósi ta . Post celebratum postridie sa-
crificium viderunt Sereniss. Principes et cum illis simul tota c i -
vitas Bruxellensis tres grandevos Patres, qui suavíssima B. P. Pa-
rentis N . , dum esset superstes, usi fuerant familíaritate et con-
sortio. Fuere i l l i tota Societate ob singulares virtutes ce leber r imú 
R. P. Oliverius Manareus, R. P. Franciscus Costerus, R. P. Eleu-
therius Pontanus, nam quartum, quem etiam tenet provincia 
Bélgica, R. P. Henricum Sommaliura, hue evocatum, domi esgri-
tudo det ínui t . Isti ergo fatiscentes senio humeros tremulosque 
artus glorioso ponder í , hoc est statute B. P. N.3 supposuerunt. 
Supplevit quartum Somalium R. P. Provincialís Franciscus F l o -
rentinus.» 
Datos biográficos. 
P. Franciscus Costerus Mechliniensis, natus I532 j 13 Junii, i n -
gressus 1552 Coloniae. Romae studuit theologise annos 3. Sacer-
dos factus Romse 155Õ: profes. 1564, 10 Decemb. -J- 6 Nov. 1619. 
P. Eleutherius Pontanus, insulensis, natus 1528, 27 Oct., ad-
missus ISS1* sacerdos factus Romae sub Paulo I V , profes. 4 
votor. 15Õ4, 17 Febr., *f- 30 Januar. l ô l l . 
P. Henricus Sommalius, dionantensis, natus annos 69, Ingres. 
Romee -1551» sacerdos factus 1560, professus 4 votor. 1569, 
f IÕ19 30 Mar t i i . 
P. Oliverius Manareus 3 A p r i l . 1563 scribit, ut Rector Lau -
reti, de se: Nato a Duaco, Atrebatens. Dícecesis, inFlandria , en-
t ro nel 155^ nella Compagnía (jam sacerdos erat) Pariggi, et sí 
23 
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r i t ruova havere appresso 40 anni. Ergo natus anno 1523. I n -
gresso Sept. 155*• A p r i l 1560 dicitse natum esse 1526, circa 34 
annos. I Nov- I551 sû > communione M i s s feci i vot i , et entrai 
poi in Pariggi per mezzo del P, Maestro Giovanni Viola, Rettore 
del collegio parisiense, i l die di Natal, o cerca, del medesimo 
anno, et al e tà di 24 anni o pocho piü. Ita ipse. Ergo Dec. 15 51 24 
ana., natus 1527, f 28 Nov. IÕ14. 87 annos. 
1%. 



































La Infanta al Marqués de Denia.— 
Cadaques 
Id. á id.—Génova 
Id. á id.—B. (2) 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 








































d.—B.. . . 
d.~B 

















































































































(1) Van puestas en él las cartas no por el orden en que se han publicado, en el que hay 
algunas interposiciones, según se han ido encontrando, sino por orden cronológico para 
mayor comodidad de su .lectura. 


























































La Infanta al Duque de Lerma. 
Neoport 
Id. á id.—Neoport 
Id. á id.—Neoport 
Id. á id.—Neoport 
Id. á id.—B 
Id. áid.—Neoport 
Id.áid.—Neoport 
Id. á id.—Neoport 
Id. á id.—Neoport; 
Id. á id.—Neoport 
Id. áid.—Neoport 
Id. á la Duquesa de Lerma.—Neoport 
Id. al Duque de Lerma.—Neoport... 
Año. 














































































































































































































































































































































































d . -B 
d.—B 
La Infanta á su hermano Felipe III .-B. 
La Infanta al Duque de Lerma.—B.. 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Ano. 
1604 











































Día de la Ascensión 
Junio I 10 
Julio ! 1.0 
Agosto 24 
» j 29 
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aid.— B . . . 
á id.—Marimont 
á id.—Marimont 




á id.—^Sin fecha. 
á id.—B 
Infanta á Felipe III.—B 
Infanta al Duque.—B 
á id.—Marimont 
Infanta á .Felipe III.—B 
Infanta al Duque.—-B.. 















Primer día de Pascua 
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La Infanta al Duque.—B 
Id. á id.—Marimont 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
Id. á id.—Marimont. . . 
Id. á id.—Marimont 
Id. á id.—Marimont . . , 
Id. á id.—B 
Id. á id.—Marimont.... 
La Infanta á Felipe IV.— 
Id. á id.—B 
Id. á id.—Gante.. 
Id. á id.—B 
Id. á id.—B 
La Infanta á la Condesa dè Villanue-
va de Cañedo.—B 
La Infanta á Felipe IV.—B 
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(En colaboración con Mr. A. Morel-Fatio.) 
Mantua carpentana heroicè descripta. Descripción de Madrid compuesta 
á fines del siglo xvi, en exámetros latinos, por E. Cock. (En igual cola-
boración.) 
D. Cenón de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico con 
documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconocidos. 
Cartas político-económicas, escritas por el Conde de Campomanes, pri-
mero de este título, al Conde de Lerena, precedidas de Introducción y 
de la biografía del autor. 
Expedición del Maestre de campo Bernardo de Aldana á Hungría, en 
154S, escrita por frey Juan Villela de Aldana, su hermano. 
Inventario del mobiliario, alhajas, ropas, armería y otros efectos del Ex-
celentísimo Sr. D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Alburquerque, 
hecho en el año 15Ó0. 
El Duque de Alburquerque en la batalla de Rocroy y noticia biográfica 
de este personaje. 
Patino y Campillo. Reseña biográfica de estos dos Ministros de Felipe V, 
formada con documentos y papeles inéditos y desconocidos. 
Noticia biográfica de D. Sebastián Fernández de Medrano, director de la 
Real Academia Militar de Bruselas (1646-1705.) 
El primer Marques de la Victoria y su proyecto general de reformas 
en 1747-
Historia de la campana de 1647 en Flandes. 
Curiosidades de la Historia de España. - Tomo I . Italia desde la batalla 
de Pavía hasta el saco de Roma. Con documentos originales, inéditos 
y cifrados. —Tomo I I . La Corte y la Monarquía de España en los años 
de 1636 y 1637; con un Apéndice de curiosos documentos sobre corri-
das de toros en los siglos xvn y xvm.—Tomo III . El coronel Francisco 
Verdugo (1537-1595)' nuevos datos biográficos. Relación de la campaña 
de Flandes de 1641, por Vincart. 
"Bosquejo biográfico de D. Beltrán de la Cueva, primer Duque de Albur-
querque. con documentos inéditos relativos á los reinados de Enri-
que IV de Castilla y de los Reyes Católicos. 
Doña Juana la Loca. Estudio histórico. Con gran copia de nuevos docu-
mentos sobre aquella interesantísima época. 
Don Francisco de Rojas, embajador de los Reyes Católicos en Roma. No-
ticia biográfica y documentos históricos. 
La embajada del Duque de Ripperdá en Viena, en 1775. 
Historia de D. Juan de Austria, hijo del Emperador Carlos V, por B. Po-
rreño, y un Apéndice de más de 280 páginas de ilustraciones y docu-
mentos. Publicado por la Sociedad de bibliófilos españoles. 
D. Francisco de Mendoza, almirante de Aragón (1547-1623.) 
Diálogo de los pajes, en que trata de la vida que á mediados del siglo xvi 
llevaban en los palacios de los señores, etc.; compuesto por Diego de 
Hermosilla. 
Dos viajes regios: el de la Reina Doña María Luisa de Orleans para casarse 
con Carlos H, desde París hasta Burgos, en 1679; y el de la Infanta Doña 
Margarita María, hija de Felipe IV, para casarse con el Emperador Leo-
poldo I , desde Madrid hasta Roveredo (Tirol), en 1Ó66. 
El Emperador Carlos V y su Corte, según las cartas de D. Martín de Sali-
nas, embajador del Infante D. Fernando, rey de Hungría (1522-1539.) 
Ambrosio Spínola, primer Marqués de los Balbases. Ensayo biográfico: 
con gran copia de documentos inéditos sobre los reinados de Felipe I I I 
y de Felipe IV. 
